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El reinado de Fernando VI en ' el reformismo 

u Corzfere+ia par don Ciriaco Pérez Bustamante ' 

t 

En el peFiodo moderno de la Historia de Españá 
hay dos ' reinados singularmente paeificos :. el de Fe- 
lipe 111, en el siglo XVII, y el de Fernando V1,'eq el si- 
glo XVIII. Uno y otro comienzan con guerras que he- 
redan de sus antecesores y se liquidan en. 'ellos. El 
de Felipe 111 con les de lnglaterra y Holanda, finali%ada 
aquélla en 1604 y ésta con la tregua d'e los DO& años 
en 1609, y el de Fernando VI con la guerra de Sucesión - 
de Austria, que se terminó con 16 paz de ~qu isgrán  
en 1748, 

En ninguno de los dos se desmembró la Mo~arguía 
ni se menguó 13 herencia territorial de los antepasados 
inmediatos -y$ que las provi-ncias holandesgs estaban 

s tiempos de Felipe U-, per*'la r>az 
ltó estéril, ineficaz y baldía, y 1; de 
constructiva, eficiente y prouechpsa. 

La primera dio paso a una etapq de crisis moral, 
de Corrupción y de venalidad que inicia la deScómpo~ 
sición de la sociedad española en el siglo XVII, y la 
iiltima seaala, si no el comienzo, por lo menos un gran 
avance en la restau~ación del ejército y de la marina y 
en la reconstrucción económica del país en d.siglo XVIII. 

, Ninguno de los dos monarcas se distinguió por sus 
cualidades sobresalientes. Felipe 111 es un abfdico bon- 
dadoso, paciente y dqvoto. De Fernando VI, tambi6 . ,, -. 



< .. __. . 
.- ...,- 

+ , .a L$ ;-:.e .- 
' '-.' I,- &,- . .,- - - .  
:A ; .-., -*- > e benigno y pío, de buena voluntad y deseoso del bienestar 
: - ', <-' i . .: de sus vasallos, dice Coxe que estaba tan persuadido 

"8 . 2 3 >  .Y . -.- ." . , - . > .  - ' . 3  

. , , A  - ::.- :c de su incapacidad natural, que contestó a una persona 
- . 5 . , que le daba el parabién por su destreza en un tiro: ,; 1 ; .:J. 12. '4- " 

- ~ - . . . ,,pJ,,ia sorprendente que no hiciese bien alguna cosa". 
- 1  . - . u ,  

, . , . . ; . 5 Pero diferían totalmente en su cuidado para la 
. - 

.; elección de ministros y consejeros, y en ello radican - 
. .  . y" la tremenda responsabilidad del primero y la alta con- 

,i .-'. % 
+ u - .  = , ' - ,  . . 

, " : 4, .. sideración del segundo ante el juicio de la posteridad. . .  I *-,<>y -< - 
- 
i. - 7 -  

i l  . _ Todavía tiene vigencia la frase de Menéndez Pe- 
4 - -_ . _. - 8  , '; . layo de que está por hacer el cuadro de aquel período 

> ,  

;l.: :-7 ,' . . . L:; de modesta prosperidad y reposada economía que co- 
, J .  .- CIii 

, rresponde al periodo de Fernando VI. Para contribuir, 
'- ,.?, :, ,? , - siquiera sea sumariamente, a esta labor, se escriben . - .  .E ..,, - . .:,:+ 
;: ;,fe . .- . . estas líneas. 
- - :.: :.-2 . . , l  
:+: -- ;, -- . : --L.. Es ya un lugar común considerar el reinado de 

4 '  . . . "  . - .  ,L, >. : -. . Carlos 111 como el periodo de máxima actividad en - I I  

%,. + .,. . - -- . ' + toda clase de reformas y de preocupaciones para cam- .',-,,.'. “"-"-• 
l.,.! :: " - biar la estructura social y económica del país y acercarle 

! ,.!<,. - . . l r 

, , . , - al nivel de las naciones más adelantadas de Europa. - ,?; .*.--. 
, . , - Estas ansias de renovación se tradujeron en innumera- .- . ..- * C 

->-,,, 5-; j bles pragmáticas y disposiciones encaminadas a pro- 
; ,.- # -, - 
" - :. ., , . 

T.? .z 

' mover el desarrollo de la agricultura, industria, comer- . , $ ,;r: - . - .  cio, navegacidn, obras públicas, etc., y a .  levantar la . .: Ct .; 
*'--, -.: .L 4 

. ,. -: consideración social de las clases inferiores. 
S ._>;. . 

-.;-*- , . *- Fi. - A - ;. L., ,  _ p d P e r o  toda esta tarea tiene unos antecedentes mucho 
_., ._ j , -: rncnos divulgados y, sin embargo, muy claros y muy 

- 1 ,  - .!, <. . .. - - 
,-::" - ." :- ,  precisos en el reinado de Fernando VI. Cayetano Al- 
i -. * 
* '  ,:- . . .  -. ,, .,. 6:' -... cAzar, nuestro mejor tratadista del despotismo ilustrado, 

- - . i . . . ;> Lb.- considera que esta época comprende en España todo 
, .' : - +.- .-%<- ., 
,-.- *'>k# ,, - .  :- *,: K8 el siglo XVIII y los primeros años del XIX hasta la inva- 

I r l L  , ,. , , : - *  - si8n francesa, y distingue en ese largo período tres subdi- 
Q:$,:;.! ',..A. 

.rc . ,, .:* , ,, visiones : 1700-1765, que comprende los reinados de Fe- !'. /& .. . 
- _ - . ' I  -... 

+"L' lipe V, Fernando VI y Carlos 111 hasta el motín de 
... . 3 , -  

.- C l i  
Esquilache, etapa que llama de tanteo, a la que sigue 

. - i 

' . - " 
la época pl'enaria (1766-1788), que culmina con Aranda, 

I. 2 
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& REINADO DE PERNANDO iris.. 7 

Floridablanca y Camponanes, para terminar en una 
final (1788-1808), cuya figura mas destacada es Jove- 
llanos. 

Los orígenes del reformismo español hay que bus- 
carlos en Francia, que a lo largo del si410 .XVII elabora 
una organización administrativa. s-urnambte centrali- 
zada y eficiente, de acuerdo con el abso 
quico. Suvy, Richelieu y los ministros d e  Luis XIV, 
singularmente Colbert, son los artífices Be es& obra, 
que no se limita a los aspectos puramente administra- 
tivos, sino que atiende al desarrollo de la riqueza y al I 

incremento de las fuentes de producción, La agricultura, 
la industria, el comercio, la navegación, las comunica- 
ciones fluviales y terrestres, la inmigraoión de obreros 
extranjeros, las tarifas aduaneras protectoras, la  crea- 
eiQn de compañías de comercio y las subvenciones a 
las naves francesas, fueron objeto de especial atencibn, 
y ello permitió a Francia hacer frente a los inmensos 
gastos del reinado de Luis XIV. . t . b  - . _ - ,  + 

Es evidente que con el advenimiento de bs.d$or-, ' , " -' . < 

bones se advierte en nuestro país un deseo de renova-' .-. 
ción y que ya en el reinado de Felipe V se inician -. ' .' - 
reformas y se preparan proyectos, siguiendo en buena . ": L .  

- d 

parte las orientaciones ultrapirenaicas traídas por el, 
- / '  . 

fundador de la dinastía y por sus ministros y conse- ' : - ,. 
< - .  jeros franceses, como Orry y Amelot, y debemos reco- - . . .  . 8 -  . .  - . nocer que respondían a necesidades sentidas pQr el . . , - 

país, ouya administración era rutinaria y apolillada; -. 

Pero no es menos cierto que el recela con que los 
españoles veían la actuación de los cslaboradores fran- 
ceses de kelipe V, y sobre todo las continuas guerras 
que se desarrollaron durante su reinado, contribuyero~ 
a que estos proyectos careciesen de eficacia o se reali- 
zasen en una parte mínima, debiendo en todo caso se- 
ñalarse la actuacidn de los ministros españoles Patiño 
y Campillo. 
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- .  . Es pracisa llegar. al paeifaszo reinado gIie FP~ZLIZF :, >,' i -. - I ,  

. . i ==-  - .I , do VI, nacido ya en fia, para que, k j o  la d irecc i~~  -..- F*;, iI . .> - .  
, . .  de ministros y funcionarios españoles, se planifiqw un l: 2 y r .  - <- . - -  _ A -. amplio programa de r d o r m s  que afeetak a tadas las -. -.-. 

, . -  -<. mmas de la economía, de la hacienda y de&le.adminis- 
' 

-, . . . .  " -, 2 . . . - - , ;,- tracib, a cuyo fin se buscan. colaborac%ores y, tecnicos \,A : i . . - - .  

. - k s o m  de las =&dias, y, en fin, si ha de ser,.el..Rey, 

Todas las ~epm%entaciunes, mworias y proyeietos 
+ que eleva al Rey aparecen transidos de esta preocupa- 

: . ción de mhma, de este sentido de wganima&&:n y de 
. sistema qw abarca p comprende lm ma& variadas m* 

terias. Qaiiere D P ~ B ~ P  la Hacienda PUblica, "acrecen- 
, tando las rentas de tabaco y genecales o- de, Aduanas, 

contribuye .el que no quiere tiwnarlo, y fa d$ Gdrranrts 
consiste pzincipalmente en lo que paga Jo ..que. viene 

.? ;-, L. 
' J  .: '. i 
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de fueaa y en lo que se saca porque se busca y se ne- 
cesita". La de salinas hay que rebajarla "para aliviar 
el camun y fomentar la cría de ganado y la pesca y 
cura de peces para evitar la entrada de los extranjerosn2. 

En cambio, intenta suprimir las perjudiciales, las 
alcabalas, cientos, millones, jabóh, servicio y montazgo, 
liiqrihas y otras, a. algunas de las cuales -como las Ila- 
inadas de millones- s e  atribuye "con justa razón la 
pobreza del reino, despoblación y decadencia de las 
~iianufacturas"; qcabar .con la plétora de asentistas y 
recaudadores a que dan lugar y "lograr la libertad en 
el coplercio interior, especialmente en los comestibles 
y ropa de vestir, con lo cual se aumentarán las manu- 
facturas, subsistirá sin miseria todo el que trabaje, sea 
en lo que fuere, y atraeranse los extranjeros para en- 
sefiarnos lo que les enseñamos y poblar el reino"3. 

De aqui sus esfuerzos para implantar la contribu- 
ción única y el Real Decreto de 10 de octubre de 1749 
con un interrogatorio en averiguación de la riqueza, 
cuya finalidad era 'que cada vasallo pagase en propor- 
ción a lo que tenia "siendo fiscal uno de otro para 
que no se haga injusticia ni gracia", estableciendo una 
valoración y catastro general como requisito previo para 
el tributo directo de 4 reales y 2 maravedís por ciento 
sabre las utilidades líquidas de la tierra, industrias, ga- 
nados y casas de comercio de los poseedores legos, y 
de 3 reales y 2 maravedises de los eclesiásticos4. La con- 
tribución Unica no llegó a imponerse ni en este reinado 
,ni en los sucesivos, por diversas dificultades que sur- 
gieron, pero nos q u e d ~  el magnífico catastro cuyos vo- 
lúmenes se encuentran en el Archivo de Simancas, en 

2. "Representaoión dirigida por Ensenada a Fernando VI sobre 
el estado del Real Erario y sistema y mOtodo para lo futuro", ap. R. Vi- 
lla, p8gs. 50-51. 

3. Ibid., pkgs. 51-52. 
4. Ibid., p8g. 101. 
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Los de las Delegaciones provinciales de Hacienda y en 
algunos otros, y que constituxen una fuente de inapre- 
ciable valor para el estudio de la España de mediados 
del siglo XVIIF. 

En todo caso, a su gestión administrativa se debió 
el prodigioso incremento de los ingresos, que llegó a 
360.538.440 reales, cuando en 1737 era sólo de 211.000.000, 
saneandose de tal modo la Hacienda que, al morir Fer- 
nando VI, quedaba un sobrante de 300 millones de rea- 
les, que se consumieron en el reinado siguiente6. No en 
vano don Gaspar Melchor de Jovellanos, con su pecu- 
liar espíritu de justicia, señala en su Elogio de Carlos ZZZ 
el reinado de Fernando VI y l a  gestión de Ensenada 
como una etapa fecunda de los progresos alcanzados 
por España en el siglo XVI117. No lo hace asi el apa- 
sionado Carnpomanes, que en sus Cartas político-eco- 
nómicas, con evidente mala fe, atribuye este superávit 

.* I , .  < . 17 
v .  

5. Sobre los antecedentes para la unificación de las contribu- 
ciones, el catastro de Cataluña y los memoriales y ensayos para sus- 
tituir las rentas provinciales desde 1732, vease A. Matilla Tascbn, La 
iíntca contribzccidn y el catastro de Ensenada, Madrid, 1947, caps. 1 y 2. 
Al terminarse la guerra de Sucesión y abolirse los privilegios de los 
reinos de la Corona de Aragón, quedaron sus habitantes sujetos a la 
misma tributación que los demas españoles. Don JosB Patiño, super- 
intendente de Cataluña, puso algunas objeciones al repartimiento que 
se le ordenaba realizar en equivalencia de las alcabalas, ciehtos, ml- 
llonec y demas rentas que se pagaban en Castilla, y al establecerse 
el impuesto en Catalufia el 9 de diciembre de 1715 "ya se decreta 
la formación del Catastro, aunque todavía no se menciona esta palabra", 
toda vez que ha "de consistir en dos especies de servicios: real, que 
debe cargarse sobre las haciendas, precediendo la descripción y ta- 
sación de ellas, regulando sus valores y frutos ...; y personal, sobre 
la industria, comercios y demas que toque a esta especie". "Por el 
empefio que puso en la obra, puede considerarse a Patiño como ins- 
taurador del catastro en España. Hay que tener presente, sin embargo, 
que las directrices se las seiialó el Real Decreto de 9 de diciembre 
de 1715, y que el procedimiento se habia aplicado ya en el propio 
Principado y en algunos países de Europ*, especialmente en Franda, 
doiide los proyectos de Vauban y Colbert intentaron generalizar10 a 
toda la nación. sin conseguirlo". Matilla Tascón, ob. cit., pags. 30 y 33. 

6. Rodríguez Villa, ob. cit., pag. 102. 
7. Elogio de Carlos 111. B. A. E. 46, pkgs. 313 y 315. 



"a que durante la larga enfermedad de Fernando VI 
se suspendió todo pagow&. 

Pero no se limita Ensenada a intentar la liberación 
de los pueblos de aquellos tributos opresivos y ruinosos, 
sino que les restituye los bienes baldíos y revoca los 
decretos de 1737 y 1738 que habían dispuesto su venta

g
. 

Con. ello realizó una medida de justicia y evitó la ea- 
tástrofe que para las comunidades rurales suponía la 
desaparición de estos bienes de aprovechamiento co- 
lectivo, que, andando el tiempo, con la fiebre de la 
desamortización, pasaron a la propiedad privada y con- 

..: operaciones, tan costosas como inútiles, van quedando en proverbio." 
Ibid, phgs. 10-11, y prólogo, phg. XIII. 

9.  N o v .  Recop. Ley 3:, tft. XXIII, lib. VII. 
10. Dlsc .  s o b r e  la educacldn popular de l o s  artesanos y su yo- 

mento. Madrid, 1775-1777, t.  V, p8g. 354, núm. 332. 

, . i 

I 

1 i) 
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1751 expone sus opiniones sobre otros puntas importan- 
tísimos de gobierno, política y economía, sin que nin- 
guno.. dt: los grqndes problemas nacionales quede al 
margen de su exposici0n: caminos, canales, regadíos, - 
repoblación forestal, Inquisición, enseñanza, ejército, 
marina, etc.; etc.ll 

Para su resolución busca el asesoramiento de los 
más destacados especialistas españoles y extranjeros. 
Conoce la preparación del economista irlandés don Ber- 
nardo Ward, residente en España, y le envía en 1750 
a recorrer diversos pajses de &ropa para que, a su 
regreso, proponga los medios de perfeccianar en nues- 
tro país la industria, la agricultura, el comercio y las 
artes. Fruto de esta comisión fue el famoso Proyecto 
reondmica, que tardó en perfeccionar varios años, y 
uue no se pubjicó hasta 1779, pero que fue conocido y 
utilizado por los consejeros de Fernando VI, y sirvió de 
guía y orientación a los de Carlos 111. 

Con razón dice Sarrailh, en nn reciente y magnífico 
estudio, "que si describe el atraso de Espaila lo hace 
con una sinceridad entristecida y jamhs idnica, creyen- 
do con toda su alma en la posibilidad de una reforma 
y de un renacimiento mediante la aplicación de medios 
prácticos, fáciles de realiaar y nada quimkricos. Rara 
vez el problema espa&l ha sido expuesto en frases tan 
netas y precisas": "A -cualquiera parte que se vuelvan 
los ojos no se ven sino tierras, las más ricas del uni- 
verso, sin habitantes; las habitadas, sin cdtivo; las 
cultivadas, sin tener estimación sus frutos por falta de 
saca y de consumo; los ríos :más caudalosos sin servir 
para la navegación ni par- regar y fertilizar los cam- 
pos, ni para otros usos Útiles, como molinos, ferrerías, 
ingenios, etc.; millares de hombres y mujeres anegados 
en la ociosidad y en la miseria, y, en una palabra, ¡,qué 

11. Véase en R. Villa,- pkgs. 112-142: 



ramo de consideración hay entre los interesantes y prin- 
c i p a l ~  dei Reino en que no se neceiita formar y planti- 
ficar nuevos establecimientos o perfeccionar los que 
a t ú n  ya plantificados ?"l2 

Pero el terreno es fértil, los frutos exquisitos, el 
clima bueno, la situación adecuada para el comercio, 
los puertos excelentes, los rios pueden servir para el 
riego y otros usos, y el pueblo está dotado de alto espí- 
ritu, ama a su rey, que tiene poder absoluto para hacer 
todo el bien que quiera, y el monarca es grande y 
magnánimo y no escatima gastos y desvelos para pro- 
mover el bienestar de sus vasallos. 

S Tiene, ademhs, la inapreciable suerte de poseer en 
América reinos e imperios vastisirnos, minas abundantes 
y preciosos productos, con la posibilidad, jarnls lograda 
poi. ninguna otra nación, de que sus frutos y mercan- 
cias sean consumidas en el Nuevo Mundo, de ta1 modo, 
"q i~e  si -extendernos aquel camercio al punto que pode- 
mos, sin que nadie nos lo pueda estorbar, será tan rico 
y-abundante que si todos nuestros españoles se volviesen 
fabricantes y cosecheros, hallarían en nuestras Indias 
despacho para el producto de su trabajo". 

Comparando la extensión, la población y las rique- 
zas naturales de España con las de Francia, Inglaterra 
y Holanda, advierte la escasisima productividad de 
nuestro pais y deduce la inutilidad de tres elementos 
que fundan la grandeza y la opulencia .de una pujante 
monarquia: tierras, hombres y dinero. En Inglaterra y 
en Holanda no se ve un palmo de tierra útil que no 
produzca, ni un hombre sin ocupación. En España hay 
más de diez mil leguas cuadradas improductivas, dos 

12. Ward, Bernardo: Proyecto económico en qicc se pro!iiuf9- 
!,en iurius providenclus d i~ iq lda i  a promover los intereses de Espafiu 
ron los medios y fondos tiecesarios para szi plantificacMa. escrito en 
el año de 1762. Madrid, 1779, págs. 1-2. Sarrailh, Jean: L'Bspagne ec la iré~ 
de la seconde moittde d.u X V M e  si&cle, Paris, 1954, pág. 322. 

$$ y i :  ' - L  L ,:- .r2 
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o tres millones de hambres ociosos y muchísimos millo- 
nes de pesetas sepultados en las arcas de los particu- 
lares?. 

Las materias a que se refiere el Proyecto econ&mico 
son la población de España, la agricultura, las fábricas 
y las artes, el comercio interior y exterior, la navegacibn, 
el riego, los canales, la reforma tributaria, el alivio de 
los pobres, la extinción de la holgazanería y de la men- 
dicidad, la introducción del espíritu industrial y comer- 
cial y un nuevo sistema de gobierno y administración 
para América14. 

Para la resolución de estos problemas -nos refe- 
rimas sólo a los de España- propugna una visita ge- 
neral del Reino, un Banco donde se imponga el dinero 
improductivo al 4 por 100 .y se faciliten créditos, para 
la instalacibn de industrias y establecimientos útiles, 
una Junta de mejoras para dirigir todo el proyecto 
elaborado por los visitadores, y libertad de comercio 
con las Indias para todos los productos del reino, su- 
primiendo los impuestos de toneladas y palmeo y esta- 
bleciendo correos marítimos rápidos y frecuentes. 

El Proyecta, desqrrollado en capjtulos, se refiere, 
por consiguiente, a todos o a la mayoría de los grandes 
problemas que planteaba la realidad española en aque- 

13. Ward, Proyeclo econdmico, discurso preliminar, pkgi- 
nas XIEI-XYI. 

24. Los capítulos del Proyecto econárnbco referentes a America 
nu 8on un simple plagio, sino una copia literal y exacta del Nuevo 
sistema de gobierno econdmico para la Arndrica, de aon JosO del 
Campillo y Cosio, publicado en Madrid en 1789, pero escrito por este 
ministro en 1743, poco tiempo antes de su muerte. Earl J. Hamilton, en 
su libro El [lorecimtento del capitaLisrno y otros ensayos, Madrid, 1948, 
págs. 224-225, nota 1, señala el plagio y la opinidn de Priestley, que 
en su obra sobre Josk de Sálver, Beokchy, 1916, phgs. 36-37, n6m. 50, 
considera las pruebas existentes como insuficientes para condenar a 
Ward. El simple cotejo de las dos obras lleva a la cpviccidn absoluta 
de la copia en lo quc  sc reílerc a AmErica. Puede disculpar a Ward 
cl dcsconocimfento de aqiic.Ilos problemas y de aquellas comarcas que 
jamis visitó. En cambio, es indisculpable la copia sin citar al autor, 
cuyos originales conoció y transcribió literalmente. 
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110s tiempos y a las posibles soluciones que pu'dieran 
arbitrarse, y en él se encuentran desarrolladas o en 
embrión gran parte de las principales reformas que se 
intentaron o se llevaron a cabo en el siglo XVIII. 

Una comisión de personas, con la adecuada prepa- 
ración, entre las cuales figurarían ingenieros, visitaria 
todas las provincias del reino, que a estos efectos se 

Para realizar todos los proyectos, se constituirfa en 

ilustración, celo y experienria", formándose en corres- 
pondencia con aquella otras en las principales ciudades 

peculaciones, experimentos y sabias observaciones
yy

. Es 
un claro antecedente de las Sociedades Económicas de 
Amigos del Paisl7. 

Radicando en buena parte el atraso de la agricul- 
tura, de la-industria y del comercio en la falta de co- 
municaciones entre las poblaciones del interior del rei- 
no y de estas con los puertos marítimos, se procederia 

15. Proyecto econdmico, cap. S, págs. 1-11. 
16. Ibid, cap. 111, p&gs. 18-27. 
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a convertir en navegables los ríos que fuesen susceptit 
bles de ello, se formátria una amplia red de caniales y 
se construirian seis. grandes carreteras que enlazarian 
a Madrid con La Coruña, Francia (Bayona y Perpiñán), 
Alicante, Cádiz y Badajoz, y otros ramales que, par- 
tiendo de aquéllas, coliducirihn a Santander, Zamora, 
Ciudad Rodrigo, Granada, etc., etc.18 

De este modo se facilitaria la circulación de mer- 
cancías, se abaratarían los transportes, los viajes serian 
más cómodos, con el natural incremento de viajeros, y 
se mejorarían los servicios de postas y los hospedajes 
en posadas y mesones. 

Se procuraría el incremento de la población con 
extranjeros y se facilitarían medios de trabajo a los 
vagabundos y a las gentes que por su penuria económica 
no podian contraer matrimoniolg. 

Para llevar la agricultura a su perfección, moderni- 
zar los cultivos, aumentar la fertilidad de la tierra y 
obtener frutos mejores, se establecerían enseñanzas 
agricolas, se traducirian obras extranjeras, y, sobre todo, 
se realizarían prácticas, ya que "los labradores no son 
hombres de leer libros, sino de practicar ciegamente lo 
que han visto ejecutar por sus padres y abuelos; por 
más que se les pondere un libro, un nuevo método, no 
qrierrhn gastar tiempo ni dinero, y así el Único modo es 
hacer a su vista aquello que se quiera introducir y deo- 
pues llevarles por la mano para.que ellos lo ejecuten 
por sí y vean el buen efecto". 

Se fomentarian las fábricas y las artes, se traerían 
especialistas sobresalientes, se suprimirian diversas leyes 
suntuarias y se reformarían los derechos aduaneros y 
otros tributos, procurando desvanecer las preocupacio- 
nes de la nobleza y de los hidalgos en orden al trabajo 

18. Ibid, oaps. VI y VII, pQs. 43-58. 
19. Ibid, cap. VIII, p&gs. 68-70. , 



EL REINADO DE FERNANDO VI . . .  - 17 

y a las ocupaciones útiles, y estableciendo premios para 
estimular a los cultivadores de los diferentes ramos de 
la agricultura y de las artes más necesarias en España2Q. 

Otro extranjero, don Guillermo Boawles, nacido 
también en Irlanda y especializado en estudios de His- 
toria Natural, Química y Metalurgia, que coinpletó en 
Francia visitando todas sus provincias para hacer ob- 
servaciones sobre sus minas, vegetales y otras produc- 
ciones, fue traído en 1752 con el fin de que informase 
sobre las minas españolas y estableciese un Gabinete de  
Historia Natural y un laboratorio químico, dándole por 
discípulos y compañeros al maririno don José Solano, a 
don Salvador de Medina, que murió más tarde en Cali- 
fornia, adonde fue enviado para observar el paso de 
Venus por el disco solar, y a don Pedro Saura. 

Vinieron colecciones de ,minerales de Nueva Espa- 
ña y del Perú, y se iniciaron los primeros trabajos para 
establecer el Mqseo, al mismo tiempo que se realizaban 
:ilgunos experimentos químicos, pero lo más interesante 
fueron sus visitas a las minas de Almadén y a otras 
de plata, cobre, hierro, etc., de diversas regiones espa- 
ñolas  astilla, Extremadura, Andalucía, Levante, Te- 
ruel, Vascongadas, etc.- y sus preciosas notas y obser- 
vaciones sobre las mismas y sobre volcanes, geología, 
plantas, bosques, etc., que recogió en un curioso libro 
titulado Introducción a la historia natural y a la geo- 
grafía física de España, que no se publicó hasta 1775 
y sirve de excelente complemento al Proyecto Económico 
de Ward. 

Pero no se limitó Ensenada al planeamiento de re- 
- formas y a buscar asesoramientos para e1 estudio de los 

múltiples problemas de &paña, sino que se enfrentó 
con ellos decididamente y emprendió una serie de tra- 

l 
bajos importantísimos. 

20. Ihid, caps. XI y XII. 
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"No hay en Europa -le dice al Rey en su Represen- 
zación de 1751- terreno más seco que el de España y, 
por consecuencia, están expuestos sus naturales a pade- 
cer hambres por sus malas cosechas, ni tampoco Reino 
en que menos se haya ejercitado el arte para ocurrir 
a la precisión de socorrer unas provincias a otras, evi- 
tando la extracción de dinero a dominios extraños, pues 
no se ha procurado que sus rios sean navegables en lo 
posible, que haya canales para regar y transportar y 
que sus caminos sean cual deben y pueden ser. Conozco 
que para hacer los rios navegables y caminos son me- 
nester muchos años y muchos tesoros; pero, Señor, lo 
que no se comienza no se acaba..."21 

Y emprende la construcción del canal de Castilla, 
que dirige el ingeniero francés Carlos Lemaur, y el ca- 
mino del puerto de Guadarrama para facilitar la comu- 
nicación de las dos Castillas, por el Alto de los Leones, 
que formaba parte del proyectado de Madrid a La Co- 
ruña, por Arévalo y Valladolid, iniciado también por 
el Puente de san  Fernando y Cuesta de las Perdices; 
y el de Reinosa a Santander, tan fundamental para Cas- 
tilla y tan sólidamente construido que Fernández de 
Mesa lo propone como modelo en su Tratado de Cami- 
nos, y otros que se reforman o se construyen en las pro- 
vincias Vascongadas, en Navarra y en Cataluña. La Or- 
denanza. de intendentes-corregidores de 1749 previene 
a estas autoridades que hagan especial encargo a todas 
las justicias de su provincia y subdelegados de ellas 
para que cada uno en su término procure "tener com- 
puestos y comerciables los caminos públicos y sus puen- 
tes", y dispone que en los cruces "hagan poner un poste 
de piedra levantado proporcionalmente con un letrero 
que diga Camino para tal parte, advirtiendo y distin- 
guiendo los que fueren para carruaje y los de herra- 

21. Rodriguez Villa, pkg. 141. 
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dura, y cuidarán de que se conserven siempre dichos 
postes y de renovarlos cuando fuere necesa~io"~2. 

Se comete con Fernando VI, dice Fernández Casado, 
la injusticia de olvidar esto, y cuando se habla de la 
gran etapa de Obras Públicas del siglo XVIII, se piensa 
inmediatamente en Carlos 111 y, en realidad, este mo- 
narca, en lo que se refiere a carreteras, no hace más 
que continuar el plan Ward de su an tece~or"~~ .  

A 61 se debe, pues, la iniciación de las grandes obras 
que habían de transformar las carreteras españolas, 
poniendo fin a muchos siglos de abandono, ya que, según 
advierte Menéndez Pidal, la red carreteril descrita por 
José Matías Escribano en su Itinerario español o Guía 
de caminos, publicado en 1758, tenía una longitud de 
más de 9.200 kilómetros, parecida a la de las vias roma- 
nas descritas en el Itinerario de Antonino, y de Ensenada 
o de sus colaboradores es el proyecto de la red radical 
o en estrella, que ya hemos visto aconsejado por Ward, 
con su centro en Madrid2*. 

Para realizar estas y otras obras trae técnicos ex- 
tranjeros, como al citado Lemaur; a Briant, Tournell 
y Sothnell, para la construcción naval; a Godin, que 
dirigió la Escuela de Guardias ~ a r h a s  de Cádiz; a1 
botánico Quer, autor de la Flora española, y, al mismo 
tiempo, envía pensionados a París, como a los graba- 
dores Carrnona y Cruzado, y a los cartógrafos y díbu- 
jantes Juan de la Cruz y Tomás López. Y no se limita 
a las ciencias y a las técnicas, sino que extiende su pro- 
tección a eruditos, literatos y arqueólogos: a Casiri, que 
redactó el índice de los codices árabes de El Escorial, 
cuya edición costea; a Feijod, al P. Flórez, al P. Isla, 

22. Nov. Rec. ley V, tlt. XXXV, lib. VII. 
23. Pernáridez Casado (C) ,  Historia de nuestras rarreteras, Ma-  

drid, 1945, pág. 16. 
24. Mcn6ndez Pidal, G . :  Los caminos en la historia de Es- 

pnlía, Madrid, 1951, pkg. 123. 
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a Burriel, a Luis José Velázquez, al marqués de Val- 
deflores y a otros varios, a la vez que proyecta una 
edición del Quijote a cargo de don Gregorio M a y á n ~ ~ ~ .  

Funda en 1748 el Colegio de Medicina de Cádiz,. 
del que salieron los cirujanos que dirigieron más tarde 
:os de BarcelQna y Madrid; se preocupa de los Hospi- 
tabs y envia médicos a practicar a Montpdlier y a 
París; planea reformas en las Universidades, entre las 
que. figura el establecimiento de cktedras de Derecho 
PÚl#ico, Física experiWenta1, h a t o m í a  y Botalnica; 
prepara la publieackin de captas gwgráficas y la orga- 
nización de los Archivos del Reino, y sugiere otras im- 
portantes inkiatiws26. . 

en las icstrucciones a los intendentes-cbrregi- 
dores que restablece Fernando VI en cada una de las 
provimias del: Reino, en 13 de octubre de 1749, pata 
remediar los males que sufre el "Cuerpo de esta glo- 
riosa Monarquía, con el más íntimo sentimiento nues 
tro'', se les encarga "que por un ingeniero de toda sa 
tisfacción e inteligencia se forme un mapa geográfico 
de cada provincia en que se distingan y señalen los tér- 
minos que son retlengos de los de señorío y abadengo, 
sus bosques o rios o lagos", y que por los mismos inge- 
nieros se informen a través de relaciones individuales 
de las calidades y temperamentos de las tierras que 
contiene cada provincia; de los bosques, montes y de- 
hesas; de los rios que se podran comunicar, engrosar 
y hacer navegables, a qué costa y qu9. utilidades podran 
resultar a mis vecinos y vasallos de ejecutarlo; dónde 
podrá y convendrá abrir nuevas acequias Útiles para 
regadio de las tierras, fábricas, molinos o batanes; en 
qué estado se hallan sus puentes y los que convendrh 
reparar o construir de nuevo; qué caminos se podrán 

25. Vease R. Villa, p&gs. 142-147. 
26. Ibid, p8gs. 148, 152, 161 y 162. 



navíos y qué puertos convendrá ensanchar, limpiar, me- 
jorar o establecer de nuevo, de suerte que por estas 
relaciones individuales cada intendente sepa el estado 
de su provincia, la calidad de tierras que contiene y los 
medios de mejorarla, y pueda darme y a mis tribunales 
las noticias conducentes a su conservación y aumento." 

Del mismo modo, les encarece el fomento de las 
fábricas de "paños, ropas, papel, vidrio, jabón, lienzo, 
la cría de sedas, establecimiento de telares y los demás 
artes y oficios mecánicos por la mucha gente que ocu- 
pan y mantienen ... procurando animar a los labradores 
y fomentarles para que en los años abundantes no de- 
caigan de sus trabajos, aunque se aminoren o envilezcan 
los  precio^"^?. 

Todo un programa de gobierno y de reconstruc- 
ción nacional puede extraerse de estas y otras dispo- 
siciones legislativas, memoriales, apuntamientos y dic- 
támenes redactados o inspirados por el ministro de Fer- 
nando VI. Toda la preocupación del siglo por levantar 
a España de su postración sobre unos fundamentos de 
tipo cientifico, técnico y económico, eliminando prejui- 
cios nobiliarios, en orden al comercio y a las artes Úti- 
les, y elevando la capacidad y la consideración social 
de labradores, artífices e industriales, se manifiesta cla- 
ramente en este reinado por obra de un gran gober- 
nante que está persuadido de la decadencia de nuestro 
país, pero que no se limita a lamentarla y a engrosar el 
copioso caudal de nuestra literatura pesimista, sino que 
acomete la empresa de regeneración con valentia me- 
ditada y reflexiva y con la preparacián y los asesora- 
mientos que requiere la magnitud de la tarea. No quie- 

27. Nov. Rec. Ley XXIV, tít. XI, lib. VIL 
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re edificar sobre ruinas, sino conservar lo imprescrip- 
tible del pasado, huir de aventuras peligrosas, evitar 
situaciones confusas y caóticas y acomodarse a las ne- 
cesidades de los nuevos tiempos mediante una trans- 
formación rápida y profunda, pero prudentemente atem- 
perada a las circunstancias y a la estructura social, po- 
lítica y económica del país. 

Mas entre los múltiples problemas que solicitan su 
atención, a pesar de su pacifismo, acaso ninguno estime 
de mayor urgencia -por razones de seguridad nacio- 
nal- que el fomento de nuestra Marina. 

"Sin Marina -le dice al Rey en una Representación 
del 28 de mayo de 1748- no puede ser respetada la 
Monarquía española, conservar el dominio de sus vastos 
Estados, ni florecer esta peninsula, centro y corazón de 
todo. De este innegable principio se deduce que esta 
parte del Gobierno merece la principal atención de 
V. M.; pero para que se fomente todo lo que conviene, 
hay la dificultad invencible en el día de falta de fondos, 
y el reparo ahora y en lo sucesivo de deberse obrar en 
este asunto mucho más en la sustancia que en la apa- 
riencia, la cual es preciso vestirla de afectada modera- 
ción para no despertar la envidia de los enemigos de 
nuestra felicidad." 

"Proponer que V. M. tenga iguales fuerzas de tierra 
que la Francia, y de mar que la Inglaterra, seria de- 
lirio, porque ni la población de España lo permite, ni 
el erario puede suplir tan formidables gastos; pero pro- 
poner que no se aumente el ejército, y que no se haga 
una decente marina, seria querer que la -España con- 
tinuase subordinada a la Francia por tierra y a la 1n- 
glaterra por n~ar."~* 

A estos efectos, proponía al Rey la construcción 

28. Representacidn al Rey sohra al fomento de Ea Marina, R. Yi- 
lla, p8gs. 109, 110 y 119. 
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ciones :menores que, aunque no pudieran competir con 
la flota inglesa, que tenía casi el doble de navios y más 
en fragatas y embarcaciones menores, podrian hacerle 
frente teniendo en cuenta el carácter defensivo de la 
nuestra, necesitando toda la suya los ingleses para sus 
mares y dominios. Con relación al Ejército, señalaba 
la cifra de cien batallones y cien escuadrones libres 
para poner en campaña3O. 

Todo ello requería una preparación técnica ade- 
cuada, porque no había en España constructores ni 
maestros de jarcia y de lona, y "en punto a mecánica 
somos ignorantisirnos, sin conocerlo, que es lo peor". 

Para la realización de estos proyectos contaba En- 
senada con excelentes auxiliares. Los marinos Jorge 
Juan y Ulloa, miembros de la expedición de los aca- 
démicos franceses Godin, Bouguez y La Condamine 
enviada a Quito para la medición del meridiano te- 
rrestre en 1735 y que regresaron a Madrid en 1746, fue- 
ron los colaboradores elegidos. Ulloa marchó a Francia 
con el pretexto de tratar puntos de maternaticas con 
sus compañeros de la Academia de Ciencias y estudid 
las características de los arsenales de Toulon, Lorient, 
~ r e t  y Rochefort, así como todo lo referente a la cons- 
trucción naval y al canal de Languedoc para la posible 
aplicación de sus enseñanzas a los que proyectaba En- 

29. Ibid, pkg. 120. 
30. Ibid, pkg. 112. 
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senada para España. Visitó algunos centros industriales, 
como Rouen y Lille, gestionó la venida de técnicos, ar- 
tesanos y especialistas, se informó de la organización 
de la Academia Nacional fundada por Colbert, que ha- 
bía de influir en la creación de la Academia de Bellas 
Artes de San Fernando, y después se trasladó a Holanda 
para informarse de su industria, remitiendo continua- 
mente planes e informes a Ensenada y contjnuando su 
viaje a Dinamarca, Suecia y Prusia, desde donde retorntj 
a España31. 

Por su parte, Jorge Juan marchó a Inglaterra para 
estudiar los problemas de la arquitectura naval, ente- 
rarse con las naturales precauciones de los armamentos 
que-se preparaban y contratar maestros y obreros para 
los astilleros y talleres de España, y aunque tuvo que 
salir disfrazado, atesoró un caudal de enseñanzas que, 
unidas a su extraordinaria preparación, le permitieron 
escribir un tratado que se hizo famoso y orientar la 
construcción de navíos con un sistema propio injusta- 
mente llamado inglés. 

"De la excelencia del .método, advierte Guillén en 
su notable estudio sobre estos marinos, baste decir que 
el navío Guerrero que se construyó en El  Ferro1 por 
1775, figura en las listas de nuestra Marina isabelina, 

. con lo que, dicho se está, alcanzó la edad centenaria, 
rarisima en la vida humana, pero inusitada en los ba- 
jeles de antaño."a2 

Se trabajó activamente en la construcción de los 
arsenales con arreglo a los mejores modelos de E~wopa;  
se preparó la madera, se trajeron tres constructores de 
Inglaterra, vinieron también peritos extranjeros para 
las fábricas de jarcia, lona y otros accesorios, pero 

31. Vid. Guillén, Julio: Los Tenientes de Navío l o rqr  .7uaf¿ !J 
Santocilia y Antonio de Ulloa y de la Towe  Guirul y la rneflicidn del 
Mevidiano, Madrid, 1936, pkgs. 199 y SS. 

32. Ibid, pkg. 224. 
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aba con lentitud cuando Ensenada descubrió 
. '' un eficaz auxiliar en don Juan FerniPndez de Isla, hi- 

dalgo montañés que había firmado algunos contratos 
o asientos para la corta, labrado y transporte a los 
arsenales de las maderas de roble de las montañas de 
la actual provincia de Santander, que se reputaban co- 
mo las mejores. 

El celo y la actividad de Isla, su laboriosidad y su 
espirítude iniciativa llamaron la atención de Ensenada, 

es que le dio el P. Ravago, paisano y amigo 
hicieron llamarle a la Corte, donde se le 
onstrucción de ocho navíos "de a setenta 

cañones cada uno, construidos a la inglesa, con arbo- 
ga, tablazón de pino del Norte, si en Es- 
labia; jarcia y lona de las fhbricas que 
blecer en la Montaña, y de cáñamo del 

Reino en lo posible, nombrando y pagando el Rey cons- 
de su confianza, así como los maestros 
requería una construcción no usada hasta 
or último, haciendose todo con sujeción 

de Isla al plano y a las órdenes del Rey en lo tocante 
raciones". La entrega habría de hacerse 
tro navios cada año33. 

A estos efectos se haría cargo del astillero de Guar- 
sus dependencias, montaría las instala- 

ciones necesarias y comenzaría la cmstrucción de los 

La actividad de Isla fue fabulosa. Su biógrafo Fer- 
aginas admirables los 

esfuerzos que realizó para el cumplimiento de lo pac- 
aen a la memoria los 

33. Pernkndez de Velasco, F.: Don .luan F ~ ~ w i n d e z  de Isla. Sus 
empresas y stis fábricas. Madrid, "Revista de Archivos, Bibliotecas y 
Museos", febrero-junio de 1901, pág. 17. IvIuchos afios inks tarde rs- 
cuerda Jwellanos sus trabajos y nos habla de la "gran cabeza del 
viejo don Juan de Isla", Diarios, t. 11, Oviedo, 1964, pág. 424. 
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mitológico~ de Hércules", tanto para la corta y acarreo 
de los robles y hayas "desde lo más elevado de la cor- 
dillera cantábrica hasta el mar, en una comarca donde 
no habia caminos, ni muchas veces otra cosa que veredas 
de cabras, ni medios de transporte, ni ríos de caudal su- 
ficiente y preparados de antemano; fuele preciso a don 
Juan crearlo todo y allanar caminos, ensanchar, cuando 
podia, el curso de los ríos que derivan de la cordillera, 
estrechándolos otras veces para dar mayor velocidad y 
fuerza a sus corrientes, construir resbaladeros en sitios 
fragosos para despeñar por ellos los enormes troncos, 
establecer en diversos puntos servicios de carros y pa- 
rejas de bueyes para los arrastres, fabricar almacenes 
y depósitos y organizar oficinas con las necesarias de- 
pendencias, y, en fin, transformar de todo en todo la 
provincia, que durante años se vio animada con el trá- 
fago que traían y con el ruido incesante que hacian 
serrones y leñadores, herreros y carpinteros, capataces 
y operarios de toda suerte de oficios"34. 

Esto sin contar con las fábricas y talleres de lona y 
de jarcia, de cordelería, de herrajes y otros articulos, 
almacenes, hornos, carnicería, hospital, fuentes, etc., etc., 
para el arsenal, ni con otras actividades comerciales 
que se le confiaron, como la negociación del comercio 
de lanas y del palo de campeche y la exportación de 
granos de Castilla, para los que se habilitó el puerto 
de Santander, que entonces adquirió la importancia que 
hoy tiene, ni la construcción de los caminos de Reinosa 
a Burgos y de Reinosa a Herrera de Pisuerga. 

"Asombra y maravilla -dice Fernández de Velas- 
co- que un solo hombre pudiera desempeñar tantos y 
tan graves y diversos encargos, y con razhn decia el Rey 
y repetian después los consejeros de Castilla en la Junta 
de Juros, ponderando el celo, actividad, servicios y tra- 

34. Fernkndee de Velasco. Ob. cit., phg. 11. 



No le faltaron disgustos ni contrariedades. "La ad- 
ministración de la marina vefa con no reprimido dis- 
gusto el superior acierto con que Isla adelantaba en el 
desempeño de sus obligaciones : nlolestábale que ejer- 
ciera autoridad con absoluta independencia de la suya,. 
y que ni en lo tocante a las obras ni en la administra- 
ción de ellas tuviera intervencibn alguna la Marina, 
y que el comisario de Santander careciese de jurisdic- 
ción en el astillero de Guarnizo", pero la intervención 
de Ensenada superó estas dificultades, y "desde diciem- 
bre de 1753 a marzo de 1754 fueron terminados y bo- 
tados al agua los cuatro navios: Serio, Soberbio, Arro- 
yanfe y Poderoso; quedando puestas las quillas del Hér- 
cirles y del Contento, y en el astillero toda la madera ne- 
cesaria para los demás". El armamento de doscientos 
ochenta cañones fue fundido en las fábricas de La Ca- 
vada y de L i é r g a n e ~ ~ ~ .  

Reconocidos con la ,máxima escrupulosidad por don 
Jorge Juan, opinó ser "aquellos los mejores navios que 
S. M. tenia, y tan superiores a los demás de la Armada, 
que aseguraba que el peor de los cuatro era superior al 
más perfecto de cuantos hasta entonces se habian cons- 
truido en los arsenales del Estado", juicio confirmado 
por don Antonio de Ulloa en lo relativo a jarcia, cables 
e instalaciones del arsenal, "declarando ambos insignes 
marinos que no habian visto cosa mejor, y diciéndole a 
Isla, para su satisfaccíón, que no tenía mejor fabrica 
ninguna p ~ t e n c i a " ~ ~ .  

Pero estos y otros muchos proyectos, ya en vias de 
realización por Ensenada, fueron precisamente los que 
precipitaron su caída. Se ha escrito mucho sobre el 

35. Ibid., phgs. 27-28. 
36. Ibid., phg. 29.' 
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equilibrio de las dos influencias, francesa e inglesa, en 
el reinado de Fernando VI, personificando la primera 
en el marqués de la Ensenada y la última en don José 
de Carvajal y Lancáster. Posiblemente ninguno de los 
dos ministros se prestó a ser instrumento de estas pre- 
siones y ambos fueron leales colahoradores y fieles ser- 
vidores de su país y de su Rey. 

Por lo que se refiere a Ensenada, es evidente que le 
preocupaba tanto la defensa marítima contra Inglaterra 
como la defensa terrestre contra Francia, como clara- 
mente se advierte en sus Representaciones al Rey. "Fran- 
cia -dice- es potencia muy poderosa, aspira a la mo- 
narquía universal, está acostumbrada a gobernar la Es- 
paña, y la será muy sensible perder este alto dominio.. . 
dicta la prudencia que se viva alerta y con cautela, 
anticipando precauciones por todo lo que pueda su- 
cede~ -" ~~ .  La frontera de la Francia y los puertos de 
Galicia de una y otra parte del Cabo de Finisterre, con 
preferencia El Ferrol, me parece lo más importante y 
executivo; aquéllo, porque sería necedad no tomar las 
precauciones que dieta la razón para defenderse de 
tan poderoso vecino". 

Sin embargo, era más urgente la preparación naval 
a causa de los continuos incidentes con Inglaterra, en 
plena pujanza después de la paz de Utrecht, que le había 
abierto por primera vez una amplia participación, abu- 
sivamente incrementada, en el monopolio español del 
comercio ultramarino con 'el tratado de asiento a impor- 
tación de esclavos negros y con el navío de permiso, a 
la vez que humillaba la dignidad nacional con la ocu- 
pación de Gibraltar y de Menorca. 

En todas sus Representaciones insiste en estos pe- 

37. Vease la Representacidn d i~ ig ida  por Ensenada o Fernan- 
do VI sobre el estado del Real Erario y sistema y metodo para lo futuro, 
cn R. Villa, ptígs. 60-61.Representaci6n de Ensenada al Re?] sobre la 
defensa de costas y fronteras del Reino, en R. Villa, ptígs. 104-105. 



EL REINADO DE FERNAKDO 1'1 ... 29 

ligros: "Las ventajas de Inglaterra pueden ser el exter- 
minio de las  india^"^^; "concederles la libre navegación, 
como lo piden, no es posible sin abandonar las Indias"; 
"por lo. que concierne a la Compañia del asiento de 
-iiegros, son tales y tan arduas las respectivas preten- 
siones sobre cuentas, navio de permiso, tiempo de su 
duración y otros incidentes, que no es posible desen- 
marañarlas sin su prolijo examen y un largo tiempo"; 
"la restitución de Gibraltar -dice en 1746- es cuerda 
delicada para que se toque en'el día; un estudiado si- 
lencio convendrá mas a unos y a otros, y el obviar por 
nuestra parte que no ,se introduzca cláusul.~ ni exp&- 

' sión, en lo que conviniere, que, estorbe en adelante' a 
los fundamentos que se podrán deducir para reciamar- 
la, cuando se halle la Monarquia con el vigor que no será 
dificil que cobre en pocos años de tranquilidad y apli- 
caciÓn"3@; pero ya en 1751, aconsejando la paz, propone 
"que se tiren las líneas para recuperar a Gibraltar, 
poseído de los ingleess con sumo deshonor de la Es- 
paña; para que se demuela la fortaleza de la Bella- 
guardia, que contra los tratados está su mitad en te- 
rreno de V. M., dominándole; y para abolir las inde- 
corosas leyes que la Francia y la Inglaterra impusieron 
sobre el comercio de España, sin que al glorioso poder 
de V. M. quedase arbitrio para  resistirla^"^^. 

La resolución de estos y otros graves problemas, 
como los límites con la Florida, Belice, la pesca del 
bacalao en Terranova, etc., etc., dependía en buena 
parte de la eonstruceión de una potente escuadra y 
de la restauración de las fuerzas económicas del país 

38. Idea de lo que  parece preciso en el clia para la direccidn 
de lo que corresponde al Estado ?J se ?calla pendiente, en R. Villa, 
pkg. 32. 

39. Ibid., p8gs. 37-39. 
40. Represmtacidn de 1751, en R. ViMa, phgs. 118-219. 
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para el sostenimiento de la guerra que inevitablemente 
habria de producirse. 

Tan adelantado iba el plan naval de Ensenada, que 
en 1752 estaban ya cortadas y labradas las piezas (lo 
más costoso) para 70 navios de línea y 24 fragatas; plan- 
tados en su sustiludbn mas de dos millones de robles, 
y registrados los pinares con idea de procurar produc- 

semejante a los de Rigf~,  qae eran los mejores 
Qfltmctrrr. Y sdvh5~t~se  que el mste de un buque d e  70 
chriones ascendía, totalmenk apaiiejado, a 1.250.000 
reales41. 

De aqui los esf del astuto embajador inglés 
Benjamín Keene,~&~n,conocedor de España y de Iss ' 

interioridades 6t9 la corte, para eliminar a Ensenada. 
Pracuró atraerse por medios diversos a algunos de sus 
colaboradores, como los oficiales mayores de las Se- 
cretaria& de Guerra y de Indias, al cantante Farinelli, 
e íneEuso a don Jose de Carvajal y Lancáster; pero todo 
fue iniitil. Más fructíferas fueron sus gestiones con el 
duque de Huéscar, después duque de Alba, mayurdarñlsí 
mayor ,de Palacio, muy influido por d filosofism~.~ fran- 
cés, enemigo del confesor del Rey y & las jestaitaq y 
con el conde de Valparaísa, cahlImizm de la Reina, 
que le ayudaron en sus propósitos de nombrar para 
la Secretaria de &tado, vacante por el fallecimiento 
de don José de Camajal d 8 de abril de 1754, a don 
Ricardo Wan. 

M nuevo ministro, nacido en Francia, pero de ori- 
gen irlandés y de familia jacobista, se puso al servicio 
de España, fue protegido por Ensenada y desempeñó, 
entre otros cargos, la Embajada de Londres, donde 
fue mal recibido, por sus antecedentes jacobistas. "Vivo, 
ingenioso y diligente, conocía varias lenguas, y aunque 

41. Gonxález de Amezua, A :  Un modelo de estadistas. EL Marquf.?s 
de la Ensenada, Madrid, 1917. pkg. 48. Fernkndez Diiro. C.: Lo ormnda 
espafiola, t .  VI,  págs. 360-361. 
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en un principio pasaba por enemigo irreconciliable de 
todo lo inglés, se ignora qué artes especiales usaron 
con él en Londres, lo cierto es que desde entonces se 
mostró decidido partidario suyo, y lo era y figuraba a 
la muerte de Carvajal"". 

La satisfacción de Keene por este nombramiento 
fue extraordinaria: '',Cuando comparo todas estas cir- 
cunstancias favorables -decía- con la oscuridad en 
que me encontraba a la muerte de Carvajal; cuando 
pienso en que nos hemos burlado como por milagro de 
los que tenían en su poder la conciencia y bolsillo de 
S .  M .  C. y que no sólo hemos salido de sus manos, sino 
que hemos hecho entrar en la administración de los 
negocios a IasrPlismas personas que yo hubiera escogido 
si me hubiesen dado la facultad de hacerlo, confieso que 
estoy todavia en el mayor asombro, al punto que me 
atrevo a suplicar a S. M. Británica me permita presen- 
tarle mis respetuosas felicitaciones por cambios tan fe- 
lices "43. 

La maniobra que iba a conducir a la exoneracidn 
de Ensenada tiene todo el aspecto de una conspiración 
masónica. Don Ricardo Wall, de familia jacobista, re- 
galista acérrimo, intimo de Tanucei y encarnizado ad- 
versario de los jesuitas, perteneció probablemente a 
aquella secta, tan unida al jacobismo, y debió de afiliar- 
se durante su permanencia como embajador en Lon- 
dres. Es posible que estuviese. vinculado a ella Benjamín 
Keene y no seria difícil que contase con las simpatias 
del duque de Huéscar, embajador de España en París 
durante varios años. En todo caso es indudable que la 
secta se habia difundido extraordinariamente por gran 

- 8 ,-; 

k ' - 1 . 1  

42. Amezua, p&g. 53. 
43. Despacho del embajador Keene, publicado por Coxe, Bspafia 

bajo el reinado d~ la Casa de Borbón, trad. esp. de Jacinto de Salns, 
t .  111. phg. 397. 
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parte de Europa y a ella pertenecían elevadas perso- 
na1idades4*. 

La unión de Keene, Huéscar y Wall, "interesados 
todos en trabajar por una causa común", según frase 
de este Último, resulta sumamente sospecliosa, sobre 
todo si se tiene en cuenta que por instigación del P. Rá- 
vago intimo de Ensenada, había publibado Fernando VI 
el Real Decreto de 2 de julio de 1751, que casi repro- 
duce .en sus sanciones los. términos del Memorial del 
Confesor, prohibiendo en todos sus reinos "las Congre- 
gaciones de franmasones debajo d s b  pena de mi Real 
indignación y d e  las demas que tuviese por conveniente 
imponer a los que incurrieren en esta culpa", y mear- 
gando a todas las autoridades civiles y militares su 
puntual observancia. 

Para el P. Ravago "este negocio de los francmasones 
no es cosa de burla o bagatela, sino de gravisima im- 
portancia ..."y "debajo de esas apariencias ridículas 
-decía en su consejo- se oculta tanto fuego, que puede, 
cuando reviente, abrasar a Europa y trastornar la Re- 
ligión y el Estado", actitud que contrasta con el tono 
ligero del P. Feijoo que habla de ellos "de un moda 
tan vago como si se:tratara de algún exotismo poliné- 
sico mal aclarado por los viajeros ..." "Sería excesivo 
-dice don Carlos Pereyra- hablar de profecia. El con- 
fesor se colocaba en un terreno hipotético, de gober- 
nante previsor, y todo lo que encerraba su cuadro se 
cumplió punto por punto ... Todo lo que escribibó el 

44. Lafuente, Flistoria de las sociedades secretas, Lugo, 1870, 
págs. 100-103. Llorente, J. A. Historia d e  la Inquisiridn, Barcelcm, 1836, 
p8gs. 202 q sigs. Por lo que se refiere a Espa'ia. dehc recordarse el 
testimonio de Hervás y Panduro, quien refiere que el embajador español 
cn Viena avisd a nuestra Corte uue el ar7.9 1748 sc había hallado en 
:ina logia alemana allí descubierta un ~naniiscrito titulado Antorcha 
resplandeciente, en la cual, entre otras logias correspondientes, se 
contaban las de Cádiz, y afiliados en ellas 800 masones: según La- 
fuente, en Barcelona hahia va logia cn 1753. 
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P. Rávago fue historia medio siglo después, y tambikn 
un siglo, y mas de un siglo de~pués"~5. 

A partir del nombramiento de Wall, los aconteci- 
mientos see precipitan. Las acusaciones del embajador . 

inglés respecto de los planes e instrucciones de Ense- 
nada a los jefes de la escuadra que se hallaba en La 
Habana para desencadenar un ataque general contra los 
establecimientos británicos del Golfo de Méjico y sin- 
gularmente contra Belice, promovieron una severa re- , 

clamación del Gobierno de Londres, que unida a las 
de Portugal, apoyadas por la Reina, sobre la resistencia 
de los jesuitas del Paraguay a la entrega de los terri- 
torios de las Misiones que deberían permutarse por la 
Colonia del Sacramento en cumplimiento del tratado 
de 1750, y a la insinuación de que el ministro se había 
dirigido a don Carlos, Rey de Nápoles, para que como 
heredero de la Corona se opusiese a Ja cesibn de aque- 
llos territorios, determinaron su detención y destierro 
en la noche del SO al 21 de julio de 1754. 

"Los grandes proyectos de Ensenada para el fo- 
mento de la marina -decía con no disimulada alegría 
Benjamin Keene en una de sus comunicaciones- han 
sido suspendidos. No se construirán buques ... La eco- 
nomía del conde de Valparaíso detendrá, según creo, 
el progreso de las marítimas, que cuando van más allá 
de lo que requiere el servicio ordinario de este país 
nunca han tenido ni tendrán otro objeto que perjudicar 
R la Gran Bretaña."4B 

La caída del P. Rávago, "que llevaba consigo -se- 
gún Keene- la de los jesuitas en masa" se retrasó al- 
gunos meses, pero el astuto diplomático no cejó en sus 
propósitos, ayudado por los ministros españoles, y re- 

45. Vease !a introduccibn de don Carlos Pereyra a mi libro 
Correspondencia resewada e in,&tita del P .  Francisco de Rdcayo, con- 
fesor de Fernando VI ,  Madrid (s .  i.), p&gs. 35, 39 y 40. 

46. Coxe, ob. cit., t .  3 . O ,  p&g. 418. 
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forzado por las continuas gestiones del marqués de Pom- 
bal, primer ministro portugués y uno de los Snás desta- 
cados e implacables enemigos de los jesuitas, que es- 
cribía reiteradamente a su embajador para* que mani- 
festase que sólo la separación del confesor podria pro- 
ducir una avenencia amistosa. 

"Esta importante medida -dice Keene- se preparó 
con.el mayor sigilo y con extraordinaria habilidad. El 
modo que se adoptó fue el de presentar a S. M. C. los 
materiales recogidos contra su confesor en la época de 
los ataques contra Ensenada, aumentados ya con una 
infinidad de otras pruebas más suministradas por la 
Corte de Portugal. En vista del examen que hizo de todo 
el Rey tomó espontáneamente la resolución de sepa- 
rarlo, nombrando para reemplazarlo a un hombre de 
carácter blando y de mucho mérito."47 

Destituído el confesor del Rey, desaparecían las úl- 
timas esperanzas de un posible retorno del marqués 
de la Ensenada, cuyos principales culaboradores fueron 
iambién apartados de todas las funciones de gobierno, 
de acuerdo con lo que comunicaba Keene en uno de 
sus despachos: "Me prometo que a la caída del confesor 
seguirá la de otras varias personas agraciadas por En- 
senada que permanecen todavía en sus destinos". 

Es cierto que muchos de esos proyectos fueron en 
buena parte recogidos por sus sucesores, sobre todo por 
los ministros de Carlos 111, algunos de los cuales, como 
Campomanes, se comportó con notoria ingratitud, pero 
en la propaganda y en muchos de los estudios que se 
han hecho sobre el reformismo español del siglo XVIII 
queda oscurecido el nombre de su más eficaz e inteli- 
gente promotor. Católico, tradicionalista y amigo de los 
jesuitas, fue un gran renovador, con un sentido de pon- 
deración y de equilibrio que contrasta con el rompi- 

- 
47. IZeene, apud. Coxe, t. 111, p&gs. 432-433, 
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miento estruendoso con el pasado que proclaman sus 
sucesores, casi todos enciclopedistas y no pocos afiliados 
a la masonería. Será preciso llegar a Jovellanos -tam- 
bién modelo de ponderación y serenidad- para encon- 
trar un elogio franco a su obra reconociendo que du- 
rante el reinado de Fernando VI "se prepararon las 
sendas que tan gloriosamente corrió después Car- 
10s 1119948. 

Por ello, resulta extraño que en obra tan severa- 
mente documentada y tan fundamental para el cono- 
cimiento de nuestro siglo XVIII como "L'Espagne éclai- 
rée de la seconde moitié du XVIIe siixle", de Jean 
Sarrailh, apenas se mencione el nombre del marqués 
de la Ensenada, citado dos veces en el copioso índice 
alfabético que inserta al final de su voluminoso e inte- 
resante libro. 

Como también sería injusto olvidar que justamente 
William Coxe, el historiador inglés que estudi6 este 
reinado inspirándose en la documentación de Benjamín 
Keene, el gran enemigo de Ensenada, sea precisamente 
quien formule un juicio laudatorio, que por esa misma 
circuns tancia ofrece un valor altamente expresi~o*~. 

48. Jovellanos, Elogio de Carlos 111, B. A. E. t. 46, págs. 313 y 315. ' De la capacidad de trabajo de Ensenada ofrece un singular testimonio 
el propio Coxe al manifestar que Fernando VI sc burlaba de algunos - 

d~ sus sucesores, a quienes causaba indisposiciones la labor, dicién- 
doles cjuc hahia despedido a un minislro que curnplió con todos sus 
deberes sin experimentar jamas un dolor de cabeza (ob. cit. t." 1I1, 
pag. 417). 

49. Coxe, ob, cit. t. 111. n á p .  415-417, 



Cuando Santander era una Villa 
. . 

C o n f m m i a  por don Tomás M a s a  ~ o i n n o  

ALGUNOS CAPITULOS DE S U  HISTORIA 

, En el constante y rápido galopar de los años van 
quedando ocultos en la penumbra del pasado sucesos 
y actividades, hombres y acontecimientos, cuyo reflejo 
y proyección en los anales de la historia -maestra de 
la vida conforme al concepto clásico-, han de servir- 
nos de mucho para esclarecer y ponernos de resalto 
pasadas épocas, que pueden ser consideradas como ini- 
cio y fundamento de posteriores manifestaciones de la 
actividad, o como punto de referencia que, a modo de 
hito o mojón divisorio, nos señalen el progresivo des- 
arrollo o el estancamiento y la decadencia de la vida 
de los pueblos, tanto en relación con el medio o ambiente 
geográfico en que ésta aparece, como en su aspecto 
social y de humanas agrupaciones, o desde el punto 
de vista individual y concreto. 

"Volver los ojos al pasado, observar el hecho de que 
no hemos nacido por generación espontánea y que en 
todo continuamos la labor de quienes nos precedieron 
-dice un escritor contemporáneo-, es enfrentarse con 
la historia, ciencia y arte a un niismo tiempo, donde 
se contiene la inmensa riqueza de las actividades, los 
pensamientos, los sentires, la existencia entera de la 
humanidad desde que nace a la vida hasta el momento 
presente, en que nosotros la observamos. El hoy -sigue 
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U i '  ." . . . afirmando el mismo autor-, se explica por el ayer,*y - - & - A - - - - ' 3  
, el mañana por el ayer y por el hoy"'. ,y-.; 
Yw" k .y Fr: ?"' 
*FS-.. He aquí una afirmación que, en este cursillo de P .;,a* 
c.. Y-, --&i 
+ r. conferencias organizado para conmeinwar el segundo 
l L.', .9 -:r 

&t.  
t i centenario de la concesión del titulo de Ciudad a la y e: 

; Villa de Santander, parece obligarnos a echar una mi- S $!? 
.' P. J . '%Y 

;s rada retrospectiva a los siglos pretéritos, albor y pre- $7- '. ,l> ., 
: ludio en el largo y continuado caminar que, por sendas gs&? 1 - .- C ' l U d  - de progresivo engrandecimiento, han realizado los mo- . ,  r - . ( '  
? & > :  l-, =-a 
, radores de la vieja Villa de San Emeterio desde aquellos ;LI;i; 
X -*&a q pretéritos siglos en los que se levantó el primitivo mo- ?&$! :z 
, S S 

nasterio o la abadía donde habían de guardarse reve- 
, $ L ? - -  

&&!j 
, rentemente las Cabezas de los Santos Mártires Emeterio 

, L . - -  

. '  y Celedonio, llegadas de modo milagroso a este puerto 
<!di, - 
* - -.:- ' , 

de Santander, hasta los actuales momentos, jen que 
hemos visto resurgir y alzarse entre escombros y cenizas 
humeantes la nueva ciudad santanderina, vestida y en- 

- galanada a la moderna, mostrando con noble orgullo 
. . el continuado esfuerzo y la voluntad decidida y fer- 
'p y' . , vorosa de hombres beneméritos, que, desde los altos 
. , 

¿TI >,, cargos del Gobierno o del Municipio, han logrado, con 
-$3,*,-. . - incesante labor técnica y administrativa, volverla de 
c .  y.- nuevo a la vida y ponerla en camino de progresivo des- 
,. 4 :"* ... arrollo y florecimiento. 

- '  h 
t.& s .  - Un poeta santanderino del siglo XIX, cuyo nombre - .y 3 - 

, se desconoce, escribía, hacia el año 1823, una poesía, 
:. compuesta de doscientos cuarenta versos, en silva, inti- 
' tulada Santander y su puerto, la cual se publicó en el 

"Boletín de Comercio" el año 1857, y volvió a editarse 
en un folleto de 27 páginas, con interesantes notas de 
carácter histórico, años más tarde. 

Después de la invocación al "laureado Apolo", "pro- - 
. . $  

(1) Luis Araujo-Costa: La literatura en tiempo de Alfonso 11 el 
Casto. (Estudios sobre la Monarquía Asturiana. .. Oviedo, 1949, pkg. 366). 
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lector de la dulce poesía'" dirigese el poeta a su ciudad 
natal en estos versos: 

Santander, patria mía, caro asilo, 
de paz y de ventura, 
morada de las gracias y hermosura.. . 

Y en versos, más adelante, demostrando el autor 
no vulgar erudición, después de llamar a Santander 
"la ciudad opulenta", dice asi: 

Pero ¿quién la fundó? ¿quién ese nombre 
de Santander Que hoy tiene 
le impuso a este lugar? ¿De dónde viene 
su denominación? ¿Hay quien me diga 
si fue, tal vez, la-antigua Juliobriga 
como quieren Juliano y Oihenarto, 
Zurita, Poza, Pellicer y Sota, 
con otros escritores de alta nota, 
'o el Portus Blendiom, Bélica o Brigancio 
como pretenden otros? ¿Quién presume 
conocer lo que fuera en un principio 
el gótico edificio 
sobre el cual se elevó posteriormente 
ese templo inherente 
al castillo y cuartel de San Felipe, 
que apenas ha diez lustros convertido 
en Santa Iglesia Catedral ha sido? 

¿CÓnio y cuando vinieron 
desde la antigua Nássica do fueron 
de sus sagrados cuerpos separadas 
esas santas cabezas 
del pueblo veneradas 
que con orgullo santo conservamos 
y por patronos nuestros proclamamos? 
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Y, por fin, ¿quién y cuando nos trajera 
aquel vaso marmóreo cincelado, 
de misterioso lema circundado.. . ? 

Cuestiones éstas son que a nadie es dado 
poderlas resolver: yo, por lo menos, 
indagar lo que hay cierto no he logradp 
aun cuando con empeño lo he intentado. 
Y el mismo poeta santanderino, después de este 

escarceo o divagación por el campo de la Historia, al 
contemplar lo que en su tiempo sucedía en esta ciudad, 
pinta una estsmpa, cuyas líneas esenciales correspon- 
den, sin duda, también a nuestros dias; 

La ciudad diariamente se hermosea, 
aquellas casas medio derruídas, . 

sin duda construídas - .  

cuando era Santander mífiera aldea, 
y las viejas murallas carcomidas, 
paladión de la guerra, 
se ven venir a tierra; 
a la vez que suntuosos edificios, 
de bellos frontispicios, 
se levantan doquiera en un 'instante. 

~ e n ~ u a d a ,  sin duda, seria la historia de la villa 
de Santander si se concretara únicamente a los temas 
contenidos en esas interrogantes del poeta santande- 
rino del siglo XIX, o si, teniendo como fuente de in- 
formación sólo las obras impresas de la bibliografía 
montañesa, se abandona la investigación directa en 
archivos nacionales y extranjeros, donde existe muy 
interesante documentación relativa al comercio y la 
vida marítima en general de este puerto con las del 
Norte de Europa en la baja Edad Media. 

Ni el tiempo de que disponemos, ni el momento, 
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que Alfonso VI11 otorga el fuero a la villa y señorío 
a1 abad o a quien él en su lugar pusiere, hasta la crea- 

' ciQn de* C~nsulado de Burgos, por Pragmática de los 
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son adecuados para hacer la historia de la villa de 
Santander y de su puerto en los distintos aspectos que 
podemos considerar. Pero como sintesis o resumen, a 
modo de urdimbre colocada en el telar para ir forman- 
do sobre ella lo que se pretende, quiero destacar los 
temas primordiales que, a nuestro juicio, integran lás 
varias épocas en que puede dividirse la historia de 
Santander, tanto interna como externa o de relación 
con otros pueblos nacionales o extranjeros, si ha de 
escribirse con unidad de criterio histórico y con el 
cddigadO enlace que reclaman el orden cronológico 
de sucesos y acontecimientos y la sucesiva aparición 
o repetición de temas en el correr de los siglos. 

Dejando a un lado los tiempos prehistóricos y tam- 
bién a. los cántabros, primero independientes y luego 
sometidos a los romanos y a los visigodos, puede se- 
ñalarse como primera época de la historia de Santan- 
der el período de tiempo que va desde la fundación del 
primitivo monqdterio o abadia, donde se ,recogieron 
las cabezas de los Santos Mártires Emeterio y Celedonio, 
ya fuera en los tiempos de la monarquía visigótica, 
o en el reinado de Alfonso 11 el Casto (789-842), hasta 
la concesión del fuero dado a la villa de San Emeterio 
por Alfonso VIII, el 11 de julio de 1187. 

Oscura por falta de adecuada docunientación es, 
sin duda, esa primera época de la historia 'de Santan- 
der, en la que, como temas primordiales, habría que 
estudiar la fundación del primer monasterio o abadía; 
la venida milagrosa de las cabezas de los Santos Már- 
tires, y la formación de la puebla en torno al monas- 
terio, así como el puerto y el castillo que le servía 
de defensa. 

La segunda época abarca desde el año 1187, en 
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Reyes Católicos, dada en Medina del Campo el 21 de 
junio de 1494. 

En esta segunda época de su historia, la villa de 
Santander logra relieve extraordinario y se destaca vi- 
gorosa y pujante, con propia personalidad y con in- 
dependencia de Burgos. Es la época brillante y gloriosa 
de las Cuatro Villas de la Costa del Mar de Castilla, y 
en ella es preciso estudiar el fuero que regula la vida 
de la villa; la abadia, que tiene señorío sobre ella; el 
concejo, el puerto y su extensión, que alcanza mayor 
jurisdicci6n que la villa; el comercio, con los puertos 
del Norte; las primitivas atarazanas; las relaciones del 
Concejo santanderino con la ciudad de Burgos, cabeza 
de Castilla; la conquista de Sevilla y los privilegios que 
después de ella se conceden a Santander; los primeros 
aranceles de Aduanas de Castilla; los tratados y con- 
venios con paises extranjeros; la intensa vida de relación 
de la villa con otros puertos de España y del Norte de 
Europa. Y junto a esos temas, que dan a Santander 
una propia personalidad en esa época segunda de su 
historia, se hace necesario sesalar otros, como la fun- 
dación del convento de San Francisco, en el siglo XIII, 
cuya iglesia nueva se estaba fabricando el año 1624; 
el convento de Santa Clara, fundado en 1323, el de 
Jerónimos de Monte Corbán, que tuvo su principio el 
año 1407. 

Es esta la época en que la villa de Santander logró 
el ser condecorada con el honroso título de Noble y 
Leal Villa, merced concedida el 8 de mayo de 1467, 
según dice el Rey, "acatando los muchos lealtad y fi- 
delidad con que vosotros me habedes servido, espe- 
cialmente, después qge los movimientos presentes se 
comenzaron en mis Reinos, e los muchos e buenos servi- 
cios que vuestros antepasados ficieron a los Reyes de 
gloriosa memoria.. . " 

La tercera época se extiende desde la creación del 
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Consulado de Burgos, en 1494, hasta la erección de-la 
Diócesis y Obispado de Santander, en 1754. 

La villa pierde en esta época su independencia, y 
tiene que luchar y trabajar sin descanso para lograr de 
nuevo el puesto que la corresponde y la propia perso- 
nalidad, que ha sido absorbida por los dos famosos 
Consulados: el de Burgos, creado en 1494, y el de Bilbao, 
que aparece en 1511, y cuyo puerto había alcanzado 
ya en 1495 especiales concesiones. 

Los temas más fundamentales que nos ofrece esta 
tercera época de la historia de la villa de Santander 
son los siguientes: Creación del Consulado de Burgos 
y pérdida, por parte de Santander y de las otras tres 
villas de la costa de la tradicional independencia ma- 
rítima y mercantil que hasta esos momentos habían te- 
nido; creación del Consulado de Bilbao, villa que ad- 
quiere especial renombre desde entonces; convenios y 
luchas del ,Concejo santanderino con el Consulado de 
Burgos, durante todo el siglo XVI; privilegio de 6 de 
mayo de 1524, por el cual se establece un mercado 
franco en la villa de Santander, todos los sábados, a 
partir del 1.' de enero de 1526; el Concejo santande- 
rino y los varios problemas de la administración de la 
villa, tanto de orden interior como de comunicaciones 
con los lugares a los que se extendia la jurisdicción del 
puerto; intentos de Felipe 11 de erigir en Obispado in- 
dependiente el territorio del Norte de España, y oposi- 
ción de Burgos a tal proyecto; la villa de Santander es 
incluida en la monumental obra de Jorge Braun "Civi- 
lates orbis .terrarumW, adquiriendo con ello categoría 
de Ciudad en esa obra de carácter internacional; crea- 
ción del cargo de proveedor de Armadas de las Cuatro 
Villas de la Costa, en Santander; fundación en la villa 
de Santander, en 1595, del Colegio de los Jesuitas, que 
puede ser considerado como el primer centro de es- 
tudios universitarios fundado en Santander; nuevas lu- 
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chas con Burgos, en los reinados de Felipe 111, Felipe IV 
y Carlos 11, sobre la erección de la Diócesis santande- 
rina; fundación, en 1656, del convento de Santa Cruz 
de Monte Calvario, en la villa de Santander; oposición 
del Consulado de Bilbao a la petición de la villa de 
Santander, en 1687, para que se la autorizase a esta- 
blecer unos capítulos de concordia con los extranjeros 
que desearan trasladar a Santander sus negocios de 
comercio. 

Con. harta razón puede afirmarse que el siglo XVI 
es un siglo áureo y de marcadísimo ,interés para la 
historia de la villa- de Santander. Armadas, reyes, co- 
mercio de lanas con los Estados de Flandes, obras en 
10s muelles, caminos, veredas y puentes para la comu- 
nicación de la villa con los pueblos a los que se exten- 
día la jurisdicción del puerto, con el fin de que llegaran 
a ella directamente los carros y las caballerías que traían 
las sacas de lanas y demás mercaderías a este puerto, 
en lugar de dejarlas en los portorios de Mobardo y de 
Solía, fueron los temas que preocuparon seriamente. 
en todo ese siglo al Concejo santanderino, cuyos re- 
gidores, no obstante las pestes, la falta de trigo, el au- 
mento de los precios de las cosas, el hambre en todas par- 
tes sentida, plagas que fueron de carácter general en Es- 
paña y en otras diversas naciones; los incendios de la 
villa y la emigración de muchos de sus habitantes a 
otros lugares, supieron vencer ese cúmulo de dificul- 
tades y avanzar por caminos de progreso, echando en 
el surco la semilla que había de florecer en posteriores 
años. 

La importancia que en todo ese siglo tiene el puer- 
to de Santander dedúcese de la actividad y del movi- 
miento que en él se desarrolló, y que obligó al gran 
Rey Felipe 11, precisamente en los Últimos años de ese 
siglo, a crear en Santander el cargo de veedor y provee- 
dor general de las Armadas y Fabricas, y de superin- 
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tendente de fiibricas, montes y plantíos de las Cuatro 
Villas, atendiendo a que acudían a este puerto cons- 
tantemente galeones, navíos y otros bajeles de la Real 
Armada; cargo que recayó en don Fernando de la Riva 
Herrera, por los buenos servicios que había prestado 
ya hasta ese año de 1593, en que se le nombra por Real 
Cédula. 

"De todos los siglos -afirma en la obra Espíritu y 
Estado don Juan Beneyto-, el XVI es el que viene 
cargado con mayores responsabilidades. La Edad Mo- 
derna es hija suya." 

¿Por qué hemos de llamar los santanderinos triste 
siglo, como ha sido llamado por algunos, a ese siglo XVI 
en el que luchó el Concejo santanderino con tanto em- 
peño y laboró denodadamente sembrando la germina- 
dora simiente que había de producir sazonados frutos 
en los siglos XVII y XVIII? 

La creación de la Diócesis y Obispado de Santan- 
der, en 1754, tema que surge y se desarrolla pujante 
en el siglo XVI, es precisamente el comienzo de la cuarta 
época de la historia de esta villa, que al siguiente año 
habría de conseguir el honroso título de Ciudad; época 
también esperanzadora y brillante, que concluye el 31 
de diciembre de 1829, al cesar el Real Considado de 
Mar y Tierra de Santander, ya que el 1.' de enero de 
1830 comenzaban a ejercer su jurisdicción los Tribu- 
nales de Comercio, con arreglo al Código sancionado 
en 30 de mayo de 1829. 

Temas de esta cuarta época son el Obispado san- 
tanderino; el 'titulo de Ciudad concedido por Fernan- 
do VI, en 9 de enero de 1755; la creación del Consulado 
de Santander, por Real Cédula de 29 de noviembre de 
1785; el establecimiento de la primera imprenta en la 
ya ciudad de Santander; la creación de la provincia 
marítima, en 22 de enero de 1801, designando como ca- 
pital de ella a la ciudad de Santander; la oposición de 
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Burgos, nuevamente, por no querer reconocer esta pro- 
vincia como independiente de su jurisdicción, así como 
otros temas generales más conocidos, y a los que se 
alude concretamente en nuestras historias locales. 

La época que sigue a la desaparición del Consulado 
santanderino puede considerarse ya como perteneciente 
a la historia contemporánea, pues surgen y se desarro- 
llan en ella instituciones que han llegado hasta nuestros 
días. 

En un magnífico libro publicado recientemente por 
el Excmo. Ayuntamiento de esta ciudad, y del que es 
autor el brillante escritor santanderino don José Simón 
Cabarga, se ha trazado con pulso certero y mano de 
artista, a la vez que se documenta con adecuada in- 
formación, la biografía de nuestra ciudad, en cuanto se 
refiere a esa cuarta época de la historia de Santander, 
y a la siguiente, que consideramos ya como contein- 
poránea. 

Correspóndeme a mí hablar de algunos de esos te- 
mas que quedan consignados, relativos a la historia de 
Santander en los tiempos en que era considerada como 
villa la que hoy es capital de la Montaña. 

1.A ABADIA Y EL PUERTO 

D E  S A N  EMETERIO 

Una de las primeras manifestaciones de la vida 
económica en la vieja villa de San Emeterio, la encon- 
tramos en un documento atribuido a don Sancho 11 de 
Castilla (1065-1072), que tiene la fecha de 18 de marzn 
del año 1068, por el cual se concedía a Oca, sede que 
Fue trasladada a Burgos en 1075, importantes privile- 
gios y exenciones, relativos a pastos, así como el derecho 
de aprovechamiento de maderas y canteras par2 la cons- 
irucción de iglesias y casas, y la facultad de poder pes- 
car en los rios y en los puertos del Cantábrico. 



46 TOMAS RIAZA SOLANO 

No hemos de detenernos a discutir la autenticidad 
de este importante documento, cuyo texto, en la parte 
que mas nos interesa, ha llegado hasta nosotros por 
una copia del siglo XII, en la que figuran diversas adi- 
ciones o ampliaciones, hechas no se sabe cuando, a la 
escritura original otorgada por Sancho 11. 

Basta a nuestro propósito el recoger las alusiones 
que en ese privilegio se hacen a distintos lugares, y en 
particular al puerto de San Emeterio. 

Según este documento, el Rey don Sancho 11 con- 
cedió al obispo Simeón que todo el ganado pertene- 
ciente al obispo o a la Sede y a todos sus monasterios 
tuviera plena licencia para pastar y estar en los montes 
de Carranza, hasta Somorrostro, y de Trasmiera, asi 
como en los valles de Carriedo y Toranzo, en los mon- 
tes de Luena y en los de Asturias, CabezOn y Apleca, 
hasla la ribera del río Deva. También da facultad por 
este privilegio para coger madera y leña en esos montes 
con el fin de que pudieran edificar iglesias, construir 
casas o quemar en lqs hogares. 

Asimismo, se les concedía el derecho de utilizar las'  
canteras y la piedra de esos montes para las referidas 
construcciones, todo ello libre de impuestos y tributos. 

En lo tocante a la pesca, dícese en el aludido do- 
cumento que se les otorgaba benignamente licencia para 
pescar "per amnes meos pelagos ve1 defesas" o por los 
puertos de mar denominados de Santa María del Puer- 
to, Puerto de San Emeterio, de San Martín y de Apleca. 

A esa primera referencia, conocida hasta ahora del 
puerto de San Emeterio en el citado documento atribui- 
do al Rey don Sancho 11 de Castilla, se hace preciso 
agregar también la primera mención que conocemos de 
la abadía de ese mismo nombre. 

Corresponde al año 1099, no al 1089, como errónea- 
mente se ha escrito por algunos autores, referencia que 
se leía en un pergamino, el mas antiguo que se conser- 
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vaba en el Archivo de la Catedral de Santander, antes 
de su destrucción en 1936. 

Por este documento nos consta que Alfonso VI 
(10'72-1109), teniendo el regalo del "Lignum- 
Crucis" que el abad don Alfonso Ferres le había hecho, 
concedía a éste y al monasterio de San Emeterio que en 
todo lo que le pertenecía, en sus ganados y heredades, 
no osase entrar ningún sayón, ni se atreviera a pig- 
norarlo. Y, asimismo, que los ganados de este monas- 
terio de San Emeterio y Celedonio, y los que tenían los 
monasterios que a él pertenecían, como eran los de Santa 
María de Miera, San Andrés de Vega, San Felices, Santa 
Marina, San Pedro y San Laurente, pudieran pacer sin 
temor alguno, y manda que el que pignorase esos ga- 
nados pagase quinientos sueldos. 

Puede afirmarse que es esta escritura la más anti- 
gua conocida que haga referencia al monasterio de Sai-i 
Emeterio y San Celedonio y al abad que tenía cn cse 
año de 1099. 

El padre Serrano nos habla de un privilegio real 
a favor de la catedral de Burgos del año 1130, en el que 
se cita como testigo a Román, abad de Santander, afir- 
mando ser esa la primera noticia cierta de la abadía 
santanderina. 

El precitado documento de Alfonso VI nos demues- 
tra que en el siglo XI, anteriormente, por tanto, a la 
escritura de 1130, la que en sentir del padre Serrano 
contiene "la primera noticia cierta de la Abadía", tenía 
ya especial relieve y eran objeto de privilegios y dona- 
ciones reales el abad y el monasterio de San Emeterio 
y San Celedonio, llamado así en ese curiosisimo docu- 
mento. 

Dos nuevos elementos se nos ofrecen, por conse- 
cuencia, en el siglo XI que han de influir de extraordi- 
nario modo en la historia de la villa de Santander: la 
abadía y el puerto de San Emeterio. 
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Al tiempo que se avanzaba en la Reconquista iban 
form8ndose en divqsos lugares del territorio de la 
actual provincia de Santander agrupaciones humanas y 
pueblos, cuyos nombres se debieron muchas veces al del 
Santo a quien se tenia especial devoción o al del Pa- 
trono de la iglesia o del monasterio en torno a los cuales 
se constituía la nueva puebla, como sucedió en esta 
villa, cuando no al nombre de los fundadores o a los 
accidentes de carácter geográfico y topográfico del lugar 
de los respectivos emplazamientos. 

Vemos, pues, que'la abadia de San Emeterio aparece 
con este nombre en documentos del siglo XT, pero esto 
no quiere decir que no existiera ya en siglos anteriores, 
aunque se carezca de las pruebas documentales que 
lo atestigüen. 

Un primitivo monasterio, fundado acaso en los tiem- 
pos de la Monarquía visigótica, época de muy intensa 
actividad inonástica, y en el que se guardaron las re- 
liquias de los Santos Mártires Emeterio y Celedonio, 
que le dieron nombre, fue sin duda la primera manifes- 
tación de esta abadía santanderina, asentada junto al 
mar, y a cuya sombra fue extendiéndose la puebla, en 
torno a ella formada, y lograba relieve y actividad el 
puerto, merced a su peculiar situación y a las atenciones 
de que ambos eran objeto por parte de los reyes de 
Castilla, quienes, en su deseo de fomentar el comercio 
marítimo y la defensa de la Monarquía, comenzaron 
a dirigir sus previsoras miradas a los puertos del Can- 
tábrico, lo que dio origen a la preponderancia y renom- 
bre de las Cuatro Villas de la Costa, cuya jurisdicción 
maritima abarcaba toda la costa de la actual provincia 
santanderina. 

Ya Alfonso 1 el Católico (739-757), hijo del último 
duque de Caniahria, fortificó, segUn opinión corriente 
de los historiadores, los cuatro puertos de Santander, 
Castro Urdiales, Laredo y San Vicente de la Barquera. 



CUANDO SANTAKDER ERA UNA VILLA 49 

Hecho que tiene una muy especial significación y que 
parece señalar ya en esa &paca los anchos caminos del 
mar por donde habrían de seguir rumbos nuevos con 
sus naves los habitantes de las. Cuatro Villas de la Costa, 
tanto en faenas y menesteres de pesca y de comercio I como en empresas de guerra o de combates maritimos. - - 

El mar y el puerto de San Emeterio eamienzan a 
ser una nueva y eficaz determina,nte de la historia de 
la villa de Santander. 

La especial situación de Santaiider, cuyc.puerto na- 
tural ofrecía grandes y muy ~ e n t a j m a s  condiciones pan 
ra el desakollo del comercio. marítimo de Castilla yi 
destacadas posibilidades para futuras empresas de gue- 
rra, movió sin duda el ánimo emprendedor y decidida 
de Alfonso VI1 y obligole a favorecer y a prestar su 
eficaz apoyQ, tanto a la abadía, que, vigilante centinela, 
se alzaba en los acantilados de la costa, ante los cuales 
se detuvo en pasados siglos la escuadra de Agripa, como 
a la población labradora y marinera, nacida al calor 
paternal de la,Iglesia y cobijada bajo su sombra bené-e 
fica y protectora. 

Es este el momento en que los monarcas castellanor, 
dirigen ávidamente sus miradas al puerto y a la abadía 
de San Emeterio. El bloqueo de Bayona, del año 1130, 
y el sitio de Almeria, en 1147, asi coino los proyectos de 
Alfonso VI1 de conquistar Jaén y Sevilla, ponían de 
resalto la necesidad de fomentar la industria de la cons- 
trucción naval y de dar nuevo y vigoroso impulso a los 
viejos astilleros de los puertos de la Costa de Canta- 
bria que, de tiempos atrás, se venían dedicando a la 
preparación y construcción de embarcaciones des tinadas 
a las duras faenas de la pesca, a la vez que se inicia- 
han en el comercio y servían como defensa contra in- 
vasores. 

En este ambiente de iniciativas y de afanes marine- 
ros, sentidos por el Rey de Castilla y Emperador de las 
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Españas, inicia su reinado Alfonso VI11 (1158-1214), ca- 
sado con doña Leonor de Inglaterra y continuador ven- 
turoso de la Reconquista, hasta el punto de lograr que 
las huestes castellanas se adelanten valerosamente y 
lleguen con sones de triunfo al aljarafe sevillano, desde 
donde contemplaron el mar, cuyas ondas, fulguranles 
a la dulce caricia de la lu2 meridional, habian de poner 
sus besos de amor, pocos años después, en las proas 
victoriosas de las naves santanderinas. 

Los dos elementos fundamentales en las poblaciones 
de  la .Edad: Media: el templo y el castillo, aparecen en 
la antigua villa dt? Santander desde los tiémpos más 
remotos de su existencia, y el castillo y la nave se en- 
cuentran en documentos de esa época como emblema 
y símbolaa del Concejo de la villa. ' 

. . 
- En torno a la Abadía de San Emeterio, junto a la 

cual se alzaba el castillo que, dominando la bahía, la 
servía de defensa y atalaya, constituyeron sus hogares 
los moradores de la villa, "muy estrecha de jurisdicción 
y de* poco término.. . por tierra.. ., porque no excede 
de una legua", segun escribía en 1592 Juan de Casta- 
ñeda; pero que por mar se extendía "en distancia de 
ocho leguas; las dos a la banda de Oriente, hasta la canal 
que Ilaman'de Galizano, y las seis restantes a la parte 
de Occidente, hasta un sitio que nombraban Callejo y 
Vallova", sín duda la ensenada de Ballota, en Suances, 
donde llegaba, por otra parte, la jurisdicción de San 
Vicente +de 18 Ba~quera. 

Fuerbni por~consiguiente, jurisdicción de la villa de 
Santandef, como afirma el citado Juan de Castañeda, 
"todos los puertos, canales y rias y todo lo que moja el 
mar y enjuga el agua de la mar con su flujo y reflujo..., 
aunque la tierra que costea en ella sea de jurisdicción 
ajena". 

Esta jurisdicción de la villa de Santander, que se 
exkeidía por ma'r'siete leguas más que por tierra, puede 
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explicarnos la histórica denominacián de Cuatro .Villas 
de la Costa, en las cuales se comprendia todo el litoral 
de la actual provincia de Santander. , .  

A estas Cuatro Villas, que eran Santander, Laredo, 
Castro Urdiales y San Vicente de la Barquerá, otorgó 
Alfonso VI11 los fueros por los. que habian 'de' gober- 
narse los vecinos y moradores de ellas. 

Si los montes de Cantabria habian Sido hasta en; 
tonces refugio y baluarte en 'la defensa y en las acomel 
lidas contra los invasores, y supieron guardar en sys 
senos las esencias vitales de la raza y las heroicas vii- 
tudes de sus antiguos moradores, las Cuatrb Villas de la 
Costa del Mar de Castilla inician en estos inomentós su 
vida pública y de acci6n hacia el exterior, de progreso 
material y politicb, y el R C ! ~  las señala las normas dé 
Derecho a las que habrán de acomodar SLIS aclos y por 
las cuales deberian regirse en lo sucesivo. 

El mar, que, en frase de ~ é r e z  Galdós, "es el mejor 
y inas generoso amigo de la hermosa Cantabria, a quien 
da por tributo deliciosa frescura y fácil camino para eI 
comercio...", va a ser desde ahora campo de acción 
de los valores de la Montaña y de Castilla, manantial y 
camino de riquezas, ruta de aventuras y ensoñaci6n de 
navegantes y conquistadores. 

Refiriéndose a él, ha escrito el insigne don ArnQs 
de Escalante: "Aqui está la gala de Santander, aquí su 
opulencia; aqui suena la .respiración de sus anchos pul- 
mones, SU rumor. sordo de colmena, su correr de tratos 
y negocios, su rechinar de cabrias, su zumbar de aven- 
tadores, su rodar de barriles, su golpear de empaques, 
su contar sin duelo y sin tregua de cueros, duelas; hie- 
rros, tablas, bacalao y fardería; aqui late la vida de su 
c.erebro, aqui suena el oro de su bolsillo, y, cruje sobre 
el papel la pluma de, sus escritorios, y susurra en el 
aire el ~~uchicheo de sus transacciones y el aritinético 
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y arcano frasear de cotizaciones, precios, cambios y des- 
cuentos ". 

Alfonso VIII, el Rey de Castilla y de Toledo, en uno 
con la reina doña Leonor, su esposa, al otorgar a las 
Cuatro Villas de la Costa los fueros por los que han de 
lograr éstas destacada personalidad en las paginas de la 
Historia española, conocia bien a las claras la excep- 
cional situación topográfica de ellas y vislumbraba en 
lontananza las posibilidades de uaracter económico y 
mercantil y los valores y realidades que para empresas 
de defensa o de conquista ofrecían los puertos del mar 
de Cantabria, entre los que figuraba el de la villa de 
Santander. 

Por eso, en la carta de donación y de establecimien- 
to de fueros y costumbres, que con fecha 11 de julio de 
1187 dio al Consejo de Santander, le decía así: "Os doy 
y os otorgo para vivienda a vosotros y a vuestros su- 
cesores la villa de San Emeterio, con sus entradas y 
salidas, tanto por tierra como por el mar". 

Por ese fuero concedíase a todos los hombres de 
la villa el que pudieran vender libremente pan, vino y 
sidra y cuantas cosas quisieren, siempre que lo hicieran 
con justa medida. Castigábase con la pena de diez suel- 
dos a quien, no siendo vecino de la villa, vendiera a 
algún forastero las mercaderías de paños que trajere 
por mar, concediéndose, en cambio, a los vecinos de 
ella el derecho de vender tales mercaderías. Ni en la 
villa ni en el puerto, lo mismo por mar que por tierra, 
habían de pagar portazgo algeno los :vecinos de la 
villa de San Emeterio. Y si éstos roturaban y labraban 
tierras en término de tres leguas de la villa, o planta 
ban viñas y formaban huertos y prados, y hacían moli 
nos y palomares, lo tendrían todo como propia heredad, 
pudiendo hacer de ello lo que les pareciere; pero de- 
berían pagar el censo correspondiente por sus casas 
el cual era un sueldo al abad y dos dineros al say9n 
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I 
Interesante es el precepto foral relacionado con el 

puerto, en el que se prescribe que si a la villa de San 
Emeterio aportase alguna nave quebrantada o que es- 
tuviera en peligro, nadie había de tomar nada de cuan- 
to en ella hubiere, ni tampoco sería osado de hacerla 
fuerza. 

Nos ponen de resalto los fueros otorgados por Al- 
o VI11 a las Villas de la Costa montañesa la preocu- 
n y el interés sentidos por este Monarca, en re- 

con el desarrollo marítimo y comercial de los 
tos del Cantábrico, cuya población procuró acre- 
r, principalmente los de las Cuatro Villas de la 

Costa, que habían de servir de base y fundamento para 
a constitución de la Marina de Castilla y para el logro 
e triunfos y conquistas que llenan de resplandores 
e gloria los anales de la historia patria. 

Al subir al trono Fernando 111 (1217-1252), hijo de la 
rudente doña Berenguela, que tan eficaz participación 
vo en la unión definitiva de las Coronas de Castilla 

eón, después de la muerte de Alfonso VI11 de Castilla, 
quien era hija, y de Alfonso IX de León, de quien 

había sido esposa, se abre la era de las grandes con- 
quistas, en las cuales logran fama y renombre las naves 

puerto de la villa de San Emeterio y de las otras 
as de la Costa del Mar de Castilla. 

;- A:;;, , 
l. 2 S?* > 

Un documento descubierto por el insigne historia- 
l., , ' dor don Antonio Ballesteros nos habla de la donación 
r f' . - -  ,, hecha por Alfonso X a Roy García de Santander, "por 
4 :: ', 

! ,+  - i  
- . el servicio que nos fizo sobre mar en la nuestra conquista 

, -. - 4  quando ganamos el regno de Murcia". 
>, 

S *- , Fue conquistada Murcia el año 1243, Lorca en 1244 

- .  y Cartagena en 1245. "Los castellanos han llegado al 
Mediterráneo -dice el'ilustre don Antonio Ballesteros-. 
El marino Roy García de Santander contribuye a la 
rendición de Cartagena. Este hombre de mar del' Can-' 
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thbrico ... es el primer marino castellano que navega en 
los mares del Sur". 

El nombre de este ilustre marino Roy Garcia de 
Santander nos trae a la memoria el del valeroso capitán 
de las naves de Alfonso X y Sancho IV, Gonzalo Garcia 
de Santander, marido que fue de doña María de Gui- 
tarte, fundadora del convento de Santa Clara, en la villa 
de Santander, el año 1323, viuda ya en esa fecha. 

El Rey don Fernando 111 había encomendado la 
conquista de Murcia a su hijo primogénito el Príncipe 
Alfonso, quien pudo, por eso, saber con Pleno conoci- 
miento los servicios que le había prestado+sobre el mar, 
en esa empresa, Roy Garcia de Santander, cuya pre- 
sencia en la conquista de Cartagena, el año 1245, nos 
obliga a suponer que existía ya en esa época una flota 
de considerable importancia, procedente Be los puertos 
santanderinos, la cual tres años después formaría parte, 
como es natural, de la armada que conquistó a Sevilla 
bajo el mando de Bonifaz. 

Otro de los nombres que suenan entre los que se 
hallaron presentes en la conquista de Sevilla es el de 
Martin Escalante de Santander. Y aún está sin aclarar 
convenientemente el lugar en que nació el primer al 
mirante de Castilla, don Ramón Bonifaz y Camargo 
hambre de Burgos, como le llama la vieja crónica y 
cuyos apellidos tienen raigambre santanderina, pues en- 
contramos el primero en documentos de Santander de 
los siglos XIV y XV, ya que Juan Fernández Bonifaz 
autoriza una escritura de donación, en 1422, y Juan 
de Bonifaz figura como escribano de Santander desde 
1428 a 1493. Corresponde el segundo apellido de Bo- 
nifaz a uno de los famosos Núeve Valles de las Astu- 
rias de Santillana, el Valle de Camargo, al cual llegaba 
por el mar la jurisdicción del puerto de la villa de San- 
tander, y donde acaso este gran marino tenía estable- 
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cidos unos astilleros con sus correspondientes atara- 
zanas. 

Es digno de tenerse en cuenta, *a  este propósito, lo 
que afirma el historiador Fernandez Duro en su obra 
"La Marina de Castilla", al hablar de Ruy López de 
Mendoza: "Considerando el Rey don Alfonso de cuánto 
valer era a los príncipes el señorío del mar, duplicó el 
almirantazgo y dio el título a este caballero, uno de 
los que hicieron el repartimiento de Sevilla, por estimar 
más a propósito para regir las naos a los nacidos en 
Cantabria, de .donde López de Mendoza era natural y 
muy emparentado". 

Sin duda, Alfonso el Sabio tuvo presente en los 
momentos de hacer esa designación y de conceder tal 
honor a Ruy López de Mendoza. los éxitos del primer 
almirante de Castilla y los servicios prestados por Roy 
Garcia de Santander, dos nombres que se destacaban y 
sobresalían de extraordinario modo entre los buenos 
y muchos marinos que la costa cantábrica ponía al servi- 
cio de la Corona de Castilla, al'iniciar ésta, con paso 
firme y seguro, su carrera de triunfos por las rutas del 
mar. 

En los lugares donde estuvieron emplazadas las 
viejas atalazanas santanderinas resuenan también, a 
través de los siglos, los nambres de Bonifaz y Camargo, 
como si quisieran Cstos recabar p-ara si la gloria de la 
fundación o de la dirección y florecimiento de los as-. 
tilleros en los que el primer almirante de Castilla hall6 
los elementos necesarios para que en el corto espacio 
de menos de cinco meses se pudiese formar la flota 
con la cual fue tomada Sevilla en 1248, después de mas 
de un año de lucha y escaramuzas marítimas. 

Escrituras de principios del siglo.XV11 nos cuentan 
que Toribio Gutiérrez de la Puebla, cuyo testamento tie- 
ne la fecha de 2 de julio de 1603, y fue otorgado ante 
Francisco Sandoval, estuvo casado en prtmeras nupciarl 
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con doña Mencía de Ceballos, de quien tuvo por hijos ,g 
a don Jerónimo de la Puebla Bonifaz y a don Toribio 23 
de la Puebla Camargo. 

He aqui cómo estos gloriosos apellidos Bonifaz y 
Camargo van unidos a la nobilisima casa de la Puebla, 
que es precisamente una de las primitivas de la vieja 
villa de Santander, y a la que pertenecía la antigua 9 
ermita de la Magdalena, en Becedo, cedida a San Fran- 
cisco según antigua tradición, cuando llegó a Santander, 
y que fue demolida en el siglo XVIII a petieidn de la .m Comunidad de San Francisco y con autorización de don 
Jusn Bautista de la Puebla Arce y Bonifaz, dueño a la ;& sazón de la ermita, la cual "era, por sus cuatro facha- ?yb 

4 -I das, de sillería y tenia treinta y tres pies de largo y :* 
veinte y tres de ancho, por más de veinte de alto, y ;?: 

. ?  sepulcros e inscripciones de mucha ancianidad", como gfh 
se dice en el texto de donde se toman estas referencias. /$$; 
históricas. * r e :  7 

_ . a  

Entre las condiciones que se señalaron para la de- :::; ." 9' 
m~lición de esa ermita de la Magdalena figuraba la . ' 
de que el convento había de reedificarla en el sitio que 2;- 
mediaba entre el torreón de la puerta de Santa Bárbara 2 :ycf 

y la pared de la iglesia del convento, c m  la fachakla 731 
principal y puerta de la misma silleria que la antigua ; **>,. 

y con las mismas dimensiones, conservando el pafro- .::.? - - .  
nato de ella la casa de La Puebla. 

Otra condición fue que la cruz de piedra que estaba 
frente a la iglesia del convento se trasladase al sitio que 
ocupaba el altar de la ermita que iban a destruir. 

Eran, asimismo, de la casa de La Puebla los te- 
rrenos en los que el Santo levantó el convenio de su 
nombre en el siglo XIII, cerca de las Atarazanas, ya 
existentes en esa Gpoca, fundadas, acaso, por la familia 
Bonifaz o por el mismo Alfonso VIII, que fomentó las 
construcciones navales y contribuyó al progreso y des- 
arrollo comercial y marítimo de las Cuatro Villas de 
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la Costa, las que, sin duda, fueron visitadas personal- 
mente por el Rey en los primeros años de ese siglo, con- 
forme consta particularmente con relación a Castro Ur- 
diales y a San Vicente de la Barquera. 

Muy grande impulso dieron las atarazanas santan- 
derinas a la vida marítima, al comercio y a la industria 
de la villa de Santander, a la vez que contribuyeron 
al aumento de su población atrayendo a ella artesanos 
de diversos oficios y principalmente carpinteros de ri- 
bera y herreros, con lo que se intekificó el trabajo en 
los astilleros de la villa y en los depósitos y almacenes 
de aparejos y jarcias para las embarcaciones. 

La carencia de documentos de aquellos tiempos nos 
impide el señalar concretamente la fecha de la creación 
de las atarazanas, institución esencial y de fundainenlo 
para el desarrollo del puerto de Santander. En el cé- 
lebre grabado del siglo XVI de la obra "Civitates orbis 
terrarum", o "De praecipuis totius universi urbibus ...", 
de Jorge Braun, repetido con profusión en libros y ho- 
jas sueltas, aparecen las ruinas de las atarazanas, y 
a ellas se han referido, con más o menos acierto, cuan- 
tos escritores se han ocupado de este tema de la historia 
santanderina. 

La lectura de antiguas escrituras del archivo de la 
Catedral de Santander, desaparecido el año 1936, nos 
ha proporcionado interesantes datos que, por ser inédi- 
los hasta ahora y referirse a las atarazanas, nos parece 
oportuno consignar, en nuestro deseo de aportar nuevos 
elementos de juicio para el estudio de esa iinportantí- 
sima y antigua manifestación del progreso industrial y 
económico de la villa de Santander. 

Pero traigamos a cuento, primeramente, una escri- 
tura del año 1280, en la que se dice que Domingo Velas 
fundó una capellania, para la cual dejaba "unas casas 
en que vivía en la rúa del Palacio del Trigo", primer 
centro oficial, de carácter civil y económico, del que 



han llegado hasta nosotros referencias docunlentales y 
que dio nombre a una calle santanderina. Y consta, por 
otra parte, que Alfonso XI dispuso en el año 1343 "que 
se enviasen, como dice la crónica, por mucha farina y 
por mucha cebada a ,Castilla... y que lo hiciesen llevar a 
los puertos de Castro y de Laredo y de Santander y de 
Berrneo", con el fin de que fuesen trasladados por mar 
al ejército que se hallaba en la campaña de Algeciras, 
el asedio de cuya plaza había comenzado en agosto 
de 1342, terminanda; al fin, en 1344 con la rendición de 
ella al Rey de Castilla. 

En relación con la atarazanas son de gran interés 
dos-escrituras que existian en el citado archivo de la 
Catedral; la primera, del año 1396, por la que el Ca- 
bildo vende unas casas que lindaban con las atarazanas 
en la carnicería vieja, la  cual se hallaba entonces en la 
que luego fue la Ruamenor, al parecer donde estuvie- 
ron las escalerillas que bajaban a la calle del Rincón. 
La segunda escritura es de 1435, y en ella declara Men- 
tía Ruiz de Escalante que el Cabildo tenia treinta ina- 
ravedises de renta cada año, sobre unas casas en el 
Puente, que se habían quemado cuando se quemó la 
villa, y que el suelo de ellas le había comprado el Rey, 
con otros suelos, para hacer las atarazanas. 

Como en este documento no se menciona el año 
del incendio a que se hace referencia, parece obligado 
coiisignar aquí los dos grandes incendios de que se 
tiene noticia por la documentación del mismo archivo 
de la Catedral: el primero, en el año 1343, que destruyó 
casi todas las casas de Somorrostro, del Puente, de la 
Llana, la Ribera y el Arcillero; y el segundo,. el 25 
de noviembre de 1425, y en el cual pereció abrasada 
Elvira Fernández, en su casa de la Rúa del Palacio, 
quemandose todas las casas de allende el P~tente, pro- 
piedad del Hospital que fundó Roy de Escalante. A este 
incendio del año 1425 se refiere, sin duda, la declaración 
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de Mencía Ruiz de &calante, en que manifiesta que 
el Rey había comprado, para hacer las atarazanas, el 
suelo de unas casas quemadas en el Puente, a la vez 
que otros suelos destinados al mismo fin. 

Había sido precisamente Gonzalo Roy de Escalante 
el fundador, en la primera mitad del siglo XIV, antes 
del incendio de 1343, de un Hospital en las casas y 
torre que tenia en la Calzada de fuera de la Puerta, 
del cual nombró administrador al Cabildo eclesitistico, 
que, en 1365, con el producto de'la venta de fincas de 
esa fundación, hizo una capilla aneja al Hospital, la 
que recibió el nombre de Santa María de Consolación. 

En 1370, elxaballero de Trasmiera don Pedro Gon- 
zhlez de Agüero formb en el puerto de Santander una 
importante escuadra y reunió abundantes pertrechos 
en otros puertos de Cantabria que le sirvieron al almi- 
rante Ambrosio Bocanegra para la toma de Carmona, 
en tiempo de Enrique 11. Y a este triunfo de la Marina 
de Castilla siguió, el año de 1372, según la crónica, la 
victoria de la Rochela contra las naves inglesas, para 
lo que se había preparado en Santander una armada 
de cuarenta naos gruesas, ocho galeras y otros buques 
menores, que, bien armados y abastecidos en el puerto 
santanderino, ayudaron al Rey de Francia en su guerra 
contra Inglaterra, empresa maritima que trajo a esta 
costa cantabrica alegres y vibrantes sones de triunfo y 
ritmos de trompetas y tambores, mientras la brisa ma- 
rina rizaba amorosa las hinchadas xelas de las naves 
vencedoras, y escribía en las banderas de la Marina de 
Castilla una nueva página de gloria. 

Estos hechos nos ponen de relieve que en la anti- 
gua villa de Santander continuaban en el siglo XIV, y 
después del gran incendio de 1343, las atarazanas de que 
nos habla la citada escritura de 1396, y que sirvieron 
para que en ellas se armaran esas escuadras que han 
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logrado escribir el nombre de Santander con letras de 
oro en los anales de la Historia de España. 

Por eso, cabe concluir que las atarazanas, cuyas 
ruinas aparecen en el grabado de Braun, y a las que 
hizo referencia Juan de Castañeda en su inédito Memo- 
rial de algunas antigüedades de la Villa de Santander, 
al afirmar, en 1592, que eran "de cuatro naves para ga- 
leras, de las cuales sólo han quedado los pilares y arcos 
de pie", fueron construidas en tiempo de don Juan 11 
(1406-1454), después del incendio de 1425, si hemos de 
dar fe a la escritura en que Mencia Ruiz de Escalante 
manifestaba que el Rey compró el suelo de las casas 
quemadas en el Puente, con otros suelos, para hacer las 
atarazanas. Son, por consecuencia, éstas, a nuestro jiii- 
cio, las segundas que hubo en Santander en tiempos 
ya más modernos, cuando la población de la villa había 
aumentado considerablemente y habia crecido ya mu- 
cho la nueva puebla a impulsos de aquellas actividades 
marítimas que favorecian el bienestar económico de los 
moradores de la villa y abrían nuevos derroteros a la 
industria y al comercio. 

Junto a las atarazanas, en sentir de Juan de Cas- 
tañeda, estaba "una torre cuadrada, de piedra, que lla- 
man del Almirante, que, como antiguamente los que 
tenían este cargo lo ejecutaban por sus personas an- 
dando siempre en la armada real, la cual, como muy 
a la continua saliera de este puerto invernando en él, 
por tanto, el Almirante de ella tenía aquí casa de mo- 
rada". 

Fúeron, pues, aquellas más aniiguas atarazanas 
mencionadas en la escritura citada de 1396, y no éstas, 
que, según lo que dicho queda, se construyen en tiempo 
de don Juan 11, las que sirvieron a Bonifaz de base 
para preparar en tan brevísimo espacio de tiempo la 
memorable armada que en lucha con la poderosa flota 
de los árabes, consigui6 una de las más importantes y 
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gloriosas victorias maritimas, por haber servido para 
abrir las-puertas de la ciudad de Sevilla, logrando así 
su conquista definitiva. 

Y esas primitivas atarazanas santanderinas dieron 
seguramente a Bonifaz el modelo para fundar en la 
gran ciudad recién conquistada aquellas otras que por 
orden del Rey habían de dedicar sus actividades muy 
principalmente a incrementar la armada naval, mientras 
las naves de los puertos del Cantab~ico consagrabanse 
al trafico comercial cop los puertos del Occidente y 
Norte de Europa, y contribuían en los momentos pre- 
cisos a empresas de guerra. 

Aquella alta y muy importante misión que el Rey 
Santo habia ericomendado al "hombre de Burgos" hu- 
biera sido de imposible realización en el corto espacio 
de que se dispuso, si no se hubiera contado previamente 
con elementos fundamentales para el fin que se inten- 
taha, como eran, en primer lugar, las atarazanas san- 
tanderinas y los astilleros, que ya existían a la sazón 
en varios puertos de la costa cantabrica, muy princi- 
palmente en Santander y Castro Urdiales, en los cuales 
Bonifaz, en sentir de algunos de sus biógrafos, se habia 
adiestrado en las cosas del mar, hasta lograr fama de 
experto marino. 

La conquista de Cadiz, en 1262, en la que las naos 
y los mareantes de Cantabria tomaron parte muy activa 
y principal, y los beneficios que el Rey otorgi, a la gente 
de mar que poblara Cádiz, Rota y ~an lúca r ,  donde pa- 
saron muchos naturales de Santander, Laredo, Castro 
Urdiales y San Vicente de la Barquera, así como los va- 
rios privilegios, preeminencias, franquicias y especiales 
concesiones referentes al comercio y a la carga y des- 
carga en los puertos, son prueba evidente del floreci- 
miento y desarrollo progresivo que iban alcanzando 
las actividades marineras en los puertos santanderi- 
nos en los siglos XII y XIII. 
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Historiador tan ilustre como Fernandez Duro, pone 
cn su obra La Marina de Castilla esta frase: "Puede 
sentarse como hecho probado que, al acabar el siglo XIII, 
sobresalían los cantabros en la navegación y comercio 
con los puertos de Europa, al Occidente y Norte, sin 
competencia seria, aun en las Islas Británicas, inás que 
por parte de los de Aquitania, llamados entonces ba- 
yoneses ". , 

EL CONSULADO DE BURGOS 

T LA VILLA DE SANTANDER 

Burgos, cabeza de Castilla y ciudaa a la que acu- 
dían viajeros y comerciantes, tanto nacionales coino 
extranjeros, y que había logrado fama de ser centro co- 
mercial de excepcional importancia, dirigía su mirada 
con particular interés a los puertos del. Cantabrico, prin- 
cipalmente al de la villa de Santander, que desde an- 
tiguo venia dedicapdose a, empresas y actividades nia- 
rítimas y al trafico mercantil por los mares del Norte, 
como lo ponen de relieve el privilegio del año 1192, 
en el cual concede Alfonso VI11 al obispo de Burgos el 
diezmo de los derechos reales que se percibían en los 
puertos de Santander y ,Castro Urdiales; los aranceles 
de Aduanas del siglo XIII, referentes a los puertos de 
Santander, Castro Urdiales, Laredo y San Vicente de 
la Barquera, así como las cartas de hermandad hechas 
con otros y los tratados y convenios que direc- 
tamente y sin interyención del poder real ni de la 
ciudad de Burgos, realizaban con los reyes y gobierno 
de distintos Estados de Europa. 

Con el nombre colectivo de Cuatro Villas de la Costa, 
que eran Santander, Castro Urdiales, Laredo y San 
Vicente de la Barquera, abarcábase todo el litoral de 
la actual provincia de Santander, representado por esos 
cuatro puertos, cuyas actividades iban adquiriendo no- 
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table desarrollo, por el esfuerzo y la técnica de arma- 
dores y maestres, consagrados por entero a empresas 
marítimas y a la construcción y preparación de em- 
barcaciones, así para la pesca como para el tráfico mer- 
cantil, en atarazanas y astilleros que existían en estas 
costas desde remotos tiempos, y donde los nobles ape- 
llidos de Bonifaz, Camargo, García de Santander, Esca- 
lante, Riva Herrera, Santiago, Oruña, Cortinas, Maeda, 
Arce, Haedo, Villota, Espina, Del Hoyo y Cachupín, han 
dejado los ecos de su pericia marinera y de su decidida 
voluntad de consagrarse plenamente a las nobles em- 
presas de la industria y el comercio, que engrandecen 
a los pueblos y los hacen avanzar por los caminos de 
la civilización, del progreso y del bienestar económico. 
Como si la nobleza santanderina se hubiera adelantado 
a practicar en remotas épocas lo que en el siglo XVIII 
se decía en la Real Cédula para la erección del Consu- 
lado de Santander, al afirmar que es mérito de la no- 
bleza el consagrarse al ejercicio de la agricultura y 
demás ramos del instituto del Consulado, siendo facul- 
tativo y muy propio de caballeros y demás personas 
ilustres matricularse en cualquiera de sus clases, sin 
perjuicio del goce, prerrogativas y exenciones corres- 
pondientes a su estado noble; "antes bien, me será muy 
grato -afirmaba el Rey-, y les servirá de mérito par- 
ticular, la aplicación personal a la agricultura, comercio, 
fábricas y navegación", 

Aunque la villa de Santander pertenecía a la vieja 
de Burgos, tenía, no obstante, independencia adminis- 
trativa y gobernabase por sus fueros propios y por sus 
costumbres y ordenanzas tradicionales; pero la creación 
del Consulado de Burgos, por pragmática de los Reyes 
Católicos, dada en Medina del Campo el 21 de junio 
de 1494, quitó a Santander y a las demás villas de la 
costa la independencia, limitando su libertad de con- 
tratación y la iniciativa de que habia gozado hasta en- 
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tonces en materia de comercio. y de tráfico mercantil. 
El Rey don Fernando y la Reina doña Isabel cono- 

cían "por su real información y larga experiencia, cuán 
importante y de gran edificación y utilidad y provecho 
había sido y era a estos Reinos el comercio y trato de 
la mercadería que en ellos se ejercía y frecuentaba por 

- 

la mar, así por la policía y socorro de la necesidad 
humana como para el acrecentamiento de las rentas 
reales y ornato de las ferias principales dellos por el 
gran trato que muy ordinariamente se traía en estos Rei- 
nos, de Flandes, Italia y Francia, y de otras partes re- 
motas, de muchas calidades de mercaderías". 

En estas frases del documento de los Reyes Cató- 
licos se pone bien de relieve el intenso comercio marí- 
timo que de antiguo existía en este puerto santanderino. 
Y esa circunstancia es la que determina a los merca- 
deres de la ciudad de Burgos a solicitar que se conceda 
al prior y cónsules "poder y facultad y jurisdicción para 
que pudieran conocer y conozcan las diferencias y de- 
bates que hubiere entre mercader y mercader y sus com- 
pañeros y factoíies, y sobre el trato de las mercaderías, 
así sobre ventas, compras, cambios y seguros y cuentas 
y compañías que hayan tenido y tengan, sobre el afleta- 
miento de naos y sobre factorías que los mercaderes 
hubieren dado a sus factores, así en nuestros reinos 
como fuera de ellos". 

El prior y cónsules de Burgos, por esa pragmática 
de los Reyes Católicos, tenían "cargo de afletar los na- 
víos de las flotas en que se cargaban las mercaderías 
destos Reinos, así en el noble y leal Condado y Señorío 
de Vizcaya y Provincia de Guipúzcoa, como en las Villas 
de la Costa y Merindad de Trasmiera". 

El   onda do y señorío de Vizcaya expuso los agravios 
que se seguian de la facultad y jurisdicción concedida 
a Burgos sobre el afletamiento de los navíos, sin la 
intervención de los mercaderes de Vitoria y ~rovincias 
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,$.i, de Alava, Guipúzcoa y condado de Vizcaya, y pidió que ,.S.. , 
S %. 

:,;,, ., no se hicieran extensivos a ellos los capítulos y arde- 
! ;  nanzas de Burgos, con lo cual consiguieron, primero, 

. " r la Carta de 14 de febrero de 1495, en la que se concede . f: 
, :':,:!: una b u e ~ a  parte de lo que solicitaban, y luego el que 

S ' "  - el 22 de junio de 1511 se creara el Consulado de Bilbao, :;: ,? , 

logrando así la independencia que tanto favoreció el 
;~,,h desarrollo de su comercio, gracias al esfuerzo y a la , 'J7, 
P . A : continua labor de sus h~mbres ,  que ponían todos sus 
. afanes en conseguir el mayor florecimiento de la pro- 
! =-1-- pia tierra. +-$:' 
-,<p . 

th( En cambio, la villa de Santander, con los otros -.e? . '>-, 
- * puertos de la costa y la Merindad de Trasmiera, pierden 

5 % :  su libertad tradicional y quedan sometidos al Consulado 
q$$k 

de Burgos, hasta que el 29 de noviembre de 1785 se dio +i;,'r"r'. -. 
. - .  
2 .".' " " ,-: 

7 .  . - 
..: 

en el Real Sitio de San Lorenzo la Real Cédula de S. M. 
para la erección del Consulado de Mar y Tierra de San- 
tander, cuya jurisdicción se extendió a todos los pueblos 
de su Obispado y a los puertos, por la parte del Oriente, 
de Santoña, Laredo, Castro Urdiales, y su Subdelega- 
ción, hasta la línea del Consulado de Bilbao; y por el 
Poniente, al de San Martín de la Arena, Suances, Comi- 
llas, San Vicente de la Barquera y toda la ribera del 
mar que comprendía el mismo Obispado y provincia 
de Marina. 

Al año 1453, antes, por tanto, de la creación del 
Consulado de Burgos, corresponde un interesantísimo 
documento que se conserva en el Archivo municipal de 
esta ciudad de Santander. En él se contienen los capí- 
tulos y conciertos que hicieron de común acuerdo el 
Concejo santanderino y el prior, diputados y cofrades 
de la Cofradia de Mercaderes de la ciudad de Burgos, 
sobre razón de traer a la villa de Santander, libre y 
desembarazadamente, las sacas de lanas y otras merca- 
derías. No existía todavía el Consulado de Burgos; eran 
el prior, diputados y cofrades de la Cofradía de los 
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Mercaderes quienes tratan directamente con el Con- 
cejo santanderino, en su deseo de traer a este puerto 
el comercio de Castilla que tienen en sus manos. 

Por pregón hecho segun uso y costumbre, se reunió 
el Concejo de la villa de Santander en la casa de la 
Puente, donde vivía Pero García de Liermo. En nombre 
de Burgos asisti6 Fernan Martínez de Soria, mercader, 
vecino de Burgos, quien presento carta de poder, signada 
de escribano público y hecha en la iglesia de Santa 
María, catedral de dicha ciudad, donde se habian reunido 
el prior y diputados y cofrades de la Cofradia de los 
Mercaderes de Burgos el 5 de julio de 1453. 

De gran interés son los capítulos y ordenanzas que 
para un plazo de quince años fueron aprobados en 
esa reunión del Concejo santanderino y del represen- 
tante de los Mercaderes de Burgos; pero el tiempo de 
que disponemos no nos pe-ite glosar esos capítulos. 

En esta escritura de concordia entre la villa de 
Santander y el prior y diputados de los Mercaderes de 
Burgos se observa el interés demostrado por éstos en 
tratar directamente con el Concejo santanderino para 
traer a este puerto las lanas y demás mercaderías me- 
diante determinados convenios o pactos escritos que 
aluden a viejos usos y costumbres de comercio, exis- 
tentes ya antes de ese año de 1453, y por consecuencia 
muy anteriores a la creación del Consulado de Burgos 
por la pragmática de los Reyes Católicos,. por la cual 
logra Burgos su deseo de trocar en Consulado oficial 
con amplia jurisdicción la antigua Cofradia de Merca- 
deres existente en aquella ciudad, esclavizando así la 
navegación de los puertos del Cantábrico y perdiendo 
Santander su tradicional independencia administrativa 
en asuntos marítimos y de comercio, con lo que dismi- 
nuye notablemente la población de la villa en los años 
que siguen hasta quedar reducida al estado en que ha 
de verse en el año de 1533, en el que de 641 casas que 
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ienía la villa, solamente se hallaban habitadas 188, ha- 
biendose caído 187 y quedando en pie, pero sin ve- 
cinos, 286. 

Este hecho de la disminución de la población en 
la villa de Santander puede relacionarse con lo sucedido 
en la ciudad de Burgos en el- siglo XVII, cuando el Con- 
sulado se hallaba en plena decadencia y los Mercaderes 
de Burgos exponían al Rey aquella lamentable situa- 
ción. La ciudad, decían los burgaleses, ha quedado re- 
ducida al exiguo numero de 823 vecinos, contando clé- 
rigos y viudas, que todos están pobres, que las gentes 
emigran y que están las casas y los edificios casi todos 
caidos y arruinados por el suelo. Y en un manuscrito 
del año 1654, al que alude García de Quevedo en su 
notable obra sobre el Consulado de Burgos, se dice que 
la ciudad ha quedado reducida a 600 vecinos de mas 
de 6.000 que primero tenia. Todo por haber decaído el 
comercio en aquella ciudad, cabeza de Castilla. 

La creación, pues, del Consulado de Burgos en el 
citado año de 1494, por la pragmática de los Reyes Ca- 
tólicos, y las concesiones hechas a Bilbao por la referida 
Carta de 14 de febrero de 1495, asi como la constituciOn 
de su Consulado en 1511, marcan sin duda nuevas moda- 
lidades y difíciles momentos para la vida inaritima y 
mercantil de la villa de Santander, cuya población co- 
mienza a disminuir y que queda ahora sometida a 
Burgos, capital de la provincia y cabeza de Castilla, y 
frente a un poderoso rival, e l  Consulado de Bilhao, que 
ha logrado la independencia de Burgos, y se prepara, 
con esfuerzo heroico y en constante actividad, a exten- 
der sus relaciones mercantiles y a intensificar el flore- 
cimiento y el progresivo desarrollo de sus puertos. 

La fama y renombre alcanzados, en pretéritos si- 
glos, por Santander, Laredo, Castro Urdiales y San Vi- 
cente de la Barquera, cuyos habitantes se habían for- 
mado en la gran escuela de navegación y de arriesgadas 
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luchas navales, como era la pesca en la brava costa del 
Cantábrico y en los mares del Norte, van a quedar, des- 
de ahora, como envueltos en la espesa neblina que han 
de formar en torno de esas villas y de sus puertos, esos 
dos cdnsulados de Burgos y de Bilbao, creados, el pri- 
mero, en las postrimerías del siglo XV, y el segundo, en 
los albores del siglo XVI, y logran ambos que sus nom- 

. bres, juntamente con el de Vizcaya, adquieran catego- 
ría de apelativos genéricos, incluyéndose en ellos, mu- 
chas veces, a los naturales de las Cuatro Villas de la 
Costa y de otros lugares del territorio de la actual pro- 
vincia de Santander, como sucede en el caso del san- 
loñés Juan de la Cosa, por sólo citar el ejemplo más 
destacado. 

EX MERCADO FRANCO EN LA VILLA 

P LAS ACTIVIDADES DEL CONCEJO SANTANDERINO 

De marcadísimo interés para la historia de ia villa 
de Santander en la primera mitad del siglo XVI, es la 
Carta de privilegio que dieron en Burgos, el 6 de mayo 
de 1524, el Rey don Carlos y su madre la Reina doña 
Juana, por la que se establecía que hubiese en esta 
villa un mercado franco todos los sábados, a partir del 
día 1." de enero de 1526. 

La importancia que tiene este privilegio, por el que 
se concede a la villa de Santander el mercado franco, 
nos obliga a fijarnos en él unos momentos: Dijo así 
el pregonero de la villa: 

"En nombre de la Santísima Trinidad y de la Eter- 
na Unidad y de la Virgen y del bienaventurado Apostol 
señor Santiago, luz y espejo de las Españas, Patrón 
guiador de los Reinos de Fastilla y León.. ., y de los otros 
santos y santas, por los muchos y buenos -y  leales y 
señalados servicios que el Concejo, Justicia, Regidores, 
Caballeros, Escuderos, Oficiales y Hombres buenos de 



la Villa de Santander han hecho a Nos y a los Reyes 
'i* 1 +&:, donde Nos venimos, queremos que sepan por esta nues- 
'tZ2d tra Carta de privilegio, como Nos don Carlos, Emperador 

[ semper augusto, Rey de Alemania, y doña Juana su 
d madre y el mismo don Carlos por la gracia de Dios Rey 

de Castilla, de León ..., por que la dicha villa sea más 

; poblada y ennoblecida, como antiguamente solia ser, 
y proveída de las cosas necesarias, por estar como está 

,- en tierra estéril y tener pocos mantenimientos y faltas 
de muchas cosas de las que son menester para el baste- 4 

7:-. 
cimiento de la gente de ella y de las que a ella vienen, 

!&-L-? -auestra merced y voluntad es que desde primero día de I.. a .,q 
r- 8 ,  enero del año venidero de mil .y quinientos y veinte y 2 + $.t$ <: 

P -w P',, seis años, que sale el encabezamiento que ahora está 
~1.3 $*,hecho de las rentas de la villa, se pueda hacer y se haga 

n - * ? r - ,  / - 
"~~~~~- .11 , , 4 : en  la dicha villa un mercado en el día del sábado de 
Y< í Y>7 
,-. I r  .,,Ji;i7-. ,cada semana para que todas y cualesquier personas, de 
' 2 ; - cualquier estado y condición, preeminencia o dignidad . , : . , , 3.5 

- - que sea, puedan venir y vengan a la dicha villa y al dicho 
5 -5 
12: mercado a comprar y vender, trocar y cambiar cual- 
- ,  - quiera mercaderías y mantenimientos y otras cosas que 
" í I 

2 . -  .C. *. . quisieren sin pagar de ello alcabala alguna, sin que por 
i--' : ello caigan e incurran en pena ni achaque, y vendan y 
.' 9 .-- 

-*.nQ7 \ 

, -  compren, troquen y cambien sus mercadurías y mante- 
4, nimientos en esta manera: Que los vecinos y moradores 

4-- 

, . , , en la Villa o en sus arrabales, que tengan casa poblada . :. , y estén avecindados, puedan vender, trocar y cambiar 
. , ' 

el dicho dia del sábado del dicho mercado, en sus casas . v 
. ?  . o en el mercado o donde ellos más quisieren y por bien 
r-i F ,  . . - . tuvieren. 

Y porque la Puebla Vieja de la Villa no se acabe 
: , de despoblar por ser la más fuerte de ella y más impor- " .  . tante, para nuestro servicio y bien de los vecinos y mo- 

radores de la Villa, es nuestra merced y voluntad que 
todos los estantes en la villa y los forasteros que vi- 
nieren a vender cualquiera cosa, lo habran de vender 
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y contratar un dia de mercado de cada semana en la 
Puebla Vieja y otro en la Nueva, y que se haga por este 
orden el dicho mercado.. . " 

Bien a las claras y como en estampa de época se 
pone en esta Carta de privilegio el estado a que había 
venido a parar, en el primer cuarto del siglo XVI, la 
Noble y Leal Villa de Santander, más poblada y enno- 
blecida antiguamente, y falta ahora de las cosas nece- 
sarias, como se afirma en este privilegio del mercado 
franco. 

Los regidores santanderinos estaban atentos y vi- 
gilantes a los distintos problemas de la administración 
y de la vida económica y social de la villa, así como a 
los relacionados con el puerto y toda la jursidiccion a 
la que éste se extendía. 

Una escritura de escribano y notario público, Juan 
de Liencres, que lo era también de los hechos y ne- 
gocios del Concejo de la Villa, fechada en Santander a 
20 de marzo de 1522, nos habla de la construccion de 
la. calzada de Ramera que llegaba hasta el término de 
Barreda y que se relacionaba con el puerto y abra de 
San Mariín de la Arena, perteneciente a la villa de 
Santander. Concediose a Diego González del Camino 
un plazo de cinco años, desde el día de Pascua Florida 
de ese año de 1522, dándole por la obra mil doscientos 
maravedis. De este modo atendían los regidores san- 
tdq'derinos al comercio de la villa, favoreciendo las 
comunicaciones con los lugares a los que se extendía la 
jurisdicción del puerto santanderino en aquella época. 

Ya en los últimos años del siglo XV había tenido 
que defender el Concejo santandekm sus derechos a 
ciertos términos que quedaban dentro de su jurisdicción, 
los cuales habían sido ocupados por los Concejos de 
Igollo, Cacicedo y Bezana, algunos de cuyos vecinos 
habian edificado casas en esos términos. 

Del año 1528 es el primer libro de acuerdos del 
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Concejo santanderino que se conserva en el Archivo 
municipal. En él se encuentran constantes muestras del 
celo y del interés demostrado por los que a la sazón eran 
regidores de la villa, para librar a ésta del estado de 
penuria en que había caído al quedar sometidas las ac- 
tividades de su puerto al Consulado y a los mercaderes 
de la ciudad de Burgbs. 

Un acuerdo tomado por el Concejo santanderino 
en 1528 fue el ordenar que, dentro de los quince días 
siguientes, partieran de. la villa diecisiete carros: "cua- 
tro de Castillo, seis .de Cueto, cuatro de Monte y Llanilla 
y tres de esta villa y de Cajo, para traer de Carrión el 
trigo que se había de comprar con los dineros que daba 
Pedro de Santiago", el cual, segúp consta en acta del 3 
de junio de ese año, habia prestado 54 doblones de 
oro para comprar trigo por la gran escasez que habia 
en la villa. B .  

En otro Concejo nombrose al bachiller Calderón 
y a Hernán Gutiérreiá de Barcenilla para que hablasen 
con el cónsul de la Universidad de Burgos ion el fin 
de tratar de las sacas de lana. Por su parte, los tenientes 
de calles requieren a la Justicia y Regimiento de la 
villa de Santander para que, de venir las sacas de lana 
a ella, de lo que se seguía gran daño, según era notorio, 
y ningún provecho, provean de manera que por cada 
saca de lana se pague un tanto para la villa. 

Durante todo el siglo XVI han de preocuparse hon- 
damente los regidores de la villa del tema del puerto 
y han de reclamar del Consulado de Burgos el cum- 
plimiento de los convenios y poner de manifiesto los 
daños que se siguen, de no atenderse a lo que en las 
concordias, hechas por ambas partes, se prescribe. 

Santander, sometido al pleno dominio de Burgos, 
en cuanto se refiere al comercio exterior y a la vida 
del puerto, ve languidecer su primitiva prosperidad y 
observa cómo va quedando su nombre envuelto en las 
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nieblas que, en torno a la vieja villa, proyectan los dos 
grandes Consulados de Burgos y de Bilbao. 

Preocupanse los regidores, asimismo, en el año de 
1529 de la pestilencia que habia en los pueblos de He- 
rrera y Muriedas y en algunos otros, y ordenaron que 
se pusiera una guardia en la puerta de San Nicolás, cada 
dia un vecino, comenzando por la calle de Fuera la 
Puerta, para que no se consintiera entrar a ninguna 
persona de Muriedas o de otro lugar donde hubiera 
tal pestilencia. 

Angustiosa era la situación económica del Concejo 
en ese mismo año de 1529, como se desprende del acuer- 
do tomado el día 3 de febrero: "Fue acordada que se 
busquen dineros para i r  a comprar a Campos cien car- 
gas de pan para provisión de esta villa, por la falta que 
hay y se espera haber ... y que se encomiende a alguna 
persona si quiere poner el dinero y darle una garantia 
honesta; y no habiendo tal persona, que se busquen 
prestados o por repartimiento, los dineros para el dicho 
pan y se envíe por ello". 

A estos temas y a otros que figuran en los acuerdos 
del Concejo santanderino durante los años 1528 y 1529, 
como el de las treguas y contratación con los puertos 
de Ia costa de Francia; el destino que habia de darse 
al trigo que traia el navio francés apresado por unas 
zabras de la villa de Santander; el pleito sobre el puente 
de Solía; el arreglo de las calzadas altas por donde 
venían los bastimentos a Santander, añadieron los re- 
gidores santanderinos en el año de 1530, nuevamente: 
el tema del trigo ordenando que cualquier mulatero 
u otra persona que trajera trigo pudiera venderlo a 
cualquier precio que quisiere si traía con ello, según 
costumbre, seis celemines por cada mulo; acordándose 
también, en cuanto a los vecinos de la villa que tuvieran 
recua, que de todo lo que trajeren pudieran llevar para 
su casa la mitad sin descargarlo en el Palacio; pero si 
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algún mulatero de fuera vendiere trigo, fuera del Pala- 
cio de la villa, lo tendría perdido. 

Diego Roiz de Arce, vecino de Santander, suplicó a 
la Justicia y Regimiento que por cuanto 61 tenía que 
enviar a Castilla ciertos besugos que tenia comprados 
en la villa, y para enviarlos tenía necesidad de trigo, y 
como al presente no lo tenía, les suplicaba y pedía que 
esperasen hasta el mes de mayo, en que se obligaba 
a traer el trigo que le correspondia. 

Con relación a la venta del pescado en la villa 
por los gallegos y demás mercaderes forasteros que a 
ella venían con ese fin, merece citarse el acuerdo to- 
mado en febrero de ese año de 1530, en defensa de 
la costumbre tradicional que había en la villa: "como 
los gallegos que vienen a esta villa con sardina y chi- 
charro venden por menudo, lo cual es contra el uso 
y costumbre de esta villa, se ordenó que cualquier mer- 
cader que aquí viniere con sardina, que sea extranjero 
J- quisiere vender por menudo, que sea obligado a dar 
una sardina más al maravedí que el vecino de la villa, 
entiéndase que si diere el vecino a dos al maravedi, 
el extranjero dé a tres al maravedí, y si el vecino a 
tres, el extranjero a cuatro, y esto se entienda -dice el 
acuerdo- al respecto, en los otros pescados que a esta 
villa vinieren a venderse. Y no queriendo guardar esta 
regla, que no venda de a medio millar abajo". 

También la conservación y cumplimiento de los 
privilegios que tenía la villa obligaba a veces a los 
regidores a tomar acuerdos para defensa de los derechos 
que en esos privilegios se consignaban. Ni se echaban 
en olvido en ningún momento los pleito; que sostenía 
Santander con los Mercaderes de Burgos, pero como 
norma de buen sentido y por amor a la paz, según se 
dice en una de las actas capitulares, se acordó que 
fuese una persona a Burgos para hablarles, porque, si 
querían estar bien con esta villa de Santander, se qui- 
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tasen los pleitos, pero que siguiera el pleito adelante, 
y que si los señores de Burgos moviesen algún buen 
partido, que los señores regidores lo tomen. 

Seria interminable la relación de akuerdos y de te- 
mas que podríamos citar con el fin de completar el cua- 
dro de las actividades y de la vida del Concejo santan- 
derino en el siglo XVI, siglo de laboriosa actividad, de 
luchas y de dificultades, de escasez y de enfermedades; 
pero siglo, al fin, en que no desmayó el espíritu de los 
santanderinos, sino que se mantuvo tenso y vibrante, 
alerta y preparado para la defensa de los intereses de 
la villa, que tantos enemigos tenía por uno y otro lado, 
deseosos éstos de aprovecharse de las grandes ventaajas 
que ofrecía nuestro puerto. 

Por conceptuar como primer reglamento para las 
sesiones o juntas del Concejo santanderino, quiero se- 
ñalar algunos de los capítulos por los que se deberían 
regir los regidores, según acuerdo tomado por el mismo 
Concejo el año 1529, que aprueba las ordenanzas hechas 
por el corregidor. 

Cada semana habría dos cabildos, uno el miércoles 
y otro el viernes, y en ellos deberían estar dos horas en 
cada uno. De mediado de marzo, hasta mediado de 
septiembre, entrarían a las ocho, y de mediado de sep- 
tiembre hasta mediado de marzo, a las nueve. Deberían 
asistir todos los regidores, sin ser llamados, y estar 
durante esas dos horas, pena de un real que sería para 
los asistentes al cabildo. 

Ninguno podía meter en el cabildo ni puñal, ni 
daga, ni espadá, ni armas de ninguna clase. Si se votaba 
en alguna cosa que tocase a padre, hijo, hermano, cu- 
fiado o suegro, o a otro deudo dentro del segundo grado 
de los que estuvieren en ese Cabildo, el procurador ge- 
ileral estaba obligado a denunciarlo a la Justicia, para 
que tales personas se salieran de ese Cabildo, porque 
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las cosas se hagan sin pasión ni afición, so pena de un 
real para qiiien lo acusare. 

Si algún regidor estuviere proponiendo o votando 
y alguno se atreviere a hablar antes que el dicho regidor 
acabase de proponer o votar, pagaría por cada vez una 
tarja (moneda de la época) para el que estuviere vo- 
lando o proponiendo, y, asimismo, no debía hablar uno 
con otro cuando se estuviere proponiendo o votando. 
Quien quisiere proponer o votar, se quitaria primero el 
bonete, así por la autoridad del Cabildo como porque, 
conociendo que hablaba para votar, estarían atentos al 
voto de cada uno. 

El Último capítulo de estas curiosas ordenanzas de 
las sesiones del Concejo santanderino, en el siglo XVI, 
es el XI, y en él se dice así: "Item que sobre todo lo 
susodicho y antes que se asienteq a Regimiento, tengan 
especial cuidado de hacer oración a la imagen de Nues- 
tra Señora, para que nos dé gracia y entendimiento para 
alumbrar y enderezar nuestros juicios a lo que mas 
fuere servicio de Dios y del Rey y utilidad de esta noble 
Villa. Y el que quisiere facer por su deudo o amigo, 
sea a costa de su hacienda y no con daño de la re- 
pública. Y todos nos confirmemos en lo que fuere pro 
y bien general de esta noble Villa, no vendamos el servi- 
cio de Dios por el interés del mundo, pues de lo uno 
cobraremos pena perpetua y de lo otro eterna gloria 
para la cual endereza Nuestro Señor nuestras obras, 
porque con ellas la pueden merecer nuestras almas". 

Después de aprobadas las ordenanzas precedentes, 
continuaron los regidores santanderinos preocupados 
en el abastecimiento de la población, y se siiceden los 
acuerdos que se toman en Concejo sobre ese y otros 
importantes temas de la vida municipal. 

En 11 de mayo de 1530 se mandó que por cuanto 
se recibía fraude en el vender la leche a ojo, y tocaba 
más este fraude a los pobres 4ue a los ricos, se vendiera 
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por medida, a seis maravedís la azumbre, debiendo los 
fieles vigilar cada día que no tenga agua; y quien lo 
vendiere sin medida o que tenga agua, pagaria la pena 
de un réal y pérdida de la leche. 

Pero no son solamente los asuntos mencionados los 
que llaman la atención de los regidores santanderinos. 
Al final de ese año de 1530 y en el de 1531 se cierne 
sobre la villa de Santander una nueva desgracia. Conta: 
giosa enfermedad amenaza caer sobre los hogares san- 
tanderinos. Llegan noticias de que en Galicia muere 
mucha gente, y camo podria venir gran daño a la Villa, 
el 20 de julio de 1530 se ordenó que ninguna nao ni 
navío ni pinaza, asi de esta villa como de cualquiera 
otra parte, entre a San Mamés adelante, donde estaba 
Ia bandera, hasta que haya dado cuenta a la Justicia y 
Regimiento de dónde viniere. Y el 12 de noviembre de 
ese año se presentó ante los regidores de la villa Rodrigo 
Gntiérrez de ,Cubas, barbero, y dijo que por cuanto de- 
terminaba sangrar a todos los vecinos de la villa, le 
mandasen ayudar con alguna cosa, acordándose que 
porque tenga el cargo de sangrar a todos los que le Ila- 
maren se le dé, allende de sus provechos, dos ducados 
de oro; que tenga cargo del dicho oficio todo el tiempo 
que la villa esté mala y que los señores que vinieren 
a regir el año de 31 le gratifiquen como fuera razón. 

La enfermedad en la villa siguió avanzando, y el 3 
de febrero de 1531, la Justicia y Regimiento ordenan 
"que ninguna persona ni hombre, ni mujer, vistos los 
grandes daños que se han seguido hasta aquí y los que 
se esperan de aquí adelante destos males contagiosos, 
de que Dios nos libre, que no sea osado de visitar a 
ningún enfermo que esté malo de dichos males, so pena, 
si fuere persona principal, pague de pena dos mil ma- 
ravedis, la mitad para el acusador y la otra mitad para 
reparos públicos de la villa; y' si fuere persona   le be ya 
v común, que pague de pena doscientos maravedís, re- 
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partidos en la forma dicha, y le sean dados cien azotes, 
' A  - - , *. ,.S excepto la persona que sirva al tal enfermo. Y la per- 

5 . .  

: . sona o personas que sirvieren al taI enfermo traigan una - . \  

ir . - - a  . . .?. vara en las manos porque se conozcan entre los otros. 
2 ,, 5, ;, ' También se prohibió traer, sin licencia, a la villa en- 
,. .t. 

.--$ , fermos de fuera de ella y se dieron normas para entie- 
' '-4% 

' ,: . rros y limpieza de las casas y se castigó con pena de " *- 
' ,--u cien azotes a quien pusiera las manos en los garrotes ,~'g- ---- ., del pan y revolviera éste en ellos. F.-.,, . -- 
-< .- 7. - - . .  
3 :  Decreció de nuevo, y ahora sin duda notablemente, - -.+. v 

..:)tT la población de la villa con esta enfermedad contagiosa 
S$- +. >Cs. -. en esos años de 1530 y 1531, quedando reducida al es- 

- .  tado que se manifiesta en la información hecha en 
i .1..  

:>h , virtud de una Cédula de S. M. en el año 1533. 
?T\ . 
! -p , . - 

k':?::, 
Los pleitos que el Concejo de la villa de Santander 

, < , u.e tenia con Burgos dieron fin por esta vez con una carta 
, de iguala y conveniencia, firmada en Burgos el 30 de 
a. mp..~ r junio de 1532. *. >:+",. ; . 

t 7' 

f x,, -:G Concluyose ese año citado de 1533 dejándonos en 
fas actas capitulares del Concejo santanderino dos 

* acuerdos que nos revelan una preocupación de recta y 
;,,:; buena administración y una singular prudencia en los ". 
;&;/:. regidores sobre los que pesaba en aquel tiempo la res- 
$- - , 
. , , ponsabilidad de la vida municipal de la villa. .: r 
9 , '  = 
-, , Decía así el primero de esos acuerdos: "Que de 

aquí en adelante para siempre jamás, no se coma co- 
mida ni se de colación en toros, ni en otra parte a costa 
de la Villa, si no fuere el dia de la visitación de tér- 
minos, so pena que el que otra cosa hiciere y se le - - - 

probare, lo pague de su casa y no haya aquel año sa- 
lario". 

En el otro acuerdo a que hacemos referencia se 
ordenaba : "Que ningún Regimiento pueda tomar pleito 
ninguno por la Villa sin que antes y primero lo den 
a ver a ocho principales y dos del común, para que, 
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juntamente can ellos, vean si será bien que el tal pleito 
o pleitos será bien se tomen". 

. Medida prudente y de buen juicio que parece se- 
ñalarnos un camino medio entre el Concejo abierto en 
el que todos los vecinos podían dar su opinión sobre los 
diversos temas de la administración iniinicipal, y los 
hyuntamientos constitucionales, en los que los regidores 
son los llamados íinicamente a opinar acerca de los va- 
rios problemas que se presentan. 

De particular interés para la historia de la villa de 
Saniander son las ordenanzas y condiciones de las Ren- 
tas de las Alcabalas Reales que fiieron aprobadas por el 
Concejo en enero de 1535. 

Señalemos los títulos Únicamente de los capítulos 
contenidos en esas ordennazas: La renta del pan; la 
renta y alcabala del vino; la renta del pescado; la renta 
de los paños; la renta y alcabala del aceite y otras iner- 
caderias; la renta de las heredades; la renta de plata 
y zapatería; la renta de aves y fruta; la renta del hierro 
menor; la renta del hierro mayor; la renta de la madera; 
la renta del salín; la renta de la sal; la renta de la 
carne. 

A la hora de ahora, pasados los siglos, tales orde- 
nanzas de las rentas de alcabala ,muéstrannas intere- 
santes facetas de la vida marítima y comercial de la).? 
villa, destacándola con colores y perfiles de estampa de;;: 
época, en cuyo fondo aparecen dibujados usos y costum- 
bres de antaño que aún tienen temblor de vida en las 
páginas olvidadas del viejo libro de acuerdos y decre- 
tos del Concejo santanderino. 

Un tema que bien puede califiarse hoy de turístico, 
pues iba encaminado a procurar el medio de festejar 
a los forasteros que llegaban a la villa, se tratci por el 
Concejo en ese mismo año, a los pocos meses de haber 
sido decretados los capitulos de las ordenanzas citadas. 

Dijeron así los señores Justicia y Regimiento: 
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-'...Por cuanto la Peña de Mogro (Mouro) es de esta 
Villa y en ella ha habido y hay gran recreacion y pa- 
satiempo así de caza de paloininos como de palomas, 
y de ballesta, lo cual se va perdiendo y disminuyendo 
a causa que muchas personas suelen entrar continua- 
mente en la dicha Peña sin licencia de los señores 
Justicia y Regimiento de esta Villa, a ballestear y sacar 
y matar palominos, lo cual es en daño y perjuicio de 
esta Villa, porque la dicha caza se podría guardar para 
festejar a algunos caballeros y señores que suelen venir 
y aportar a este puerto, de los cuales se podría redundar 
provecho a la Villa, por ende, por evitar lo suso dicho, 
ordenaron y mandaron que de aqui adelante ninguna 
persona sea osado de ir ni entrar en la dich'a Peña de 
Mogro, a sacar ni matar ningunos palominos ni palo- 
mas, ni otras aves de ballesta, ni de otra manera alguna, 
sin licencia de los señores Justicia y Regimiento de esta 
Villa que agora -son y serán de aqui adelante, so pena 
de trescientos maravedís a cada uno por cada vez, la 
tercera parte para el acusador, y la otra tercera parte 
para los reparos de esta villa, y la otra tercera parte 
para la Justicia que lo ejecutare y más que pierda lo 
que así matare y cazare". Y en cuanto a la pesca que 
puedan pescar alrededor de la dicha Peña ... con tanto 
que no maten ni tomen ningún palomino ni paloma, 
ni otras aves so la dicha Peña, "lo cual mandaron 
pregonar para que viniese a noticia de todos". 

Si los regidores de la villa que tomaron este acuerdo 
estaban muy lejos de vislumbrar, ni de presentir siquie- 
ra, la moderna corriente turística que de todas partes 
del mundo afluye a Santander, y el actual florecimiento 
de nuestra ciudad, previeron, en cambio, la decadencia 
de Burgos y de su Consulado, la cual fue acentuándose 
notablemente desde los primeros años del siglo XVIL. 

Y mientras la villa de Santander, en ese siglo XVII, 
canta en alto el elogio de su puerto y expone al Rey la 

, .  . -  -- 
.. _ . . 
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, ." i"." - 
1 ;  ; E.. + -  , , ( "$.; 

.'. .> :., ;, . , -. , 



50 TOMAS MAZA SOLANO 

G e s i d a d  de que se reparen los muelles, destrozados y 
deshechos por las armadas reales y por los numerosos 
navíos que aquí llegaban constantemente, la ciudad de 
Burgos, cabeza de Castilla y Cámara de S. M., se ve 
obligada a elevar a la Corona aquel lamentable memo- 
rial, lleno de infantiles argumentos, carentes de realidad 
3 de fundamental y sustantivo contenido, en el cual 
suplicaba, con pasmosa ingenuidad, que se ordenase que 
nadie pudiera embarcar las lanas, sino que se hubiesen 
de poner todas en Burgos, en donde se hiciese feria 
desde los primeros de agosto hasta fines de setiembre; 
para obligar al extranjero a venir a ella a comprar las 
lanas, evitando así los fraudes que en los puertos se 
cometen. También se decía en ese memorial que Burgos 
era el mejor sitio para esa feria, y que de ese modo 
se iría poblando más, pues de las Montañas y de Vizcaya, 
donde su esterilidad no es capaz a sustentarlos, bajará 
suma numerosa de gente que lo más del año se ocuparía 
en la ciudad de Burgos en los ministerios de tratos y 
beneficio de lanas, sacándose así su administración de 
los puertos donde no son tan evitables, según Burgos, 
las malicias que en ellos tan notoriamente están reco- 
nocidos. Todo se logra poniendo el comercio en Burgos 

. y mandando, como se dice en ese memorial, "que los 
mercaderes que residen en los puertos de mar de Cas- 
tilla y Vizcaya, y en especial en los de Bilbao, San Se- 
bastián, Laredo y Santander, se retiren veinte leguas 
la tierra adentro, con que de necesidad vendrán a ser 
vecinos de esta ciudad (de Burgos) para lograr el co- 
mercio". 

Bien nos ponen de resalto estas frases del memorial 
elevado al Rey por la ciudad de Burgos en ese siglo XVII 
la importancia del comercio como factor decisivo del 
aumento o de la disminución de los habitantes de una 
localidad, factor que tanto influyb en la villa de San- 
tander, durante el siglo XVI, al lado de las continuas 
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pestes que padecieron sus vecinos; y se refleja igual- 
mente en ese memorial la tradicional preocupación que 
Burgos tenía de ser el emporio del comercio de Castilla 
con mengua y para daño de las nobles aspiraciones y 
de los intereses legítimos de los puertos del Cantabrieo 
y en particular de la villa de Santander. 

Pero, no obstante ese memorial, el siglo XVII es 
testigo de la total decadencia del Consulado de Burgos, 
que, si bien hizo intentos de resurgir de nuevo, en la 
décima-octava centuria no logró otra cosa que sostener, 
a duras penas, la precaria situación en que se hallaba. 
La villa de Santander, en cambio, vislumbra ya en ese 
siglo XVII los resplandores de una nueva aurora de 
florecimiento y de un notable avance en su vida indus- 
trial y mercantil, a la vez que presiente el alborear de 
su independencia, en actividades marítimas y de comer- 
cio, y la mayoría de edad que ha logrado a fuerza de 
constantes trabajos y de luchas en el decurso de la de- 
cima sexta centuria, época en que se inicia la creación 
del Obispado de Santander, lograda definitivamente por 
Bula del Papa Benedicto XIV, de 1754, y que trajo como 
secuela obligada el que el 9 de enero de 1755 el Rey 
don Fernando VI concediera a la villa de Santander 
el horiroso titulo de Ciudad, por ser correspondiente y 
conforme a la práctica, que el lugar destinado para 
Silla episcopal se distinga con el titulo de Ciudad. 

Tributemos hoy, como fin de este acto, honra y loor, 
elogio y alabanzas a la villa de Santander que, nacida 
en torno de la vieja abadía de San Emeterio, de la que 
recibió el nombre, logró, por méritos propios y en cons- 
tantes afanes de superación, ser condecorada, en el si- 
glo XV, con los honrosos títulos de NOBLE y LEAL 
VILLA, y que mereció, tres centurias después, ser de- 
signada para SILLA EPISCOPAL y la Real merced del 
titulo de ciudad. 

Cantó el gran San Isidoro de Sevilla, en alabanza 



82 TOMAS MAZA SOLANO 

de España, las excelencias de nuestra Patria, madre 
siempre feliz de príncipes y pueblos; y el autor del 
vetusto Poema de Fernan González hizo el elogio de 
esta provincia de Santander en aquella estrofa que se 
inicia con el repetido verso: 

"Sobre todas las tierras .mejor es la Montaña.. ." 

Celebremos nosotros, los santanderinos, y cantemos 
las excelencias de la vieja villa de Santander, dando 
al aire de todos los vientos y con sones de fiesta solemne 
la frase elogiosa que el Rey don Fernando IV dejó con- 
signada en su Real carta del mes de junio del año 1310: 

"La Villa de San Ander es una de las buenas villas 
que hay en el mundo, et uno de los mejores puertos 
de mar." 



Perfil histórico-anecdótico de la ciudad 

Conferencia de don yosé Simón Cabarga 

- 7  c- +q! Muy poco más de medio centenar de vecinos tenían 
para si quinientas casas dentro del recinto murado de 

'f#p.. 
la villa. Esta holgura no era total, porque una buena 

~$2: parte de esas casas no tenían de tales más que la fa- 
5 F - ;  chada. Estaban lejos los tiempos en que Santander fue q: un puerto de muchás velas. Todos ustedes saben que 
L ::.e y . hubo épocas florecientes, en las que, a pesar de la 
,-,:*T, , . *,:,, guerra de presas con Inglaterra, que entorpecían el 
4-_ . , + * 

S .: tráfico, era intensa la corriente entre la villa santan- 
44 a 
2 :< i deriense y el norte francés y con los puertos de Flandes, 
y!.:, 
,$VA y había, por tanto, un movimiento bullicioso, al revuelo 

del cual la burguesía acrecentaba su poder, aparejando 
%,y ' con ello un nuevo orden social. La presencia del Imperio 
F." , 
$33  había recreado las organizaciones náuticas montañesas -a . 
I:; del medioevo, como en su doctísima con'ferencia nos 
, , lia enseñado don Tomas Maza Solano. Pero todo este 
y-'. florecimiento se derrumbó a la muerte de Felipe 11, y 

los santanderinos vivieron una larga siesta de siglo y 
i medio. Siesta fatal, porque, con la despoblación, fueron 

,-,S;-, , desmoronándose los hitos del antiguo poderío, y la ma- 
7, yoria de las casas eran sólo un montón de escombros 
'. a la muerte de Felipe V. La muralla no constituía una 

. , . prevención necesaria, sino un verdadero dogal que es- 
T .  trangulaba a aquella corta agrupación de hidalgos y 

- de segundones dedicados en su mayoría a la pesca, a. 
, las viñas del chacolí o a vivir muy precariamente de 

I .  

- >  
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mermadas herencias. Habia una carencia casi total de 
artesanos, y así don Juan de Isla pudo, en los albores 
de la segunda mitad de la centuria, encontrar abundan- 
te peonaje, sin salir del recinto, para la construcción 
de su fábrica de jarcia en Becedo y los dos almacenes. 

Haré gracia a ustedes de relaciones históricas, como 
la del catastro de Ensenada, que recojo y comento en 
mi reciente libro; y'de otras particularidades que andan 
muy difundidas en textos al alcance de todos. Santan- 
der, en aquel momento critico de su historia, era una 
villa, más que pobre, misérrima: no tenia ni un cuarto 
en sus arcas; con una policia atrasada en extremo, y 
se veia en la necesidad de admitir de fuera del país 
quien pudiese disfrutar de sus regalias y privilegios. 
Se animaba su existencia con acontecimientos como los 
funerales por reyes o príncipes fallecidos, o las pro- 
clamaciones de los nuevos soberanos; la regían hombres 
principales, como el marqués de Valbuena, don Jose 
Pérez de Cossio, Antonio Navarrete, don Fernando Cal- 
derón de la Barca y el conde de Mansilla. Es decir, que 
la regiduria del común estaba en manos de las pocas 
familias aristocráticas residentes en el enclave que tenia 
por límites una muralla que contorneaba la Rúa Mayor, 
la que hemos conocido con el nombre de cuesta de Gi- 
baja, el extremo occidental de San Francisco, Puerta 
la  Sierra, la calle de Padilla, Sanchez Silva, San José 
y el Arcillero. 

En menos de media hora se paseaba todo el peri- 
metro urbano. Vamos a auxiliarnos de este esquema, 
trazado de acuerdo con el plano que figura en los ex- 
pedientes de don Juan de Isla y Alvear, el año 1752, 
y con el pequeño diseño que levantó el canónigo Zuyer 
en su visita a Santander en 1669, con ocasión de in- 
formar sobre la creación del Obispado. Es un esquema, 
según ustedes pueden comprobar, un poco arbitrario, 
por cuanto que no se ajusta a una escala rigurosa, pero 
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puede ayudarnos a comprender lo que era Santander 
en enero de 1755: Tenemos, ante todo, la plaza antigua 
o vieja, como centro neurálgico de la nueva ciudad. La 
calle de San Francisco comienza en la puerta junto al 
monasterio y sigue por la de don Gutierre, para ter- 
niinar en dos puertas: la del Cantón del Mar y la del 
Cay. Luego, las callejuelas tortuosas, corno Santaaclara, 
hasta la puerta de su nombre, que hoy es comienzo de 
la cuesta de la Atalaya; la de la Corrkpañia y su p1'6 
longación al Artillero y Arrabal, tinida-da p r h e r a  doh 
la de don Gutierre por 'el callejón de Tableros'; laS 
calles de los Remedios, de las Naranjas; de Lealtad, 
Soeuviles, Cadalso y Púerta la Sierra. Con e l  enlace, 
por sobre el puente, con la paeljla vieja, en torno a 
la Catedral, se acababa la ciudad. El canal de Atara- 
zanas penetraba por la dársena pequeña, y por bajo 
el puente llegaba hasta derramarse ante el convento 
d e  los franciscos. Los ^castilletes de la entrada cohser: 
vaban aún las argollas de las *que en .la Edad Media 
colgaba la cadena que cerraba el paso dg las naos hacia 
el arroyo, vigilado éste, antiguamente, por las ruinas 
de las Atarazanas y la torre del Almirante, donde des- 
pues levantaron Isla y Alvear sus dos almacenes de 
pertrechos navales, y en el siglo XIX, las dos filas de 
casas, destruídas, unas por el alcalde Castillo y las otras 
por el incendio. Ya fuera del muro, los dos muelles, el 
Cay, o sea,-la plazuela del Príncipe, y el de las Naos, 
al pie del castillo de San Felipe. 

Aquí el primitivo barrio de pescadores de la calle 
de la Mar, que qued6 casi totalmente destruido por un 
incendio en agosto de 1786. Pueden ustedes observar 
cómo, ya en la vieja villa, los pescadores estaban per- 
fectamente delimitados en dos bandos, que dieron lu- 
gar a la creación de los dos cabildos, el de San Pedro 
y el de los Santos Mártires. Separados por el conjunto 
urbano, llegaron a considerarse como formando parte 
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de entidades de población distintas, y de ahí la secular 
rivalidad que todavía alcanzó a conocer Pereda y fu-e 
un hecho histórico feliz, por cuanto le dio motivo para 
escribir unas paginas de costumbres que tienen catego- 
ría en la literatura universal, como las de La Leva, 18 
muerte de Tremontorio y las maravilokas 'de Sotileza. 

En este escenario se! sitúan los hombres 'que sm- 
tían nostalgias de tiempos pretriritoi- muy' lozanbk g 
que, estimulados por la generosa iniciativa de Isla y 
Alvear, andaban en Madrid removiendó influencias pa- 
ra que la villa ascendiese de cetegoría. Los recursos 
naturales con que contaban eran muy escasos. Las gen- 
tes sacaban del mar el diario susten'to y lo comple- 
mentaban con el fruto de las viñas que se desparra- 
maban en toda esa ladera tibia de sol y resguardada 
del cierzo y el vendaval, en la qire todavía hoy hay unos 
grandes espacios verdes y poco poblados: me estoy re- + 

firiendo a la zona occidental de la cuesia de la Ata- 
laya y a la del barrio de San Simón. 

Aqui se reflejaban con exactitud las consecuencias 
del proceso histórico nacional característico del siglo 
XVIII: la decadencia con Carlos 11, "el desdichado, como 
su reino; como su animo, paralítico", según un ilustre 
autor. Decadencia en casi todas las esferas nacionales, 
en las ciencias, en las artes, en lo social y en lo poli- 
tico. Los Austrias habían como agotado todas las po-' 
sibilidades, y el siglo no habría de reaccionar hasta 
Fernando VI y Carlos 111, con los que;se@n frase del' 
mismo autor, "España, agotada de haljer descubierto 
para los demás el mundo americano, 'comenz6 a des- 
cubrir para sí misma el mundo europeo'!. Los viajeros 
comenzaban a hablar un lenguaje desconocido: el de 
las ideas de la Enciclopedia. Aqui, a la villa de ma- 
reantes, apenas si llegaban otros rumores qúe los' que 
podia aportar algún patrón de cabotaje ci algún jinete 
que llegaba de Castilla por las trochas suspendidas so- 



PERFIL HISTORICO-ANECDOTICO DE LA CIUDAD 87 

hre los abismos de las hoces. Porque Santander no 
tenía, con el interior, más comunicaciones que las por 
que subieron los convoyes imperiales en los siglos XVI 
y XVII. Tan aislada estaba nuestra provincia, que im- 
pidió a don Antonio Ponz asomarse a esta ventana ma- 
rilima en su famoso viaje, cortado hacia-.el Norte, en 
Burgos, en León y en Carrión de los Condes, dejando 
inddita, en  una casi exclusiva excepción, a iuestrh'ciu- 
dad, aun cuando ya Santander comenzaba a recupe- 
rarse como potencia marítima. 

Y para que nuestra suerte estuviese'más íntima-. 
mente ligada a la de toda la- naeibn, se ofreci6 el Pe- 
nómeno del resurgimiento y de la ambición cuando 
Fernando VI puso fin a la era agónica de Felipe V, y 
asi podemos decir también que, en Santander. el siglo 
XVIII fue una hoguera en que se fundió una edad mien- 
tras otra amanecía, es decir, un siglo lleno de promesas 
para España. Esta incorporación está señalada por estos 
tres hitos: la erección en ciudad, la apertura 'de nuestro 
puerto al libre tráfico con América y la creación del 
Real Consulado. . 

De estas cosas os han hablado y hablarán desde esta 
tribuna con gran competencia. A mi me han reservado 
el intento de evocar una época pintoresca, trazar e1 
perfil y contar la anécdota de la ciudad flamante. Creo 
que no perderemos totalmente el tiempo, porque, si 
bien cuanto esta noche se diga es intrascendente; nos 
servirá para conocer un poco más a nuestra ciudad, Los 
hechos históricos no son los que dan enteramente ca- 
rácter a un pueblo; son sus hombres -y las cosas me- 
nudas del quehacer cotidiano lus que nos lo revelan en 
plenitud. , S  , 

Es indudable que, a mediados del siglo XVI-IZ se 
despertó aqui la inquietud de ser más, para- la leual A , v y ,  , 

-. - 
urgía la emancipación total de Burgos en lo administsa- ' . -, 
tivo, lo eclesiástico y lo comercial. Se lograron las dos 
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primeras, como saben ustedes, por la influencia deci- 

r I 

-. siva del padre Rábago. Respecto de la ciudad, creo haber 
relatado con alguna fidelidad lo que aconteció la his- - 
lórica mañana del 9 de enero de 1755. Aquel día, los 

; f. > 

e. ', santanderinos sdcaron de sus arcas sus mejores atuen- 
dos, y todo fue regocijo popular. Los 557 vecinos, más 
los 448 de los cuatro lugares, al pasar de la condición 
de villanos a la de ciudaidanos debieron tener ese 
sentimiento entrañable del que no prevarica ninguno 
que haya nacido entre Cuatro Caminos y el Sardiner~;  

.cl de llamarse "hijo de Santander", es decir, endosarse 
una categoría tan orgullosa como la de los que tenían 
el derecho a llamarse ciudadanos de Roma. 

Tanto era así, que, apenas nacidos al disfrute de 
ese derecho, plantearon una peliaguda cuestión de eti- . 

queta con motivo de la entrada piiblica del primer 
obispo, en el mes de mayo de 1756. No existian prece- 
dentes protocolarios, y los graves varones que discutían 
las cosas del común en el caserón de la plaza Vieja no 
querían ni excederse ni quedarse cortos en el horne- 
naje al doctor Arriaza, quien, la víspera de su entrada, 
se hallaba en el pueblo de Torres. Allá se trasladó una 
diputación santanderina con poderes, y después de va- 
rias pláticas, sesiones y disputas --como reza un docu- 
mento- accedieron a que el Ayuntamiento saliese a 
buscarle a la puerta de San Francisco, acompañarle 
hasta la Catedral y llevar las varas del-palio personas 
de distinción. Pero los diputados se reservaron el de- 
recho de no considerar este ceremonial como cosa es- 
trictamente obligada que sentase precedente en el pro- 
tocolo, "y lo capitulado era bajo el supuesto de que 
mereciese la aprobación de la ciudad y sus capitulares, 
quienes, enterados de todo, y no obstante haberles pa- 
recido excesivo y poco regular ceremonial de esta en- 
trada, cotejado con el que se practica en las demás 
ciudades de este reino, y especialmente en esta provin- 
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cia de Castilla, se conformaron, pero sin que este ejem- 
plar les perjudique para en lo sucesivo Y no debe servir 
de método a los demás señores obispos sucesores del 
presente". De allí a poco, el nuevo obispo envió a un 
paje suyo a preguntar muy finamente a los señores del 
Ayuntamiento si eran servidos de hacerle algún encargo 
en fa Corte, para donde iba a marchar el prelado. iNun- 
ca lo hubiese hecho! Los regidores se sienten ofendidos, 
entendiendo que esa no era manera de despedirse y 
no parecerle decoroso a la república semejante recado. 
Fue un regidor a informarse. El obispo se habia des- 
pe4ido del procurador general, pero de quien debería 
haherlo hecho era del alcalde, y, en consecuencia, se 
dan normas para lo sucesivo, a fin de evitar rozamien- 
los de etiqueta. Tan penetrados vivían de las prerroga- 
tivas del fuero municipal, y hubo otra ocasibn de 
manifestarse este sentimiento, al hacer su entrada ofi- 
cial el segundo obispo de la diócesis, el doctor Laso 
Santos de San Pedro. Entonces, los regidores se limi- 
taran a ir a buscarle, en cuerpo de comunidad, a su 
casa, en la esquina de Rúa la Sal con la de Santa Clara, 
desde donde le acompañaron con toda reverencia hasta 
la Catedral, Como vemos, la primera condición del año 
56 subsistía, y el ceremonial de'entonces no habia sen- 
tado precedente. 

Por largo he contado en mi libro los incidentes que 
a cuenta del protocolo se provocaron durante muchos 
años con el Cabildo catedralicio. Podemos creer que 
se trataba de minucias y cominerias; pero es indudable 
que se producían por aquel irrenunciable, indimitible 
derecho municipal, que incluso llegó a sostenerse de 
un modo inflexible, a pesar de la coacción y del estado 
de excepcionalidad durante la ocupación napoleónica 
frente a los altivos generales que llegaban con las bo- 
tas empolvadas en las batallas más gloriosas del genio 
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Estos hombres, tan orgullosos de sus empleos, no 
vacilaban en ocuparse en cuestiones tan menudas como 
las de discutir medio cuarto o un maravedi en los 
precios de los abastos, y el año de la erección en ciu- 
dad, los santanderinos podían comprar el pan blanco 
de primera*suerte a cinco cuartos las 17 onzas; el pan 
de munición, a un real las 48 onzas; el cuartillo de le- 
che, a cuatro cuartos; un huevo, por tres maravedies; 
una gallina, por cuatro reales; un pollo, por diez cuar- 
t o s , , ~  unaalibra de queso de Pas, por un real. Los pes- 
cados de bajura se vendían, durante'el año, a doce cuar- 
tos y medio la libra de lenguado, a siete cuartos y me- 
dio la de congrio, y las porredanas, chaparrudos, sulas 
y otros pescados ínfimos trabados desde el carel del 
muelle de las Naos, sólo costaban tres cuartos la libra. 
Pero en la Cuaresma estos precios experimentaban un 
alza considerable. 

No era fácil la vida de aquella población tan limi- 
tada; dos años despues de quedar convertida en ciudad 
se suscitaba el problema de la carestía de los alquile- 
res. El Real Consejo de Castilla pretendía mantener las 
rentas que regían desde ocho años antes, y esta decisión 
alarmó a los propietarios y al Ayuntamiento mismo, 
donde tenían. la voz rháxima, porque se coartaba la 
libertad de arrendar las casas y los almacenes por con- 
tratos directos y libremente. La nueva categoría y el 
porvenir que se intuía predecian una era de especula- 
ciones comerciales, y, Iógicamente, la plusvalía de las 
fincas urbanas estaba llamada a incrementarse de ma- 
nera progresiva. Temían nuestros regidores que la tasa 
estatal apocaría los ánimos de los que se disponían a 
construir de nueva planta y a reedificar las casas arrui- 
hadas; Veamos cómo lo justificaban, en' este acuerdo 
revelador : "Que se escribiese al Presidente Goberna- 
dor 'de1 Real y Supremo Consejo de Castilla represen- 
tándole las causas que han sido parte para dichas alte- 
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raciones y como no solamente existen, sino que se han 
aumentado, hallándose todos los géneros de comer, be- 
ber, vestidos, soldadas de criados y criadas, jornales 
de todo género de oficiales y los materiales mismos, en 
precios tan subidos como no se han visto, a ver si por 
ahora deja Su Señoría Ilustrisima usar libremente de 
las referidas casas para que se consiga se aumenten 
las nuevas construcciones que la misma aplicación está 
prometiendo.". 

Vemos en todo esto el fenómeno que después, a 
lo largo de dos siglos, ha constituido una caracteristica 
de la vida santanderina: la permanencia de un nivel 
tn&h bastante más elevado que en otras muchas ciu- 
dades españolas, incluso de mayor capacidad económi- 
ca. Y es que ya desde entonces Santander quedaba se- 
tialada como una ciudad en -constante formación por 
la aporthkión de lo extraño. Si hemos logrado conservar 
el carácter autóctono, lo ha sido en lo sentimental, en 
el amor al terruño, y, por tanto, a la ciudad, por encinia 
de E'odas las consideraciones, e incluso del reconoci- 
miento de nuestros grandes defectos. 

Lo extraño ha venido gravitando, como sucede en 
los grandes procesos migratorios, aun con las invasiones 
extranjeras. Aquí, durante la segunda mitad del siglo 
XVIII, llegaron de todas partes -y no fueron en pe- 
queña escala los extranjeros, especialmente fránceses- 
para aportar riqueza al carácter, pero nunca imponién- 
dolo. De esta forma, lo extraño era absorbido por lo 
autóctono, y el negociante extranjero o nacional que 
acudió seducido por los buenos negocios, no sólo no 
pudo influir, sino que se adaptó él mismo al clima 
social, en la conformación del vaciado con el molde, 
que- no es nunca sustancial. La ciudad adquiriria con 
ello una fisonomía que se ha dado en llamar cosmopo- 
lita: sin embargo, el sentimiento vernáculo se mantuvo 
íntegi-o, y podemos verlo ampliamente manifestado cuan- 
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do nuestros ingenios hicieron gala de una especie de 
xenofobta muy romántica, aunque inoperante en la 
realidad externa, en esa realidad del fenómeno social 
que se advierte en estos dos siglos. Sin temor a apare- 
cer como radicalistas en las definiciones, pudiéramos 
sentar esta conclusión terminante: el santanderino emi- 
gra cuando se siente espoleado por la ambición, y deja 
que la ciudad sea invadida por los extraños. Pero el 
substratum de aquel sentimiento permanece inalterable. 

Esto se comprueba pasando revista a 1 ~ b  nombres. 
rectores de la,ciudad a partir del último tercio del si- 
glo XVIII: del Municipio y de los puestos direetivos 
van desapareciendo los apellidos toponimicos monta- 
ñeses que hasta entonces figuraban en las actas oficiales 
y en. las relaciones del Comercio. Desde entonces, se 
insertan apellidos vascongados, franceses y castellanos. 
Los castellanos, desde Paleneia hasta León, serán los 
que se apoderen de la ciudad antes de la primera mitad 
del siglo XIX. Pero de esto ya hablarán desde esta 
misma tribuna cuando describan la vid? santanderina 
a partir del Consulado. 

Volvamos a la naciente ciudad, tan mínima pero tan 
prieta de sentido humano; tan centrada en las apeten- 
cias de irse organizando con una sabia premonicíón 
d d  futuro. i e 

Muere Fernando VI, y los santanderinos lloran la 
desaparición de este rey tan ponderado que supo alejar 
el espectro de la guerra e implantó la nueva era de la 
paz española, dejando el campo bien abonado para 
que su sucesor y hermano, Carlos 111, desarrollase los 
planes de renovación de la vida nacional rodeado por 
un equipo de excelentes colaboradores. Sabido es que 
una de las preocupaciones de los ministros de Carlos 111 
fue la organización de la policia ciudadana. Se vivía 
en un evidentísimo atraso en cuanto a la higiene, tema 
preferente en las relaciones de viajes de los extranje- 
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ros que nos visitaban. Santander, en esto, era como las 
demás ciudades españolas, incluso Madrid, que necesitó 
de la energía de Sabatini para desterrar espantosas cos- 
tumbres malolientes y hacer entrar a los madrileños 
por la vía de una vida mas sana y mas decorosa. Toda- 
vía, en Santander, se necesitaría que llegase a un puesto 
rector don Manuel de Cevallos ,el conde de Villafuerte, 
que habría de llevar a la práctica las pragmáticas de 
higiene social y urbana en aquel período tan prieto 
de magníficas realizaciones que con justicia hemos ca- 
talogado entre las más trascendentes de la historia san- 
tanderina. 

Entre tanto llegaba este momento revolucionario, 
se hacían tanteos para desterrar Costumbres impropias 
de un mundo que ya alboreaba y que tuvo su orto con 
la Revolución francesa. Vemos, por ejen~plo, lo que se 
determina respecto de los mesones y posadas: las nor- 
mas por las que debían regirse las hospederías para 
estar bien limpias, bien cuidadas, con camas pulcras y 
habitaciones cómodas, de suerte que los huéspedes en- 
contrasen aseo y buena pitanza, para su alivio y asis- 
tencia, y, al mismo tiempo, las facilidades que se daban 
a los posaderos para que, adquiriendo las provisiones 
a precios razonables, pudiesen mantener con toda equi- 
dad el interés de la causa pública. 

Y también nos sale al paso, por las calles, un vian- 
dante de cuatro patas, grandes orejas, largo hocico y 
l a  vista baja, paseando sus presentidas suculencias; pero 
con una libertad tan extremada, y con tan poco respeto 
a todos, que incluso los días que cuelgan damascos de 
los balcones y las gentes van emperifolladas, se mezclan 
a los cortejos oficiales. Era un personaje.habitua1 en las 
calles santanderinas, y ya en el siglo anterior se habían 
dictado ordenanzas severísimas contra su excesiva fa- 
miliaridad, al extremo de 'que un alcalde mayor dispuso 
que todo gorrino que fuese habido suelto por las calles 
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podia ser sacrificado impunemente por el primer vecino 
que lo hallase, sin que de ello le parase perjuicio; antes 
bien, podia incautarse del suculento cadáver a beneficio 
propio. Pero, sin duda, estas medidas radicales no - 
habían causado efecto por cuanto que continuaban los 
de la vista baja hozando por los muladares de las ca- 
lles. Los regidores pretendían acudir ahora al remedio 
disponiendo que tales huéspedes se saliesen del recinto 
de la ciudad y no causasen daño en los empedrados 
y para que el tocino no tuviese el mal gusto provinente 
de los pastos a orillas del mar, ya que eran muy go- 
losos de los desperdicios del pescado. Los vecinos tenían 
que nombrar un pastor encargado de sacarlos a los 
prados de las inmediaciones. Estas decisiones, no obs- 
tante, caían en saco roto, y el espectáculo continuó dan- 
do carácter al panorama urbano santanderino durante 
bastantes años; hasta que el conde de Villafuerte acabó 
con las prerrogativas de inmunidad del mundo porcino. 

Otro tanto sucedía con las gentes vagantes y ociosas. 
Había muchedumbre de forasteros que, con el. titulo 
de pobres, se introducían a diario y se mantenían a 
costa del vecindario, acudiendo muchos de ellos a la 
portería del convento de San Francisco, donde se re- 
partía la sopa boba. Gente indeseable, que aumentaba 
la pobreza de la ciudad, cuyo censo de pobres oficial- 
mente reconocidos era de cincuenta el año 1755. Fue 
una calamidad social que subsistía desde principios del 
siglo, cuando, según expresión del doctor Marañón, la 
Península era todavía un inmenso pais de mendigos y 
de nobles fanfarrones y de seudosabios discutidores y 
dogmáticos. 

Esto de los vagos g gentes sospechosas fue una 
preocupación de las autoridades, sobre todo en épocas 
criticas, como, por ejemplo, durante la Revolución fran- 
cesa. Caldereros y amoladores y buhoneros se habían 
constituido en vehiculos de las nuevas teorías, haciendo 



circular papeles subversivos "con las detestables má- 
ximas de la Francia acerca de la libertad licenciosa". 
Aquí no es difícil presumir que se encontraban aque- 
llos versos del abate Marchena, circulados por toda Es- 
pana, y que eran una incitación a imitar el ejemplo 
de Francia: 

"Dulce filosofía 
Tú los monstruos infames alanzaste; 
Tu clara luz fue guía 
Del divino Rousseau : tii amaestrate 
al ingenio eminente 
por quien es libre la francesa gente. 
Excita al grande ejemplo 
tu esfuerzo, Hesperia; rompe Ios pesados 
grillos, y que en el Templo 
de Libertad hoy más muestren colgados 
del pueblo la vileza 
y de los reyes la frutal fiereza ..." 

O aquel "Aviso al pueblo español", del mismo autor; 
o también el "bárbaro y grosero documento" firmado 
por Hevia, di~igido a la nacidp españoja (para que 
hiciese suyas las máximas y los procedimientos jaco- 
bino~.  

Por entonces se iba perfilando un buen tono en 
las formas y e~n las relaciones sociales de los santan- 
derinos, especialmente desde que el conde de Villafuer- 
te, espíritu aristocrático, de suaves maneras, culto y 
refinado, dio la pauta para la brillantez de los actos 
oficiales y, al mismo tiempo, para la vida de relacibn 
de la sociedad. Hubo un momento en que fue absoluta- 
mente obligatorio a los regidores asistir 'a las sesiones 
del Concejo vestidos de etiqueta, con el traje militar, 
y con toda decencia, y esta norma se extendía a los 
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criados y porteros y demás dependencia de la munici- 
palidad. 

Contribuía a la adopción de estas medidas cierta 
exarcebación en las preocupaciones de una sociedad que 
tenía la presciencia del papel que iba a representar en 
la ciudad naciente y quería rodearse de un atuendo 
decoroso, reñido con la desidiosa rutina de siglo y me- 
dio. Por otro lado, la conciencia del papel social que 
los hidalgos representaban, acuci'aba a rodearse 'de 
dignidad, aunque no fuera más que en lo aparente. 

Ya es sabido que los santanderinos se pagaban mu- 
cho de su hidalguía, bien por la nobleza de sangre o 
por la nobleza adquirida. Los padrones de estados se 
renovaban cada septenio. El hidalgo reconocido tenía 
cicrtos derechos, como el de no hacer entrega de sus 
hijos a las levas del ejitrcito, el de quedar exentos de 
dar hospedaje a los militares en comisión de servicio 
y otras prerrogativas por el estilo. Esta situación en- 
trañaba, lógicamente, el choque entre dos estarnentos 
sociales. Para el hidalgo, quien no podía ostentar una 
carta ejecutoria era un ciudadano de clase inferior. Pa- 
ra  los del estado llano, aun cuando su posición eco- 
110mica pudiese, no sólo resistir la comparación, sino 
superarla, era una situación irtitante. No olvidemos que 
la burguesía prohijaba las nuevas teorías democráticas, 
y ello era por un imperativo de defensa propia. El 
mismo Rey había aclarado, a fin de allanar ciertas di- 
ferencias, que los oficios de curtidor, de herrero, sastre, 
zapatero, carpintero y otros, eran honestos y honrados, 
y que su uso no envilecia a la familia ni a la persona ' que los ejerciera ni los inhabilitaba para obtener incluso 
empleos municipales de la República. De esta manera, 
la formación de los padrones de estados significaba plan- 
tear infinitas cuestiones. Nada menos que el cuarenta 
por ciento de los vecinos censados en 1772 tenían la 
condición de hidalgos. Catorce años después, de los 



1.217 vecinos censados, 459 resultaban ttimbién hidalgos. 
Algo había ascendido la población del estado llano, 
permaneciendo casi inalterada la hidalga. . Y   esto^ era 
efecto del aumento de la población de mercaderes y 
negociantes que llegaban sin titulos de nobleza, y a los 
cuales se les cerraba a cal y canto el disfra+G- de los 
antiguos pr&degios. Esta situación no podía man'te- 
nerse en el mismo estado, y si siguiéramos Id historia, 
veríamos cómo habria de llegar un momento, ;en el 
siglo XIX, en que los hombres que tenian en.stis manos 
ia economía .santanderina, protestarían enérgicamente 
contra la formación de los padrones de estados para 
borrar aquellas diferenciaciones insufribles para la 
i:ueva burguesía nacida de las revoluciones y de la 
simpatía por los principios liberales. 

Entre tanto, habia otro problema social, cuyas con- 
secuencias queria resolver aquella sociedad tan pagada 
de si misma, y era el de los niñas expósitos. No voy a 
entrar en discriminaciones sobre la moralidad o inmo- 
rdidad .de las cost-umbres de entonces, ni menos rela- 
cionarlas con las actuales: voy a apuntar un 'hecho que 
en Santander, como en otras muchas ciudades, perma- 
necia con toda su gravedad. En el año 1782, cuando el 
censo inscribía 1.188 vecinos, existian-nada .menos que 
237' niños expositos. El porcentaje es elocuente. La ciu- 
dad no tenia un edificio apropiado para recoger a esos 
niños desvalidos, y la implantación de esta institución 
social y cristiana habria de corresponder al obispo Me- 
néndez de h a r c a .  En la espera, Santander enviaba sus 
hijos abandonados, espúreos o. entregados voluntaria- 
mente a la beneficencia oficial, a la Casa de Expósitos 
de Zaragoza, y hubo una voz que se alzó en el Concejo 
para pedir la creación de la Inclusa, por dos motivos: 
porque, de esta manera, la ciudad obtendría economias 
considerables; y por la necesidad de retener ese male- 
rial humano para las empresas que la ciudad estaha 



98 JOSE SIRIOX CABARGA - 

acometiendo, dignificar a sus hijos y redimirles, por el 
trabajo honrado, de una situación irremisiblemente mi- 
serable. Esa voz fue la del propio secretario del Ayun- 
tamiento, autor de un informe muy curioso, en el que 
puede seguirse el curso del desarrollo de la ciudad 
desde 1755. No resisto a la tentación de ofrecer algunos 
pormenores sustanciales de ese documento, porque nos 
ayuda a comprender, además, todo un clima socia1:Pa- 
ra el escribano, el expósito era un futuro ciudadano 
aprovechable, especialmente para los oficios artesanos. 
"Prescindase -decía- de los oficios y artes personales, 
como sastres, zapateros, carpinteros, albañiles, herreros, 
criadores y conductores de maderas, constructores y 
componedores de navíos, de jarcias, velas, cáñamos, 
alquitranes; los ferrones, posaderos, hortelanos, pinto- .' 
res, cirujanos y otros en que nadie puede dudar nece- 
sita el vecindario, ¿de qué le serviría a Santander que' 
el Rey le hubiese abierto a sus expensas el gran 
mino que pone libre paso a las cosechas de las grandes 
paneras de Castilla, si falta quien las deba extraer? ¿De 
qué el que tenga gran puerto, si le falta marinería para 
entrar y sacar naves? ¿De qué le servirá tanto coste y 
tesón para el vasto proyecto de darsena y muelles? 
¿Para qué subrogar el aula de Latinidad, por la que 
tanto suspira el estado eclesiástico, por la de Náutica y 
Matemáticas, si no ha de haber quien la aprenda?" Y 
hacía una serie de preguntas encaminadas a afirmar 
que ese material humano, tan pródigamente facilitado 
por una sociedad de'dudosa ética, era inutilizado bal- 
díamente cuando e]. libre comercio con América, el pro- 
yecto de pesquería y salazones, el establecimiento de 
hilaturas y telares, los talleres de barrilería para el 
envasado de las harinas castellanas, el embarque de las 
lanas con su manipulación y prensado. en los mismos 
muelles; en fin, todo lo que estaba casi en vísperas de , 

adquirir un incremento que facilitaría el paso al nuevo 



siglo prepotente, requería el esfuerzo físico de muchos 
brazos de que la ciudad carecia. 

Se apunta en el documento del escribano una cues- 
tión que no debemos soslayar: cuando dice que se pre- 
fería oficialmente el estudio de Náutica y Matemáticas, 
al Latin. Este era un asunto viejo. El año 1768, en el 
momento en que el Padre guardián de San Francisco 
ofrecía dar, mediante limosna y perpetuamente, cátedra. 
de filosofía, el Ayuntamiento acordaba "la poca falta 
que hacen esa cátedra y la de Teología, escolástica y rno- 
ral", entendiendo que era preferible suprimir las que 
de estas disciplinas tenían abiertas en otros tiempos los 
Jesuítas, y dedicar las dotaciones presupuestarias a una 
de Matemáticas, "que es más útil y necesaria, decían, a 
un puerto de mar como éste". 

En efecto, pocos años después se proclamaba de 
una manera oficial la mayor inclinación que los inu- 
cliachos santanderinos tenían hacia las artes de la na- 
vegación y a los números, sobre la gramática y latini- 
dades. A la expulsión de los jesuitas durante Carlos 111 
sucedió la transformación de su residencia de escuelas 
públicas, aunque en éstas se establecib un preceptor 
de gramática. Ya es sabido que el Consulado creó la 
Escuela de Náutica y Dibujo el año 1790, y en ella se 
prepararon las nuevas promociones de buenos pilotos 
que dieron carácter a Santander, no sólo en aquellos 
años iniciales, sino en pleno siglo XIX. Estas prefe- 
rencias -aunque ya, en los finales del siglo, se creó 
la cátedra de Latin y Retórica, célula dcl Santander 
intelectual decimononico- puede darnos la clave de 
un estado .intelectual que no habría de revigorizarse 
hasta la creación del Instituto de Segunda Enseñanza 
cn 1838. Los muchachos con inquietudes intelecluales 
no hallaban el clima propicio para su preparación, y 
de ahí que los pocos ejemplos que en la ciudad había 
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sen continuadores de los pésimos modelos de un siglo 
decadente, de académbas exaltaciones mitológicas y 
escenas pastoriles. Y esto, entreverado con una pasión 
política concordante con los principios enciclopedistas. 
No es exagerado afirmar que este clima contribuyó no 
poco a la formación del espíritu liberal del siglo XIX, 
que fue tónica predominante en la opinión santande- 

- 

rina. 
Por 'otro lado, la juventud se encontraba excesiva- 

mente encerrada .entre las murallas antañonas de una 
ciudad que renunciaba a toda manifestación regocijada 
del ánimo. La austeridad y la  melancolía del siglo an- 
terior gravitaban todavía sobre la nueva sociedad en 
formación. De otro lado, esa austeridad, ese casi ceno- 
bítico enclaustramiento era fruto de un ostensible res- 
peto temeroso a los directores espirituales, por lo menos 
en cuanto a lo externo. Ni teatros, ni bailes, ni clubs, ni 
otras expansiones que hoy hallapnos naturales, pues 
todo ello estaba conceptuado como contrario a los prin- 
cipios de la sana moral. Recordemos el informe del 
conde de Villafuerte, por el que ,se intentó insta'urar 
algunas diversiones públicas, como las corridas de toros, 
que sólo se celebraban el día del voto de San Matías o 
con motivo de la proclamación de un monarca. Villa- 
fuertes apuntaba que la carencia de, reuniones propias 
de la juventud había generado una caída vertical en 
el ocio y la embriaguez. Por eso creyó oportuno crear 
un frontón como..pretexto para la reunián del mocerío 
las tardes de los días de fiesta. 

Nada diré, porque en mi libro está recogida in ex- 
tenso, sobre el santo horror al teatro, con los anatemas 
del obispo Menbndez de Luarca; pero d voy a recoger 
un dato que reputo muy curioso, y en el que podemos 
zpreciar la sencillez de una vida en extremo limitada. 
En la ciudad, desde hacía mucho tiempo, existía la plaza 
de tamboritero, que unas veces estaba vinculada a la 
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*y del pregonero público y otras fue ocupación remunerada 
6 , ' ->  

+ por el Municipio para animar .la vida del vecindario. ". . 
a r . .. .* . El año 1791 la población había crecido de manera no- 

7 m-* :*; 
t . .  toria y según un informe oficial "no gozaba de la .";'y. . menor diversión". Así es que se admiten los servicios 
, de un muchacho de corta edad que tocaba el tamboril . ."( 

1 y el pífano y el tuntún. Se comprometía a ir aprendiendo . . < * , S  otros instrumentos. como los timbales y el clarín. Los 
- 1 ,  :,y-? 

t ,! <: -. , domingos y días de fiesta tenía que dar la alborada al 
$ alcalde y a los regidores, inclusive al secretario de la 

' . { . Y 8  . Corporación; de vísperas, salía, al ponerse el sol, to- 
$.$: ' 

t.. Y-" 
cando por las calles y los días festivos desde por la 

' 7  mañana a la noche andaba dándole al parche y soplando 

.t-qrS , en el pífano, de un lado para otro y sin darse más re- - - 
t '* poso que la hora de la comida. Quedabs a su completo 5 ',Y +', 
qL p arbitrio poderse contratar con los vecinos, para dar se- 

renatas los onomásticos o con cualquier otro motivo de 
J .  sociedad. Cuantas veces salía el Ayuntamiento en cuer- 

po de comunidad, se obligaba a ir tocando sus ínstru- 
&k@i ' mentos, y tenía que asistir, también, g las funciones 

4 p5%1*-4 
7 .d S 

de iglesia. Le permitían acudir a las romerías. ,Fi¿ &+ <4' 

.- h Tenemos, pues, una especie de embrión de banda . :Y< . . municipal, de un solo ejecutante. Bien entendido que 
$17 < 2 

- .  
Q*, . 

. , había, en la ciudad, gentes, aunque muy contadas, con *.rj 

aficiones musicales, que formaban una rondalla ani- .S,$;# 
. mando un poco a la población, o que acudían a las p :,> - reuniones de distinción para tocar el clave o el violín. ,J)z 

l 
Con cuatro rasgos, el padre Santarider dibujaría, :.L. - 

;;:Y+*; 
en una de sus cartas familiares, lo que eran estos verda- 

+ deras acontecimientos entre los sencillos santanderinos 
$&.- .d 
>& 

de entonces; descubre lo que era una tertulia nocturna, , .  
1 % '  ' 

"a la que concurrían diferentes personas de diversas ,::: '? . 
,. - "  

edades, genios y costumbres. Unos -escribía-, se acer- . . 
8 -  < 

e- . 
ciaban al brasero; otros, juegan arrimados a la mesa; --+ 

i < &  

otros, se pasean; aquéllos, bailan, y todos procuran pa- - .  
>: :: ' 

sar el tiempo con la menor incomodidad. Pasa en esto 
j- , 
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una excelente música por la calle; saltan los del brasero 
a la ventana, sueltan las cartas los jugadores y corren 
al balcón, interrumpen sus ocupaciones los demás, y 
todos escuchan con la mayor atención. i Qué bravo golpe 
de música!, dice uno. i Bella composición!, repite otro; 
pero, al cabo, la miisica se marcha, y todos vuelven a 
sus entreteninnientos, como si nada hubiese sucedido". 

Las clases acomodadas tenían establecida la costuiii- 
bre de las tertulias y reuniones, como las que se celebra- 
han en la casona de Villaffuerle en Rúa Mayor, o las que 
tenía Colosia en la suya de San Francisco, de que nos 
da noticia Jovellanos. Era la calle de San Francisco entre 
aristocrática y burguesa, porque vemos, en el padrón 
de estados, que de los 76 vecinos que la habitaban, 33, 
por lo menos, eran hidalgos o del estado noble. Allí vi- 
vían prebendados, oficiales de la Real Aduana, milita- 
iares, el asesor de Artillería y Guerra, abogados, el con- 
tador de fragata e interventor de los muelles ... Colosia 
recibia en estrados todas las semanas a lo más gra- 
nado de aquella sociedad tan apegada a los privilegios 
y a la que se habia vinculado ya por los negocios o por 
la importancia que en lo administrativo y oficial iba 
tomando la ciudad. Se hacia música, pues no faltaba 
quienes interpretasen a Mozart y a Haydn, y.en algún 
rincón habría conversaciones en torno al Contrato Social 
de Rousseau. Todavía no se habia iniciado el cambio de 
las modas en el vestir, que tan rápidamente habría de 
difundir la Revolución francesa. Las normas de la corie 
de Carlos 111 .estaban en su apogeo: casaca de tonos 
claros, alternando el violeta, el verde, el rosa y el ama- 
rillo; calzón corto y media, la cabeza cubierta por la 
peluca breve de corto coletin y sombrero de tres picos, 
y el espadin a un lado. Por casualidad, algún petrimetre 
que habia viajado, sustituía la casaca por un fraque, 
cuyos faldones empezaban a alargarse de manera alar- 
mantisima, y envolvia el cuello en voluminosa corbata. 



'&?' Ninguna dama que se preciase de elegante o de coqueta 
se sometía ya al tormento del miriñaque, ni complicaba 
su tocado con aquellos altos peinados que obligaban a 
prolijos cuidados de las peinadoras; el "caraco" de 
faldones y manga corta, con cordones y pasamanerías, 
y el pecho oprimido, muy alto, y ligeraqiente escotado. 
Imitando a algunas damas francesas, habia señoras que 
adoptaban la "trompeuse" y se tocaban con fantásticos 
sombreros, por debajo de los cuales caían los bucles 
empolvados, en cascada. 

$$$?y' El moblaje rimaba con las viejas tradiciones espa- 
l w q  

- 
ñolas: paredes, por lo regular, encaladas que hacían 

4 .  resaltar la caoba y la encipa de los muebles bien la- 
.k p. : S 
t .  brados; las amplias consolas doradas, los espejos bre- 
:*: -t$ ?f; ves. Y el todo alumbrado por velones de aceite, de 

hierro bien trabajado o de azófar muy pulido. 
fg2:,5.Y 

. No he citado las agrias controversias suscitadas en- 
&$iy 
.$,O; tre el Ayuntamiento y Colosía, y es preciso señalar que 
iA. '*','. este pleito, que duró bastantes años, y que terminó con 

.-?*d2: . 
' 2 . t  l . :  la paralización de las obras de los muelles, constituyó, <:>;-&q- * 

AI<J+ -, 
no sólo la comidilla de los mentideros, sino el tema 

*.AJ v"; m de una honda disensión entre dos bandos de la ciudad. 

f.?:: . No habia prestamistas que diesen dinero a interés nin- p.. 
a- !. guno. El problema, agravado por la guerra con los con- * . 1 

1 ':, vencionales franceses, no hallaba solución : además, el 
* L  A 

,.:>e .- . anuncio de que el comercio iba a ser gravado con una 
:,- , 

_ F .  

'* . nueva exacción del diez por ciento sob* los frutos ex- 

? - . . tranjeros, ocasionó la contracción de los negocios y aun 
el orden piiblico llega a estar en peligro de verse alte- 

: .  rado, pues un día los comerciantes y artesanos cierran 
S 

- 
LZ. n 

sus puertas en señal de tácita y unánime protesta y en 

, ,. las calles aparecen pasquines invitando g la resistencia. . , 
En los hogares obreros ha hecho su aparición la mi- 

i 

seria, pues no cobraban los jornales y se les seguía ali- 
mentando sólo con esperanzas: esos obreros deciden 



abandonar el trabajo, y es la primera huelga de que 
tenemos noticia en Santander. 

Los temores de deseinbarcos franceses ponen sobre 
las armas a 618 hombres, reclutados por barrios. Toda 
la ciudad está en pie de guerra. Afortunadamente, los 
franceses no pasan de Bilbao y Vitoria, de donde emi- 
gran hacia aquí grandes contingentes de fugitivos, de- 
lante de los que avanzaban cantando La Marsellesa y 
el c a  ira y otras canciones de carmañola. De mano en 
mano circula el texto de una patriótica exhortación, 
firmada por el padre Miguel Suarez de Santander, invi- 
tando a la resistencia contra los jacobinos. Eran frases 
encendidas de amor a la tierra y en el estilo clásico y 
declamatorio de aquel gran orador, llamando a las ar- 
inas a s ~ i s  paisanos y haciendo el elogio de las mujeres 
santanderinas con unos párrafos inflamados de admi- 
ración: "Con grande gozo en nii espíritu -decía el 
fraile- llegó a mi noticia que el verano pasado, al 
primer rumor que se oyó en vuestros pueblos de que los 
franceses habían hecho un desembarco a poco mas de 
una legua de Santander, corrísteis intrepidas y armadas 
a arrojarlos de aquellas costas ... lo cual demostró a 
todo vuestro país que si la .Grecia se gloría de haber 
tenido sus Cratides y Clemnencias, Roma sus Clesis y 
Porcias, Bohemia sus Valascas, Mitilene sus Marrullas, 
y España sus Marias de Estrada, sus Antonas y sus Ma- 
rías Pita y otra mujeres iliistres que, llenas de una lau- 
dable intrepidez defendieron la patria, la Montaña, no 
inferior en espiritu a otra provincia, tiene también en 
el día sus amazonas. .." 

Al final de todas estas alarnias, sobre la ciudad pe- 
saba la impresión de una ruina total inminente, a la 
que hacía mas penoso el aspecto de la población mis- 
ma, con sus muelles comenzados y no terminados, con 
soluciones de continuidad que los hacían prácticamente 
inservibles; las alcantarillas maestras, iniciadas* sola- 



mente; Becedo y Atarazanas a medio terraplenar, for- 
mándose en esta iiltima calle una poza profunda, a la 
que vertían las aguas inmundas y las procedentes de 
las avenidas de la Mies del Valle; se habían demolido 
las casas viejas y ruinosas en varias partes de 'la po- 
blación, sin haberse levantado otras nuevas; en los te- 
rrenos resultantes de los terraplenes del Muelle nuevo 
se alzaban las cinco primeras nianzanas de casas, inicia- 
ción de la expansibn hacia el Este desde la derruida 
muralla del Artillero y las Herrerías; pero detrás de 
ellas habia un verdadero caos de materiales ,y escom- 
bros; estaban apuntaladas varias casas, entre ellas la 
de los canónigos, en el muelle de las Naos. El espectáculo 
era lamentable y deprimente. La paralizacidn habia so- 
brevenido en el momento más critico, precisamente 
cuando hubiera sido mas necesario un impulso mayor 
de la voluntad conjunta para evitar la crisis que se 
apuntaba con signos de decadencia.. . Los últimos acon- 
tecimientos internacionales arruinaron a no pocos ne- 
gociantes, y otros emigraban porque no les ataban a 
la ciudad más vínculos que los .de la especiilación en sus 
fracasados negocios. Pero se habia salvado el principio 
del amor propio de un sector de la ciudad que se oponia 
a la forma en que se realizaban las obras del puerto. 
Una política de campanario, que duraba ya tres lustros, 
habia conducido a esta situación, agravada por la gue- 
rra. Las consecuencias serían un periodo de varios años 
con el puerto incapacitado para el tráfico normal de 
buques que se veian obligados a h'acer onerosos trans- 
bordos en pésimas condiciones para echar las mercan- 
cías a tierra. Los carromatos harineros fueron espacian- 
do sus llegadas desde tierras de Campos por la carrete- 
ra que no hacia mucho tiempo fuera abierta al tráfico. 

Estaban recientes las palabras del padrd Santander, 
a quien otra vez tengo que citar, porque fue un santan- 
clerino tan amante de su ciudad, que, si hoy viviera, 



1 06 .TOSE SI.\IOS C C A ~ R G A  - 
estoy seguro que se expresaria casi en los mismos 
términos de entonces. Fue con motivo de su discurso 
en pro de la constitución de la Sociedad Patriótica, o 
Sociedad EwnOmica de Amigos del País, y son palabras 
que dolorosamente describen una psicología colectiva: 
"Muchos de entre vosotros, deEia, pasan la vida en una 
criminal indolencia, sin pensar más que en alimentarse 
con los cortos caudales que les dejaron sus padres; otros, 
se consumen en una maligna envidia por los adelan- 

I iamientos que a otros les producen sus actividades e 
industria; otros, contribuyen con cuantiosos caudales 
cuando se trata de seguir un pleito, aunque sea sobre 
una bagatela, y no aprontarán un solo maravedí para 
promover algún principio de industria, benéfico a todo 
el pueblo; aquéllos, giran solamente para sí, expues- 

- tos a una bancarrota y a dar en tierra con su crédito, 
corto caudal a la menor alteración de la suerte, a la 
menor contingencia de los mares y los vientos; y todos, 
sin unión, compañia ni amistad, miráis con una indife- 
rencia reprensible vuestros muelles sin concluir, vues- 
tros almacenes sin. proveer, vuestras casas sin acabar, 
vuestras plazas sin terraplenar, vuestras calles sin igua- 
lar y vuestro comercio sin florecer ... ¿Es tan limitada la 
esfera de vuestras luces, que no alcanzáis a ver a C3- 
taluña, Aragón, Valencia, Vizcaya y otras provincias.. .?" 

Convengamos en que un espíritu no demasiado pe- 
simista no vacilaría en reproducir hoy estos párrafos 
escritos hace ciento setenta años. Porque el amor a lo 
nuestro no puede cegarnos de suerte que no veamos 
iiuestros defectos ingénitos. Aquella desunión, fruto del 
individualismo montañés, tan pernicioso, que recorta las 
ambiciones colectivas, es, en el día, el obstáculo mayor 
que entorpece el progreso y hace fracasar nluchas bellas 
y generosas iniciativas.. . 

En fin, no nos recreemos en las tintas sombrías, 
ya que, frente a esos defectos santanderinos, podemos 



alzar innegables virtudes : porque cuando el empuje 
inicial de los hombres de 1755 presintió la que Me- 
ihidez Pelayo llegó a llamar "Sidón ibera", hubo quie- 
nes se sintieron espoleados por el amor a la tierra y 
para ella quisieron lo mejor: el libre comercio con 
América, el Consulado, con la liberación de la servi- 
dumbre comdrcisul, marítima y administrativa, hacia 
Burgos; la den~olición de las murallas, para que la ciu- 
dad se expandiera hacia el Este, el Norte y el Oeste; 
la construcción de los muelles, en una lenta, pero se- 
gura, conquista de los dominios del mar, a fin de que 
la población se aliviase de subir y bajar cuestas y-pu- 
diese reclinarse con dulce indolencia a los suaves soles 
y a la caricia del Mediodía; cuando crea la Real So- 
ciedad Económica, que fue la incorporación de, un es- 
píritu más europeo a la sustancia viva del sentimiento 
vernáculo; cuando, por encip~a de todas las ininucias 
localistas, alentaba una ambición que iba a ser ya para 
siempre ese ansia insatisfecha de los santanderinos de 
querer lo mas brillante para la ciudad; en resumen, 
cuando Santander pone los cimientos sobre los que el 
siglo XIX, tan injustamente denostado, derramaría, entre 
turbulencias políticas, el iinpetu del romaiiticisino, que 
no sólo era poesía, sino realidad viva del progreso. 

Esta era la ciudad de peluca, casaca, espadín, som- 
brero de tres picos y regustillos enciclopedistas; con 19 
bergantines y dos goletas en su matricula marítima, y 
armados casi todos en corso; con una Compañía de Se- 
guros marítimos, con un capital de 560.000 pesos fuer- 
tes, garantía de aquellos barcos que muchas veces sos- 
tenían combate frente al puerto n-iisino con corsarios 
franceses, ingleses y norteamericanos, para sostener el 
lrrifico con América, y que polarizaban las mayores ac- 
tividades en el comercio y la especulación con las ha- 
rinas castellanas y los productos ultramarinos, impli- 
cando un lentisimo crecimiento fabril. 



En aquellos años postreros del XVIII sólo había en 
la Montaña algunas fábricas de tejidos, de cerámica, 
de curtidos, de sombreros, de jarcia, cuatro de cerve- 
zas, una refifiería de azúcar y poco más, y la ciudad 
iraspasaba al siglo XIX un balance corto, pero seguro, 
con 48 comerciantes, 18 mercaderes, tres fabricantes y 
dos navieros matriculados, y sin matricular.. . 

En resumen: un recinto urbano que era, casi con 
una precisión matemática, lo que se consumió en fe- 
brero de 1941, cuando una corona de fuego glorificó 
con el martirio de las llamas nuestra vieja historia, ra- 
yendo los vestigios de unas edades envejecidas, y dando 
paso a esta otra ciudad de ahora, adolescente, cuyo 
destino nos convoca a todos para lograrla en plenitud 
con esta sencilla fórmula: el amor generaso y fecundo. 

-. -- 4-u 4 
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La creación del Pbispado de Santander 

Conferencia por el P. Francisco Lodos, S .  1. 
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1. ACTUALIDAD DEL ESTUDIO.-Permitidnie que co- 
inieiice felicitando a esta magnífica urbe santanderina, 
en el segundo centenario de su merecida y honroso título 
de ciudad, de origen a un tiempo regio y pontificio1; al 

1. Denedicto XIV, bula ~ o h a n u s  Pontifex, 12 de diciembre de 
1754: " ... Praedictum locum Sancti Anderii qucd, sicut accepimus, hoc 
intermedio tempore, tum populi frequentia, t u n  commercii incremento, 
tuin etiain ex aliis superventis qiialitatibus magis conspicuum redditum 
est ct dignum i ~ t  elrvnretur, prout ex dicti Ferdiriandi Regis benevolentia 
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benemérito Ateneo de Santander, quc ha organizado el 
presente cursillo de conferencias conmen~orativas, y a 
las Excmas. Corporaciones que se lo patrocinan: El 
Gobierno Civil, el Ayuntamiento y la Diputación Pro- 
vincial. 

En el panorama histórico di!! fausto suceso que se 
conmemora, no convenía que faltara el tema cuyo des- 
arrollo se han dignado confiarine los ilustres organiza- 
dores: La creación del obispado de Santander. Si el Papa 
Benedicto XIV y el Rey Fernando VI se resolvieron a 
distinguir la antigua villa de los $antos Medel y Celedón, 
elevándola al rango de ciudad, fue cabalmente para 
convertirla en Sede de la nueva diócesis. 

2. FUENTES E INVESTIGACIONES.-E1 asunto es de un 
gran interés histórico y las fuentes abundan. Durante mi 
perinanencia en Roma, los años académicos 1940-41 y 
1941-42, trabajé muchas horas en los archivos Secreto 
Vaticano y de la Embajada de España cerca de la Santa 
Sede. En la búsqueda, cupome la dicha de encontrar 
documentación abundantísima, de primera mano e iné- 
dita, en torno a los increíbles esfuerzos de los monta- 
ñeses, los siglos XVI, XVII y XVIII, por erigir a su ama- 
dísima Montaña en diócesis independiente de Burgos 
J- por que su obispo propio residiera en Santander. 

Fruto de aquella investigación fue un articulo de 

in Civitatem iam forsam elevaturn fuit, r l  conscqiientcr etiam cligniiin rst 
~t Episcopali Calhedra per Nos iit infra decoretiir, nccnon eam partrni 
seu territorium vulgo nuncupatum Montavias Vasas aeii Partido d e  Pe?ios 
(1 T7aso, aquis vertentihiis versus mare Qceaniim ... ; Apostolioa auctori- 
tate ... [a dioecesi Rurgensi] perpetiio dismemhramus, seiungimiis rt 
separamus, illisque sic suppressic; dismemhratis, seiunctis et separatis 
praedictum locum Sancti Anderii, Civitatev Sant?ndcriensem nuncii- 
pandam, dicta Apostolica auctoritale similitcr perpctuo creamus eiqiir 
Civitatis titulum et denominationem ~ a d e m  Apostolica auctoritate con- 
cedimus et impartimur". 

Archivo Secreto Vaticano, Consistorh SS. D. N. Benedicti PP. XIV, 
anno XVI,  f. 14v.-15. Cf. DRL Rfo Y S h % ,  La Ir»ovincia de Santander 
considerada bajo todos sus aspectos, t. T (Santander, 1885), p. 589. 
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revista, en que me cefii al periodo heroico, que abarca 
el primer siglo de pretensiones aparentemente baldias2; 
y uii discurso inaugural, en que hice una síntesis rapi- 
dísima de toda la historia3. 

A mi estudio no tardaron en seguirse los de otros 
investigadores. El doctoilbon Demetrio ManSilla se be- 
neficia de los múltiples y valiosos documentos del archi- 
vo Capitular de Burgos4; y el doctor don Jerónimo de 
la Hoz nos brinda las reliquias documentales que, pese 
n la barbarie roja y al último incendio de la ciudad, 
todavía conserva nuestro Ilmo. Cabildo catedralicio5. 
Pero las fuentes están muy .lejos de agotarse. 

3. LIMITACION DE¿ TEMA, SUS PARTES Y SU METODO.- 

También yo he continuado las investigaciones. Y en 
mi afanada búsqueda, me ha cabido la intima satis- 
facción de alumbrar nuevos y abundosos caudales. Re- 
presarlos en la estrechez de esta conferencia, seria im- 
posible. Limitémonos, pues, a una etapa histórica bien 
definida. 

Puesto a seleccionar, no dudo en preferir la última 
y decisiva : la de 1754 a 1755, que se desarrolla en la 
Curia pontificia y cuaja en la bula de erección, de Be- 
nedicto XIV, y en el nombramiento del priiner obispo 
de la diócesis, el Lic. D. Francisco Xavier de Arriaza y 
Sepúlveda. 

Veamos de entretejer los documentos. De ahí resul- 
tará la historia, contada en los términos y con el sabor 
de la época. 

2. LODOS, Los origenes de La rliócesis de Santander: "MiscelBnea 
Coinillas ", 1 (1942) 395-439. 

3. Lonos, La erección de la diócesis de S a n l a n d ~ r :  "Sal Terrae", 
32 (1943) 90-101 148-158. 

4. hla~srr,r,a, El obispado de Santander: "Hispania Sacra", (1 (1951' 
p. 81-130. 

.5. DE LA 110% TEJA, Laboriosas gestiones para la ereccidn &l 



1.-EL MEMORIAL DE PORTOCARRERO 

4. EL M E M O R I A L . - C O ~ ~ ~ ~ ~ C ~ ~ O S  por Un d0~~111ellt0 
de entonces, que sintetiza todos los antecedentes liistó- 
ricos y jurídicos: El memorial del embajador de España, 
Portocarrero, al Surno ~ontific&enedicto XIVc. 

"Para que V. Eincia. -escribía, don Alonso Muñiz, 
marqués del Campo de.Villar y secretario de Gracia y 
Justicia, a nuestro representante diplomático en la Corte 
pontificia7-; para que V. Eincia. pueda enterarse de 
las causas de utilidad y necesidad que concurren en 
la erección de un nuevo obispado en Santander, remito 
a V. Erncia., coino el Rey lo ordena, copia de la con- 
sulta que con este motivo ha hecho la Cámara, con la 
cual se ha conformado S. M.; y hecho cargo V. Eincia. de 
los fundamentos con que . se apoya su dictamen y te- 
niendo .presente la instrucción que también remito a 
V. Emcia., pbdra disponer se forme el memorial y pa- 
sar V. Emcia. con Su Santidad los oficios que corrcspon- 
dan, a fin de que venga en la referida erección." . 

Dispusose, en efecto, el memorial, arreglado en todo 
9 la instrucción de Madrid y a las escrituras que se 
pudieron encontrar en el archivo de la embajadas. 
(.Quién lo dispondría? Debii, de disponerlo un montañks 
iliistre, de tan brillantes prendas coino tristes destinos: 
don Miguel Antonio de la Gándara, que por entonces 

6. Archivo dc la Embajada de Esparla cn Roma, leg. 31'7, rxpr- 
dient,c 1." Hay dos ejemplares, lino rn -castellano y otro en versión 
italiana. E s t h  divididos rn 41  números, pero sin paginacibn. Repro- 
duzco flelmentc cl texto cspañol, sin otras variante's que resolvrr 
las abreviaturas y usar la ortografía moderna. Esta misma norma 
scguirC en la rcproducoión de los documentos. 

7. Muñiz a Portocarrc~ro. 19 de marzo de 1754. i\rcllivo dc lti 
Embajada de España en Roma, lcg. 203, R. O. 11. 7. Ori$inal. Siniancas. 
Gracia y Justicia, Ieg. 715 (nuinrración antigua). Minuta. 

8. Portocarrero a Mufiiz, 11 dr abril y 23 de mayo dc 1754. 
Siniancas, Gracia y Justicia, lcg, 715. Originale.;. Arrhivo dc la Em- 
tiajada dr Espafia en Roma, leg. 317, p. 37-38 y 62-63 drl registra 
Minutas. 
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1 era agente del Rey Católico en Roma; por lo menos 
airoso llevó él sobre sus hombros todas las incidencias 
doctrinales y de trámite que alli sobrevinieronD. 

9. Don Miguel Antonio de la Gándara g PFrez naci6 en el valle 
y parroquia de Liendo ( ~ a n m d c r )  cl 27 de setiembre de 1717. 

A este abate español del siglo XVIII se le conocía por las reformas 
politicas que sugiere y propugna en sus Apu7des sobre el bien y el mal 
de Espafin, escritos de orden d.el Rel~ por D. M .  A .  de la Gdnohra. El 
opúseiilo fue editado en 1762 y ha tenido varias recdicionrs. Cf. DESDE- 
VISES DV DEZERT, U n  réformateur au rlix-huitihe sidcle-Don Miguel. 
Antonio de I'a Gcíndura: "Revista dc Archivos. Ribliolceas y Miiseos". 
3.' iipocn, 14 (1906, 1) 274-293. 

Conocíaselc ta1nbii.n por la desgracia que Ic ocasionó el motín 
d(. Esqiiilaclir. Sin probarlc nada, lc alejapon de la Corte y sitios reales, 
y en seguida le mrticrori rn prisiones, enccrrándole rn el cast,illo dr 
Ratrcs, priinero, y después, en el más rígido de la ciudadela de 
Pamplona (6 dc noviemhrc de 1767), del cual no salió sino cadávcr 
(w cl otoño dr  1783. Cf. Mfl~ÉhmEa u PELAYO, Hklorla de los heterodoms 
r-spaíioles, t .  VI, 2.1'  d. (Madrid, 1930), p. 168-170; EGUIA R u ~ a ,  Los 
jpsuitus y el, motín de Bsquilache (Madrid, 19471, p. 191-218. 

Pero hay rn la vida de Gkndara im pcriodo que nos intmesa 
mucho, y cn que casi no se Ir conoce: El tiempo q ~ i c  fue .\gente dc 
España en Roma, de 1750 a 1758. Ineumhiéndole el oficio de gestionar 
c.11 la Curia ponlifioia cuantas gracias quisieran ohterirr el Rey y sus 

' ministro>, intrrvinn a las inmrdialas en Iodo> los nt.gocic+ que alli w 
Iramitaron entonces, mtrc  los qiic sohrcsalcn rl Conoordato d~ 1753 
y la niirva diócesis de Santander. 
- Por lo qiic hacc al Concordato, sil concurso debió de ser dr 
lanta importancia como lo persuade la siguiente ordcn de Fernando VI: 
"El Rry se ha servido coneedrr a don MigueI Antonio dc la Gándara, 
Agente de rn Roma. 12.000 realcs de gratificación anual desde 
15 dc dicicinhr~ dr 1750 por e l  tiempo que sea Agente, sn  atenci6ii 
al mcirito que ,ha cjecutadn rn la obra del úllirno Concordato y sus 
ir~eidentcs; pero sin que esto caiise ejemplar ni consecuencia para 
SUS st~cesores. Y de orden de S. M. lo participo a V. S. para que 
disponga qur cn aquella Corte sc lc asista con la referida gratifl- 
cación.-Dios guarde a V. S. muchos años.-Rucn Retiro, 12 de fe- 
I)rero dr 1754.-E1 Marques de la Ensenada.-Sr. D. Nicolás de Francia". 
Simancas, Eqtado, kg.  4.960 (numeración antigua). Varias copias. Con 
todo, S. DE LAMAUBID, en su obra inoriogrtlflca: 131 Concordato e sp f io l  
Vle 673.5 según los documentos originales de su negociaculn (Jerez dc 
io Frontera, 2937), ni siquicra menciona a nuestro Agcnte de España. 

Por Ir, qne toca a la intcrvcnción del clArigo santanderino en 
cl awnto de la diócesis dc la Montaña, hemos tenido la suerte de 
t)cnc.flciarrios pn Simancas de su cnrrcspondrncia con don Alonso 
Miiñiz, marqués del Campo de Villar, sccretarin dr Gracia y .Jiisticia. 
Qiic nuestros lectores la justiprecien. 

Las relevantes prendas de talento y lahoriosidad, de cultura y 
dc simpatía drl Agente, contrastaban con su cartlcter algún tanto altivo 
r inquieto. puntilloso y acoinetedor. 

llacia el fin d r  sil agencia romana tuvo frecurnlcs ruidosos 



mayo de 1754-: Una de las diócesis más vastas, ásperas, 
inontuosas e intransitables de Euaña ,  es la de Burgos. 
Su longitud no baja de 160 millas, y su latitud tampoco. 
Dentro de sus limites se cuentan 1.755 iglesias parro- 
quiales con otras tantas pilas de bautismo, 13 iglesias 
colegiales, 62 arciprestazgos y más de 78 monasterios 
de frailes y monjas de diferentes institutos. 

La naturaleza misma dividió una gran parte de esta 
diócesis (que llaman el partido de Peñas al Mar), con 
puerlbs y montes inaccesibles, que en tiempo principal- 
mente de invierno, aguas y nieves, llegan inuclias veces 
n cerrar la coniunicación con Burgos. En el corazón mis- 
ino del verano no se dejan transitar sin riesgo y pe- 
iialidad. Aun la tierra adentro, descendiendo después 
de Peñas al Mar, es por su situación peñascosa y mon- , 
luosa, uno de los paises inás quebrados de España. Acaso 
el inás impracticable. 

Los montañeses de hoy -y perinítaseine el comen- 
tario- no es fácil que se imaginen las dificultades del 
viaje de Santander a Burgos, y viceversa, en los siglos 

cblioqucs con el Card. Poi8tocarrero, embajador dc S. M. Católica. En 
sil mayoría y cuanto a la substancia, la razón era de.Gándara, pero 
t.! modo de producirsr resultaba censurable. 

El motivo inás comíni de seniejantcs iriccic~nes rn punto a la 
cc~inpctcncia dc sil oflrio, era qiir, al ausentarse el eiiibajador (7 a 
~ a r t i r  del 20 dc srlicmbrc dc 1'766, en que le nombraron ohispo suhiir- 
hicario de Sabina, s r  ausentaba más a menudo), varias vrces no fuc 
(iirridara el encargado de sustituirle en el despacho de los negocios 
qiie ooiirrirraii, sino alguno de los aiiditorcs dc !a Rota $ aiin do11 
d o 4  de Tgareda, simple empleado de la Secretaria ds  la Embajada. 
1 % ~  iina y otra partcx sr  acudió con querellas repetidas al ministro Wal; 
1 W c ,  en nonil>re de S. M., lamentando la falta de inteligencia mutila, 
d í a  apojor a1 cardenal .... y al fln rrsolvió que Gándara fuera sus- 
litiiido en $11 cargo, so capa de promoverle a una prebenda de 
Cartagciia. Fiir a sucederle Roda. Cf. Simancas, Estado, leg. 4.960. 
iircliivo de la Embajada dr  España en Raxmn, Icg. 405-406. 

I>riSo rlr rste período dr la vida y d r  otras actividades de Gán- 
dara esperanios Iiaeer un estudio monográfico. 



Vd' XVI, XVII y XVIII, por lo que han mejorado-las vías 
y los medios de loconioción. Don Eugenio Vaca de Cas- 
iro, que a principios de 1663 vino de Madrid corno juez 
reinisorial en la causa de erección de la diócesis, cuenta 
que llegó a Burgos el 1.' de marzo y hubo de detenerse 
cinco dias, porque no tkcontraba quien le trajese en 
litera. El día 6 logró reanudar el viaje, gracias a los 
rnipleados de la -Audiencia, a quienes impusieron el 
servirle. Aveiiturose por el camino real de Villalta y 
el Escudo, y llegó a Hontoiiiin, a cinco leguas de dis- 
tancia; advirtibroiile entonces que el puerto estaba ce- 

$9 rrado y regres0 a la capital Imrgalesa. Mas Iie aquí que 
cl literero se niega a reemprender el viaje, alegando 
gavisinias dificultades, lo niisiiio si querían venir por el 
Escudo que por Reinasa; liasla que, despu6s de una es- 

, ploraci0i1, cl 13 de marzo sale de nuevo, dirigese por 
la vía reiiiosana a Pie de Concha y llega el 17, aunque 
--son sus palabras textuales1"- no sin serios peligros y 
sufriiriieiitos, ya de la nieve que cubre la senda, ya de 
las cuestas y peñascales, de suerte que con frecuencia 
tuvo que I~ajarse de la litera y andar a pie. 

6. R e i w w w r ~ c ~ o ~ ~ s  DE 1.0s P R E I ~ A I ~  R~~HGALESES.-- 
,>l JSF . .. Los arzobispos de Rurgos -coiitiniia el memorial de 
7,''-',. Portocarrero-, que, celosos de la lionra de Dios, del 
4- 

:;-:y, bien espiritiial de las almas y de la buena adniinistra- 
,'$ ;+ ; 
j ,*-. l c i h  tic su Iglesia, llegaron ya a comprender dos siglos 

Iia que con fuerzas liuiiiarias era iiiiposible cuniplir con ,. + 

los. cargos del oficio pastoral, y que no alcanza el celo 
- ni& .al~osti>lico a donde no puede llegar la presencia 

- 5 -  del prelado propio; propusieron al Rey por si iiiismos 

- -. la urgentisima necesidad de des:iienibrar aquel partido 
y erigir un obispado en la insigne colegiata de la villa 

' . " de Santander. 
. . -  

-v.--- 

% .  LO. Vaca dc Ca.itt-o, Iriforiiic oflrinl, 11. 2-3. A\i'chivo Sc~creto V;z- - Licano, Acta Soi~gregatioriis Consistorialir. a. lGG9, t. 1. f. 335. Original. 
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D y  Fernaddo de Acevedo [1613-16291, uno de los 
prelados mis  vigilantes y activos que ha dado Dios a la 
Iglesia de Burgos, escribió al Rey el año 1615, que ni 
las fuerzas de iin ángel eran suficientes para poder go- 
bernar bien aquella Iglesia, atendidas las circunstancias 
del territorio, y lo vasto y dilatado de la diócesis. E 
insistió de nuevo a S. M. sobre la desmembración, que 
habían ya deseado diferentes predecesores suyosll. 

El gran cardenal Zapata [1600-16041, uno de ellos, 
que con ardiente celo se empeñó en cumplir con la estre- 
cha obligación de visitar toda su diócesis, experimentó la 
imposibilidad de ejecutarlo, a media visita. Y para des- 
cargo de su conciencia, representó al Rey desde la villa 
de Laredo el año de 1602, que era de todo punto indis- 
pensable la erección del nuevo Obispado de Santander 
en aquellas montañas; y aún afiadió que su visita y ejer- 
cicio pastoral le habia hecho ver que el arzobispado 
de Burgos era el más mal gobernado que habia en la 
Iglesia de Dios. Tanta es la dificultad12. 

Don Alonso Manrique [1604-16121, su sucesor, re- 
presentó en sustancia lo mismo el año de 160813. Y pos- 
teriormente el ar&bispo don Fernando de Andrade; - . - ' b  [1631-16401 no escribió ni con menos celo ni con menos;. >-  

instancia14. Lo propio practicaron varios otros arzobis- 
pos posteriores; y recientemente don Manuel de Sama- 
niego 117%-17411, prelado de muy señalada virtud, ma- 

11. Archivo Secreto Vaticano, Acta Congregationis Consistorialis, 
a. 1657-59, f. 200 v. Versidn italiana. 

12. Escribe dos cartas en 1602. Una, el 15 de marzo, al se- 
cretario Heredia, para que se lo diga al Rey; y otra, el 24 de setiembre. 
a! Rey en persona. Archivo Secreto Vaticano, Acta Congregationise~on- 
sistorialis, a. 1657-59. f. 199 v. Copia autorizada de la versidn italiana. 

13. Don Alonso Manrique escribid desde Burgos el 19 de mayo 
ae 1608. Archivo Secreto Vaticano, Acta Congregationis Consistorialis, 
a. 1657-59, f. 199 v.-200. Versibn al italiano, autorizada. 

14. Don Fernando de Andrade informa al Rey el 31  de agosto 
de 1633., como S. M. se lo había pedido el 13 de junio; y el visitador 
de Su Ilma., don Juan de Estrada, tambikn informa el 20 de enero 
dc- 1633. Archivo Secreto Vaticano, Acta Congregatimis Consistoriali% 
a.  1657-59, f. 200 v.-202. Versionw al italiano, autmizadas. 
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nifestó las mismos deseos, con gran dolor, poco antes 
de su muerte. 

Pero ya muy a&es de todo esto, por los años 155716, * 

1577 1578, el obispo de TroyaX6, el cardenal Pacheco, 
arzobispo de Burgos [1567-1579]17 y'don Cristbbal Vela, 

15. En la fecha parece haber una distracción. De 1550 a 1566 
fue obispo de Burgos el Card. Mendoza y Bobadilla, como puede verse 
en GULIK-EUB~L y SCHMITZ-KALLANBERG, Hierarchk cathoaca, t. 111, 
2." ed., p. 28 y 143. Pero no hay noticia de que ya entonces se tratase 
ae erigir dióeesis en Santander. Sibese, en cambio, que en la vacante 
producida por la muerte de dicho Card. Mendoza (i. 12. 1566). comienza 
a moverse el asunto. Así lo prueba la correspondepcia de don Luis de 
Requeséns, embajador en Roma, y Felipe 11, a principios de 1567. 
El 11 de febrero escribe de su puño y letra el Rey: "En lo de 
Burgos insistiréis por la orden que antes de agora se os ha escrito; 
y si en esto no se viniere, insistid en que solameqte se haga un obis- 
pado del de Burgos, que cierto es muy necesario y es agora el tiempo. 
pues no habiendo vacante es menester consentipiiento del perlado, 
en que siempre ponen dificultad. Y que deste tal obispado y de los 
de Parnplona y Calahorra sea metrópoli el de Burgos; y en esto se 
perder& poco, pues tampoco se pudiera haaer agora la divisidn de 
Calahorra, no estando vaco el obispado". Archivo de la Embajada de 
España en Roma, leg. 2, f. 119. - 

El mismo Felipe 11, el 27 de setiembre de aqqel alio, en audiencia 
concedida al Niincio Castagna, le manifestó sus deseos de que "se 
erigga un altro vescovato in certe montagne, le quali parte sono della 
tliocesi di Burgos parte di Calahorra, con unirli alcune abbadie de 
iure patronato suo, perche essendo auesti lochi molto discosti da le 
dette chiese, di diversi costumi et lingue, et havendo detti lochi montuosi 
sino a la marina dove 6 gran trafigo et conversatlone con Inghilterra, 
Francia e Fiandra, hanno bisogno di pastore, residente continuo et bcn 
oculato". Archivo Secreto Vaticano, Miscelknea, armario 1 . O ,  vol. 108, 
f 240 v. 

16. También aquí parece haber otra distracoión. Poraue al obis- 
po tit. de Troya, fray Francisco de Villagutierre, auxiliar de Toledo, 
no le canfiaron la visita de la didcesis burgalesa sino en 1650; y el 
21: de abril de 1657 da público testimonio en la Corte de las urgentes 
necesidades que entonces tuvo que remediar. Archivo Secreto Vaticanc; 
Acta Congregationis Consistorialis, a. 1657-59, f. 159-160. Versión 
italiana. Alli mismo. a. 1669. t. 1, f. 154, hay una versión latina. . 

47. El 22 de octubre de 1574 fue elevada h diócesis de Burgos 
a la categoría de metrópoli, con el Card. Pacheco de primer metro- 
politano y los obispos de Calahorra y Pamplona, de sufragkneos. Ar- 

' chivo Secreto Vaticano, Acta Camerarii, vol. XI, f. 190. Cf. F L ~ R K Z ,  
7;spaRa sagrada, t. XXVI (Madrid, 1771), apéndice XVIII, p. 479-481. 

Aprovechándose de esta feliz oportunidad, el Rey Prudente pidió 
al Card. Pacheca, en despacho de 9 de octubre de 1577, que infor- 
mase en orden a dividir la didcesis, erigiendo otra en las Montañas 
Bajas. Y aunque Su Emcia. 10 hizo con puntualidad y satisfacción del 
Monarca, no se conservan los términos de su informe. Cf. ~ ~ A N S I I ~ L A ,  
El  obispado de Santander: "Hispania Sacra", 4 (1951) 84, notas 17 y 20. 



sucesor suyo 11580-15991 18, habian informado al Rey 
Felipe 11 ~i i a s  por inenuclo de la gravisiiiia necesidad de 
csa desiiienibración y erección, y de su suma u$lidad. 
1-a villa de Santaiider, por  otra parte, su partido y las 
dcmas villas, valles*y lugares de las Montañas desineiii- 
hrandas, unidas al cuerpo del clero, no cesaban de re- 
petir las misnias iiistanciasl9. 

7. EL ABANINNO DE LAS MONTANAS  BAJAS.-^ Majes- 
tad de este gran Monarca, que cuidaba iiiucho de exten- 
der la Iiorira de Dios y crédito de la Religión católica, 
de fomentar el bien espiritual de. las almas y de ase- 
g i~rar  con la buena doctrina y ejeiiiplo de los eclesihs- 
ticos una vida ajiistada y verdadero temor de Dios en 
los seculares, quiso que se recibiesen iiiiorniaciones e 
informes de varios consejeros, iiiinistros, iiiinistros-go- 
hernadores de aquel partido, misioneros apostolicos g dc 
otras personas o religiosos graves, sobre las necesida- 
des espirituales, desgracias y niales que padecian en 
aquellas asperas 'Montañas por falta de pirelado o11 
ellas. 

Referir a V. B. -y sigue el memorial- iiiciiuda- 
- 

18. .\ dori Gridóbal Vela lv cwribi6 Pcli!)c, 11 1.1 10 d~ diciviiilrc 
(le 1384, ooiniiiiicá~idolc *u aiiligiia pi'clciisióii de crigiiq . IIII iiuc-VII 
obispado eii las Jlorilaóas I3ajah de Hiirgos, '1 musa de la dislaricia, 
carnirio.;, clc.; y qric 1.m eiitoiice.; 1'1 iiioiiiciitc;., i b r i  la vdüüiilc~ de  las 
abadias dc Sarilaiideia y Saiitillaiia. 01) tilii qiir 11, riiague y ~~~~~~~guc 
vn  iriforiiií~ de  ciiantu lc ocurra para 1'1 logro de1 ricgocio. Y e1 5 dC 
vriero d r  1385 vuclvc a ~:sci~ibir~lv, pidi4ndole i i i i  plan detallado d( 
~iecciori .  i\rchiro Secreto Vaticaiici, Acla Corigrcbgalioiiis Cori~isli~rialis. 
a. 1637-59. f .  199. Versión italiaria, a i~twizada .  

Curriple V ~ l a  coi1 cliligcrici,~ VI regio c5ricdrgci 1 ~ircseritü ('1 ~dar i  
qilc l l ~ v a  su  iioinbre y quc jiig6 iui papel iiiiiy i i i i~~cwtai i l~~ rri 1:l 

tiistoria dv la weccióri. Piicde vcrw iritcgro ~ ~ i i  i \ r c l ~ i v ~ ~  Secrato Vati- 
cano, Acta Coiigrcgatioiiis Corisistoriali~, a. 166'3, 1. I, f .  221-228 ! 
376-383. Copias dc  la vcrsidri ilaliaiia. C1'. .\4ansir.r.~, E1 obispoflo dr 
hu)itutider: "Hispallid Sacra", 4 (1931) 121-123. 

19. Arcliivo Sccrclo Vaticairu, Acla Cüiigrogaliuiiis Goiisistorialis. 
a. 1G37-59, f .  140-i42; y a. 166'3. 1. 1, t. 190-192. CS. DI; LA 110~.  
Laboriosas gesliones ... : "Altaniira" (1954) 90-104 ; MAS~ILLA,  Rl obi& 
pacto de Santander: "1-Iispania Sacra", 4 (19511, 89, nota 37. 



nienle in specie los lastiinosos casos panticulares que se 
justificaron, ni seria empeño corto ni es razón man- 
char con ellos la buena inenioria de tantos prelados in- 
signes en virtud y literatura, que sin duda los liabrian 
reinediado, si no les fuera inoralmente íinposible2~. 

Bastará saber que el obispo de Troya [que siendo 
auxiliar de Toledo, visitó la diócesis burgalesa el año 
1650]2', habia confiriiiado juntos abuelos, hijos y iiielos; 
que varias iglesias y pueblos enteros no habian visto 
ni visita.ni la cara de su pastor en 40,60,80 ni 100 aíios; 
en algunos lugares no liabia memoria de esto, ni libros 
de visita, y en otros se sabia por tradicióp que desde que 
se plantá la Religión católica en ellos, jamás habia en- 
trado arzobispo alguno. 

Los escándalos de los eclesiásticos, su vida liceii- 
ciosa, el desenfreno de costuinbres, la continuación en 
los pecados públicos, la omisión en la administración de 
los sacranientos, el nial cumplimiento de las meinoriai 
pias, la indecencia y desaseo de los teinplos y el descui, 
do en recaudar los efectos de las fábricas de las iglesias 
Todo era corno coiisecuencia de la distancia y ausencia 
del prelado. Mas de cien millas dista Santander de 13 
capital de Burgos, y inuclio niás distan otros pueblo: 
de los que deben desi~iernbrarse~~. 

Un caso no es de omitirse. En una ocasión, en q i i t  

la desgracia quiso que la colegiata de Santander que- 
dase violada el año de 1649 [debía decir 16481, fueron 

20. Las noticias que rl nierriorial t i w  a coiitinuacibn no perte- 
rit.ccri al l impo dc Pelipr TI. So11 testimonios dc doce personas autori- 
zadisiinas, reccgidoq el año 1657 ante don Pedro Pernándcz de Pai-p:~ 

Gayoso, vicario ~ r i  Madrid drl Caul. Moscoso 7 Saiidoval (1646-l663), 
y llevados a Rorna por el canbnigo agente de Santander, don Santiugci 
Diaz de Vargas. Archivo Srcceto Vaticano. Acla Cungregatioiiis Con- 
sistorialis, a. 1657-59, f .  145 v.-175 v. VcrsiOn al ilaliaiic-, autorizada. 

2f.  Arcliivo Secrcto Vaticano, Acta Congregationis Consistorialis. 
a. 1637-59, i. 159-160. Vcrsión italiana. 

22. En c%tr punto rsláii unánimes todos los lrstigw y cuentan 
$ormeriorrrs muy lainentables. Archivo S~crc to  Vaticano, Acla Cnngri'- 
gationis Cwsistorialis, a. 1637-59, f. 145 v.475 v. 



riemsarias dos años de instancias y recursos al areo- 
bispo, don Francisco de Manso, para su reconciliación 
[tratándose de iglesia consagrada, no podía hacerla en- 
lonces sino el obispo propio u otro en quien delegarez3; 
no así en el derecho vigente, can. 1176, 2-31. Se le 
afianzaron los gastos, y nada bastó, hasta que el Rey 
le escribió y empeñó su autoridad; excusándose siempre 
este prelado con la larga distancia de Santander, con 
lo inaqcesfble de los puertos, con el rigor de las nieves, 
con la inundacibn y riesgo de los ríos, con la aspereza 
y peligro de los caminos y con su avanzada edad, que 
es mal corniin de todos los arzobispos, según la costurn- 
hre de España. Y esta es la respuesta y deseargo que 
dan siempre que se trata de la omisión de sus visitasa4. 

8. INSTANCIAS DE LOS FEIJPES 11 Y 1V.-Penetrado de 
dolor el corazón de aquel religiosisimo Rey Felipe 11, 
dio orden al arzobispo Vela, para que le remitiese cuan- 
to antes un plano y planta geográfica del nuevo obis- 
pado que debía erigirse, como lo ejecutó en 1586 con 
s u n ~ o  celo y mucho consuelo suyoz5. P ~ o  prevenido de 
la muerte este gran Príncipe, quedo el negocio informe 
g no fue fácil darle la última mano, como tanto deseó. 

Los dos Felipes, 111 y IV, sus inmediatos sucesores, 
no procedieron en él con menos fervor. La Majestad de 
este último consultó de nuevo a una gravisima junta, 
compuesta de los primeros teólogos y canonistas del rei- 
no, personas de la mayor autoridad, en que entraron 
también su confesor, el inquisidor general y dos cama- 
ristas de Castilla; convinieron todos en la extrema ne- 

23. X 3 ,  40,  9: "Aqua per episcopuin heiirdicla ecclesiam reoon- 
oiliai-i posse pcr aliuni episcopiiiii, non negainils; per saccrdoles sini- 
plices Iioc ficri dc cetero prolilbentes, non ohstantc oorisuetudine pro- 
vincia~ Bracharensis, quae dicenda est potius corruptela ..." 

24. Archivo Secreto Vaticano, Acta Congregationis C~nsihlorialis, 
O 1669, 1. 1, f .  266 V.-167 V. 

25. Archivo Secreto Vaticano Acta Cnn~rce;7tionis Consistorialis, 
a. 1669, t .  1, f. 221-228. 
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cesidad y evidente utilidad de la desmembracih y emc- 
ción, y cargaron sobre ello la conciencia del Reys6. 

9. LA OPOSICIÓN.-Mas la ciudad y cabildo eclesias- 
tico de Burgos, que en esta ocasión (contra su costum- 
bre) se dejaron'poseer demasiado del espíritu de inte- 
rés, continuaron con tanto ~ n a s  esfuerzo cuanto menos 
de razón la oposición y contradicción que liabian hecho 
ya delante de Felipe 11 contra el plano del arzobispo 
Vela. 

Verdad es que confesaron los justos y santísimos 
inotivos que habia para la erección, pero creyeron que 
la supresión de ciertas cinco dignidades, que proponia 
Vela para aplicar sus rentas a la arzobispal, era en el 
modo cosa muy perjudicial a los intereses del cabildo; 
y en este perjuicio principalinente fundaron el empeño 
de toda su contradicción. 

"A pesar de no haber recibido noticia alguna ni 
por parte del rey ni del arzobispo -escribe a este pro- 
pósito el doctor Man~i l la~~-- ,  conocía perfectamente el 
cabildo los planes, y sabia que se trataba de suprimir 
y anexionar las principales dignidades de la iglesia de 
Burgos, corno eran los arcedianatos de Valpuesta y Bri- 
viesca, y las abadías de Foncea, Salas y Castrojeriz. 
Considerando el negocio altaniente perjudicial a 10s in- 
tereses de la iglesia burgense, nombró por unanimidad 
una comisión ... Se encaminaron a Zaragoza a entre- 
vistarse con el Rey, Felipe 11, que celebraba cortes en 
la capital de Aragón [a. 15851. Alli presentaron un me- 
morial al monarca, en el que le suplicaba~ que, caso 
de erigir un obispado en las Montañas, a lo que ellos 

26. Archivo de la Embajada d e  España en Roma, leg. 105, f. 
490 v.-491. Cf. MANSJLLA, E l  obisparll dp Samtander: "Hispania Sa- 
cra", 4 (1961) 99. 

27. MASSILLA, E1 obispado d e  Santattrler: "Hispania Sacra", 4 
(1951) 88-89. 



no se oponían% no fuese con la supresión de algunas 
dignidades de la iglesia de Burgos, por el daño y per- 
juicio que en autoridad y hacienda se seguiría de iu di- 
chu supresión u esta suntcr iglesia. Felipe 11 recibió y 
cscuchó de buen grado a los capitulares de Burgos, y 
les respondió por medio de su secretario, Mateo Vhz- 
quez, que tuviesen la seguridad de que la división dcl 
arzobispado no seria con perjuicio ni daño de la iglesia 
de Burgos, ya que el deseo de S. M. era solaiiiente que 
las almas que tiene este arzobispado en las Montañas 
luviesen su pastor nias cerca, el cual las rigiese y go- 
l~eriiase con el ejeriiplo, doctrina y corrección que lia- 
k a n  iiienester, y el arzobispo de aqui quedase iiihs des- 
embarazado para acudir a lo demas; y que con estn 
seguridad y respuesta se podían volver a su iglesia". 
Hasta aqui el doctor Mansilla. 

Los reyes, llenos de equidad y de benignidad -se- 
guimos copiando el nierriorial de Portocarrero-, llenos 
de equidad y de benignidad, quisieron no negarse a 
oir las razones, buenas o malas, de unas y otras partes. 
Con esto y con el feliz y fácil secreto que en coiiipc- 
tencia de una colegiata y país pobre"' encontraron los 
can6nigos burgaleses, de ir difiriendo y confundiendo. 
la pretensión, hasta conducirla a esta Corte delante de 
1:1 Congregación Consistorial; llegó el caso de que iiiu- 
riesen tariibién estos dos Soberanos sin la satisfacci6n 
de obtener la iiltiina resolirción, y con el desconsuelo tlc 
no dejar remediada una tan grave necesidacl espirit~icil. 

' 28. Aiinqur en iin ~~rincipio- la oposicidri d1.1 cal)ildo d?  B i i i ' p~ )~  
rio*liie absoluta, siiio cri orden a ~v i t a i '  hiis pci~,iiiicio-; I m o  iiitih adc- 
laritr l a  rio sc pcrisalm cri -iipriiriir las ~ ig~i iddcivs  I~iirgalvius v, sin 
crribai'go, no desisle de  opoiiirw. Ci'. ,\i'cliivc~ Sc~c r~~ l i .  V,~lic;im A\i'í:t 
Coilgix!gatioiiis Coiisislorialih, a. 1669. 1. 1. 1. 328-329: Ai'cliivo (le la 
Ernha jada d r  España cii Hoiiia, leg. i05, f. 490-492. 

29. Esla desigualdad di, iiivdio.: sv c%t'oi'mii):i nlgiii t i (~~t i !~o 1115 
rtB)cs por. aminorarla, propoicioriiiiidol~~ ayuda cw!ióriiica a Santsiidvi.. 
F ~ l i p c  IV, c.11 drspaclio dc 19 dc «cti i l~ic dc  I65S, cwxibh a h i i  ciii- 
tiajadoi' e.11 Koina, don Gasgai di. So1)rcirroiiti~: "Uh 110 ~w). i to  COmo 
a el arzobispado de  Buigos c d á n  iesrivadou a iiii ~ionil~rainicnto, clesd18 



10. A c r r r u ~  1)E MAHIANA DE AUSTRIA Y DE CARLUS rf. 
A la muerte de Felipe IV [17 de setiembre, 16651 toni0 
las riendas del gobierno la reina madre. EncontrO la 
ri~oiiarquia tan agitada por todas partes, como sabe la 
Europa. Los enemigos de la Corona iio se descuidaban 
en fomentar unos inedios y promover otros de nuevo. 
para coger el fruto de una coyuntura tan favorable. 
Pero la prudencia de esta reina y sus sabios ininistros 
presto comprendieron que e11 aquellas circunstaiicias 
era necesario eiiiplear la atencibn en la conservacioii 
de la Corona, ateiidieiido a la tranquilidad interior del 
Estado, y diferir para tiempos mas felices cualquiera 
olra pretensión de las que turbaban la paz y causaban 
disensiones'en las ciudades e iglesias de sus reinos. Y 
con efecto, dio S. M. orden al iiiarquks de Aslorga, su 

- 

cii~bajador en esta Corte romana, de que dejase correr 
el negocio sin tomar partido ni coiitiiiuar los oficios 

q 1 1 ~  P. S. pasó a aquella igl~sia  cri el obispo d(b Sitlíiiiiaiica, dori Juaii 
Delgado [a. l657 1, 5.000 diicados dc puiisióii. hiviido r i i i  Hiiirno aplicarlns 
31 arzobispo (vi parlc d r  la satisfacción q!iv 11' lia di, dar por 111 
qiic sc lc qitita del partido de las Rdoiitaóas. ( 1 1  i.1 itilcnlo que tengo 
iesurlto dc la creccióii dcl ilucvo obispado dr la villa de Santarider, 
cuya solicitud os tengo cricargada; para qiic, cl arzobihpo que es u 
fuerc~ lo.; V I I ~ I T  a gozar Iiicgo que S. 13caiilutl S( ,  hirra dc coricedct 
I:& diclia er~ccióri. Y tariihi6n os consta iiii vnliiiitad es que cii 
( 5 1  c~ritrelaiito se apliquen y distribuyaii cii los t r c ~  81ics piadosos quc 
ni h~b rel~rtsciilado, pc.r tt8rcias partrs. La !lila. IYI los rc,pai'os ! 
ndoims dc que neccsilarc1 la iglesia colegial dc la diclla villa, coi1 
fin de qiie so Imllo más asistida ciiaiido se cuiiC~~dit la ~rwcidf i  o f i  

caltidial: y la olra parte, para lns ropatos clc las +'mas iglr?ias 
menores dr aqiicl partido d e  dichas Montaña-; y la otra Ultima pí~ttv, 
püia los gastos dcl preheridado dc la dicha iglesia colegial qiic ha di- 
nkistir ' asislo cri esa Ccrlc a la solicitud d 1 4 r  riegocio ..." Archivo 
Ür la. ~ ir i lmjada 'di~ España vii  Roiila, Icg. 104, f .  7 9 7  Origirial. 

Eslos 5.000 ducados fueron coriccdidos por dicz años, que expi- 
mri;~ri el 15 d ~ ,  cJrirro de 2667. Muerln tal arzot~ispu Tejada ? Guütdi,~ 
(.ti jiilio de 1664. auarido cl 15 de diciembrv ! ~ i w w t a  el Rey riiievi 
arzoliispc~ oii la pciwiiia clt Peralta y Catdi~iias, !)id13 scis años di, 
~114ri.uga. Ai.cliivo de la Einbajada de Espafia v i i  Roiria, kg .  105, f .  494 
Origiiial. 

Carlos 11, Iwr úlliirio, c s i  28 di' wlie~iil~tc~ dc 1680, pidid otra 
1114rr'roga dtn oetio arios, aiiiiqiics rcdiiciciido la cantidad ii 2.000 du- 
cadns. r\rcllivci de la Ernl)ajada. de España eii Roinn, lcg. 99, f .  150. 
Original. 



que en nombre de los reyes se habían practicado hasta 
entonces a favor de Santander30. 

.., 
* ' 5 %  

11. NUEVA ACTITIJD DEI, PRELADO Y IIEL CABILDO BUR- * .: ' 

c,~rks.-Era arzobispo de Burgos a la sazón don Enri- 
que de Peralta [1665-16791, hombre de crédito y manejo 
en España, a quien no desagradaba la extefisión de 
autoridad, y que de consecuencia no podía mirar 13 ' 

pretensión de Santander sino como contraria a sus hu- 
mores. Resistía la desmembración y erección con los 
Ultimos esfuerzos. Y para esto (sin consultar demasiado 
con las leyes del honor) había servídose de una protesta 
secretísima que hizo anticipada y preventivamente con- 

30. "La Reina Gobernadora - Marques de ~Islorga, primo gentil- 
hombre de la Cámara y embajador en Roma. Por parte de la iglesia 
colegial y villa de Santander se ine,lia hecho relación largamente de 
los motivos que hubo para el intento de la erección del nuevo obispado 
en aquellas montañas y desmembración del arzobispado de Burgos; el 
mucho tiempo que se solicita, pues tiene principio desde el de la 
,majestad del señor Felipe 11; y que el rey mi padre (que santa glorio 
haya) mandó que se escribiesen cartas a S. S. y embajador, que 
hiciese toda instancia para quc a un tiempo corriese la provisión del 
arzobispado, que a la sazón estaba vaca, g esta erección, pues estaban 
hechas informaciones; que no llegó a tiempo de entregar la carta que 
yo tuve por bien de escribir a la Santidad de Alejandro VI1 en re- 
comendación de la dicha erección del nuevo obispado en el partido 
que llaman de Peñas Abajo, del dicho arzobispado; y que ni vos 
habíais podido hacer en este particular las instancias que yo os había 
mandado, por haber fallecido antes S. S. Alejandro VI1 : SuplicAndoirie 
fuese servida de mandaros pasáseis a los mismos oficios con la Beatitud 
de Clemente IX y que yo le escribiese en la conformidad que a sii 
antecesor. 

"Y habiéndose visto en cl Consejo de la Cámara y reconociendo 
que esta materia es de justicia y entre partes, y que no conviene in- 
clinar el favor real por ninguna dellas, ni tampoco escribir a S. S.; he 

.resuelto mandaras, como por esta lo hago, con Su Beatitud la breve 
resolución deste negocio, poniendo para ello todos los medios que 
,juzgareis necesarios hasta sil dcfinicidn, sin inclinaras. cmnr dicho cs. 
por ninguna de las partes, quc en ello me servirdis. Dc Madrid, a 2'7 
de noviembre de 1667.-Yo la Reina.-Por mandato de S. M.-Anto:iio 
Alossa Hodarte" (rubricados). Archivo de la Embajada de España en 
Roma, leg. 105, f .  497. Original. 

Esta linea de conducta la siguen manteniendo doña Mariana, cn 
1671, y ~ d r l o s  11, en 1678 y en 1680. Archivo de la Embajada de Es- 
paña en Roma, kg.  104, f. 799 y 802. Ci. Simancas, Estado; leg. 3.063 
(numeración antigua). 
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ira el consentimiento expreso, que para la erección de- 
bia otorgar y otorgó cuando fue presentado para aquel 
arzobispado bajo de esta condición31> 

Los canónigos de Burgos, que hasta entonces no 
habían pensado si no es en el arte de d i l a t ~ i r ~ ~ ,  mudaron 
de sistema. 

12. Los DECRETOS C O N S I S T O H I ~ L E S . - ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ O ~  el 
expediente y, aprovechándose oportunamente de todo 
este favorable complexo de circunstancias, les fue fácil 
conseguir [primero, el 26 de setiembre de 1669, un non 
esse locum disrnemhrat i~ni~~;  y después, en segunda 
audiencia, que se debe al embajador don Pedro de 
Aragón34] el año de 1672 [ l l  de febrero] que la Con- 

31. Como veíamos arriba, desde los Últimos tiempos del Card. Pa- 
ül~cco, hasta los primeros de Andrade (a. 1567-16401, los arzobispos 
de Biirgos vcnian insistiendo en la creación dc nueva diócesis en la 
Montaña. Con el propio Andrade, hacia cl fin de su pontificado bur- 
gules (a. 1636-37), ya se rompe, para no reanudarse, esta línea de 
conducta. El Rey quiere evitarlo. Por eso, al presentar en adelante 
para la mitra burgalesa, ha de exigirseles a los candidatos que con- 
sientan previamente en la futura ereocibn. 

Resistíase Manso y Zúñiga a prestar el consentimiento (a. 1640-1655) 
y Madrid transigió; pero lo prestaron Perez Delgadc; Payno, Texada y 
13eralta. Archivo de la Embajada de España en Roma, leg. 105, f. 4 8 4 4 8 3  
;\- 495-496. Cf. LODOS, Los origenes: "Miscelánea Comillas", 1 (1942), 
405; I\~ANSII.LA. E l  obispado de Santander: "Hispania Sacra", 4 (2951) 
97-101 y 108. 

Aunque Peralta da sil previo consentimiento notarial, no se aver- 
güenza en retractarlo de antemano, con el pretexto de que le coaccio- 
naba S. M. Cf. LODOS. Los origenes: "Miscelánea Comillas". 1 (1942). 427: 
MANSILLA, E l  obispado d e  Santander: "Hispania Sacra". 4 (1951), 108 
(nota 116) y 109. 

32. Cf. MANSILLA, El obispudo de Santander: "IIispania Sacra" 
4 (1951) 104-107. 

33. Cf. L o ~ o s ,  Los 0rígen.e~: "Miscelánea Comillas" 1 (1942) 418; 
Mar\.srr,La, El obispado de Sanfander: "Hispania Sacra" 4 (1951) 111. 

34. Don Pedro d~ Arag6n, virrey de NBpcJes, fue a Roma Pn 
2674, llevand'o una embajada de obediencia. Estonces pide y obtiene la 
revisión de la causa, no como embajador, ya que la Reina no lo per- 
mitía, sino como persona partic:ilar y movido, a lo que parece, por 
srls s ~ c r ~ t a r i o s ,  dr los cuales uno es montañcis. Archivo Secreto Vati- 
wno, Acta Congregationis Consistorialis, 9 I A A Q ,  t. 1, f.  246 970-97.1 



gregacih Consistorial, reflexionando prudenteniente la 
orden e indiferencia de la Reina Gobernadora, la falta 
de consentiniiento del arzobispo actual (que era el ver- - 

dadero interesado) y su ardiente resistencia, acordose 
finalmente que no se hiciese novedad"" atendiendo irias 
(como dijo bien el cardenal De Luca ... ) a las razones de 
Estado y de política, que a los fundainentos de dere- 
cho". De cuyo rescripto consistorial [el de 16691 sacb 

Cf. MAKSILIA. 131 obispudo de Sunlatid~r: "Mispaiiia Sacra" 4 (1951, 
112-113. 

En la Curia pontificia tenia11 rnuclio empeño cn complacer al 
~ i r r r ; ,  Vfiasr cóiiio el propio secrrtario de Estado, Card. illticri, sr  lo 
dice al Niincio en Madrid, en despacho dr 14 de fcbrcro de t6lil: 
"Qui si e procurato di rendcre al signore D. Pirlri? d'Aragona, e per 
la siia persc~na particolare, c per la cniisidcrati~rric del silo cnrsiterr 
ogrii possihil scgno di stima, di risgiiartlo e di affctto in tiitte le cose, 
nrllc qiialli alla sodisfatione di si poliilo dar l i ~ ~ g o .  Sh pcrb 
V. S. che non seiiiprc cid clie si chiede si piiO conccdcrc ed vgli C di 
~ r n i o  si delicato e Iorsr tanto gviieroso. chc faciliiicntr O si lornializza, h 
iion fa caso di qiianto si vB opi~rando pw contentarlo. Vi i, ancora l'antica 
eiiiiilaticiric col inarchcse d'Astorga, la qiialr coiitrihiiisce ad una crrta gi-- 
losia chc da soggettione, non si poteiidc niai iisarr di inlr attcnli~)iie clie 
hnsli prr toglicrnc il fomento. Io nri aisicuim cliil S. E. si partirh di 
CIUA smza giiista occasionr di dolcrai: Iiitlavia pei qiialiinqiic con- 
trario sentimenlo chc al suo Iiinor grande piacesse di farnr apparire, 
Iii .  voliilo darc a V. S. q~icsto ccnnii di cui posza valersi, cosi pci* notitin 
c- consolalione propria, come per ogiii dllro finc chc alla prudcnza di 
lci s'offerissr secondo Ir congiiiiitiirc, non pfw nmlo di prevcnlioric~ 
c forma d'impcgno, inh prr loglicre Ir oinhre o v ~  prr volonth si t'acrsscro 
i~ascere ". Archivo Srcrtlo Vaticano. S ~ i n d a i  iirn di Spagiia. v d .  139, 
E. R. Rrgistro de la cifra. - 

- 

35. CL Looos, Los origenes: "Miscc~lánra Comillas" 2 (1942) 420: 
MASSILLA, 13I obispudo clr Bnntantler: "Hispania Sacra" 4 (1951) 113. 

36. Drq Lirca, De prarem2natili~.~ 14 prurr~rlrtrtiis, disriiiwi.; 30.  
11. 1 :  YI~eatru~rr. rqeritalis et ilcstiliao, 1 .  111 (Vciictiis, 2759), parlis 11. 
11 414: "...Proposita causa [Rurgen. c~i'c~rlioiiis r~thcdralis] i i i  S. Coii- 
grcg. Consistoriali, non sinc. considriahili votoruin scissiira. plerisqiie 
ex poiiderosioribus novar 13rectinni aqsisl(~ntib:is, in conlrariii~ii pro 
rilaiori parle rwolnlio prodiit, i i i ~ g i ~  cbx qiiil->ii~daiii pi~iidciiiiolilni- 
qiiam ex iiiridicis fundarnentis, ila ti~inpoi~iiiri nliartirn~uc circiimstan- 
tiarum conditionc exigciitc, adeo 111 rf~soliilin non qiiide111 laudari, nnii 
taincn omnino ex dicta consideralione dan~i~ar i  potiic~rit. Sp~l'at:ir ti~nl(~ii 
probahiliter yuod cessaiiiibus aliqnihiis W ~ p r ~ t i h l l ~  in conL~a1'111n1 11:'- 
gentihus, ad hanc crcctioneni clcvciiiviidiiin erii. iwrn revera ric%essitüc 
urgcre videatur ". 

El Card. De Luca actuó dr abogado rn el pleilo aritr la Consistnrial. 
y por cierto que dcfrndia la caiisn de Santander; al reproducir en 
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, 4 . + la iglesia dc Burgos, en la forma ordinaria, breve con- 
= <  

-'v,- lirmatorio /7 de octubre de 16691, que hizo presente -&': 
22 a1 Consejo de la Camara87. 

;t?+:4:- 
CkY,% . 13. LA NITEVA INSTANCIA DE 1754 Y FERNANDO VI.- c!**  as ni por esto se aquieto Santander ni ces6 la gravc 
f R 2  necesidad, la utilidad notoria ni las justas causas per- 

i j  -z= 
?. peluas de la desnienibracion, que consisten principal- 
*c- - -. inentc en lo vasto de la diócesis, en lo inaccesible de 

los puertos, en la distancia de Santander y en la aspe- 
$$reza de los caninos, que es donde nacen todas las y., + 3 !='pc, clenxís. 
: Contini16 la oolegiata sus instancias y pretensión al 
.a4,.$ Rcy Carlos IPR. No se olvido de ella delante de Fcli- 

pc T'. Y apenas clcvó Dios al trono para ornanient:) dc 
10 Iglesia y crédito de la Religión cathlica al piadosi- 

111 obra: Z'h~atrum i.eMalir r t  iiisNlioc cl dielamen emilido en la se- 
giindd aiidicncia, lc pnnc la introducci6n qiiv trnrisci~il~imc~, cvacudrido 
la cita tlcl memorial. 

3 7  i\~.cliivo Cseretii Yalieano, Acta CongregAlionis Consisforialis. 
,i. ICG9, t. 1, f.  548. Original autógrafo del Cnrd. 13arbrriiii : drl ,se- 
cibclai.io l?avoriti, con el decrlilo de la Consislorial. .\lli mismo, f .  ii(i. 
cnpid imlpl'c.sa de1 brevr pcntiflcio. 

38. La iglesia y la villa di. Santander pidiifiioii a (:ni-los I[ qiicA 
apoyara cri Roma las pretensiones de nueva diticczis. I 1 c m  la Cámara 

i 7 4  

Lá . uta Castilla rcitcra la conveniencia de seguir ma:itriiiCiidost~ cn la liiic;~ 
dr condiieta ohscrvadit cn  2666 a 1671, no inrlináridobe a ningiino 

;; tlc los contendient~s: el Consejo, cn reunión de 29 de noviembre de 
, 1678, cornpnrtc.iiriánimr el mismo crilerio ? S. 31. si3 conforma. Simati- 

i. ' ras, Esiado, kg. 3.063. Original. 
121 F dc dicirmbi'c de 1678 escribe el Rc? al hIarqii& dcl Carpio. 

' ernl)ajadoi- iLn Roma, ordenándole que urja la rápida terminación del 
'-, ,' t~onllicto, pero "dejando corrcr este negocio por lu- 16rinirios de justicin. 

, ) q:ie cada una dc las parles iisc del dcrcclio dv *ti  ucfciiba". Archivo 
- (le la Enll~ajada dr Espaíía rn Roma, kg. 10'1, f. 802. Original. 

ITn hirnin inds tardr. en 1680, se acude ( 1 ~  nuevo al Rcy. Ahora 
; - 111 I~accii rl drán y e1 cabildo dc Biirgos, siipliciriilol(~ quc imponga 
' ' lierpdtio dciicio a Santander -) que Ir rctiiv !o+ 2.000 diicados dr 
, ~cniitin snhw la mitra hrirgalesa, qiir últimninc.iitc 111 había concrdidn 
t Imr oclio aíios. Prro la Cámara y rl Consejo aciicrdan qiie riada se 
, - ca;nl)ie, S. M. escribe de ski puíio y letra: "Como parece y assi lo 

kit. riiandaclo rcspondw" (ritbrica dcl Rey). Siiililiica+, Estado, kg .  3.063. 
Origisal. 



simo y justisimo Rey actual [Fernando VI], cuando 
la renovó con el mas vivo y celoso ardor. Concurrió 
el cabildo de Burgos también con su contradicción sin 
perder tiempo39. S. M. fue remitiéndolo todo al Consejo 
de la Cámara para que, reviendo y examinando el pro- 
ceso con madurez desde su origen, y tomando de nuevo 
los informes convenientes, le consultase brevemente su 
dictamen en justicia. 

Este tribunal, después de haber considerado el ne- 
gocio con la mayor seriedad, oído las partes y recibido 
varios informes secretos de obispos confinantes, provin- 
ciales de diferentes institutos, misioneros apostólicos, 
teólogos y canonistas de primer crédito del reino, in- 
formó al Rey que, subsistiendo siempre (como de hecho 
subsistían) las mismas causas, era cada día mayor la 
necesidad. Que las razones que aducía el cabildo de 
Burgos eran tan insubsistentes y despreciables, que no 
merecía ser oído. Que S. M., como patrono y proteclor 
de las iglesias de España, debía en justicia y en con- 
ciencia dar su real consentimiento para la desmeni- 
bración y erección, hacerla ejeciitar y pasar cerca de 
V. S. sus reales oficios, sin perder un momento de tiem- 
po, para que V. B. se digne interponer su autoridad 
apostólica y mandar expedir la correspondiente bula 
de erección. Con cuyo parecer se conformó S. M., des- 
pués de haber convenido su confesor [el R. P. Francisco 
de Rávago y Noriega] en el propio sentimiento; y or- 
denó que se ejecutase así40. 

14. Los REQUISITOS.-LOS requisitos que concurren 
para esta erección, Santísimo Padre -añade el me- 

39. Cf. MANSILLA, RI nbi.spado de Sanfander: "IIispanin Sacra" 
4 (1951) 128. 

40. Los antecedentes que cntonccs alleg6 el Consejo dr  ia C6- 
inara, son interesantisirnos. Si nos piisi6srrnos a rccogcrlos y piihli- 
carlos ahora, nos distraerlamoi clfinasiado. Esprramos hae~r lo  nxiy 
pronto, en estudio aparte. 



LA CREACION DEL ODISPADO DE SASTASDE11 129 

niorial-, son justamente aquellos tres mismos que ape- 
tece la disciplina de la Iglesia, que piden los SS. Ca- 
nones y que prescribió distintaniente Juan XXII en su 
extravagante Salvator ...41, como tambikn la clernentina 
D ~ d u r n ~ ~ ,  quk son las reglas y modelo que la Silla Apos- 
tólica ha establecido. para proceder con segwridad en 
semejantes casos. 

15. INDEMNIDAD DE L A  DIÓCESIS MATRIZ, Bu~(;os.-La 
mitra de Burgos, no obstante la desmenibración pro- 
piiesta y demarcada en la adjunta planta geográfica 
del arzobispo Vela (que es la que ha de seguirse), que- 
da siempre noble, insigne y rica, con una dibcesis muy 
vasta, en la tierra más fértil y llana; su longitud pa- 
sará de 120 millas y su latitud de 80. Las iglesias pa- 
rroquiales que quedan dentro de su territorio no bajan 
de 1.305 (el célebre Arzobispado de Toledo, Primado 
de las Espafias, no cuenta más que 802). Sus rentas ex- 
cederán. de 30.000 ducados de vellón anuales, aun sin 
que se le dé recompensa alguna de las indicadas en 
el plano del mismo Vela43: Suma que sin duda hace 
noble y rico a un arzobispado, cuando en la desinern- 
bración presente, ex causa necessifatis, debiera bastar 
que la disminución de las rentas no llegase a envilecer 
la dignidad. 

Todo lo que se le rebaja no pasa en liquido de 
12.000 ducados, pero para esto es de considerar que 
queda también sin la obligación de mantener tres au- 
-- 

41. Extravag. com. 3, 2, 5. 
42. Entre las Clementinas no hay sino dos capítulos que co- 

mienzan con la palabra Uurlum, a sahcr: C1. 2, i, l, y C1. 3. 7, 2; 
prro ninguno sr  rcíierr a la materia de creación de dióccsis. 

43. Conforme rl antiguo plan Vcla, los arcedianatos dc Brivicsca 
5 Valpuesta, y las abadías de Salas. Fnncea y Ca<trojeriz, dignidades 
sin rwidencia dc la cafrdral de Biirgos, drherían extinguirse, convir- 
tihdolas en rcsidrnciales, con la dote d~ 600 ducados cada beneficio: 
y aplicándole las d c m h  rentas a la mitra hurgerisr, en compensaciiin 
de siis perdidas. Archivo Secreto Vaticano, Acta Congrcgationis Consis- 
torialis, a. 1669, t. 1, f .  206. Versidn italiana. 



diencias, que mantenia en lo antiguo para administrar 
justicia de Peñas al Mar; sin la carga de las limosnas, 
en un pais tan pobre como el desn~embrando, y sin 
el más grave peso pastoral; fuera de que a proporción 
vendrán. a rebajársele tambikn a la mitra cuatro mil 
ducados de las pensiones que sobre ella carga el Rey 
con facultad apostólica. Lo mismo sucedera en lo res- 
pectivo a la contribución de las dos gracias de subsidio 
y excusado44, que pro rata pagará la mitra de Santander 
en lo sucesivo, con lo relativo a otras cargas coniunes. 
Y adeinas de esto sera obligación suya satisfacer a los 
capellanes de la Vega y de Cudeyo las dos. pensiones 
perpetuas que hoy gozan sobre el arzobispado de Bur- 
gos, para que asi sea menos sensible el desfalco. ' 

- 16. CÁTEDRA, MESA Y RESIDENCI~ DEL NUEVO OBISPO.- 

Del mismo modo, la colegiata de Santander que ha de 
erigirse en catedral es amplia, con 17 capillas, noble, 
magnífica en su construcción (como se reconoce del 
diseño adjunto), conspicua y más que suficientemente 
dotada. Tiene los ornamentos de iglesia y plata necesa- 
ria para el servicio y decoro del culto divino. Se halla 
distinguida con muchos privilegios reales y diplomas 
ponti,ficios. Sus abades en lo antiguo ejercieron juris- 
dicción cuasi episcopal. Y no viven hoy sin ninguna. 
Su diócesis vendrh a tener 60 millas de larga y 40 de 
ancha, con 450 iglesias parroquiales. Las rentas de la 
mitra constituirán 13.000 ducados de vellón anuales. A 

'" . cuyo efecto viene la piedad del Rey en suprimir y unir 
L .  a ella las dos abadías reales de Santander y  antillana, 

, que son de su patronaio enteramente. 
- <  De modo que, bien que no se pueda contar este 

obispado entre los mayores de España, tampoco puede 
niiinerarse entre los infiinos (en Italia seria mitra car- 

.- 
44. Cf. Pos~íus ,  El c6di.qo canónico aplicado n Espafia, 5? ed. 

(Madrid, 1 9 2 5 ) ,  n. 365 ,  VI ,  p. 240-241. 



denalicia). La iglesia tiene tres dignidades, sin la abacial 
y sin dos prebenuas de oficio que acaso se le  añadirán;. 
nueve canirnigos y doce porcioneros, e m  los curas, ca-, 

- 

pellanes, clérigos, sacristanes y sirtientes co~responbien- 
Les a una catedral. La renta de las dignidades pasará 
anua1men;te de 600 ducados' de vellón; las 
de 300, y así a proporcib tudos los demás in8ividuos y 
dependientes tendrán una dotacibn siificiente, a t e n d i e ~ ~  
do las circunstancias del lugar, lo barato de los víveres 
y las buenas disposiciones del reglamento que se liará, 
siguiendo en lo substancial el plano de Vela4\,sin que 
la fábrica ni la mesa capitular queden taiiipoco indo- 
tadas. . , < -  , , ' . 

9 

La villa de Santander; donde se ha de establecer la 
catedral del Obispado creado.(decorandola cQn~el  titulo 
de ciudad, como ha acordado el Rey), es niiiy antigua 
y muy noble. Goza un aire muy saludable, con un clima 
niuy benigno y muy alegre. Sni población .esfbastante 
nunierosa. Su situación, muy feliz g deliciosa :a las inár- 
genes del mar océano. Su puerto de mar, si todavía no 
es el mas célebi-e de España, no puede ya acordar ven- 
tajas a otro alguno. Los casiillos, fuertes y baterías quc 
lo engrandecen y defienden son pon aquella parte el 
aiitemural de las Castillas, como todo se deja conocer 
del mapa adjunto. La conlodidad y <  seguridad de su 
puerto y bahía hace que el coinercio iiiaritimo vaya 
floreciendo, extendiendose el vecindario y enriquecién- 
dose el pueblo cada día irias: 

Este mismo comercio abierto en tiempo de paz hace 
como precisa la coiminicación y frecuente ingreso de 
los ingleses, holandeses y escoceses, herejes y protes- 
tantes de todas sectas, ateistas, deístas, nal,uralistas, 111- 
--- 

43 .  En rl  mismo pian Vdn, lnc; ingrrsos do1 cabildo y dc la 
fábrica catcdralioia dp Santnndcr consislirian, aparte d~ los suyos nri+ 
pios, cn los 6.500 diicados dr Santillnnn: 1.500, rn favor de la iglei;in 
y lo5 clrrnás, ~ i i  heiirficio r l ~  los can6nigos. Archivo Srccelo Vaticano, 
Acta Cnngregationis Cnnsistorialis, a. 1669, t. 1. f.  206 v. 
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teranos y calvinistas, que es bien encuentren allí la pre- 
sencia continua, celo y vigilancia de un obispo católico, 
que con su ejemplo y doctrina meta en confusión sus 
errores y preserve al pueblo del veneno que suelen de- 
~ . ramar*~.  Otra causa de religión semejante a ésta fue 
bastante para que Paulo IV, a petición de Felipe 11, 
dividiese en Flandes el Arzobispado Micliniense en once 

Tiene tambikn Santander monasterios de diferentes 
institutos, entre ellos un hermoso colegio de la Compa- 
ñía de Jesús, con estudios públicos de latinidad, filo- 
sofía y teología. Se halla cuasi en .el centro de la dió- 
cesis; y lo más substancial es que logra el obispo allí 
toda la proporción necesaria para remediar las dificul- 
tades del gobierno y desgracias espirituales y tempo- 
rales que hasta hoy se han padecido. Podrá visitar toda 
su diócesis cada año. Y tendrán sus súbditos fácil re- 
curso a su prelado sin padecer losz trabajos y penali- 
dades que han experimentado. No son menos, Santísimo 

. Padre, los requisitos que concurren a justificar la causa 
de esta erección. 

17. INDEMNIDAD DEI. CABPLDO BURGALES.-El perjuicio - 

que realmente viene a recibir la iglesia o cabildo de 
Burgos no es grande. Pero para que o no sea ninguno 
o sea tenue, ya el Rey está convenido en que no se 

46. Felipe 11 ya sentía en su tiempo ese problema de Santander 
y trataba de resolverlo mcdiante la creación de la di6ccsis. Recu6rd'ese 
cl testimonio contemportíneo que dábamos en la nota 15. 

47. Al reorganizar el Padre Santo la Jerarq:lia eclesiAstica en 
los Paises Bajos, QuB ent6nces eran de la Corona de Felipe 11, erige 
lres metrópolis en un territorio en que no hay ninguna, y aiiade oa- 
torce nuevas diócesis. Entre otras razones que movieron a Paulo IV, 
f a  bula Super Lnicersos, 12 de mayo de 1559, 1 3, aduce la 'siguiente: 
". ..Cum ea rcgio omni fere ex parte cincta sit et cbsessa a populis 
haeretiois atque schismaticis, propter assiduas haereticorum insidias, 
catholica íllic fides et animarum salus in maximo discrimine. ac periculo 
versatur". Bullarium rornanum, t. VI (Augustae Tau'rinorum, 1860); 
p. 559. Cf. PASTOR, Historia de los parpas, vol. XIV (Barcelona, 19279, 
p. 273-277. Versión Monserrat. 
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' supriman ni haga novedad en las cinco dignidades que 
' &-- 
,,$a. pretendia y deseaha unir Vela a su mitra, como habia 
d . '  ti.7- q resuelto también Felipe IV48. Y así cesa el fundamento 

y motivo fuerte con que los canónigos de Burgos han 
hecho la guerra. 

Fuera de que en este género de gracias siempre 
interviene algún perjuicio, y aun por eso suelen lla- 
marse gracias necesariamente perjudiciales. Pero me- 

,+?$*.; diando necesidad y causa justa, como al presente, no 
<$;: se tiene consideración ni a la diminución de las rentas, 

$ ni al disenso y resistencia de las partps a quienes la 

, Y .  

desmembración no puede menos de -peNudicar tempo- 
¿I ralmente. Lo espiritual es antes que lo temporal.' Y los 
'f, .$ + 
ti 64 intereses de particulares deben ceder a la utilidad y 

causa pública. 
. ., kap.1; 
=', %5:2 ", . 
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1-0s ABADES DE SANTILLANA Y SANTANDER.-Por lo que toca 
al arzobispo actual (que es el verdadero interesado y la 
única parte legítima), tiene dado y otorgado su pleno 
consentimiento para la desmembración y erección, que 
es el que se acompaña, sin que judicial ni extrajudicial- 
mente lo haya contradicho, ni pueda contradecirlo. Y 
mas hace de un siglo que todos los arzobispos de Burgos 
han otorgado el propio consentimiento, bajo de cuyo 
allanamiento, y no en otra forma, se les daba parte 
de la nómina y presentación, que en ellos hacían los 
reyes, para que, enterados de la condición, aceptasen 
o no, a su arbitrio, al modo que se practica con el gra- 
vamen de pensiones, que Su Majestad tiene facultad 
de cargarles. 

Contra alguna diminución de rentas, que sin duda 
-- 

48. Bicn pronto, sin embargo, el 3 de octubre de 1757, Bene- 
dicto XIV, de acuerdo con Fernando VI, hizo un reajuste muy pro- 
fundo de dignidades, canongías y po;ciones en la catedral burgalesa. 
Cf. SERRANO. Cartulario del infantado de Covarrubias (Silos-Valladolid, 
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experinientaria tambikn la mitra de Biirgos, obran las 
~iaisrllas razones que se han espuesto Iiacio el cabildo. 
Y basta su dignidad, lejbs de llfgar 'a envilecerse 
ni .enipobrecesse con la desmeiribraciSn, permanece 
siempre una de las mas amplias, conspicuas y ricas de 
Kspaña, por no decir del orbe entero. 

Pero, no obstante, el Rey, que se conduce eii. todo 
por principios de equidad, viene en abstenerse de car- 
gar y dejar perpetuamente a favor de la mitra de Kur- 
gos 5.000 diicrades de vellón anuales de la tercera parte 
dc pensiones que tiene derecho de imponer sobre ella. 
Y el, arzobispo cuinenicara a gozar el beneficia de esta 
reeainpensa desde la priiiiera pensión que vacara a 
S. M., respecto de hallarse al presente provisto todo el 
número. 

Los abades de Santander y Santillana concurren 
lanibikn voluntaria y gustc-)sanieiite con los consenti- 
mientos de la supresión de sus abadias, sOlo porque no 
se dilate ni nialogre el bien espiritual de las aliiia~4~. 
T S. M. con generosidad se loma el cuidado cle atender 
su buen celo y proiiioverlos correspondientemente. 

4 ' 

19. LAS COMPETENCIAS IM.: JIJHISIIICCI~N ORDINAHIA.- 

Otro de los niotivos graves y modernos que obligan hoy 
mayormente a esta desnreinbración es el deseo y la 
necesidad de cortar de una vez las ruidosas conipeten- 
cias de jurisdicción ordinaria que de un tiempo a esta 
parte se han suscitado entre los arzobispos de Burgos 
y los abades de Santillana. Conipetencias que han es- 

49. Estc soiisc~iiliiiiicBiitu a Salitillaiia 1i oc&kma la inncrLi: do 
di abadia. Vdasc* cóiiio lo sicntc el úllirrio abad, tlon Gaspar dc Arnaya, 
y be lo c~scril~t, a don Alonso RIuliix, secrclario de Gracia y Juslicia, 
eou fcclia 5 de octubrc dc 1 7 5 4 :  "...üuslosariiciitc nie dosiiudo dr  mi 
visitilc carácter > dignidad, desprr3ndidiiditiut' clc 4.000 diicados d12 i w l a  
canónica, y del honor de señorio y vasallajr tcnil)oinal, ccinic~ de la 
]ir( iwgativa dc la libre prcserilacibn dr  todas las tligiiidadcs, canorigins 
y raeiorirs vacantes en los cuatro mcscs ordinarios ..." Siinancas, Cir?win 
4 Juslicia, kg.  715. Original autbgrafo. 
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candalizado a España, que han dado mucho que hacer 
al Rey y a sus tribunales, y que, finalmente, pusieron 
a la villa de Santillana y su partido en iérminos de 
toniar las armas y perdersk50. 

Para que en lo sucesivo no quede lugar a semejantes 
riesgos y coinpeteiicias, ha tenido S. -M. por convenienle 
que aquella colegiata y su partido, después de suprimida 
la abadía, quede oniniivodarnente sujeta a la jurisdic- 
cicin ordinaria del obispo de Santander. Y en lo deiiias 
se conserve sin novedad, presidida de la dignidad dc 
prior, que ya tiene. 

Para el misino bien de la paz pública ha considerado 
y resuelto S. M. igualmente que ciertos dos o tres lu- 
gares que hoy se hallan sujetos a la jurisdicción de la 
abadía real de Covarrubias, que es de su patronato, y 
que vienen y han de ser comprendidos en la planta 
geográfica del nuevo Obispados1, pasen y se sujeten pri- 
vativamente a la jurisdicción del mismo obispo de San- 
tander, con facultad apostólica; sin que aquel abad dc 
Covarrubias, ni otra persona alguna de los cabildos de 
Biirgos, Santillana 'ni  Santander, pueda pretender ni 
gozar derecho de jurisdicción eclesiastica, civil, crimi. 

50. La Chinara, en consulla d r  8 di? iiovienil)rc dc 1752, Iirice 
un resumen del ruidoso pleito de competencia entre los arzobispos dc 
Jliirgos y los abades de Santillana, y emite un dictanien con el que 
sr conforma el Rey. Simancas, Gracia y Justicia, kg.  200 (nuineracidri 
antigua). Copia. Alli mismo, kg .  553 (niiineracidn antigua), hay vario5 
documentos acerca de este asunto, v. gr., la consulta dc la C h a r a  dr 
23 de mayo de 1746 y 1111 dictamen del 1'. Confrsor. 

51. A la abadía e infantado de Covarrubias, desde que Gawi 
Fernández, conde de Castilla, la fundó cl 24 de riovien~brc de 978, 
~;ci'tencrciernn las parroquias del "valle de 01nn [hoy. Buelna] r:im suos. 
aditos et suos monasterios, id est: Sancti Martini [Y. hfartin de Lohado, 
qtie ya no existe] el Sancti Andre [ahora, el casrrio d~ S. Andriisl. 
et Saiicti Cipriarii Tis. Vicente de los Corrales?], et Sancta Maria 
[Santa María de la Cuesta], et Sanoti Iuliani diL Barros [hoy BarroaJ. 
rt Sancti Romani [hoy Somahoz] ..." SERRASO, Cavtulario del i~tj'arziado 
de Co?;arruoias, p. XXX-XXXlII y n. VII, p. 20-21. 

Gregorio XIV, cn bula dc 10 de mayo dc 1591. c»nfii.ma ~n 
su jurisdiccidn cclesitislica nullius al almi dc Ccwwiihiai; pero 0'- 
riedicto XTV, en bula de  3 de octubre de 1757, se la suprime. C f .  S~niinxo, 
Corttllurio del infantado de Cooarrubias, p. VlII y XCV-XCVI. 
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nal, matrimonial ni otra, dentro de los limites de la 
nueva diócesis; para que así se asegure en el clero la 
quietud y buena armonia perpetua que el Rey desea 
mantener en sus Estados. Armonía que suele turbarse 
frecuentemente con ocasión de tales exenciones, que 
por lo común no son sino corrupción de la disciplina 
de la Iglesia y muy contrarias al espiritu de los SS; CQ- 
nones, especialmente cuando pasan los limites de una 
diócesis a otra. 

20. LA S¿'PLICA.-Y para que toda lo expuesto tenga 
el más pronto y cumplido efecto, el cardenal ~ortoc'arre- 
ro, en nombre de S. M..Católica, suplica humildemente a 
V. Santidad se sirva interponer su autoridad apostólica 
sobre todo, mandando expedir la bula perpetua de erec- 
ción cum dismembratione, cometida con todas las am- 
plitudes necesarias a los abades de Santander y de 
S. Isidoro de León, y a don Juan Cotero, prepósito de 
la santa iglesia de Huesca, para que todos tres jqntos, 
dos o cada uno de por si, la ejecuten con la mayor bre- 
vedad, formen constituciones, subdeleguen en caso pre- 
ciso, defiendan lo que se ejecutase, resistan cualesquiera 
contradicciones y pongan fin a la erección y desrnem- 
hración, arreglándose a la planta geográfica del arzo- 
bispo Vela y teniendo delante el plano o reglamento del 
mismo, sin inmutar de 61 más de aquello que el trans- 
curso del tiempo haya hecho necesario. Pero todo con 
consulta y acuerdo del Rey y sin perjuicio de los dere- 
chos del real patronato, y de las declaraciones hechas 
en el ultimo Concordato con la Santa Sede, derogando ... 
Que de la gracia.. . 

11.-LA TRAMITACION EN LA CURIA ROMANA 

Tales son, en verídica y apretada síntesis, los an- 
tecedentes históricos y jurídicos de la causa de San- 



, tander. ¿Cómo los acogerá el Vicario de Cristo? Muy 
benévolo., ' . elA$ 3 -w- 

&" '  21. BENEVOLA ACOGIDA.-El lunes, 20 de mayo de 
y&{' 1754, al salir Benedicto XIV del consistorio, le visita 
k el cardenal Portocarrero y le habla con la mayor eficacia 

& de crear la nueva diócesis. El día siguiente, martes, don 
Migiiel Antonio de la Gándara le lleva en mano el ine- 
inorial. Tan benévola acogida les dispensa el Sumo Pon- 
lifice, que el embajador y el agente del Rey, ya en el 
primer cambio de inlpresiones, conciben la esperanza 
de que Su Beatitud ha de otorgarles la gracia5? Y YO - .  

' -g son defraudados. , +p. Hallándose Portocarrero en ejercicios espirituales 
?Q+2 
3,; hacia fines de mes, Gándara, que le sustituye, tuvo au- 
. - 
C-4 , .  ,., C 

diencia con el Papa el viernes, 24 de mayo. Su Santidad, 
4 , -  después de estudiado el memorial y de discurrir de 

J. p .  ' i d o  muy despacio, otorga de lleno la gracia y ordena 
;'? 

, para esto al agente del Rey que se entienda con Mons* 
Antonelli, secretario del sacro Consistorio, y con el 

' 4); 

. Einino. cardenal Millo, Pro-Datario, sobre el modo y cir- 
,a:? , 
r " C. cuilstancias de expedir el documento pontificio. 
.+ &.'L. 

. *: c: . 
23.1 ,' 22. OPOSICI~N DE LOS C A N ~ N I G O S  DE BURGOS Y SU 

'. ~ ~ s r s ~ x n x x ~ ~ ~ a . - A q u e ~ l a  noche misma -escribe el abate 
. Gándaras3- me acordé con Antonelli. Y la siguiente del 
= 4 " i  , , sábado me conduje al Pro-Datario para tratar de la 

expedicirjn. Pero me respondió que Iiabia novedad. Que 
por parte de los canónigos de Burgos se le habia pre- , ?: 

, . sentado memorial de contradiccibn, en que pedían ser 
oídos. Que él aquella mañana del sábado, con ocasión 

- e- ,,., de haberle referido el Papa la gracia que nos había 

52. Portocarrero a Muñiz, 23 de mayo dc 1754. Simancas, Gracia 
. t .  y diislicia, lepy. 715. Original. Archivo dr la Enibajada de España en 
, IWnia, lcg. 317, p. 62-63 del registro. Minuta. 

53. Glndara a Muñiz. 30 de mayo dc 4754. Simancas, Gracia y 
Justicia, leps. 715. Original autógrafo. . . -  _ . 1 .  ! - 

/ I. I . . , - 



acordado, le Iiabia hecho relación de la oposicióii, alia- 
diéndole que, habiendo pendido antes la instancia en 
la Congregación Consistorial, le parecía que S. S. podia 
remitirlo todo a ella. Y que en vista de esto liabia Su 
Beatitud encoiitrádose embarazado, y díchole que iiie 
informase de la novedad y se suspeiidiese un poco el 
negocio Iiasla oír a los' canónigos. 

Yo le respondí -continua Gindara-: Que el agcntc 
del cabildo habia cometido un grave y ofensivo exckso 
en dar semejante paso sin tomar antes la venia del 
cardenal Ministro. Que 61 no liabia hecho bien en recibir 
tan fácilmente ineinoriales contra una pretensión del 
Hey Católico (cuyo nombre era necesario tratarle con 
d r o  decoro) y mucho menos en irse al Papa con ellos 
sin hacerlo saber antes al Ministro o a mi. Que la sin- 
razón de los canónigos habia ya sido oída inuy de es- 
pacio en la Cámara de Castilla y no eran partes en scde 
plena, ni recibían perjuicio que mereciera atención. Que 
el Rey no podia permitir, ni perrnitiria, que despuks 
de esto se les abriese otro juicio. Que les seria más fácil 
conseguir que S. M. les ocupase las teniporalidades, que 
el que S. S. los oyese, sólo por condescender a un ein- 
peño temoso, caprichoso y rnal visto contra su Príncipe. 

- Que a la Congregación Consistorial se mandan única- 
mente los negocios que se desean eternizal"". Que el Rey 
~ e n i a  en Qste haciendo oficio de Papa, sacrificando lo 
más precioso de su Corona al bien espiritual de las 
almas; y trayendo dineros a Roma. Y esto era todo lo 
que se metía en el bolsillo. Que lo que había tocado a 
Su Emeia., era persuadirlo así al Papa y hacer que S. S. 
'e escribiese al Rey las correspondientes gracias para 
dar nuevo aliento a su apostólico celo. Quc lo respon- 

54. La leniilud de las causas cri que cnloiiecs iritc,ipvc.iiia la Coii- 
';istorial. do niuy antiguo era casi un proverbio. "Sc. junla tan i w í t . ;  

vcws -inPtrrrna rl embajadtii Solwcinoritr, hacia cl olofio dc iG.58-, 
que son necesarias diligencias cxli~aordinai~ias para coiisctgiiirlri". Arcliiw 
de la Embajada de Espafia en Roina, lo& 105, f .  487. Minuta. 
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diese así de ~ n i  parte a Su Beatitud en la audiencia del 
domingo. Que suspendiese e1 negocio y mandase darme, 
con el .nombre del agente de los canónigos, copia de su 
ineinorial, para que S. M. pudiese tomar sus medidas. 
Quedó sobrecogido -añade don Miguel Antonio-. Ha- 
Iiló al Papa el domingo. Y el lunes me dijo: * Que 
tenia orden de S. S. para llamar al agente del cabildo, 
persuadirle a que retirase su ineniorial, y llevar adelante 
la gracia hecha. Y de consecuencia me pidió eficazmente 
que no escribiese nada, ni remitiese la copia hasta ver 
la resulta de sus oficios con el agente. Yo, que vi el 
negocio de tan buen semblante, me hice bien de rogar 
y ofreci, por fin, que suspenderia la remisi0n. Pero que 
era necesario que Su Erncia. me estimase mucho el sa- 
crificio que hacia sólo por darle esta prueba más de 
mi amor a la paz, y de mi condescendimiento a los de- 
seos suyos y de Su Beatitud. 

~Cónio  reacciona la parte contraria? El agente del 
cabildo de Burgos -0igámose10 a Gándara5" recogió 
su coixtradictorio. Se borró del registro de la Dataria, co- 
mo si no hubiese presentádose nunca. Y vino a dar sa- 
tisfaccidn de orden del cardenal Pro-Datario. De modo 
que se ha obtenido el intento cumplidaniente y quedó cl 
nombre del Rey con todo el decoro oorrespondiente. 

. 23. EL ANTEPROYECTO DE BULA DE EHECCIÓN.-F~C~~ 
y rápidamente superado el obstáculo que los canónigoi 
de Burgos oponían, el 5 de junio se fue a Castelgan- 
dolfo Mons. Antonelli, a que Benedicto XIV autorizara 
la firma del decreto cqnsistorial de creación de la nue- 
va diócesis. Por su parte, el agente del Rey pone manos 
a la obra del anteproyecto de la bula pontificia;lO; y 

55. GIiidara a Muñiz, 6 de junio dc ITCi t .  Siiiiaiicas, Gracia ' 
.Justicia, leg. 71.5. Original autografo. Cf. &l~~sir,r.a, ISI obispntlo rk1 
,Sotzfanrler: "tlispania Sacra" 4 (1 951) 129, 

56. Gándara a Muñiz, 6 de junio dr 1754. Siriiaricas, Csnria 
histicia, leg. 715. Original autógrafo. 
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lleva con tanta diligencia 9 asunto, que el 13 del mismo 
mes ya espera que el Pro-Datario se lo enjuicie, y envía 
copia al Ministerio de Gracia y Justicia, en Madrid57. 

g Mons. Antonelli, a quien el cardenal Millo había pe- 
dido dictamen, aprueba en todo el anteproyecto. Aunque 
añadiendo -informa el clérigo montañés5s  que para 
instruir el expediente en buena manera, se deben presen- 
tar los consentimientos formales de los abades de San- 
tander, Santillana y Covarrubias, con una cédula real 
en que renuncie para siempre el Rey a cargarle al ar- 
zobispo de Burgos los 5.000 ducados de pensiones, de- 
jándoselos a modo de recompensa. Cantidad que, a su 
juicio, debería aumentarse. Parécele que mientras no 
vaque la pensión, es necesario señalar al arzobispo al- 
guna equivalencia. Observa que entre los tres jueces . 
ejecutores propuestos no hay ningún obispo ni arzo- 
bispo. Cosa que mira como muy irregular y que ccdc 
en desdoro de la misma erección. Nota que el abad 
de Santander, uno de los que se proponían, es parte 
demasiado interesada para dejar de ser sospechosa y 
desafecta a Burgos. Por lo que insiste en que se pro- 
ponga en su lugar uno de los obispos confinantes que 
fuere más acepto al Rey. En lo demás, quisiera que la 
dotación de los diezmos y rentas de las abadias, que 
han de ceder en beneficio del futuro obispo, mesa ca- 
pitular, fabrica y prebendas creandas, se explicase mas 
in individuo. 

Los reparos hasta aquí -confiesa Gándara- no es- 
tán mal puestos. Pero añade después Mons. Antonelli que 
el consentimiento que el arzobispo prestó cuando le 
nombraron, debería renovarse hoy; y que consintiese 
el cabiildo burg'alss corporativamente y, e'n persona, 

57. Gkndara a Miiñiz, 13 de junio dc 175L Siinailcas, Gracia 
Justicia, leg. 725. Original autdgralo. 
a 58. Gándara a Muñiz, 27 de junio dr 1754. Simaticas, Gracia 
Justicia, leg. 715. Original autdgrafo, 
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aquellos individuos y dignidades, cuyo derecho, ejerci- 
cio o pretensión de jurisdicciones quiere abolirse den- 
tro de la nueva diócesis.. . 

En nada de esto -comenta el agente de España- 
tiene razón el secretario del sacro Consistorio, ni le 
valdrá. Todo ello va a iure sin necesidad de semejantes 
consentimientos. Toca al Papa suplir los disensos irra- 
cionales, que las partes temosas y caprichosas jamás 
acordarían de por si. 

¿Qué iinpresión causan en Madrid aquellas exigen- 
cias? "Tantas cosas requiere Mons. Antonelli -informa 
al P. RBvagoSP--, que nos volverían al principio de 
todo este negocio. El derecho no pide esos consentimien- 
tos, ni el Papa los necesita para dividir y unir iglesias, 
excepto los de los patroiios. Tampoco pudo válidamente 
estipularse esa compensación con los arzobispos sin 
aprobación del Papa, porque ningún otro sería en eso 
parte legitima Y sin nada de -esas compensaciones se 
dividió el obispado de Teruel del de zaragoza; el de 
OrihueIa, de Cartagena, y el de Valladolid, de Palencia. 
Más extraños son los consentimientos de los abades, 
cuando a ninguno de ellos se les desposee de sus abadías, 
sino cuando se le diese cosa más de su gusto. 

"Para jueces ejecutores se puede añadir el obispo 
de Palencia, si ya no estai, el de Oviedo y León; aunque 
todo no sirva sino para la apariencia, y a cualquiera 
le será molesta una tal comisión, y será necesario sub- 
delegarla en sujeto desocupado. 

"Sobre la pensión de 5.000 ducados, pienso que se 
puede añadir cédula del Rey, por la que mande que al 
arzobispado de Burgos no se le cargue pensión alguna 
en adelante, y que hasta los 5.000 ducados de lo que hoy 
paga, se pasen a otros obispados, según fueren vacando. 

59. Informe del confesor del Rey al secretario de Gracia y 
.Ju+ticia, sin fecha. Simancas, Gracia y ,Jiisticia, lea. 715. Original 
niiiógrafo. 



Para esto y io demás, será bien llaiiiar~al magistral de 
Santander". . . 

A pesar de este informe del P. Ravago en Madrid 
y de las diligencias de Gkndara en Rama, sólo puede 
lograrse que el Pro-Datario no exija el coiisentiiuiento 
de los canónigos de.Burgos, ni la renovaci6n de los pres- 
tados ya en una u otra -forma por el arzobispo Guillénm" 
y el abad de la colegiata santanderinael. Don Gaspar 
de Amaya, abad de Santillana, estimándole insuficiente 
el implicito de ocho años antes, acaba presttíndoloa" en 
cambio, don Francisco. Vélez Frias, abad nullius dc 
Covarrubías, debe de resistirseea y .  acuerdan prescindir 
por entonces de mencionarle en la bula6*. 

24. C O M P E N S A ~ K ~  AL mzqeisw u; Bu~oos.-Fer- 
ilando VI cumple su palabra y expide una cédula en 
que, no sólo exonera para siempre al arzobispo de 
Burgos de los 5.0061 ducados de pensión que venia im- 
poniéndole, aíqo que cede en benerici~ perpetuo de, la 
mitra el tercío íntegro de sus rentas, pensionable con- 
forme al regio beneplácito. Y se lo hice conin en recom- 
pensa de los frutos del territorio que se le desmeixrbra 
para la erección del nuevo obispado de Santanderw. , 
..- 

60. Gándara a hlufiiz, 21 de ,julio do 1'754. Simancas, Gracia ? 
Jiisticia, leg. 715. Original autógrafo. 

61. Gándara a Muñiz, 5 de sctiemhrt~ de t"i4. Sirnancas, ~ i r j c i a  q 
diislicia; leg. 715. Original autógrafo. 

62. Muñiz a Portocarrcro, 14 ,dc octtihrr dt, 1'754. Archivc~ de 18 
Embajada de España en Roma, kg.  203. Real ordcn, n. 53. Original. 

63. El 22 de agosto de 4754, en 'carta al sccretario dc Gracia 
-: Justicia, eseribia Gkndara: "Ctrmn qnicra, liar(; ciiarito inr sea posil)!cx 
porqoe acá se aquieten sin el conscntimionto del abad (le Covaitriil)ias. 
aiinquc lo dlflculto muolio. Ya siiporigo qiir, cuando allá LI. dillciilta 
una cosa tan poco costos@ corno ponerle dos letras cn riombrc. del Rqy, 
Mbr6 sobrados motivos para ello". Simancas, Gracia y Juuticia, 11.g. 715. 
Original zutógrafo. 

. 64. GBndara a Muñiz, 5 de. seticmhr~ de 1754. Si,m&ricas, Cpacia- 
:\ Jmticia, leg. 715. Original autógrafn. 

65. Muñiz a Portocarrero, G tlr agosto dc 1554. Simanca-;, Gracid 
y Justicia, leg. 715. Minuta. 

Iñigo de Torres y Oliv~rio a Miifiiz. 4 de agosto de 1554. Ri- 
mancas, Gracia y Justicia, kg .  713. Original. 



¿Qué pensaria de esto el Pro-Datario? No atrevién- 
dose a resolver por si solo las dificultades de trámite 
que van presentándose, para el mediodía del 29 de 
agosto convoca el cardenal Millo en su presencia al vice- 
datario, Mons. Riganti, y a Mons. Antonellis" El punto 
más importante que estudian es la compensación eco- 
nhmicam. 

Convinieron -sabemos por Gándaraa8- en que la 
recoinGensa que mediante la real cédula se concede 
a la mitra de Burgos, si bien muy cumplida para los 
al-zobispos futuros, todavia no lo era para el actual. Y 
'que así, durante su vida o mientras le vacaban cinco 
o seis mil ducados de las pensiones que paga su dig- 
nidad, Iiacíase necesario que la mitra de Santander le 
coiicurriese con la misma cantidad para poder satis- 
facerlas. Toda la mayor fuerza la echaron sobre ese 
artículo. Y acordaron que sobre todos se esperase pro- 
videncia del Rey antes de poner mano a la bula. 

Yo consideré -añade muy sagaz el agente español- 
que era nece/esario cortar la dilación de un modo o de 
otro; y que si Santander se allanaba a la co&ribución 
:inual de los 5.000 ducados, o no le quedaría al obispo 
qué comer, o no se podrían erigir las dignidades y ca- 
nongias proyectadas, ni habría con qué auinentar el dote 
de las actuales, ni con qué señalar a la fábrica el cosres- 
pondiente; y que así nos encontraríanios muy embara- 
zados en la ejecución. 

De consecuencia -sigue don Nig@ Antonio-, creí 
que era conveniente cargar la mano. donde la Congre- 
gación hacía más fuerza, Respondi al Datario con ese 

66. Gkndnra a Muñiz, 29 do agosto (Ir 1704. Sirnaiicas, Gracia 
Justicia, 1,eg. *715. Original autógrafo. 

67. Gandara a Muñiz, 5 do setiembre dc 1754. Simancns. Gracia 
?. Juaticia, kg. 715. Original autógrafo. 

68, Gándara a MiiÍíiz, 5 de setiembre de 1754. Simapcas. Gracia 
y Justicia, kg .  715. Original autógrafo. 
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que remito en copiaw, y le pedí.hora para tratar 
de todo a boca después que le hubiese considerado. 
Acordoine la noche del lunes, dia 2 de setiembre. Cues- 
tionose largamente, s e g h  la costumbre de esta Corte. 
Pero la conclusión fue que en razón de recompensa se 
esté al contenido del papel, y no se hable niás.. . Es decir, 
la única compensación económica que se hace al arzo- 
bispo actual, es la propuesta por el Rey: Cuando vaquen 
las pensiones que gravan la mitra burgalesa, no'han de 
prorrogarse; una de 1.000 ducados que por catorce años 
venia percibiendo la villa de Villafranca de Montes 
de Oca, acababa de expirar y otras no tardarían en 
hacerlo. 

25. CARTAS DEI, PRELADO BURGALES AL PADRE SANTO 

X A L A  CONGREGACI~N DET, CONCILIO.-De la Gándara sién- 
tese eufórico, y na sin motivo, de haber cortado sin 
gran pérdida las dilaciones y dificultades; y consigue 
del Pro-Datario que la bula de erección se comience 
desde luego y no se deje de la mano para poder ter- 

'ininarla dentro de aquel mes de setiembre de 1754. 
Cuando ya Millo y Gándara habían hecho y con- 

frontado sus respectivas minutas, y en la substancia es- 
taban de acuerdo ...70, he aquí que el lunes, día 16, antes 
de entrar en consistorio, recibe Benedicto XIV la carta 
que con fecha 23 de julio último le escribía Su Ilma. de 
Burgos71; y a1 mismo tiempo reciben otra semejante 
cn la Congregación del C o n ~ i l i o ~ ~ ,  en cuya vista el pre- 
fecto y demás cardenales no saben de quién fiarse ... 

-- 
69. Esta copia se conserva en Siriiancas, Gracia y Justicia, kg .  715. 

La reproducimos integra enir? los documentos dcl final. 
70. Gkndara a Mufiiz, 22 y 29 de setiembre dc 1754. Simancas, 

Gracia y Justicia, leg. 715. Originales autógrafos. 
71. El arzobispo de Burgos a1 Papa, 23 dc julio dc 1754. Siinail- 

aas, Gracia y Justicia, kg .  7l5.  Copia. 
72. El arzobispo de Burgos a 1s Congregación del C~incilio, 12 

de agosta de 1754. Archivo Secreto Vaticano, S. C. Concilii, R~lationrs 
dioccesanae, Rurgen. a. 1752, p. 29. Original. 
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-e - 
, . .. El desconcierto que se produce es inquietante. Por ' .  

'', ver de encauzar el asunko, higo Portocarwro que el 
,. - agente del Rey y nuestros auditores de la Rota, el d.e 
r ' Aragón y el de Cas,tilla7" se reunieran y conferenciaran. 
" Cambio de impresiones en que aquellos tres ingenios 
' l.' debieran de elaborar todo o lmuclio del penatiraate aná- 

- lisis a que Gandara somete la carta del prelado Guillén 
. .. al pontífice LambertinP. 

El  cardenal Pro-Datario -a%estig~a el insigne d a t e  
: i de L i e n d o ' s  con los fuiidanientos Be las notas, quedó 

aholu.tmieiite convencido, y aun iriqwieto, contra el 
hireii que así se deja engafíar. Ta.1 cu&l se 
lo dijo al Papa. Y quiere que haga yo un papel paSa 
S. S., y vaya a imponerle en l a  verdad. 

Redacta, en efecto, Gándara una exposición, en que - . m 

. ' 
sistematiza y resume sus observaciones a las cartas del . - J " Y .  . ! . 4  

j .  . . -'.  1 . l ' 
- - anciano G ~ i l l é n ~ ~ ,  y s e  las eleva al Sumo Pontifice. . .. -. 
'- .. . i 

En la audiencia que tuve del Papa el viernes 20 . 
-escribe a Madrid el 26 de setiembre77-, quedaron des-. ,- , ,  -1 , '-?, # Y -  , o  ..lL 1 

-- ; ,, - 1 ':-:. ' 

,,.&,. 'r 

73. Porlocarwro a hliiñix, 26 U(  si~liiwil,i~e dc 2754. Simancas, !!zar 
. .. 1 '  

(> t i  Roma, 1rg 317, p. 147-148 dr l  mgic;tr«. Miiiiiln. . _ m  - 1 %  

. - 

Gracia y J i i s t i~ ia ,  lrg. 715. Original. ikrcliivo dc  la Einhajntla de  España '- --til !,' iL ' 

- m :. Por aqiirl1,is años r ran  aiiditorc~s di, la Rota I30inana, por Castilla, ;,. , a , . 
tloii ;\laiii~rl Ventiira T~igiicrcia (1764-I756); \ por fkr~icóri, don I+aii- . ' ..l., ' 

cisco ~ o r r i i l l  (1733-17.59). LA FITESTE, IIistorio f ~ ~ l ~ ~ ~ ~ i ~ í ~ l i ( w  de EspaRa, 
t VI (Madrid, 4875), p. 453 $ 454. 

74. N ~ t a s  dc piiño g loti-a. dc Gkndai'a, rsci.ita.: a l  margen de 
la carta d ~ l  arxobiKpo Gi l i l lh  a Benctlicto XIV, 2.3 dcb iiiiio de 1754. i. , . , . . Siinancas, Gracia g jiist,ic:ia, k g .  715. 

No bxtracio aquí la-; inlt'rcsa~iitbimas notas dc  Gándara, sino que 
~irefirro dársclas integras al  lector entre los tlociinientos que repro- 
diizcn a l  final. 

75. GBndara a Muíiiz, 29 de setiernbw dr 2754. Simancas, Gracia 
y Justicia, Icg. 715. Original autógrafo. 

76. Una copia d r  csta rxposisjdn, aiit6grafa dc Gándara, se con- 
s r r m  r n  Siinancas, Gracia y Justida,  1 ~ g .  715. Es la. q u e  transcribo 
al final. 

17. GRiidnra a Miiñis, 'S6 do actiomkrr d r  1754 Sirnanoas, Gracia. 
5 Jiisiicia, kg. 725. Ori@nal autógrafo. 

Portocarrrrn a Miiñiz, 26 de sotieailirrc de 2754. Simac&s, Gracia 
y .Ti&ioia, k g .  726. Original. Archivo dc la yEmbajnc!;l rlr Eepaña en 
Itoma. lcg. 317, p. 147-148 del registro. Minuta. 



, . . - 
I preciadas de todo punto las dos cartas del arzobispo . 
\ 

de Burgos, convencidas las equivocaciones que eii ellas 
padeció, rubricada la minuta rnia para la formación 

1 , ;  . :  de la bula y concluido este negocio. 
! - _  Y añade gozoso el chispeante sacerdote rnonlañés: 

L I , Ese es un tanto del papel que tuve el honor de presen- 
L .  . _ .  tar a S. S. El cardenal Enriquez cbnfirni0 al Pro-Datario 

m : 
8 .  

'.' por escrito en todo lo que yo senté. El asunto ra liabia 
1 

d .  

hecho ya inuy serio. Porque el decoro del Rey, y el de 
- .  . . , todos los ministros suyos que han intervenido en él, 

I _ - , - se interesaba mucho en hacer ver al Papa que por par- . - : : 1 . ' te de S. M. no se viene con relaciones falsas; y a los 
l . .  . obispos de esos reinos, que sus cartas no son ,capaces . , , 1 ,  de suspender las pretensiones del Rey. .. 

7 ,  " 

26. LA EXPEDICIÓN br, LA RUIA CKEAI)ORA.-La bula 
se está trabajando -sigue informándonos el agente es- 
pañol en la Urbe-. Pero la suma estrechez del tiempo 

C . , '  . " .  ,a . no dará lugar en este lnes a los giros y regiros que de 
- 2 - -  . , oficina en oficina necesito hacer. Para confusión del 

L.- srzobispo y de los canónigos que le sedujeron,, se dirá 

, cn la bula algo sobre la carta, que servirá también para - - .  . . _ a <  que otros mitrados echen la barba a 
Todo marcha boyante en Roina. Tanto, que las nue- 

78. He aquí lcs términos cn que cxprrsa la hiila Irrnedioiii~~i 
í~ prondsito de la oposición del arzobispo dr Bnigos y de stis canónigos: 
"Et licet dictiis moderniis archiepiscopus Rui.gfBnhiq niiprr ciiravcril pcr 
binas epislolas ad  Nos scriptas e t  alterarn ad  Congregationrm Concilii 
siium revocar? conscnsum, pluresque exoitavrrit difficultates advcrsiih 
huiusmodi dismemhrationem per Nos, ut infrd, facirndain; nihilomiiius. 
agnitis 1i:iiusmodi difficilltatibus tanquain ininris snhsi~terit i t)u~, Coil- 
sensum suum huiusmodi, ut praefertui, pracstitiim ni-o non r~voca to  
Iiabentes, nihilque penitus attendentes tnrn i.c~lractc~li«ii(~ni, si  quae sit. 
tlicti moderni archirpiscopi Burgensis i~~siihsistrniihus causis innixam. 
r;iiam dissens:im dilectorum similiter filiorurii mod3riioriiiri capitiili rt 
oaiionicorum dictac inctropditanae eccl~~siac  B~irgeiisis. ac dignilalcs 
in ea obtinentium, utpote irrationabilitw id <tlmliic insta cauia con- 
liwiicrntiiim ... " 

Archivo Secreto Vaticano, Consisioi,i i SS. D. N. Rcricclicli PP. XIV,  
nnno XVI, f. 14  ; DEI. Rfo Y S i r ~ z ,  J,II p r ~ w i n r / ~ i  c l ~  S [ I J ! / U I ~ ~ ~ V ~ ,  t .  1, 
11 589. - 1  



vas diligencias del Ilmo. de Burgos no consiguen ni 
siquiera diferir el negocio. S ,  , .  N 

Por parte del arzobispo de Burgos -escribía Gán- 1 - 

tiara el 14 de noviembre7R- han llegado varias cartas . ' . 
recoinendando a lo menos la dilaci6n cn hacer la bula, 
cuando no se pueda facilitar otra cosa. Los PP. Jesuitas - . : . 
son unos de los empeños que ha intentado mover. Pero ' , - - 

estos religiosos se han excusado con inuclia razón y res-- - 
- puestas muy sólidass0. L 

Sigue aún el espíritu d e  contradicción -informa- . . r ?  , . 4 

han catorce días más tarde, desde Romax1-. El arzobispo ._ . . ,I 
. . 

l 
I . L  de Burgos ha  repetido otra carta al Papa por la vía de y' . Estado, y mano del cardenal Valenti". Kecapitula el1 ella ; 

el contexto de sus antecedentes, con extremado esfuerzo. , . . , - .  . 
Se declara ya abiertamente contra l a  necesidad de la 
erección.. . 

S. S. &ndó que la carta pasase al Pro-Datario, para 

I que, vista,'% enteiidiese conmigo. De consecuencia, este 
ministro, cuyo corazón no es el de Julio César, me ha 
escrito en. este instante (que es el de partir la posta) un 
billete, por el que -veo bien que, a su parecer, se 'lialla 
ya e& arzobispo sobre las márgenes del Tíber, a la  test 
de 50.000 barbarrojas.. . . * .  

~ f i  resumen, me donvoca para qiie, de a'cuedo, mu- a+ 
demos algunas cláusulas de la bula .(qbt, dice 61, no 
alterarán la substancia de la  gracia) y expresemos tam- 
bién el recibo y contenido de esta carta, a fin de que 

'79. Gkndnra a Miifiiz, 14 de novicmhrr d r  27.54. Sirnancas, Gracia 
y Justicia. k g .  '715. Original aiilógrafo. 

80. La Compañia dc Jesús debió d~ .;cniirse niuy obligada al 
Rvtlrriir. Prelado rlc niirgos. M w i d w  los siipcriorcs por la hcnrvoleiicia 
? loi  1)rnrfirios del hanrlacloso anciano, priiilciilv dcl P. IdiBqiicz, Ir 
riic~ron rarala d r  Iirrrnandad. C i .  Q h r m  Rrb»ar,cs, V i d n  rlrl célebre ?ni- 
sionrro ,P. Psrlro de Culata?j~trl (Madrid. 1882), p. 32i (nota 4 ) .  

81. Gándara a Miifiiz, 28 dc novicnibi*c dc '17ñh. Siinailcas, Gracia 
\ ,Jiisiicia, Icg. 715. Original autógrafo. 

82. En Simancas. Gracia y Jiisticia, lrg. '715, .ir cnriscrvs uila 
copia tic1 testo ilaliano. sin Iccha. 



. - =  
- L  :,-< ,A , - . .. no dude -el arzobispo, ni 81 cabildo, que 'Su Beatitucl 

, k- . . A:?, ... ,,-e - procedió con noticia de todo. 
- 4  L:;~ <.-,  < 

* p .r,l 7 J . '  En esta segunda parte no encuenlro yo dificultad .>> 
a . . . --oonclnye el agente-. En la prinicra, necesito ver ciiá- 

, - -:l. I e m n  las cláusulas inmutandas, porque hay muy pocas 
- . --?ti , . , ' qtie puedan sufrir alteración. 
- 1  L -. . . r . .  - 

, r .  . I 

Menguada eficacia, en verdad, la de este papel, y 
- <  , - I . -:menguadisima han de tenerla los dos siguientes del 
t:,' m A -  " . < t u +  Ilmo. de Burgos. Que nos lo atestigüe el activo infoi- , . - t , - . - .  - ' rnadors3. 

8 
+ .. 1s: ,,:t: ; 

>, ( b*.I c . - b 3  . 
, ,  
. . -5, -  .4 : El postrer memorial del Ilmo. d e  Burgos aJ Pon- 
. . - - iifice de Roina, Su Beatitud lo ireniitió al Rro-Datario - .  .- <j: ' 4  "J;. ,' 

. , - , con desprecio. Porque, después de las uotas puestas a . . _ - . (  

. ,  la pximera carta, no lia dado oídos ,a nada. Ehl Pro-Da- 
. .- tario, a su vez, se la remitió a Gándara. 

. >  ? !d 
,-. . .. {Qué dkemos, por ultimo, de la c~mta que contra 
; -. ,#:la nueva diócesis escribe al c a r d e ~ a l  Millo? Pues que Su 
4 ' 

5 ,  - , Eincia. no se digna ni contestársela.. . 
, ,  ., . - * a s - *  Mas Be aquí ahora la gran notiaia. En priiiiiera posta 

, m ,-.: , --nnuncia don Miguel Antonio el 12 de dieiembreq%- 
. .  !.- dkjiginé la bula de erección y su tra&aiito, sin .falla al- 

+. 

, - ,  , guna. Y a los siete días, cumple jubhlosa el .amuncia, 

ewxibiéndole al mismo tiempo a don  A~~IBISQ Muñiz, 
secratanio de Gracia y Justieias5: 

Tengo el honor de remitir a 'V. Ilma. la bala ntQinal 
y dos a a s ~ ~ ~ n t o s  auténticos de la  .hmenr'l>racicin y erec- 

83. Gándara a Muñiz, 12 de dicirmhrc dr 1%4 y 9 clc cricro di7 
1755. Siinnncas, Gracia y Justicia, k g .  '715. Ot'iginalcn n1it6gralc+i 

84. Gáudara a Muñiz, 12 de dicicmtm. d r  1754. Siinanc%s, Gracia 
y Jiisticia, k g .  715. Origiml autdgrafo. 

$5. Gándara a MuTiiz, 19 de  dici~inl)rc U($ 3'734. Piinnnca.;, Gracia 
J Justicia, 1rg. '7i5.. Original aut6gmfr~ Cf. Ptwlocaiwro n Muñiz, 19 
dp dicismhrr dc 1784. Archivo de la Etnlrajnda de 'E%paií¿i (.ti Roina. 
leg. 317, p. 239-240 clrl rcgislro. Minuta. 



L.4 CREACXOS DEL OBISPADO DE SASTASDER 

ción del i~uevo obispado de SaiiP~mdqg~. . . Y& doy iwiJ 
gracias a Dios de que un negocia en que t a ~ ~ t o i  ss in- 
teresa su. verdadera lwnra y salud de las almasi. dmpués 
de dos siglos de pretensión, haya f inahente concl~+í&se 
bajo el glorioso reinado de. un Príndpe, cuyo) pu*i~acipal 
caracter es la justicia, la piedad y la religión. Y pcsr la 
parte que e Í  celo y conducta de V. 1. ha tenido en. el 
feliz éxito de esta obra de Dios, suplico a V. E. me per- 
mita rendirle las más expresivas enliorabuenas. 

Informado en Madrid el Rey, siéntese muy satis- 
£ e c h  y agradece al Papa el hahede atendido en nego- 
cio tan importantes7. 

27. RECURSO DE M ~ A ,  CASTRO U R D I ~ S ,  EW.-En 13 
Montaña el jubilo es indescriptible. Aunqt~e no h l o s  los 
inontañeses debieron de sentirlo. 

Hacia el 20 de iiiarzo de 1755 recibia el Sumo Pon- 
tífice un recurso, interpuesto en nombre del clero y niu- 
nicipio de Mena, los vicarios del distrito de h'Puslera y 
de Torahao, y los párrocos de Castro Urdiales, ITriz y 
de Cianca-Parbay6nss. Pedianle la gracia de no pasar al 
nnevo obispado y de seguir perteneciendo al antiguo. 

¿Razones? Dos priiicipales: El viaje a la capital de 
la diócesis y la formación de los clérigos. 

El ir hacia Burgos es muy cómodo, a causa de lo 
amplio da1 camino, lo numeroso de los -.-isjeros, lo 
abundanté de las posadas bien provistas ... En cannbio, 

86. En rl i\rchivo Secreto Vaticano hay varios ejcinplares rnanus- 
critos d r  &a bula pontificia. Uno, en cl fondo Positiotzes congregaffonis 
smiaentissimortim mptfum ordinum, o. 1755, f .  iGB175; y ot;r.», rri 

í'onsistoriu SS. D. N .  Betledicti PP. XZV, a. XVI, f .  21-24. Puedc verse 
inlcgra en DEL Rfo Y Sbrsz, La provincia de Sa'anta?zder, t .  1, p. 587-594. 
(jue reprodiicc la copia autorizada del Ayuntamiento de Santander. 

87. IViuIiiz a Portocarrero, 7 de encro de 1755. A~cliivo dc la 
Embajada de Espana cn Roma, kg .  204, R. O. n. 2." Original. 

88. En Siinancas, Gracia y Justicia, 1%. 715, hay copias de este 
tvxurso, di1 fecha, p de los podnres otorgados al ~ I I P  I R  intrrponc, 
don Jos6 CnrtBs. 





-- -- - - -- -- . . - 
. . J  ,# , . I . 

don Nicolás Hurtado de Mendoza] sienta que es lo incis 8 :- 
- I '  

pobre y iniserable del mundo. 
Pondera que el transito y paso a Sanlandcr. para , . 

. - 
los ordenandos es inaccesible y con evidente peligro de . 

'l. . . . d 

vida por mar y tierra; y asegura que el arzobispo (con J . 
79 años) lo acaba de visitar todo perfectamente y tain- . . .  
b i h  todos sus antecesores. Y a la verdad, no se coin- ' I ,-l. . 

prende coino sea fácil paso para un prelado octogenario , ,  

y lleno de achaques, lo que es intransitable para estu- ' - . . - . . s .  : , . . 
diantes. Antes era Santander una de tantas excelentes - . -  

. a -.  n .  villas; ahora es un lugar desastrado, que apenas se ~0111- , . ' .  . -vb . 
7 4*'<- P - .  

pone de solos trescientos desdichados pesiadores, , , .. ,, ' m  4 

Aííadi que, fuera de esto, las razones que al pre- m , -* :'!$: ' 

seiite se aducian, habían ya sido producidas aritfe erec- m':; 1 ) .  I . ,  . < .  

iionem, con otras muchas más, que se hallaban conven- . . . 
'., . . ' 1 ;  ' 

cidas de inciertas y despreciadas. Que si ante fuytum no - ' >  . :- - 

habían sido capaces de embarazar la gracia, post' fadiun 7 :  , , '  . 
" . 

tenían inuclio menos eficacia para suspender el ejer- I ' ~ :  *-'$3i1, 

cicio y efectos de ella. Que la planta de la nueva diócesis " . - ?:Y. -L:i'.', ' ' - Y- ., . ' . a ,  - 
había sido propuesta, dispuesta y delineada no por otro - ,  I ,, ., b s  J<  - ; 

- .  que por un arzobispo de Burgos, tan recomendable corno . .  , 7t  . , 
' - 8  ' Vela, modelo de prelados grandes, justos y celosos. Que ,- - - - . .  

.-7 3 .  

los estudios y la caridad que puede encontrarse en - .-  _ - , S * ,  - , .  
Burgos, no está liiiiitado para solos los diocesanos. Que > - :. 

.' 1 - 4  siempre podrá ocurrir quien quisiere a recibir y ~disfru- , ,-- . + 

tztr libremente aquel beneficio caritativo y efectos de . . . . . - 
* I . .. 

piedad, coino antes, no sólo a Burgos, sino a todas las . l y- 
- ,  - . ,  - 

t .  
. , .  , Universidades y conventos de España. #.:  , 

Que los ineneses habían declarado ya su intención . ,  
- ' l  

y su antipatía o contragenio tiempo ha, a influjo de 
los parientes y paisanos del arzobispo Cuadra [1744- 
17501. Que habían renovado Últimamente sus súplicas 
delante del Rey. Que S. M. con justicia las había desos- 
limado. Y que no sabia yo cómo recibiría hoy la no- 
ticia de este posterior recurso, que parecía apelación 
temosa y temeraria. 



Que al obisps, al cabildo, a la f&-briea y. a las pre- 
bendas erigelidas en SaiiIaadrer se les había aplicado 
y coinpartido~ su dote eii l a  bula de erección sobre los 
kutos, rentas y diezmos conaprendidos en todo el terri- 
t o ~ i o  desmmibrado, observando la proporción coiive- 
i~iiwte. c@m ameglri al total l~aoduclo de ellos. Y que c3n 
c.uaiquieca parte quie hoy se disminuyese por medio de 
la sepazaei6n pretendida, vendría a desnivelarse toda la 
oha ,  de la bula y las medidas tomadas en ella; y a 
quedar sin efecto la) erecci~h, con grandísinio perjuicio 
de, la eausa p-;ibIiaa y &el bien espiritual de aquellas 
afligidas alriaas, al cuya felicidad y uti idad  común era 
preciso que wdicse cualquiera perjuicio particular, aun 
cuandn lo hubiese; bien que en realidad no lo liabia. 

Pero que,. sin entrar a examinar el mérito principal 
de estas gravieimas consideraciones, ni la s in raz~n  de 
Bss pretendientes, ena necesa~io reflexionar atentamente 
que hoy ne 110s halkibainos ya en estado iii en tiempo 
dh oiar sus paetrensiones; ni ellbs eran parte bastante para 
agitarlas, gil obtener antes el periniso y consentimiento 
del Rey. Porque, habi~indose expedido la bula y erigido 
la nueva diócesis, tal G P I ~  se registra demarcada en la 
carta geográfica, a neal instancia suya; y siendo S. M. 
(eomo es) patrono declarado de la mitra y de la iglesia 

, , - catedral; se hacia indispensable su consentimiento ex- 

. . - '2- .> preso para iniiovac, alterar, segregar y desnieinbrar . - 
:r;' .i :, ' cualqrxie~a. parte de ella. Y que de consecuencia iio sólo 

I .. 
.>. 3 

se debían desestimar? las presentes instancias, sino es 
que no se podían admitir tales súplicas en Roma, siem- 
pre que no precediese orden y asenso regio por mano 

a , de sus ministros. 
i - +  . -  Que, par otra p)a~te, Su Santidad y Sti Enicia. mismo 
. , , , habian csasjderado. el negmio~ delante de Dias con gran . . 

,f ;_--U.- madurez, de~ in teds ,~  c e b  e indifmencia. Y que liuy eaa 
ya empeño común smt4ei~er la1 obra con el aire y deaono 
correspondiente al crédito del Rey y al1 Eionnr del' Papa. 



Al cardenal Pro-Datario 1e capacitaron emteraixiente 
cstas razones. Su Beatitud se conforiii0 con ellas. Y 
por conclusión, acordamos que, s'ia el consenthiiento 
expreso de S. M., ni se oiga a estos pretendientes ni a 
los deiliás que pueda11 llegar sirniles. Y yo he retenido 
en mi el expediente original, su meinorial y sus po- 
deres. Con lo que se ha  puesto fin a este recurso y 

B. NOMBRAMIENTO DEL PRIMER OBISPO DE LA &UEVA 

im3c~s1s.-Creada, pues, la dibcesis, desechado el re- 
curso de ineiieses, castreños, etc., y mientras los eje- 
culores de la bula cuinplian su oficio", hubo de hacerse 
cl nombramiento del primer obispo. KecayO en la ve- 
nerable persona del ultimo abad de la colegiata san- 
tanderina, don Francisco Javier de Arriaza y Sepulveda. 

Fernando VI, patrono de la nueva mitra, en virtud 
de cédula expedida en Aranjuez el 19 de junio de 1755, 
manda al embajador Portocarrero que le presente a S. S. 
Henedicto XIVw, "con la carga de 1.375 ducados de oro 
de Cámara, moneda de Roiiia, a razOn cada ducado de 
17 julios de pensión, que.. . no excede del tercio cic su 
valor "98. 

El proceso consistorial, en la folnia solemne de en- 
tonces, lo instruy6 en Madrid el arzobispo tit. de Far- 
salia, don Manuel Quintana Boiiifaz, delegado por el 

91 La ej~~cucióii  d r  la billa fue 111ily ldl~oriosa. Los juccc~s a p s -  
lblicor y ~1 Coiiscjo c11~ In Cámara tuvicwri c!ufS habi'ihr4as cori riiúl- 
i ipl(5 I ~ V ( ~ ~ I I ~ M I S  y r (~~) i~c3~c~i i Iac io i1 t~5  dvl a t z o l ~ i s ~ ~ ~ i  t)iir@l1~5, VI  cual idnr- 
I1i6ii sr qr i~  jó a la Coiigi-r'g;lci6ri del Cnricilio. SIN pi'cipoiierilos dcdi- 
c.ailv iiii clstiidio npui'tr. 

92. i\i%liivi~ d11 la EriiI~,ijada de Esliaría oii Huitia, 1t.g. 261, f .  85-87. 
6 )rigiiial. 

93. \ pr.ol~úsito i11, (%la pcrisióri qiiiS d i c ~  iiripii~~sia a l  iihihpo 
n 'c  S,miandi'r, v c h c  ld cai.iit d ~ :  Gándara a Jlriliiz. 20 dc jiiriio de 1754. 
Siinaricay Gracia y .JiAiria, k g .  715. Origiiial autógrafo. 
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* ... . -- -. - - . , .* 
,C - -  < - - ..., <- : 
i. , . .....\ ' Nuncio apustolieo en España, don Jeroninio de Espi- 

no1ag4. 
. . Abarca dos partes. En la primera, que se refiere 

- 7 ;  
;1 .. 

a la persona del presentado, intervinieron coiiio tes- 
tigos los señores don Manuel de Miranda y Testa y don 

b!-..- - L  - 
- .  . . Manuel Barquer y Morales, ambos madrileños y dcl 

Consejo de S. M.; y el gijonés don Juan de Jove y Muñiz, 
- .  

, , . iiragistral de Santander. De las actuaciones resulta que , -  - 
' / 

I , . . _ -  
- ' . don Francisco J. de Arriaza y Sepulveda nació en Ma- 

. 1 1  4 ,  drid el 6 de iiovienibie de 1708; que fue bautizado en 
- .. 

. I . .  - I n  iglesia de S. Justo y Pastor el 17 del iiiisnio mes. El 
'i ' 

-* . - . --. ; . , . Único oficio eclesiástico que hasta la fecha habia tenido 
. '. I . % , era el de abad de la colegiata de Santander, pero venia 

. . . deseiiipeñáiiclole con i ~ i u c l ~ a  ejemplaridad. Firinábase 
. - -  - . .  . 

- ,. : . ; * -  - - ,  con el titulo de Lic., al parecer en Cánones". 
, . ,, .--. . - En la otra parte del proceso consistorial, referente 
, ,., ,- : .  : ." a i  obispado, intervienen los testigos don Juan de Jove . . -  
-- - .. .;<l. y Muñiz, que ya conocenios, y los montañeses don Joa- . - - . t  ' quín Diego y Escobedo, canónigo de Santander, y don . . a ' 3 .  ' . . . S _. .a a 4. , .. Roque del Mazo, natural de Renedo (Piblagos) g resi- 

' - . , A .  j 7 1  . ! . -  ' , "  +. , dente en Madrid. Atestiguan que la ciudad santande- 
? , -  
, i ina tendrá de 1.500 a 2.000 vecinos Cesto, Jove; los otros, 

L , - ,  . I  ' -  _ -  . - 
T 

- . ., .; , dicen iiiil o más de mil) y que tiene puerto y astillero 
- b .  : . -: - '  para fábrica de navíos. En la colegiata había tres dig- 

- - - 
. , .  . ]:idades, sin la abacial, a saber: Prior, capiscol y teso- . , - .  

_ <  , l 

' 
rero; ocho canónigos y diez racioneros; por la Ijula sc 

- 7' , I 

S i  ., . ' aumentan dos dignidades: Deán y a rcedian~,  y los oficios 
7: .-- ' - m -. -. ,. - . de doctoral, lectora1 y penitenciario (éste, en la primera 

. . ,. canoiigia de gracia que vaque). La colegiata tiene pila 
-. - .; hautisilial y uno o dos sacerdotes noiubrados por el 
* . I  i: . < ' : ::..: cabildo para ejercer la cura de almas. Los abades ca- 

-$-.: - : 5 , - .. \, 
u .  .. , >  . ; - f . ,  

94. Pois cierto qiic I~ t s  iwl~idciorirs rc~suliaroii nulas. El Nuiici<~ 
tl(~lt2gh clr todo v i l  todn y iio puclia hacerlo sino c>ii J I ~ P ~ I ' ;  y hubo dv 
~i.iiarlas Rericclicto XI\I. Ai'chiv~ Sccr'c'lo Valicario, P~'occ%iis congre- 
qaYiciiii9 coiisistoriali*, vol. 145, f .  462. 

9.5. iircliivo Sí~crcto Iralicaiio, Proccssuc; coiigi'~gaI,ionis cnnsis- 
iorialis. vol. 145. f 463 v., 465 v. .! 474. Origiiial. 



recian de cas? propia, pero entienden los testigos que 
se piensa en dársela al obispo. En la ciudad no hay sino 

. . y '  
la parroquia de la colegiata, con la ayuda de Ntra. Se- . ,> 

ñora de la Consolación. El obispo clecto liabia prestado h j  " 
h,.. : . ! . .  

su coiisentiiiiieiito para que el Rey pudicra cargarle la 
Y . I  2 

lcrcera parte de los 12.000 ducados de a doce reales de - , - 
dotación y convertirla en pensiones!I6. . . 

o ? ,  

. ,. . .. - 
r - .  

29. LA TASA DE CAMAHA.-Todo está dispuesto para , l. ' ' \ '  

el consistorio del 22 de setiembre, en que Arriaza lia 
' 

& ,  

de ser preconizado obispo de la nueva diócesis ... Pero . ,  
lie aquí que se interpone el enojoso incidente de la ' < .  : -- 

'L i . - p .  

tasa de Cámara previa. , .  . I 
Los derechos de Curia en la expedición de bulas t -- . . .( , 

sc adecua a la tasa que los libros de Cámara liacen 
1 , . . y  1 

de la mitra correspondiente; y esta, a su vez, debe ade- . - 

cuarse a los réditos del obispo. La tasa de Burgos yiene I I  _ T .  

- ! '  . . 
siendo de 2.400 florinesQ7 y sus rentas de 42.000. Luego - 
hay tina proporción de 57,14 florines de tasa por 1.000 

p !  

ducados de renta, puesto que 42 por 57,14 es igual , 
1 - - '  

n 2.399;88. I 
' . :  

Ahora bien, Benedicto XIV, ya desde el momento 1 - , . 

en que acuerda erigir la diócesis santanderina, con- . . 
- : ' 1  y 

a .  -. - !.' 
, . 

viene cn rebajar de la tasa de Burgos aquello en que . . 
pro rata fructuun~ habrá de tasarse la bula del nuevo '.--- N ' . ,  1 . II 

obispow. Y como los réditos de Santaiider no superan - - .  3 '  , 
8 .  \, 

I , .. '. 7 -.A- 8: 

las 12.000 ducados, su tasa no puede subir de 700 flo- - I ', ' S  
> .  . - 



aiires 457,14~12=685,683I; ni la de Bbrgoq en a d e h t e ,  
debe pasar de 1.715 (57,P4~30=1.71$20). 

A pesar de todo, la c o n t a d h a  del Sacro Colegio 
calcula de  otra manera. La Congregación de Ministros, 
aun reconociendo que a Buryos han de rebajarsele 686 
florines (el contador propone que sólo se le rebajen unos 
-100) ; pero a Saillander le fija la' tasa de 1.333 ... ¿Por 
qu6?  Porque, si los 12.000 ducados de la nueva dihesis, 
en oro de Cáhiara, equivalen a 4,000, su tasa, que viene 
a ser un tercio (4.000:3=1.333), es necesasio que ascienda 
8 dicha cantidad9:. 

Informado el agente del Key, no se conforma, sino 
que en un escrito trata de urgir que se cumpla Eo dis- 
puesto por el Papa. Los cardenales caljezas dc orden 
rehuyen la solucióii del problema y se remiten al ar- 
bitrio' del Pro-Datario. Pero éste da tiempo al tiempo, 
hasta que, echandose cnciina la fecha tope, acuerda ini- 
poner la  tasa que fija el contador del Sacro Colegio ... 
Sucedense las idas y venidas, las réplicas y conbarré- 
plicas, que obligan a diierjr el ~onsistorio'~". En la no- 
clic del doiningo, 21 de setieinbre, reúne el cardenal Mi- 
l lo  su crdiiiaria tertulia, que por cierto resulta Ixillan- 
tisiina. Gándara, uno de los asiduos, tainbién asiste. Y 
eiitre él y Su Eaiicia., a la! vista de todas los contertulios, 
estalla la tormenta. El desagradable esyectástdio; que 
duró mas de una hora, hizo desahogar los a n i i r i o ~ ~ ~ l  y 



_ . ." 
- ."4fue de efectos muy felices. Porque llegaron a un total 

- +cuerdo. 
i I  i . . - * _  

N DEI, ILMO. SR. ARRIAZA.-CO~~V~- 1 '  1 - .  , .  . 
, ' . a  - nieroii en que la tasa de Burgos fueran 1.800 florines, ,- Y 

: ,y  700 la de Santaiider. El lunes siguiente, día 22, se ,. .. -' a .. 
8 ,  u -,  - 

l. ' firinb el decretoIo2. , 5 c F .  . -. - ' . -. ,',' - . 
, :. ' - Además -cuenta Gándarau':'-, saqué por condición , 'L , 

5 .  . & '  
, , .que, ya que el coiwistorio se había dejado de celebrar + . I . , " ?el lunes, por Santander, por Santander inisino laiiibién . .i;. , '  -- .. I , I  L 

+ ** 
Y se liabia de celebrar este miércoles (coirio se hizo), aun- - ' , a -  ":* - 7  

. L . . :  ; que fuese cosa irregular y extraordinaria. - - ; +- f .+ ' .C3  _ 7 . s .  . . . 
. , Ainanece, pues, el niiércoles, 24 de setieriibre, se- - , . I 

lado para el corisistorio secreto, que se reúne en ' . ' . , , 
alacio del Quirinal. En la orden del día figura la . m . 
onización del obispo de la nueva diócesis y se des- 

olla conforme al protocolo104. - + 

Anuiicia el Pontífice que va a proveer el obispado, . - -  :. 
. . 

1 .  te aún desde su reciente creación. Ateniéndose a . : ' 
. . 

las inforniaciones oficiales recogidas en Madrid, describe . . j r t . -  , 

1la de los Santos Emeterio y Celedonio, SLI colegiata .-.' , .  . * $ 2 .  - 
ntes y catedral de ahora, el cabildo antiguo y iiio- -2.:- 
, la cura de almas y los réditos de la nueva mitra; 
despuks los rasgos biográficos y elogia la persona . , 

del preconizando; y acaba preconizándole obispo y ur- 
~iéiidole, entre otras obligaciones de conciencia, la de c, 

crigir el Seminario d i o c e ~ a n o ~ ~ ~ .  

102. Arcliivo Sccrrio Vaticano, I>nsilimes rcingrcgalini~is rini- 
iic~iiiissimorurn capitiiin ordiiiiiin, t. XXVIII. f .  163 v. C l .  , \ da  Canir- 
I arii, t. XXXIV, f .  297. 

103. GBridara a Miiñiz, 25 dc s~iicinbrc. d r  1735. Siinancns, ( ira- 
tia ) Jiislicia, lcg. 715. Original aui6grafo. 

104. Arcliivo S r c i ~ l o  Valirano, Conhistoria SS. D. N. IJriicdicti 
PP. SIV, a XVI, f. 25-26, 

105. Archivo Sccrcln Vniicaiio, C~iusistoria SS. D. N. 13~ricdicti 
PP. XIV. a. SVI, f .  4-5. 



Así nace, el 12 de diciembre de 1754, la diócesis de 
Saiitander, a vueltas de dos centurias de laboriosa ges- 
iacióil; y así es preconizado, el 24 de setiembre de 1'755, 

.. -.  .' su primer obispo, el Ilmo. Sr. Lic. D. Frailcisco .Javier 

a ,  . de Arriaza y Sepulveda. 

' 1  I 
'k ". ,sBe_ Ekrp <'~wT!Wiy 

- 4  
. - .  _ .  . ' _  . # e  . ., 2 FRANCISC~ Louos, S. 1. 

3 -  . 

D O C  M E N T O S  

V&so aquí iin ttcicn niirncrin dc los dooiinlenlos qiir ncia sii*vcn 
t i c  í'ri~;nles. ~ I i i n q i i d c  varios ya .;e llixci ,un amplio extrn~tn i.11 cl 
v4wlio, s c ~ á  útil c intcrrsaiitc pn.soci ~1 Icxto intrgi'c.: 

Vanios n frnnscribirlni: coi? la mayor fidrlidacl, inircrducimdo s610 
(los vdrinntes: RcscWcr las niimcrosas al~reviatiirn.; y vnlrrnns de la 
ot.tograFin nrndcmin. La índole del trabajo pareor «tic I r w  Ic aconseja. 
l'cirbq~ic no cstiidiamos diplointitiaa, sino qitc rpcogcwos nctticjm lii6lífcicos 
cm loiJnci a la c r raa ih  de 1s dióccsis dc Santandev. 

BENEVOLA ACOGIDA EN ROMA 

1. MrrÑiz A PORTOCAI<RERO, 19 DE MARZO L>E 1754.-Ar- 
chivo de la  Embajada de España en Roma, lcg. 203, 
R. O. 11. 7. Original. Siiiiancas, Gracia y .Justicia, leg. 7'15 
(nuiiieracióii antigua). Minuta. 

Emiio. Sr.:-Para que V. Etncia. pueda eiiterarse 
de las causas de utilidad y necesidad c~uc coiicurreu 



.. I 
I : - I r  

en la erección de un nuevo obispado en Santander, re- . .. 
* r * / - -  

iiiito a V. Emcia.,' como el Rey lo ordena, copia de la . :'. -.. . 
- 

í .  . I" 

consulta que con este motivo ha hecho la Cámara, con m -  

..; < .  la cual se ha conformado Su Majestad; y lieclio cargo - 1 

V. Eincia. de los fundamentos con que se apoya su dic- , 
' . . . , 

tanien y teniendo presente la instrucción que ta inbih  ;. - . . . . 
r eh i to  a V. Enicia., podrá disponer se forme el me- , . 

8 :  

L - 
inorial y pasar V. Erncia. con Su Santidad los oficios ' , ', - . m.' 

/ .  - 
que corresponden, a fin de que venga en la referida . II m . , .,, 
erección y se digne mandar expedir la bula, en la inis- --. 

. . " .  nia conformidad que se hizo para la del obispado de -. .. . 
Oriliuela, cuya copia igualmente acompaño. Dios.. . Buen .< . - 
Retiro, 19 de marzo de 1754.-El Marqués del Campo 

.17; . 
de Villar (Rubricado). t r- . 

. . - 3  

[Dentro de este pliego original hay en el Archko e''- :,: - 
w,** - y  , A 

de la Embajada de España en Roma un oficio del tenor ., 
siguiente : ] Sr. D. Miguel de la Gándara-Muy señor " -  ' 

' A  

mío: Si Vm. no tuviere reparo y no necesitase más la 
consulta de la Cámara e instrucción, relativo todo al 
expediente de la nueva mitra de Sántander, real des- 
pacho del arzobispado de Burgos y el otro sobre gracias 
y dispensas en materias beneficiales, estimar6 mucho 
que Vrn. mande reinitirrne estos documentos para ha- 
cer de eHos el uso que debo.-Y quedo a las órdenes 
de Vm.-Igareda (Rubricado). 

[Oficio 'que al margen tiene esta nota:] Sr. D. José: 
La consulta e instrucción de la Cámara siempre sei-án 
necesarias para poder responder con ellas mismas a 
las dudas que los jueces ejecutores de la bula veiidrán 
sin duda escribiéndome in acfu ~xsecutionis. .Y así re- 
iiiito solamente los das despachos del arzobispado de 
I3urgos y de inaterias l~eneficiales, quedando como sicin- 
pre a la obediencia de Vm. 

2. PO~RTOCARRERO A ~ U N I Z ,  L L  ME A&L DE 1754.-Si- 
mancas, Gracia y ,Justicia, leg. 715. Original. Archivo ¿le 



. . I .  . , .  
.A .. - , 1 7  l -  . -. . . ls ~ i n b a j h a  de España e11 Roma, kg .  317, p. 3-33 del a ,- 

8 . : i .  - . ,  . . 
I .  + . _ - registro. Minuta. . - 

> .  .. . 
. - d -.. . - J > .  , - '  

He recibido la carta de V. I., de 19 del caído, con la . . :: . 
- - . L 3  - - -  . '  

S r  

b ;, 
- copia de la  consulta que ha hecho la Cámara al Rey , --.: 

"#'", " I ' L . .  q - _ .  nuestro Señor con motivo de la erección que se pretende . ' S ,  
1. ' 8 ,  ; . I , ;- .- .  - i m l !  , - de un mievo obispado en Santander; y qtwdo con el -. 
,, i .- , '  . , f .  cuidado de ver este documento y tambiéii la instrUc- 
1, ..-,..+ ' . 

- 1  2. . -  
. . ) I )  . 

..;, .. . , , . ción que acompaña, para formar el inemorial e iiiter- . 
1 ' 

< - . _. - -, , p m e r  mis más eficaces oficios con Su Santidad en el 
v . -  - .  real nombre de Su Majestad, a fin de que se digne - . , .-- .- < . .  
G L r ,  + .  , oonceder la referida erección y manrdar e~pec~ilr  la bula 

, >,,, :, r ,  

. , oorsespondiente, en l a  mlsnla conformidad que s e  práie- . ' . ?  

, BicÓ para 'la del obispado de Orihueh, cuyo traslado 
. . igualmente me remite V. I., a quien no dejaré de avisar 

: .+ l . 7  a s e  hieiiipo las resultss d e  mis di~i~eiiciaij  en esde par- '. ' , 
I , ' . tictilar.-Dios guarde a V. 1. los muchos años que desea. . - . . p . Roma a 11 de abril d e  5754.-frev 8. Card. P o ~ b c a w e -  

l - - 1  

, -. ' . I  ifiancas, Gracia y Justicia, lec. 715. Original. Arcliivo 
':r 8 .  

I , # a  : > a  
. . , de la Embajada de Espaíía en Roina, leg. 317, p. 62-63 

&'." - ' - .( del registro. Minuta. 
J .  

Acabado el consistorio que celehrci el Papa el 111- 

l iies de esta semana [20 de ~nayo] ,  Iiablé n 611 Santidad 
' -  
I -  , con la mayor eficacia sobre la ereccicin del nuevo 3bis- 

- , pado de Santander; y por lo que irle dijo y respondi0 
tairibién al agente del Rey, por cuyo medio le envi6 
el &a despubs el memorial correspondiente, arreglado 
en todo a l a  instrucción que V. 1. nie remiti0 con su 
carta del 19 de marzo y a las escrituras que se han 
podido ca~oi i t r~ar  aquíi relativas al asunto; tengo es- 
peranza de  que Su Beatitud concedera .la gracia. Que 
es cuanto por ahora se me ofrece insinuar a V. I., que- 
dando en el cuidado de avisarle a 
sultas de este ofioia-Dios guarde a 

. " 
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Goma, 23 de mayo de 1754.-frey J. Card. Portocarrero. 
Sr. Marquks del Campo de Villar. 

OPOSICION DE LOS CANONIGOS DE BURGOS 

4. GANDARA A MUÑIZ, 30 DE MAYO DE 1754.-Siman- 
cas, Gracia y Justicia, kg. 715. Original autógrafo. 

Ilmo. Sr.: Con motivo de haber entrado nuestro Mi- 
nistro en ejercicios, tuve el viernes [24 de mayo] au- 
diencia con el Papa sobre la erección del obispado de 
Santander. Su Santidad, después de haber leído el ine- 
morial y discurrido de todo muy a la larga, acordó a 
S. M. la gracia de lleno. Convino en que se rebajase 
de la tasa del arzobispado de Burgos la misma can- 
tidad en que se hayan de tasar las futuras bulas de 
Santander. Y para esto me dio orden de que me en- 
tendiese yo con Mons. Antonelli, secretario del Sacro 
Consistorio, y consiguientemente con el Card. Pro-Da- 
tario sobre el modo y circunstancias de expedir las 
bulas de erección y desmembración. 

Aquella noche misma me acordé con Antonelli. Y 
la siguiepte del sábado [dia 251 me conduje al Pro- 
Datario para tratar de la expedición. Pero me respon- 
dió que había novedad. Que por parte'de los canóni- 
gos de Burgos se le había presentado inemdrial de 
contradicción, en que pedían ser oídos. Que él aquella 
mañana del sábado, con ocasión de haberle referido 
e! Papa la gracia que nos había acordado, le había 
Eeclio relación de la oposición, añadiéndole que, lia- 
biendo pendido antes la instancia en la Congregación 
Consistorial, le parecía que S. S. podía remitirlo todo 
a ella. Y que en vista de esto había Su Beatitud en- 
contrádose embarazado y díchole que, me inforinase 
de la novedad y se suspendiese un poco el negocio hasta 
oir a los canónigos. . 
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Yo le respondí: Que el agente del cabildo había 
cometido un grave y ofensivo exceso en dar semejante 
paso sin tomar antes la venia del Card. Ministro. Que 
él no había hecho bien en recibir tan fácilmente me- 
moriales contra una pretensión del Rey Católico (cuyo 
iioinbre era necesario tratarle con otro decoro) y mucho 
menos en irse al Papa con ellos sin hacerlo saber antes 
al Ministro o a mi. Que la sinrazón de los canónigos ha- 
bía ya sido oída muy de espacio en la Cámara de Cas- 
lilla y no eran partes en sede plena, ni recibian per- 
juicio que mereciese atención. Que el Rey no podía 
permitir, ni permitiría, que después de esto se les abriese 
otro juicio. Que les seria más facil conseguir que S. M. 
les ocupase las temporalidades, que el que S. S. los 
oyese, sólo por condescender a un empeño temoso, ca- 
prichoso y mal visto contra su Principe. Que a la Con- 
gregación Consistorial se mandan únicamente los ne- 
gocios que se desean eternizar. Que el Rey venía en 
éste haciendo oficio de Papa, sacrificando lo mas pre- 
cioso de su Corona al bien espiritual de las almas; y 
irayendo dineros a Roma. Y esto era todo lo que se 
metía en el bolsillo. Que lo que había tocado a Su Emcia., 
era persuadirlo así al Papa y hacer que S. S. le es- 
cribiese al Rey las correspondientes gracias para dar 
nuevo aliento a su apostólico celo, Que lo respondiese 
así de mi parte a Su Beatitud en la audiencia del do- 
mingo. Que suspendiese el negocio y niandase darme, 
con el' nombre del agente de los canónigos, copia de 
su memorial, para que S. M. pudiese tomar sus me- 
didas. 

Quedó sobrecogido. Habló al Papa el domingo. Y 
el lunes [día 271 me dijo: Que tenía orden de S. S, para 
llamar al agente del cabildo, persuadirle a que retirase 
su memorial y llevar adelante la gracia hecha. Y de con- 
secuencia me pidió eficazmente que no escribiese nada, 
ni remitiese la copia hasta ver .la resulta de sus oficios 
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con el agente. Yo, que vi el negocio de tan buen sem- 
blante, me hice bien de rogar y ofrecí por fin que sus- 
penderia la remisión. Pero que era necesario que Su 
Emcia. me estimase mucho el sacrificio que hacía sólo 
por darle esta prueba más de mi amor a la paz y de 
mi condescendimiento a los deseos suyos y de Su Bea- 
titud. 

Debo esperar que la bula se hará sin ser oídos' los 
canónigos. Mas de cualquier modo he creído de mi obli- 
gación dar a V. 1. parte de todo. 

Ntro. Señor guarde a V. 1. muchos años como deseo. 
Roma, 30 de mayo de 1754.-Ilmo. &.--B. 1. m. a V. 1.- 
Su más rendido y obligado servidor y cap611án.-~i~uel 
Antonio de la Gandara (Rubricado).-Ilmo. Sr. Marqués 
del Campo de Villar. 

5. GÁNDARA A MuÑiz, 6 I)E JUNIO »E 1754.-Simancas, 
Gracia y Justicia, lep. 715. Original autógrafo. 

[En la carpeta hay la siguiente nota:] Roma, 30 de 
mayo y 6 de junio de 1754.-Don Miguel Antonio de 
la Gandara, en ausencia del Card. Ministro.-Da cuenfa 
de lo ocurrido sobre la erección del obispado de San- 
tander últimamente y sobre el modo de expedirse el 
breve correspondiente a la concesión hecha por S. S.- 
Se le acusó reci'bo en 24 del mismo mes de juiiio. 

Ilmo. Sr.: Sigo el aviso de mi antecedente. El agente 
del cabildo de Burgos recogió su contradictorio. Se bo- 
rró del registro en Dataría, como si no hubiese pre- 
sentádose nunca. Y vino a dar satisfacción de orden 
del Card. Pro-Datario. De modo que se ha obtenido el 
intento cumplidamente y quedó el nombre del Rey con 
todo el decoro correpondiente. 

Ayer pasó ya Mons. Antonelli a Castelo a firmar 
del Papa el decreto consistorial consiguiente a la gracia 
acordada. Yo estoy formando el plano de la bula de 
erección que debe extenderse. Pero sobre si se han de 



164 P. FRANCISCO LODOS, S. 1. 
-- 

omitir unas cláusulas y sustituir otras, siempre tendre- 
mos repetidas dificultades que ejercitarán la paciencia. 

El costo de semejantes bulas es por su naturaleza 
excesivamente grande. Y no hay mucho arbitrio de 
cercenarle. Para esto y para todo, creo que sería conve- 
niente que S. M. nombrase desde luego (como puede ya) 
obispo de Santander y se me remitiesen cuanto antes 
los despachos de presentación. Pues si me llegasen para 
primer consistorio, podriamos pasar una gracia después 
de otra, despacharlo todo en él y ahorrar algunas pro- 
pinas. 

Ntro. Señor guarde a V. 1. muchos años como deseo. 
Roma, 6 de junio de 1754.-Ilmo. Sr.-B. 1. m. a V. 1.- 
Su más rendido y obligado servidor y capellán.-Miguel 
Antonio de la Gándara (Rubricado).-Ilmo. Sr. Marqués 
del Campo de Villar. 

EL ANTEPROYECTO DE BULA DE CREACION 

6. GÁNDARA A MUÑIZ, 13 DE JUNIO DE 1754.-Siman- 
cas, Gracia y Justicia, leg. 715. Original autógrafo. 

Ilmo. Sr.: Acompaño copia del plano que presente 
al Card. Pro-Datario para la formación de la bula de 
erección del obispado de Santander. Hasta ahora no 
ha respondido a él bien ni mal. Lo demás que omito, no 
toca a la bula, sino es a los jueces ejecutores en las cons- 
li tuciones que deberán formar. 

Ntro. Señor guarde a V. 1. muchos años corno deseo. 
Roma, 13 de junio de 1754.-Ilmo. Sr.-B. 1. m. a V. 1.- 
Su más rendido y obligado servidor y capellán.-Miguel 
Antonio de la Gándara (Rubricado).-Ilmo. Sr. Mar- 
qués del Campo de Villar. 

7. EL PLANO, SIN FECHA NI FIRMA,-Simancas, Gracia 
y Justicia, leg. 715. Copia. 
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[Al margen:] Plano a cuyo tenor se formará la 
bula perpetua de desinembración y erección del obis- 
pado de Santander, que la benignidad de S. S. ha acor- 
dado al Rey Católico. 

1.' En la introducción de esta bula se hará una 
brevísima relaci6n de la amplitud y aspereza de la dió- 
cesis de Burgos; de la dificultad de cumplir los arzo- 
hispos con las obligaciones de su oficio pastoral; de no 
poder visitar cada año ni reconocer el carácter de sus 
ovejas, especialmente en la parte que llaman Montañas 
Bajas o partido de Peñas al Mar; de la proporción que 
hay en la insigne colegiata de Nlra. Señora de la Asun- 
ción de la villa de Santander para erigirla en catedral, 
teniendo, como tiene, 3 dignidades, 9 canongías, 12 por- 
cioneros, capellanes, curas, sacristanes y demás sirvien- 
tes, con todas las demás cosas necesarias; de la aptitud 
y buena disposición de Santander para el propio efecto; 
de las instancias que sobre esta desmembración y erec- 
ción.han hecho de dos siglos a esta parte los Reyes de 
España, el clero y pueblo de aquel partido, y princi- 
palmente el Rey actual; y, finalmente, hará relación de 
la grave necesidad que hay de ella, y de la pública utili- 
dad que resultará, no obstante la contradicción y opo- 
sición que siempre ha hecho la ciudad y cabildo ecle- 
siástico de Burgos; y sin embargo también de las dos 
resoluciones contrarias que la Congregación Consisto- 
rial prudentemente pronunció en 23 de setiembre de 
1669 y en febrero de 1672, fundada en motivos que hoy 
no subsisten. Cuya primera resolución fue confirmada 
con breve apostólico de Clemente Papa IX, en 1.' de 
octubre del referido año de 69. 

2 . O  Supuesto este exordio (que se extenderá con la 
mayor concisión) y supuesta también la acostumbrada 
absolución de censuras, se decorará la villa de Santan- 
dcr y sus vecinos con el titulo y honor de ciudad y ciu- 
dadanos; y se erigirá en catedral la mencionada cole- 
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giata de Ntra. Señora de la Asunción, con todos los 
distintivos, preeminencias y preferencias mismas que 
gozan todas y cada una de las catedrales de España; 
estableciendo en ella la correspondiente silla obispal 
para el obispo que por tiempo fuere, con los propios 
honores y prerrogativas que disfrutan los demás obispos 
de aquel Reino. 

3.' Se desmembrará del arzobispado de .Burgos, y 
se erigirá y señalara al obispo de Sanlander por dió- 
cesis lodo el territorio que llaman Montañas Bajas o 
partido de Peñas Abajo, agua vertiente hacia el mar 
de Cantabria. Esto es, desde el lugar de Murieta (que 
es el último del arzobispado de Burgos por la parte 
que confina con la diócesis de Calahorra) hasta el valle 
de Liébana, que linda con el obispado de Palencia. 
Dentro de cuyo territorio se comprenden las villas y 
valles siguientes, con sus partidos, vicarias y lugares 
respectivos. Es a saber: Los valles de Angulo, Mena 
Mayor y Menor, Valmaseda, Sopuerta, Arcentales, Por- 
tugalete, Salcedo, Somorrostro, Carranza, Castro Ur- 
diales, junta de Sámano, Galdaines, Trucíos, Guriezo, 
Liendo, Laredo, Santoña, Treto, Gibaja, Soba, Ruesga, 
Rasines, las merindades de Trasmiera, las juntas de 
Voto y Cesto, las de Parayas y de Cudeyo, Carriedo, To- 
ranzo, Cayón, Iguña, Santander, Cainargo Mayor y Me- 
nor, Santillana, Cabezón, San Vicente de la Barquera, 
Cabuérniga, Buelna, Montes de Pas, Cieza y Anieva~, 
con todas las demás villas, valles y lugares hasta Pie 
de Concha. De modo que de Peñas abajo, aguas vertien- 
tes hacia la ciudad de Burgos, queda todo del arzobis- 
pado. Y de Peñas abajo, aguas vertientes al mar Ockano, 
pasa todo al obispo de Santander, según se demuestra 
en la planta geografica, señalada letra A, con todos y 
cada uno de sus distritos, territorios, términos, vicarías, 
elero, pueblo, personas, monasterios, iglesias, hospitales, 
lugares píos, encomiendas, capellanías, oficios y benefi- 
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cios eclesiásticos, patrimoniales, residenciales y no re- 
sidenciales, con cura et sine cura, seculares y regulares 
de cualquiera Orden e instituto que sean. Separándolo .. \, 1,- br,$ ii y segregándolo todo perpetuamente de toda suerte de 

1 -',+, 1 jurisdicción, superioridad, visita, corrección, dominio y 
. 

., potestad de los arzobispos pro tempore y cabildo de 
i " .' 

, . i Burgos; de sus vicarios generales y visitadores, de los < .  ! . . arcedianos de Valpuesta y de Treviño, del abad real 
I 

1 ' de Covarrubias y de cualquiera otra persona y dignidad 
, ' eclesiástica secular o regular que hasta aquí haya te- 

liido o pretendido tener cual se sea derecho de .ju- 

!*:, r 1 ~ipdicción. 
pJ . 4.' Hecha así esta perpetua desmembración y erec- 
1:. " 
1 .$ ción, se señalará a la nueva catedral, por ciudad, a 

Santander; por diócesis, todo el territorio expresado; 
por clero, ,todas las personas eclesiásticas y reguIares 
habitantes en él; y por pueblo, todas las personas secu- 
lares. Consiguientemente se sujetará privativamente a 
la jurisdicción ordinaria y superior del obispo, la ciu- 
dad, diócesis, clero y pueblo referido. Y la iglesia mis- 
ma de Santander se hará sufraganea de la de Burgos. 

5." Para dote de la dignidad obispal los frutos y 
rentas se señalarán de las dos abadías regias de San- 
tander y Santillana (que producen anualmente 6.000 
ducados de vellón), a cuyo fin quedarán ambas extintas 
y suprimidas, en virtud del consentimiento que han pres- 
iado el Rey y los abades. Demás de esto, se señalará y 
agregará tambikn para dotación del mismo obispo, de 
la mesa capitular y de la fábrica, sobre lo que p:seen 
actualmente, todos los diezmos, derechos de procuracio- 
nes y rentas de mar y tierra que, con cualquiera título 
y bajo de cual se sea nombre goza hoy el arzobispo de 
Burgos dentro de los limites de la nueva diócesis (que 
valdrán en líquido 12.000 ducados de la misma mone- 
da y no exceden de la tercera parte de los valores de 
aquella mitra); a cuyo efecto se desmembrarán de ella 
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y se apliCarán a la de Santander perpetuamente. Pero 
este aumento de dotación y aplicación de diezmos 11a de 
servir también para crear de nuevo dos canongías, co- 
mo se dirá en el n. 8.' Y la división y aplicación de 
tales rentas se dejara al juicio y prudencia de los jueces 
ejecutores de la bula, respecto de que sin conocimiento 
práctico no se pueda formar en Roma una idea justa 
del más o menos de la división y aplicación que de- 
berá hacerse al obispo, cabildo y fábrica. 

6.' Para -recompensar en la mayor parte del per- 
juicio que viene a recibir la dignidad arzobispal de 
Burgos, se expresará que los Reyes Católicos pro tem- 
pore, en primer lugar, han de dejar de cargar a la 
mitra de Burgos aquella tercera parte de pensiones que 
corresponde del valor de los diezmos y rentas que se 
aplican hoy a la de Santander. Y en segundo, han de 
abstenerse también de cargar y antes bien dejar a favor 
de los arzobispos pro tempore, 5.000 ducados de vellón 
de los que corresponden a la tercera parte de pensiones, 
que impondrán Sus Majestades después de hecha la 
iebaja insinuada; para lo cual concurre el Rey con su 
consentimiento. Igualmente se expresará que las dos 
pensiones perpetuas que hoy paga la dignidad arzo- 
bispal a los capellanes de la Vega y de Cudeyo, se han 
de cargar en lo futuro a la mitra de Santander. Quien 
pagará pro rata lo respectivo a las dos gracias de sub- 
sidio y excusado, que corresponden a la parte de diez- 
mos desmembrados al arzobispado y aplicados al obis- 
pado, con las demás cargas comunes relativas. Y de la 
tasa consistorial en que se hallan reguladas las bulas de 
Rurgos, se rebajara in perpetuum la cantidad misma 
que se carga hoy a las de Santander; haciendo antes 
cn los libros de Cámara la anotación correspondiente. 

7." Para no dejar motivo de pleito alguno en lo 
futuro, se declarará que la colegiata de Santillana (su- 

' primida como va ya la abadía) será presidida de la 
4 
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dignidad de prior, que hoy tiene, y que queda sujeta 
~inniinodainente a la jurisdicción ordinaria de los obis- 
pos de Santander. Añadiendo para la más perfecta cla- 
ridad que dentro de los limites y diócesis asignada a 
Santander, no ha de ejercer jurisdicción alguna civil, 

i t  

-I ,-. criminal, matrimonial ni otra, ninguna persona ede- .-. > 

/ * '  
siastica secular ni regular de cualquiera dignidad que 

,.3':. sea. Sino es que sólo el obispo ha de ejercitar perpetua 
. ; privativamente su omnimoda jurisdicción ordinaria 

; y diocesana. Entendiéndose esto mismo también sobre 
, dos o tres lugares que la abadía real de Covarrubias 

n.  
_,h1 

.. tiene dentro de la nueva diócesis. A cuyo efecto ha  
prestado el Rey su consentimiento. 

8." La nueva catedral ha de tener 5 dignidades, 
sin la obispal, que presidirán en coro y cabildo, y se 
nombrarán por este orden: Deán, arcediano de San- 
tander, maestrescuela, capiscol y tesorero. Y respecto 
de que hoy se halla ya con tres, se erigirán las restan- 
les en los dos canónigos 'más antiguos, añadiéndoles 
los frutos de media prebenda más, mediante que la do- 
tación de las cinco dignidades ha de ser del valor de .C.F. CIL*i 

$3 4 

canongia y inedia, en el caso de que el fondo de las JV! 
rentas permita tanto acrecentamiento. Los dos canó- e-, 
iligos más modernos harán de curas más antiguos y 83; 

dos de los doce racioneros, de curas menos antiguos a 
la muerte de los actuales. Y para que tampoco falte a g$ la iglesia ninguna de las cuatro prebendas de oficio *%rr 
que convienen ai decoro y buen servicio de una catedral, 'Vi 

'$? 
se acordará facultad de aumentar y crear de nuevo . . 

dos canongias'más, que han de servir para doctoralía , , 
z f !  ' . 

J lectoralia. Su dotación se hará como queda dicho, - .  
n. 5." Y supuesto que hay ya magistralia, se erigirá y 

I ,-- 
proveerá con el nombre de penitenciaría la primera 
canongía que vacará. Todas estas cuatro prebendas de 

. 7  ." 
oficio se han de proveer perpetuamente por oposición 
y concurso abierto, en la conformidad misma que se p 
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practica en las demás catedrales de España. A la dig- 
nidad obispal se nombrará por el Rey. Y las restan- 
les dignidades, prebendas, canongias, porciones, cape- 
llanias, patrimoniales, parroquias, oficios y beneficios 
eclesiásticos seculares y regulares de la catedral y di6- 
cesis, de cualquiera naturaleza que sean, se presenta- 
rán y proveerán por el Rey y por el obispo en todo 

- 

y por todo el tenor del Último Concordato tatificado 
con la Santa Sede en 20 de febrero de 1753, sin innovar 
en cosa ni circunstancia alguna. 

9." Se derogarán in specie los dos decretos expre- 
sados de la Congregación Consistorial, el breve con- 
firmatorio de Clemente Papa IX, la regla de iure quaesito 
non tollendo y el decreto respectivo del V Concilio La- 
teranense. Y en general seguirán las demás derogacio- 
nes y cláusulas de estilo. 

10." Se dará comisión con plena, libre, privativa y 
omnimoda facultad y potestad apost0lica, con las demás 
expresiones y extensiones oportunas y necesarias, a los 
abades de Santander, de S. Isidoro de León y a don Juan 
Cotero, prepósito de la Sta. Iglesia de Huesca, para que 
todos tres juntos, dos o cada uno de por si, ejecuten 
esta bula, omni appellatione remota; formen todas las 
constituciones convenientes, reformen y deroguen las 
que les parezca, defiendan lo que se ejecutase, substi- 
tuyan en caso necesario, resistan cualesquiera contra- 
dicciones hasta poner fin enteramente, a esta desmem- 
bración y erección como va expresado y según se de- 
muestra en la planta geográfica mencionada. Arreglán- 
dose en todo lo demás. que convendrá disponer y esta- 
blecer, al plano que ya dejó hecho don Cristóbal Vela, 
arzobispo de Burgos, y a sus notas y adioiones poste- 
riores; inmutando solamente aquello que el trascurso 
del tiempo haya hecho necesario, segilin mejor les dic- 
tará su juicio y prudencia. Pero todo con consulta y 
acuerdo del Rey. Y para que las facultades y fin de 



esta conlisión tenga todo su entero efecto, se derogara 

en general los decretos relativos de los Concilios ge- 

-,N 7 
. 2 -  

a 8. GÁNIIARA A MUÑIZ, 20 DE JUNIO DE 1754.-Siman- : :  
; ' *  ,: cas, Gracia y Justicia, leg. 715. Original autógrafo. 

i 7 .  Ilmo. Sr.:-Por si acaso el Rey con su acostumbrada 
. clemencia resolviere no cargar sobre la mitra de San- 

l - 
I - iander la tercera parte de pensiones, en atención a la 
1 .  

1 . .. cortedad de sus rentas y pobreza de aquel pais, como 
7, . practica con algunas otras mitras tenues; debo hacer - .. 
4 .  

;1 "9 presente a V. 1. que, no obstante una tal resolución que 
1 3 podrá tener su efecto con la no ejecución, convendria 1 '-', * , : -*; 
I .  mucho no manifestar semejante idea, sino antes bien .) ' 

usar S. M. de todo su derecho, cargar por entero, ex- j *  ,. 
8 :;:y : pesarlo en el despacho de real presentación y hacer 
: - ,.= todos los pasos acostumbrados hasta llegar al término 
r .  ,. de nombrar sujetos para el goce de las pensiones. 

- - . De esta manera mantendrh el Rey ileso su derecho 
. * '&bre todas las mitras de esos reinos. Porque, siendo la 

I L 

1 actual creada con posterioridad al indulto apostólico, 
: Y *  iquién sabe si, de otro modo, querría Roma disputar 
I''< '. ' si debia o no entenderse comprendida en él? Y al mis- , . ! " ' ?  
, . .. ; mo tiempo podré yo intentar acá que se rebaje de la  
l .  ;_.! tasa consistorial de las bulas la tercera parte, que no 

es cosa indiferente. Hoy, que va a formar regla y estado 
in perpetuum todo lo que se obrare, interesa mucho 

* .  
4 -: . \r ~ o l v e r  la vista a todas partes. Y si consiguiésemos esta 
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suplico. Roma, 20 de junio de 1754.---Ilmo. Sr.-B. 1. m. 
a V. 1.-Su más rendido y atento servidor y capellán.- 
Miguel Antonio de la Gándara (Rubricado).-Ilmo. Sr. 
Marqués del Campo de Villar. 

9. GÁNDARA A MUÑIZ, 27 DE JUNIO DE 1754.-Siman- 
cas, Gracia y Justicia, leg. 715. Original autógrafo. 

Ilmo. Sr.:-E1 Gard. Pro-Datario remitió finalmen- 
le nuestro plano a Mons. Antonelli, secretario del Sacro 
Consistorio, para que le dijese su dictamen sobre él. 
Este prelado ha respondido aprobándole en todo. Pero 
añade que para instruir el expediente en buena manera, 
se deben presentar en secretaria por nuestra parte los 
consentimientos formales de los abades de Santander, 
Santillana y Covarrubias, con un cédula real por medio 
de la cual conste la obligación perpetua de aquella pen- 
~ j ó n  de 5.000 ducados de vellón, que la equidad del Rey 
quiere dejar por vía de recompensa a favor de los ar- 
zobispos de  Burgos que por tiempo) fueren. Dice que 
esta cantidad debería ser mayor. Y que mientras llega 
el caso de vacar tal pensión, es necesario señalar al 
arzobispo actual algún otro equivalente. Observa que 
entre los tres jueces ejecutores que propusimos, no 
hay ningún arzobispo ni obispo. cosa que mira como 
muy irregular y de poco decoro a la misma erección. 
Nota que el abad de Santander, uno de los propuestos, 
es persona demasiado interesada para dejar de ser sos- 
pechosa y desafecta a Burgos. Por lo que insiste en que 
se proponga en su lugar uno de los obispos confinantes 
que fuere más acepto al Rey. En lo demás, quisiera 
que la dotación de los diezmos y rentas de las abadías 
que se ha de compartir y señalar al futuro obispo, 
mesa capitular, fábrica y prebendas creandas, se ex- 
plicase más in indiuiduo. Y esto es resumidamente todo 
lo que en substancia informó el secretarin consistorial. 
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según un largo escrito que me acaba de pasar el Card. 
Pro-Datario. 

A la verdad, necesitamos confesar que los reparos 
hasta aquí no están mal puestos. Bien sabe V. 1. que 
a mi, que hice los mismos desde el primer instante en 
que lei el expediente, no pueden cogerme de nuevo. Pero 
añade después que el consentimiento del arzobispo, pres- 
tado al tiempo de su nombramiento, deberia renovarse 
hoy y arrimar a él juritamente el del cabildo de Burgos 
en general y en particular los de aquellos individuos y 
dignidades, cuyo derecho, ejercicio o pretensión de ju- 
risdicción deseamos abolir dentro de la nueva diócesis. 
En nada de esto tiene razón el secretario, ni le valdrá. 
Todo ello va a iure sin necesidad de semejantes con- 
sentimientos. Toca al Papa suplir los disensos irracio- 
ilales, que las partes teinosas y caprichosas jamás acor- 
darían por si. 

Ntro.'Señor guarde a V. 1. muchos años como deseo. 
Roma, 27 de junio de 1754.-Ilmo. Sr.-B. 1. m. a V. 1.- 
Su rendido y obligado servidor y capellán.-Miguel An- 
tonio de la Gándara (Rubricado).-Ilmo. Sr. Marqués 
del Campo de Villar. 

10. DICTAMEN DEL P. RÁVAGO A MUÑIZ, SIN FECHA.- 

Simancas, Gracia y Justicia, leg. 71,5. Original autógrafo. 
Amigo y Señor: Tantas cosas requiere Mons. Anto- 

nelli, que nos volverían al principio de todo este negocio. 
E1 derecho no pide esos consentimientos, ni el Papa 
los necesita para dividir y unir iglesias, excepto los 
de los patronos. Tampoco pudo válidamente estipularse 
esa compensación con los arzobispos sin aprobación del 
Papa, porque ningun otro seria en eso parte legitima. 
Y sin nada desas compensaciones se dividió el obispado 
d'e Teruel del de Zaragoza; el de Orihuela, de Carta- 
gena, y el de Valladolid, de Palencia. Más extraños son 
los consentimientos de los abades, cuando a ninguno 
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dellos se les desposee de sus abadias, sino cuando se 
le diese cosa mas de su gusto. 

Continuando a avisar a V. 1. lo que ha ocurrido en 
el punto de la erección del nuevo obispado de San- 
tander, debo decir ahora que esta convenido y acordado 
con esta Corte todo lo substancial; y que para instruir 
este expediente con f~r~malidad,  desearía el Card. Pro- 
Datario se remitiesen acá los consentimientos de los 
abades de Santander, Santillana y Covarrubias, con una 
cédqla real por medio de la cual se asegurase que 
S. M. venia en no cargar a la mitra de Burgos los 5.000 
ducados que quiere dejar a su favor como por via de 
recompensa. Sobre todo lo que espero que V. 1. se sirva 
prevenirme la resolución que S. M. tomare para poder 
terminar este negocio. Dios guarde a V. 1. muchos añok 
Roma, 11 de julio de 1754.-frey J. Card. Portocarrer0.- 
Sr. Marqués del Campo de Villar. 

Para jueces ejecutores se puede añadir el obispo de 
Palencia, si ya no esta, el de Oviedo y LeOn; aunque 
todo no sirva sino para la apariencia, y a cualquiera 
le sera molesta una tal comisión, y sera necesario sub- 
delegarla en sujeto desocupado. 

Sobre la pensión de 5.000 ducados, pienso que se 
puede añadir cédula' del Rey, por la que mande que 
al arzobispo de Burgos no se le cargue pensión alguna 
en adelante, y que hasta los 5.000 ducados de lo que 
hoy paga, se pasen a otros obispados, según fueren 
bacando. Para esto y lo demás, sera bien llamar al 
magistral de Santander. Mándeme y adiirs. (Rúbrica del 
P. Rávago.) 

11. PORTOCARRERO A MUGIZ, 11 DE JULIO DE 1754.- 
Siinancas, Gracia y Justicia, leg. 715. Original. Archivo 
de la Embajada de España en Roma, leg. 317, p. 87-89 
del registro. Minuta. 
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12. GANDARA A MUÑIZ, 21 DE JULIO DE 1754.-Siilia~i- 
cas, Gracia y Justicia, leg. 715. Original autógrafo. 

Ilmo. Sr.:-Pude persuadir al Card. Pro-Datario 
que no había necesidad de renovar el consentimiento 
del arzobispo, ni de solicitar el del cabildo de Burgos 
ni aquellos de los miembros de él, cuyos derechos o pre- 
tensiones de jurisdicción se pretenden abolir dentro de 
la diócesis erigenda. 

En lo demás, desea siempre este Ministro para for- 
malidad del expediente los consentimientos de los tres 
abades de Santander, Santillana y Covarrubias, con la 
real cédula sobre la recompensa de los 5.000 ducados 
de pensión. Yo no quise disputar mucho contra ella. 
Porque este instrumento sera una nueva prueba de que 
sin la expresa concurrencia del Key no puede el Papa 
meter la mano en las materias beneficiales de España. 

Por mi también necesitaría yo saber a cuál obispo 
desea S. M. que se cometa la ejecucibn en lugar del 
abad de Santander. E igualmente si mientras llega el 
caso de vacar la pensión de recompensa, hemos de de- 
jar al nuevo obispo con la obligación de pagarla al 
arzobispo actual, según se contiene y dispone en la ins- 
trucción que remitió V. 1.; o si tal vez se ha ofrecido 
después acá algún otro arbitrio mejor. 

En este ínterin no perderé tiempo.. Ahora hago tra- 
ducir el plano de Vela para remitirle aprobado de S. S. 
en todo lo que los ejecutores no alteren. Y consiguien- 
temente haré formar el borrador de la bula e x  supposi- 
tione, para tenerlo todo avanzado. 

Ntro. Señor guarde a V. 1. muchos años como deseo. 
Roma, 21 de julio de 1754.-Ilmo. Sr.-B. 1. m. a V. 1.- 
Su más favorecido y rendido servidor y capellán.-Mi- 
guel Antonio de la Gándara (Rubricado).-Ilmo. Sr. Mar- 
qués del Campo de Villar. 

y-,"- 

13. MUÑIZ A PORTOGARRERO, 30 DE JULIO DE 1754.- 
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Archivo de la Embajada de Gpaíia en Roma, leg. 203, 
R. O. n. 33. Original. Simancas, Gracia y Justicia, leg. 715. 
Minuta con variantes. 

Emmo. Sr.-Aunque los consentimientos de los aba- 
des de Santillana y Santander, que son los dos instru- 
mentos de los cuatro que se consideran precisos en esa 
Corte para la instrucción del expediente de la erección 
del nuevo obispado de Santander, según V. Emcia. ex- 
presa en carta del 11 del corriente, se pusieron más por 
argumento de necesidad de lo que se solicita que por 
condición precisa; el del abad de Santander esta en ese 
expediente, por copia auténtica, sacada del original que 
quedó en esta secretaría del real patronato. Y por lo 
que toca al del de Santillana, habiendo dado éste aquí 
memorial al Rey, pidiendo encarecidamente la erección 
de un nuevo obispado, que es uno de los principales fun- 
darnentos del referido expediente, concluyendo con que 
si a este efecto se juzgare precisa su dignidad abacial, 
la renunciaba desde luego en manos 'de S. S.; y resul- 
tando estos hechos de la consulta de la Cámara, de 
quc está remitida copia, se creía que se estimase por 
consentimiento bien manifiesto; pero por si esta no- 
ticia no se tuviese por suficiente, incluyo a V. Emcia. 
certificación de esto mismo. 

El consentimiento del abad de Covarrubias, que 
es el tercer instrumento, se considera es uno de los que 
don Miguel Antonio de la Gándara persuadió al Card. 
Pro-Datario no eran necesarios, pues no tocándole en 
esa pretensión más que privarle de la jurisdicción de 
dos o tres lubarcillos que comprende el recinto del nue- 
vo obispado, sin perjuicio alguno de sus intereses, no 
parece preciso más consentimien to. 

En cuanto a la especial recompensa que se hace a la 
mitra de Burgos, se remitirá por el correo inmediato o 
el siguiente la real cédula, que es el cuarto instrumento 
que se pide, en la forma que V. Emcia. previene. 



Y sobre el punto de jueces ejecutores de la bula, 
podrá ponerse, en lugar del abad de Santander, el obis- 
po de  León, con el abad de S. Iaidoro y don Juan Co- 
lero, para quitar el escrúpulo de la desaIección a Bur- 
gos que se ha sospecl-~ado en dicho abad, de que en la 
ausencia de V. Eincia. tenia avisado La Gándara. 

Así lo participo a V. Eincia. de orden de S. M., a 
fin de que V. Emcia. pueda satisfacer a ese Ministerio 
e instar sobre la pronta coiicl~isión de este negocio. Dios ... 
Buen Retiro, 30 de julio de 1754.-El Marqués del Campo 
de Villar (Rubricado). 

COMPENSACION AL ARZOBISPO DE BURGOS 

14. TORRES Y OLIVERIO A MUÑIZ, 4 DE AGOSTO DE 1754. 
Siiiiancas, Gracia y Justicia, leg. 715. Original. 

En papel de 31 de julio próximo pasado me previno 
V. 1. haber resuelto el Rey no cargar en adelante peii- 
sidn alguna sobre el arzobispado de Burgos, sino es que 
la tercera parte de sus rentas, que toca a su real dis- 
tribución, quede perpetuamente a beneficio de aquella 
mitra, coino en recompensa de las utilidades y frutos del 
territorio que se la desmemhre para la erección del nue- 
vo obispado de Santander; y esto sólo para en el caso de 
que llegue a tener efecto la erección, a fin de que por 
la Cámara se expida la cedula correspondierrle, pasán- 
dola a manos de V. 1. Y en cunipliiniento remito la 
inclusa real cédula con arreglo a lo resuelto por S. M. 
Se ha foriiiado para que pueda V. 1. darTe el curso que 
corr4sponda. 

Con este motivo hago presente a V. 1. que entre las 
pensiones impuestas sobre dicho arzobispado hay una 
de 400 ducados de vellOn a favor de la casa de niños 
espositos de Burgos y otra de 367 a favor del colegio 
de niños de hiiérfanos do la misma ciudad; las cuales 



están gozando por el término de su concesión, que es 
de catorce años, por si puede ser del caso esta noticia. 

Dios guarde a V. 1. muchos años, coino deseo. Ma- 
drid, 4 de agosto de 1754.-Iñigo de Torres y Oliverio 
(Rubricado).-Sr. Marqués del Campo de Villar. 

15. MUÑIZ A PORTOCARRERO, 6 DE AGOSTO I>E 1754.- 
Siinancas, Gracia y Justicia, leg. 715. Minuta. 

Buen Retiro, 6 de agosto de 1754.-A1 Card. Porto- 
carrero.-No sólo exonera el Rey, por la cédula inclusa, 
al arzobispado de Burgos de la pensión de los 5.000 
ducados para en adelante, sino es que deja a beneficio 
de aquella mitra perpetuamente toda la tercera parte 
de sus rentas que toca a su real distribución, como eir 
lecompensa de las utilidades y frutos del territorio que 
se le desinembra para la erección del nuevo obispado 
de Santander, y para en 'el caso de reducirse éste a 
efecto; y en consecuencia de lo que previne a V. Eincia. 
en el correo antecedente, remito a V. Eincia. de orden 
de S. M. la referida real cédula, a fin de que V. Eiiicia. 
haga de ella el uso correspondiente. Dios guarde ... 

16. GÁNDARA A MUÑIZ, 22 DE AGOSTO DE 1754.-Siman- 
eas, Gracia y Justicia, leg. 715. Original aulógrafo. 

Ilino. Sr.:-En respuesta a la venerada carta de 
V. 1. de 30 de julio y en vista de la escrita el inisma 
día al Card. Ministro, que me la hizo pasar; debo decir 
que en la mía de 27 de junio expresé que los consenti- 
mientos que aquí nos pedían para instruir el expediente, 
eran consentimientos formales. 

Ni el certificado que estaba aca de la reprcscntacibii 
del abad de Santander, ni el que llega ahora del nie- 
inorial del abad de Santillana, ni aun sus origiiiales 
mismos que dejan en la secretaria del real palrmato, 
no son consentinlientos formales; que es lo c~uc cl telno~ 
y la precaución de estos ministros desean, coriio para 



resguardo y justificación suya en la capitulación o resi- 
dencia que puede traer el primer coiiclave. 

Por lo deinas, nunca han dudado de la verdad coii que 
zseguranios en nuestras preces que esos dos abades coii- 
currian con sus consentimientos, según se recoiiocia en 
la copia (bien que simple) de la coilsulta de la Cámara. 
Sus nieiiioriales o representaciones al Rey son buenos 
para prevenirles, de consecuencia a ellos, que forniali- 
zasen y qtorgasen los coilseritiiiiientos que ofrecían. 
Por otra parte, qrzidquid sif de renunciar las piezas ecle- 
siásticas en manos de S. M.; Roma jamás quiere ni 
oirlo. En fin, ver6 si puedo conseguir que estc Ministerio 
se contente con estos certificados, tales cuales vienen. 

Yo no he escrito que el Datario se liabia dejado 
persuadir de que el consentimiento del abad de Co- 
varrubias era innecesario. Antes repetí su necesidad en 
carta del 4 de julio. Aquel abad es abad ume nullius, con 
territorio separado y jurisdicción cuasi episcopal, de- 
clarado Últimamente por Gresorio Papa SI11 [debe ser 
XIV] a instancia del señor Felipe 11, cuando presentó 
aquella abadia en el hijo de su gran médico Vallés. 
No corre con él la regla de derecho que con los arce- 
;!ianos de Treviño y de Valpuesla y otras dignidades, 
los cuales o no gozan ~ i i á s  que cierta especie de ju- 
risdicción acuinulativa con el arzobispo, según las de- 
claraciones del Tridentino, o a lo más no son sino exeii- 
los infra dioecesim. 

Y así la misma disposici6ii de razón y de derecho 
que hace innecesarios los consentiinientos de éstos; esa 
misma hace preciso el consentimiento de aquél. Cuando 
no fuera ya que, pedido por el Rey coino patrono y 
protector, le Iiubiere negado irrationabiliier. En cuyo 
caso, para consultar al bien público y espiritual de las 
almas, entra el Papa suglieildo coii causa justa. Sin la 
cilal vn nor mí no creo que la autoridad poiitificia 



a perjadkar un tercero, aunque de potestad 
absoluta pase a ejecutado. 

Y. eslo mismo creyó Ad&no P á p  ezrmdo no 
Imtaron los ruegos de su h a c e h r  G~I-10s V para que 
S, S. suprimiese la jurisdicción de 1st abadia de Ronees- 
vdl& sin que el Emperador pidiese a n t a  el consen- 
timiento de aquel abad. La jurisiClicción es el alma de 
l* emmtos nullius. Y m si misma o es in&s o no es 
menos, estimable que los otros dereclio~ de intereses 
hls$ticos. 

Como quiera, haré cuanto me sea posible porque 
acá se aquieten sin el consentiiniento del abad de Co- 
varrubias, aunque lo diricnlto mucho. Ya supongo que, 
mando allá se dificulta una cosa tan lroeo cwstosa como 
ponerle dos letras en nombre del Rey, Iiabra sobrados 
motivas para ello. 

En orden a recompensar en algúri modo al arzobis- 
po actual, mientras vacan los 5.000 ducados de peiisibii 
que en lo futuro dejarán de imponerse, iin hablan iim 

ni otra carta. Y es ¿te notar que su consentiniienlo cs 
con lsi condición de ser recompensado; y no quisiera 
que lo que se juzga expediente para la mejor ejecucihii 
de"la bula, fuese medio de embrollarla. Porque en rea- 
lidad no debe ser ese prelado de peor condición que 
sus sucesores. Y más si se hace un poco de reflexihn 
en que se le pasan los diezmos a Santander y se le 
dejan a él las obligaciones de pagar a los pensionistas 
por entero, como si gozase los frutos de SU nii1ra por 
trntem. Cosa que viene a ser de doble perjuicio. E n  ln 

'comisión al obispo de Le6n no habr6 dificitltad, 

Ntro. Señor guarde a V. 1. miiclios aííos, como le 
suplico. Roma, 22 de agosto del 1754.-Ilnio. Sr.-B. 1. iri. 

a V. 1.-Su más rendido y favorecido scr-vidor y eapc- 
1lán.-Miguel Antonio de la Gándara (Ruhric..itln).---Ilmo. 
Sr. Marqués del Campo de Villar. 
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17. PORTOCARRERO A MUNIZ, 22 DE AGOSTO m*1754.- 

de la Embajada de España en Roina, leg. 317, p. ll'kt114 
del registro. Minuta. 

En vista de la carta de V. 1. de 30 del caido, quc 
acabo de recibir, acerca de la erecci~n del nuevo obis- 
pado de Santander, debo decir a V. 1. que, habiendo 
hablado al Papa sobre la materia en la audiencia de 
antes de ayer, 111e respondió S. S. rnanifestAndoseine in- 
clinado a condescender en lo que se le pedia; pero6 corno 
este expediente depende de la Dataria, no se puede lo- 
grar el intento con la brevedad que se desea, porque 
quiere ésta los consentiinientos de los abades en forma 
legal; y por esta razbn no sé si bastara tampoco la cer- 
tificación del memorial que el de Covarrubias [debería 
decir Santillana] presentó a S. M., sobre todo lo cual 
lie enviado a don Miguel de la Gándara a hablar al 

rd. Pro-Datario, quien aúii no me ha dado la res- 
esta positiva, que avisaré a V. 1. el correo ventura. 

ios guarde a V. 1. inuclios alids como deseo. Roina, 22 
e agosto de 1754.-frey J. Card. Portocarrer0.-Sr. mar- 
uEs del Campo de Villar. 

18. PORTOCARRERO A MUÑIZ, Sg DE AGOSTO DE 1754.- 
Simancas, Gracia y Justicia, leg. 715. Original. Archivo 
de la Enibajada de Espaiaa en Roina, leg. 317, p.128-129 
del  registro. Minuta. 

Doy respuesta a la carta de V. 1. de G del corrien- 
. te, en que me remite la real cédula con que S. M. no 
-sólo exonera al arzobispo de Burgos de la peiisión 
de los 5.000 ducados para en adelante, sino el que deja 
a beneficio de la mitra perpetuamente toda la tercera 

; ;=,Y; 
. parte de sus rentas que toca a la distribución de S. M., 

.. +, 

. diciendo a V. 1. que he hecho de este doc~iinento e1 uso 

; ' 4:.s 
que se requiere, habiéndole enviado con d8:n Miguel 

f. ' + de la Cámara al Card. Pro-Datarh, el cual aninLuo se 
1 "  . ' J .  
I 

. u. 

. .- 



acaba de  persuadir en piinto a los conseniiniientos, que 
quiere 611 forma legal y por lo mismo suspende toda re-' 
solucióii, no obstante que eete concluido lo principal y 
S. S. se halle siempre dispuesto a coiiiplacer a S. M. 
en la erecció~i del obispádo de Saiitander, que desea. 
Dios guarde a V. 1. iiiuchos años. Koiiia a'29 de agosto 
de 1754.-frey J. Card. Portocarrero.-Sr. Marqués del 
Canipo de Villar. 

19. GÁNIIAHA A Mukz, '29 DE AGOSTO IE 1754.-Si- 
mancas, Gracia y ~ustikia,  leg. 715. Original autógrafo. 

Ilmo. Sr. :-Esta seiiianu l-ie tenido dos conferencias 
con el Card. Pro-Datario sobre los puntos que toque- en 
mi antecedente. Las dificultades de este Minisiro se 
reducen a las que yo Insinué. Satisfícelc coino pude. Y 
no quedó mal dispuesto. Pero no se atreviO a resolver 
por si solo. Tantos son sus teinores y tan pequeño es 
su corazón. Mandó coiicurrir para este rnediodia delante 
de sí a Mons. Antonelli y a Moiis. Riganti, soto-dalario, 
para hacer congregación entre los tres. Veremos 30 que 
resulta del congreso. 

Ntro. Señor guarde a V. 1: niiichos aiíos, coiiio 
deseo. Roma, 29 de agosto del 1754.-Ilino. %.-B. 1. in. 
a V. 1.-Su más rendido y verdadero servidor y capc- 
llh-Miguel Antoiiio de la Gándara (Rubricado).- 
Ilmo. 'Sr. Marqués del Canipo de Villar. 

20. GÁNDAHA A MUÑIZ, 5 DE SETIEMBRE DE 1754.-Si- 
niancas, Gracia y Justicia, leg. 715. Original autógrafo. 

Ilmo. Sr. :-La coiigregación concluy0 en substancia 
que los eoiiseiitiniientos de los abades de Saiitander y 
SantNaiia no venían en fornia bastante. Que especial- 
mente el de esle segundo no podía pasarse, porque no 
era consentimiento positivo, sino una proinesa informe . 
hecha ocho años ha. Que sin haber 'pedido el suyo 
al abad de Covarruhias, no podía de ningún modo pri-* 



varsele del derecho y posesión de su jurisdicción. Que 
la recompensa que por la real cédula se viene a dar 
a la mitra de Burgo~, si bien que es muy cumplida para 
los arzobispos futuros, todavía no lo era para el actual. . 
Y que asi, durante su vida o mientras le vacabaii cinco 
ci seis mil ducados de las pensiones que paga su digni- 
dad, era necesario que la mitra de Santander le con- 
cwriese con la misma cantidad para poder satisfacerlas. 
Toda la mayor fuerza la echaron sobre ese articulo. 
Y acordaron que sobre todos se esperarse providencia 
del Rey antes de poner mano a la bula. 

Yo consider6 que era necesario cortar la dilación 
de un modo o de otro; y que si Santander se allanaba 
a la contribución anual de 5.000 ducados, o no *le que- 
daría al obispo qué comer, o no se podrian erigir las 
dignidades y canongias proyectadas, ni habría con quC' 
aumentar el dote de las actuales, ni con qué seiialar a 
1:i fábrica el correspondiente, y que así nos encontra- 
ríamos muy embarazados en la ejecución. 

De consecuencia, creí que era conveniente cargar 
la mano donde la congregación hacia m8s fuerza. Res- 
poadi al Datario con ese papel que remito en copia 
y le pedi hora para tratar de todo a boca después que 
le hubiese considerado. Acordóme la noche del lunes 
[día 21. Cuestionose largamente segun la costuinbre de 
esta Corte. Pero la conclusión fue que en razón a re- 
compensa se esté al contenido del papel y no se-hable 
inás. Que el consentiniiento del abad de Santander pasa 
tal cual es. Que por lo que mira al abad de Santillana; 
se camine como si fuese formal, sobre la palabra que 
einpeñé de traerle. Que de la jurisdicción del abad do 
Covarriibias no se haga expresión en pro ni en contra, 
si de ahí no se manda el suyo. Y que la bula de erección 
se comience desde luego y no se deje de la mano para 
poder terminarla dentro del presente mes. Y de hecho 
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ya esta el inis~no +Cardenal formando la minuta para 
ella. 

Pienso que la dilación y las dificultades se han 
cortado sin gran perdida. Pero ahora será ella sobre 
las voces, clausulas y expresiones de la bula. 

Ntro. Señor guarde a V. 1. iiiuclios años, como 
deseo. Roma, 5 de setiembre del 1734.-Ilino. .Sr.-B. l .  111. 
a V. 1.-Su ii& rendido y verdadero servidor y cape- 
llán.-Miguel Antonio de la. Gándara (Rubricado).-Ilnio. 
Sr. Marqués del Campo de Villar. 

21. RESPUESTA DE GÁNDARA A L A S  PRETENSIONES 1)IC 
L A  CONUHEGACI~N, SIN ~ rx~~ . -S in i ancas ,  Gracia y Jus ti- 
cia, leg, 715. Copia. 

[Al niargen] Respuesta a la pretensión de la  con- 
gregación.-Nota. Estas razones tuvieron la felicidad dc 
persuadir al Card. Pro-Datario. Y de consecuente recogí 
el plano dado antes y niudC el capitulo o nuniero 6.", 
conforme a este papel, según era necesario. 

[Texto] En España no hay costunibre ni hay ejein- 
1110 de liaber ieconipensado janiAs cosa alg~ina a los 
obispos pos razón de las desnienibraciones y nuevas 
erecciones, que tanto en lo antiguo conio en lo nio- 
derno han necesitado hacerse en diferentes diócesis. 

Y a la verdad, tal recoinpeilsa no se debe ni por djs- 
posición de derecho ni por disposición de razón. El f u ~ i -  
damento es niuy claro. Porque serriejantes desincmbra- 
ciones y ereccioiies siempre se hacen (conio al presente) 
ex ccruscr iusta y necesaria para consultar a la utilidad 
pública, al bien espiritual de las alinas y a la necesidad 
urgente. En cuyos casos no nierecen consideracitjri aque- 
llos necesarios perjuicios de particulares que no pueden 
dejar de seguirse. 

Lo espiritual es antes que lo teinporal. Y a la causa 
~ ~ ú b l i c a  cede todo. Basta de iure que las nuevas ereccio- 
nes no lleguen a Iiaeer pobres y viles las mitras des- 



1 inembradas. Sin inás se contenta Juan Papa XXII, en su - 

extravagante Salvutor; que es el modelo y regla caiiónica 
de las desineinbracioiies. ¿Y cómo se podria decir pobre 
ni vil la mitra de Burgos con más de 30.000 ducados quc 
la quedan cuando menos? No sera sienipre sino uno de 
los arzobispados mayores y mas respetables del orbe. 

Fuera de esto, si bien que con la desnienlbración 
sc quita a las mitras desiiiernbradas alguna parte de 
SUS rentas, es necesario reflexionar que juntainentc se 
ies quitan las obligaciones pastorales con las demás 
cargas anejas. De modo que siendo lo uno relativo a lo 
cltro y coino consecuencia de ello, no es sino cosa muy 

:@rc justa que, cesando el oficio, cese tainbibn el beneficio. i2C Beriefieium propter olfieiurn. ¿Cómo quiere las utili- 
+ti. ,,tr.h dades quien se exonera de las incoinodidades? 

Las oblaciones, las colectas, los dieznios eclesiás- 
irLaTr: '"V-- 
iíjl, 

licos y las primicias con que concurren los fieles, ni 
rLCb= fueron instituidas sino para congrua sustentaeión de Ir< ,>  . -5 - 

- los ~ninistros de la Iglesia, ni son sino cierta especie 
.3,-*4. 

de contribución remuneratoria. Pasa hoy a otro pastor $f 
el cuidado de las ovejas. Y es necesario que con el 

& cuidado pase también la oblaci9n, la colecta, el diezmo 
L??. w.<-.; ., v la primicia, que son los aliinentos que por derecho 
Y divino le vienen señalados desde el Viejo Testamento. 

.if,$,,I, Todo lo que pasa de la congrua sustentaeión, iii es 
!-:O,¡- : 
;i +'$ 

del arzobispo de Burgos ni será del obispo de Santan- 
der. Es patrimonio de los feligreses pobres. Y aun por 

$4,; eso en los primeros felices siglos de la Iglesia no se 
' conoció división de beneficios ni lo que llarnainos rentas 

G b 5 4  

"3,. de la mitra. De todo se hacia en cada iglesia una masa 
%L.. -;,., . .ronlun, que era (por decirlo asi) una tesoreria general 

,";; .. 
L* 

de piedad, de donde se mantenían los ministros del 
',"$ Evangelio y de donde se socorrian las necesidades de 

. >  ' 

& fl todos, hasta que el espíritu de avaricia dio entrada al 
Ineurn y al tuum, que vino a ser la corrupción de aquella 

F .  santisima disciplina eclesiástica que nacib con la ley 
- .  
3 %  . 



tic gracia y fue conteiiiporánea de la Iglesia católica, 
apostólica, romana. 

Esta disciplina fue la que recibiriios de mano del 
1Iijo de Dios. Es la que se practicb mientras Jesucristo 
estuvo en este ~iiundo. Es la que predicaron y enseñaron 
mcesivaniente los Apóstoles verbo et opera. Y fue, final- 
mente, la que se observó mucho tiempo despiiés de sus 
gloriosas muertes, no menos en la Iglesia romana que 
cn la Iglesia del Oriente. Vea, pues, el arzobispo de 
t3urgos si 30.000 ducados son congrua suficiente. 

No obstante, en la presente desineinbración, por un 
principio de equidad y benignidad, se convino con 
S. S. en dejar perpetuaniente a favor de la mitra de 
B~~rgos ,  por vía de recoinpensa, 5.000 ducados de vellón 
de aquella tercera parte de pensiones que la Corona 
tiene dercicho de inipoiier sobre ella. Cuya suma se 
creyó (y en realidad era) una compensación bastante, 
aun cuando debiese de hacerse. 

Pero el Rey, que 110 respira sino sentimientos dc 
piedad y de religión, por un exceso de liberalidad (si 
es lícito hablar así), conviene y viene ahora oblig8ndose 
P. no cargar en lo futuro, antes a dejar in perpetuum a fa- 
vor de aquella mitra toda entera la tercera partc de 
pensiones, que ascendera a catorce o quince mil du- 
cados. Mas sin que este generoso acto de piedad pura- 
mente voluiitario cause ejemplo, ni traiga consecuencia 
nlguna para las demás desineinbraciones y erecciones 
que necesiten hacerse, sea en España o en las Indias. 

Y para que en el modo posible aun el arzobispo 
actual disfrute tainbi6n desde luego alguna especie de 
recompensa, por otro efecto de benignidad, promete el 
Rey igualmente que no prestara su consentimiento para 
la prorrogación de una j~ensión de 1.000 ducados que 
por 14 años gozaha la villa dé Villafranca de Montes 
de Oca sobre su mitra, cuyo tiempo acaba de expirar. 
Deinhs de esto, ofrece S. M. que de hoy en adelante 



no consentirá ni permitirá que se prorrogue niiiguna de 
*'$ las denlas peiisiones de semejante naturaleza que vaii 
; n expirar. ¿ ~ u e B e  desearse más? 
."-' 

, Pues aun no paran aquí los alivios que viene a re- 
cibir la mitra de Burgos. De la tasa eoiisistorial de sus 
lrulas se le rebaja también aquella cantidad respectiva 
en que se regularan y gravaran las del obispado de San- 
taiider. El cual, pro rata, pagará igualinente aquel tanto 
de las dos gracias de subsidio, y excusado que corres- 
ponderá a la parte de los diezmos que, para dolar y 
imir a él, se desinenibran al arzobispado, con los denxís 
pesos y cargas comunes relativamente. 

¿Dudará ahora alguno que la mitra de Burgos, aun - 

si todavía debiese ser recompensada, no lo queda miiclio 
inhs que superabundantemente? A la verdad, si se qiiie- 
ren considerar con reflexión los gastos que en lo antiguo 
hacía para mantener tres tribunales que adininistraseii 
justicia en el territorio .desmembrado; la desobl.igación 
en que vivirá de las grandes limosnas que debía hacer 
y hacía en u,n país tan pobre corno aquél, y el peso y 
los cargos pastorales de que se exiiiie, y el aumento 
de lioiior que recibe en un obispo sufragáneo de más; 
es necesario concluir y confesar abiertaiiierite que los 
arzobispos futuros con esta desiiienibración ganan un 
ciento por ciento, que el actual pierde niuclio menos 
de lo que se pretende y que el Rey es quien hace toda 
la costa, a pesar de los derechos perpetuos de su Corona, 
dejando a la posteridad una eterna nielnoria de piedad 
que hasta hoy no tiene ejemplo. Y esto, mas que de 
Rey, es liacer oficio de arzobispo y de papa. Y así no 
cs bien se hable ya ~ n á s  de perjuicios ni reconipqnsas. 
Xo hay inAs perjuicio que el que sufre la Coroiiq por 
consultar a la salud eterna de aquellas afligidas almas. 

22. GÁNDARA A MuÑrz, 12 DE SETIEMBHE DE 1754.-Si- 
mancas, Gracia y Justicia, leg, 715. Original autógrafo.; 



mes; y que, al fin, sera necesarios contentarse con en- 
i~iendar lo inás esencial y coger 10 que se pudiere. 

Ntro. Scñor guarde a V. 1. inudaos aiios, coino deseo. 
Roma, 12 de setiembre del 1754.-Ilmo. Sr.-B. l. :m. a 
V. 1.--Su inas rendido J- verdadero servidor y capellán.- 
Miguel Antonio de la Gándara (Rubricado).-Ilmo. Sr. 
MarquCs del Campo de Villar. 

CARTAS DEL ARZOBISPO DE BURGOS 

23. GANDARA A MUKIZ, 19 I X  SETIEMBRE I)E 1754.--Si- 
Jnancas, Gracia y Justicia, leg. 715. Original aiilbgrafo. 

Ilino. Sr. :-Creí qiic seria mejor y nias breve fonaiar 
otra ininuta, que adicionar la del Pro-Datario. Hícelb 
:)si. Condujelas ambas y convino en todo lo que basta 
pzra remitir una bula que no debera parecer iiial. 

Posteriormente experimentamos una novedad bicii 
mal pensada. Lunes [día 161 antes de entrar m consis- 
torio han entregado al Papa esa miserable carta que 
suena del arzobispo e incluyo en copia; llena de dolo. 
mala fe y supuestos inciertos, según evidencian las no- 
tas que lie puesto .al margen. 

Al mismo tiempo recibió la Congregación del Con- 
cilio otra semejante o peor, coi11 la que el Prefecto y 
deinas Cardenales no sabían qué creer. Muclio abusan 
aquellos canónigos de la bondad de un prelado can- 
sedo de vivir y de trabajar por si. 

188 1'. FRASCISCO LOIKS, S. l. 
--- 

Ilino. Sr. :-Anoche .me ,remitió el Garrl. Pro Daba- 
rio la minuta de la bula de erecei6n. E31 lo suB&aacial 
no viene mal. En lo demás deja fuera varias expresiones 
de las que se deseaban. Mete otr>as que no pueden de- 
jvrse correr. Y hay algzinas que deberian coiieebirse 
con nias claridad. Scgun un billete que me escribió con 
la minuta, temo inuclio que cederá poco; que no .será 
fiicil concluir la bula, o, mejor dire, b s  disputas este 

- 



.-. 1 - 4 E\'<. 7%t7 b T: ,-.-.-jp Ahora estanias tratando de salir de este embaraao, 
,A -. ..A que tengo en buen estado. El aard. Pro-Datano, con los 

fundamentos de las notas, que& absolutamei~te con- 
&ti vencido. y aun inquiete contra el bmm arzobisp6, que 
; -* 

asi se deja engañm. Tal cual se lo dijo al Papa. Y< quieve ;5 
yue haga yo un papel para S. S: y vaya a imponerle e11 
la verdad. 

Ntro. Señor guarde la vida de V. 1. muchos años, 
como deseo. Rama, 19 de setiembre de 1754.-Ilmo. Sr.- 
1% 1. in. a V. 1.-Su niás rendido y verda,dero servidor 
y capellán.-Miguel Antonio de la Gándara (Rubricado). 
Jlnio. Sr. Marqués del Campo de Villar. 

2 .c.: ?& 
7;. 

-\-* d. ,.b,w a 

%*$:,E 24. PORTOCARRERO A MUÑIZ~ 26 DE S ~ I E M R R E  DE 1754. 
< 5."' 
~ ~ ~ i r n a n c a s ,  Gracia y Justicia, leg. 715. Original. Archivo 
* % ' y  de la Embajada de España en Roma, leg. 317, p. 147-148 p$+ 
,-FEdel registro. Minuta. 

i .e,- $,,- 4, . - 
k. ,. ve . Habiendo encontrado el Papa nuevas dificullades 
b ~ ~ ~ p a r a  la erección del obispado de Santander, hice lla- 
&!#+V e <  
. < -  mar en una junta a nuestros dos auditores de Rota, con .' 6 1 

~ ~ & - c l  agente del Rey, para ver lo que se podía ejecutar so- .,,' 
, ,f;zi bre este particular y. la respuesta que se había de dar 
, ,P .  - . ,, 1- n S. S. para persuadirlo a la concesión; y con las razones 

."C.'. 

que se le han puesto delante ha quedado ya satisfeclio 
, 5 % "  . 

. - Su Beatitud, y se expedirá la bula correspondiente pa- 
I "  , 2. ,-, sadas las presentes vaeaeiones del autuno, habiéndose 

,y cerrado la Dataria. Lo que he creido participar a V. I., 
.:5 :t:_ a quien guarde Dios los muchos años que deseo. Roma 
e$! a 26 de setiembre de 1754.--frey J. Card. Portoearrero.- 

? .  - 
-: - Sr. Marqués del Campo de Villar. Y .:;- 

: ->  -. , 4, - 
f -,- , .y 

1- , ; a  

, . 25. CARTA DEI, ARZOBISPO GUILLEN AL SUMO POXT~FICE, 
. ..I-~ 

', 23 DE Jutro DE 1754.- Siiiiancas, Gracia y Justicia, leg. 
r ,  - 

715, Copia. Las notas marginales son de puiío y lelra de 
< . 
,i ; Gbndara, el cual las rubriea. 

k ,  

'. 
- - I  

r - ,  



, Beatissiine Pater--1ureiurando teneor (l.") sartain. 
teciain et illibatam conservare dotein sgoiisae inihi, etsi 
indignissimo, ex Sanctae Sedis beilignitate donatae. Id- 
circo animuin ineuin anxie pulsat, conscientianique 
ineani inaxiinopere concutit (2.") rumor liis diebus spar- 
sus, pro ce rh  affirinans a Sanctitate Tresira factain 
esse gratiam erectionis novi episcopatus oppido vulgo 
Santander, liuius ineae Burgensis arcliidioeceseos, ab ista 
cjuadringeiita quiiiquagiiita et ultra oppida nobiliora 
(3.") separando et djsnieinbrando, cuin suis rediiibus, 
fructibus, proventibus et eiiiolulnentis, quae sane dimi- 
tfiani (4.") parteni oniniuiii totius arcliiepiscopatus exce- 
dunt, quin ipsi aliqua (5.") fiat (qiiod iriiraiii~r'(6.~) oni- 
ncs) neque deceriiatur compensatia. 

Licet enini ex eo quod ante ingressuin in hunc ar- 
cliiepiscopatum consensuiii nieuin praestiteriiii ad prae- 
tiictani erectionein, sicuti et antecesores rnei oiiines al:, 

[Al i n a r g ~ ]  Notas a esta carta. que se dice del arzobispo de 
Riirgos rio s r  crcr q!ir sca sino ri lm d r  alguno.; canóiiigos d r  ciirllo 
ancho, qiic3 han ahiisado d c  la piedad, sinimidad y hondaJ dc i i i i  

pirlado quc con 78 año9 dc. rdad, cargado d c  acliacliicbs ? rrndido (11' 
hlls fatigas pastorales (qur  han sido grandes y iiiiiy celosa.s), Iia nr- 
rrsitado pnnrrue de  t ~ u r n a  fc t n  sus  inanm. 

l." No sc aflija r l  arzobispo, (pie V I «  hoc 7'ic.p 1.1 [->alla ic ahsiiclvc 
dc C S ~ C  juramento. 

2." Esta grave agilacihn d r  conciencia sri9ia I)iiciia, si volvicra 
Miiza con los agarcncis a intentar la dcsinrinliración Pero niienlras r s  
la iitilidad pública, la nrccsidad ~irgrntc:  $ la sal~~ncióii  de la3 nlnins 
qiiirn, mediante la piedad dr l  Rey. ia liacc por manos del PontíAcc 
Iloiiiano, seria ni& prnpici clr iin h i ~ n  pastor 1 pal-cccrin c l ~  mAs 
ctlificaci6ii alegrarse q i i ~  afligiiw. 

3.' Gran frlicidad iqiic rn l r r  inntos liigarcs iniís riohlr- no l i o y ~  
iiingiiiio plehryo ! Han lieclio iiial en rscogrrlos para sr~iararlns.  

4." Dr la.; originales rclncioric% dc valorrs ccmstn qiic r i tos  friitris 
110  exccdcn de la trrcera parte. 

5.' La tcrcera par t r  de priibioncs qiie la 1il)crniidad clcl Rey 
c tdr ,  m11 1,5.000 d~lcados  C J P  riwomperisa, c~iando lo C[IIC SP d~~ . ;n~cm-  
lira nii pasa r n  liqiiido dc 12.000. i, Y qiiiPri Iia dicho Iia.;tn itliora qiub 
si1 d ~ b i ~ s r  recompensa alguna? Para  ignorar srincJjaiilc d~wl)ligaciriii 
r:~nónica, era jiistamenlr necesario algún canbnign. En lada la carta no 
FP  1rr hino 1111 Y ~ V O  eh[)i~iiii de inlrri~s.  

ka Lo qiic todos admiran cs qur  piicda haber (11 Espaíia qiiicn, 
r r ~  r a l m a  dc sii insigne prclado. Ialir a la vcrdad ciiii ianto drscaro. 



initio Iiuius saeculi suuin praestiteruiit, iussu (7.") taineii 
Negis e t ex suppositione approbationis Sanctita tis Ves- 
irae, et cum pacto et sub espressa conditione (8.") dehi- 
iae aequalis coinpensationis faciendae. 

Super necessitate ve1 utilitate praefatae erectionis 
12ovi episcopatus pro nunc praecisive (9.") me habere 
debeain, donec a Sanctitate Vestra iussus inenteni ineain 
aperiain, iudiciuinque rectuin et veru'm proferain ego, 
qui nuper et hieinali (10.") tempore totuin (11.") illiid 
territoriuin, quod separari intenditur, et visitando, et 
rnissiones exercendo, et spiritualia exercitia clericis con- 
ferendo lustravi. 

Conscientiam tamen meam @avissiine onerr,rem 
(12."), iiisi Sanctitatem Vestrain certiorem facereni de 
tali excidio et ruina quae huic epjscopatui Burgensi 
iniininent et necessario dirnanabunt, ex quo praefatus 
Sanctanderius (sic) episcopatus erigatur, quin prius ei 
debita et aequalis rei ad reni reditiium, fructuum, pro- 
ventuurn et emolumentorum fiat coinpensatio (13."). 

Constans eniin est apud onines territoriuin Iiuius 
Rurgensis archiepiscopatus et praesertinl quod, facla 
disineinbratione, ipsi relinquitur, esse totius Hispaniac 
- 

'7." De sil mismo cons~nt i~~i ia l to  consia q u ~  le dio librc, cqmniá- 
tira ) voluntariarncntc. El Rey deja a todos cn lit~crtad de aceptar o 
i ~ o  arcLptar, consentir o disentir. 

8.* Las condiciones contrarias a deredios son inválida>. 
9.* Hiieno iprwciiidir del uiiico punto que hace al caso tratar 

~JI= Iodo 111 inútil! Quien no niega 10 que le perjudica, demasiado con- 
17c.s~ ron callar. La inicnción rra tornarse tiempo en pregunias y res- 
r~iicslns. P ~ r o  no hay iiccesidacl dc que Su Ilma. be iricomodr. \'& otro. 
11) I-inn cxciisado e s t ~  trabajo y el Papa csta bien dc pies c.ri la vcrdad. 

10: Si, señor. Que a c«nsejo de los rii6dicos hajó a pasar el in- 
vicriin en aqucl teinplc dulce para recrear su salud. Vcnia dv Canarias, 
ílinia hrnignn; pasó a Biirgi~s, leinplr rigidísimo. Y llevolc la nccc- 
sidad n los puertos tlc mar. Visitti cuanto enccc1tr6 al p a a  Pnrqiic, 
11iic.tti allí, ni si1 ohligacibn ni su celo le permitían otra cosa; ni el 
cahildo de Biirpis Ic disirniil,~i.:a la aiiwirid, sin lionrsi,wl;i con t l  
niiilivo dr, visita. 

1 I . u  Si la visil6 toda, qur diga ¿ a  que mano cac Pas? 
12." ConsuPlcsr, quc ya la ha descargado. Y cl Phpn csl& mil7 

cerciorado dr icdo lo contrario que quirrcl certificarir. 
1 3 . a  La compensación está hecha, sin deber~c. 



pauperrimum (Id."), .et patrperibus iniserabilihusque per- 
sonis redundare ve1 potius scatere. Certuni etiam est 
ipsius annuos reditus, collatis inter se quinqueniis, vix 
ad triginta (15.") millia ducatorum ininoruin sive cas- 
lellanae nionetae pervenire et mriltis annis Reque ad vi- 
ginli quatuor nlillia; quod, si opus fuerit, iltico (16.") 
constare faciam. 

Ex quo necessario eveniet ut, facta praedicta dis- 
~nembratione et praecipue si ffat sine aequali coinpen- 
satione, innuineri praefati pauperes et alii quampluri- 
mi, qui ex tota fere Hispania sterilibus praeserlini annis 
ctd hunc archiepiscopatiin~ confugere solent, eo quod 
in ipso minus contingens (17:) sit aliqua frumenti per- 
ceptio, omni subsidio et solatio relinquantur destituti. 
ita ut de ipsis (18.") sit dicenduin: "Parvuli petierunt 
panein et non erat qui frageret eis. .. Pupilli facti siint 
- 

14." Esto no sc sabia. i Grande ignorancia! 'l'odoi crcian que 
vi territorio más pohrr era sieniprr r l  tnontañoso. Lo qiic se srpara son 
las Montaiias. Lo qric ac deja 1's la licrra llana de Castilla. llaqia nqiii 
nciiartrlaba cl Rey si13 tropas rn 13iirgoi y ~ i i s  inrnrdiacinnc3s. por svr 
tierra i6rtil J. at~iiridantr. Qiie S. M. se api'ovcclic de la ci-iidic:tjii y 
las Iropas no r a j a n  inás ;zllá. Y ccrrrilaiisc Ilisloi~iadnrch ! dicc.iona- 
ristas verbo Rurgos. 

12: Por  corifc~sión aiil611lica d1.1 inisino arzot~ibpo, cnrista qiic sil 
niilra vale 40.000 diirado-, rl(v!irrli~ r.cpemis. !\si 10 Tirrii6 ciiando ron- 
sintió cosa d r  14.000 diicadns dp pcnsioiirs. que dcclarí, no cxccdiaii 
f l c  la trrcera parte. Eri la SfLcrctaria C,onsistorial ohra el tcsti iiimio. 
En los lihrns d r  Cámara de S. S. rslil valiiada la initra rriodrrnanicnle 
m la misrna carilidatl. Y d r  la4 rc~lacioncs originali? (te valores, dadas 
por el propio cabildo, rrs:ilta que 1111 año  con otro a s c i c n d ~  a 45.000 
ducados. Piirs rn  verdad ~ I I P  10s canónigos no pondi-iari nada rlc, MI.; 
ri~cbeiidas. 

16." No hay prisa. Qiie SP lome un siglo de ticiiipo: y lodavio 
ito cumplirá lo quc pronictc. 

17." Aqiii es nrcrsario i i t ~  coincnlador qiic cc+i.lr la pliiina dcl- 
gada. i\rril>a s r  ha  srntado qiio Biirgos es r l  pais iiiá.s pohre de toda 
Espaóa. Aqiii se asegiira que eii los años esl6i~iles coticimcii alld 
infinitos pobres dc casi loda rlla, quiu minus conlingens est. Si cslo e!: 
r r rdad,  pr:icba qiir i n  todo 1.1 rrino no hay olro Riirgos. ),Ccimo, piics. 
s r  compadece la mayor pnhrrza con la rnrnor coiilingrricia de co.sechn 
para propios y extraríos? 

l S a a  A rstos talcs les i.espondi'ráii stik pa.roi% .\1 ai'zoi)is]ici 
d r  h i r g o s  no le loca el cuidado dc las ovrjas ajenas. Ilai'lo 1iar.á coii 
responder a Dios de las biiyas. Y ciiando deje de dar. por no leiicr, 
no se lo pedlrán en cuenta. ¡Basta qiie dé lo que  tenga! 
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absque pane"; iino et ut ipsi archiepiscopi cum dede- 
core characteris et dignitatis suae ostiatim (19.a) emen- 
dicare teneantur et dicere: "Aegypto dedimus manum 
et Assiriis ut saturaremur pane". 

Quibus bene perpensis a sanctissiinis sapientissi- 
misque (20.a) Vestrae Sanctitatis praedecessoribus et a 
doctissirnis viris suoruk tribunalium, facturn est ut, 
quoties per ducentos fere annos quibus incolae oppidi 
Santander ambiunt et moliti sunt erectianem sui novi 
episcopatus, toties per Sanctam Sedem repulsi et explo- 
si fuerint per ista et similia verba: "Non audiantur (21.9, 
standuni est in decretis", etc. 

Quapropter, Beatissipe Pater, recordare (22.a) quid 

19.r Cuando llegase este caso, serían los arzobispos de Burgos 
prrfectos sucesores de  los Apóstoles, cn cuya plaza están. Pero vea 
ei actual si con 30.000 ducados que le quedan, es negocio de andar 
por puertas. Y si lo es, ¿por qu6 queria ahora mismo cargar su mitra 
dc 800 y tantos ducados a favor de su sobrino, con perjuicio de sus 
sucesores? 

20." Aquí podrfa algiin mal intencionado creer que se insulta 
al Papa de ignorantc y poco justo, y lo mismo a sus ministros y trl- 
hunales actuales. 

2 L a  Negada la audiencia a Santander, ¿cómo o por dónde pudo 
vcnir el segundo decreto y otros semcjanles? Nunca hubo más que 
dos. Y Estos fueron: Non esse locurn d , i s rnernOra t i~  In decbsk .  Todo 
en consideración a razones políticas y .de Estado, que Burgo6 Ignora. 

22." Oh. Esta si que es compasión! ¡Hacer hablar a un arzobis- 
po de Burgos, que ~scrihe al Pontífice Romano cn tono pueril y 
pedantcsco ! Abusar de las lan~entaciones de Jeremias ! 1 Violentar las 
sagradas letras, contra los decretos de tantos Papas y Concilios! iSlg- 
rliflcar con ellas cosas contrarias a las leyes d e  naturaleza, divinas y 
canónicas! Y, en fin, hacerle hacer papel de una ridícula plañidera. 
¿Es, por ventura, hcredad del administrador el patrimonio de los po- 
hrcs? ¿Pasa, acaso, a los extraños lo que pasa de iure al obispo propio? 
¿Es oprobio consultar un arzobispo a la causa pública, a la necesidad 
i~rgente, a la salud etcrna de los floles y al descargo de su conciencia? 
Pues esta es la obra de la desmeml~raci6n. Y a quien sino al Papa, el 
primero, y al Rey, despues, ofenden estas indiscretas exclamacicpnes? 
A la verdad, parece increíble y es cosa vergonzosa que en España pu- 
diese concebirse una carta tan llena de dolo, de mala fe, de sandeces, 
de ignorancia, de pedantería y de menos veneración al Rey y a sus 
nlinistros, al Papa y a los s u ~ o s .  Lo que de ella se infiere, es que todos 
son injustos o que todos han mentido; y que la gracia se pretende y 
sc consigue sobre falsas narrativas. ¿Y de que serviría entonces en 
Uno ni otro fuero? Calabreses ni napolitanos no sabrían hacer mks, 
aunque se pusieran a ello. 
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acciderit nobis; intuere et respice opprobrium nostruni: 
"Ilereditas nostra versa est ad alienos, domus nostrae 
ad extraneos". Exaudi, Domine, o r a t i o n h  meam; auri- 
bus percipe obsecrationem meam in veritate tua; exaudi 
me in tua iustitia et saltem quin prius in illa exaudiar 
(23.a), ne patiaris ut praedictus santanderius (sic) episco- 
patus erigatur. Ut firmiter spero ex clementia et benig- 
nitate Sanctitatis Vestrae, quam Deus Optimus Maximus 
per multos annos, ut exoro, sospitem incolumemque ser- 
vet, protegat atque defendat. Burgis, die 23 mensis iulii 
anni 1754.-Beatissime Pater,-Pedes Sanctitatis Vestrae 
deoscolatur-obsequentissi~mus servus vester-~rancis- 
cus, Archiepiscopus Burgensa- 

,-. 

26. EXPOSICI~N DE GANDARA A BENEDICTO XIV, SIN 

FECHA.-Simancas, Gracia y Justicia, leg. 715. Copia de 
puño y letra del mismo Gándara. 

[Nota] Sobre la carta del arzobispo de Burgos en 
general, y en particular sobre los dos puntos de ella 
que dieron golpe. 

Bmo. Padre.-Parece imposible que en una carta pu- 
diese entrar tanto dolo. Basta leerla para convencerse 
de que no cabe en el carácter de un arzobispo de Burgos, 
que escribe al Pontífice Romano, tanta mala fe, tanto 
zrtificio ni tanta falta de verdad. No es el arzobispo; 
son los canónigos. Aquel buen prelado, sobre 78 años 
de edad, y sus fatigas pastorales (que han sido grandes 
y muy celosas), se halla al presente tan poseido de 

23." Dos siglos ha que se est& dando audiencia. Y hasta ahora 
no se han o4do ni escrito sino cavilaciones y embrollos, dictados dr 
un mero espiritu de vanidad. emulación e interbs. 

ConclusZ6n.-Nada de lo notado habla con el arzobispo. Todo 
se entiende con quien ha abusado de su bondad y, sirviendose de los 
grandes achaques y largos años de un prelado lleno de piedad y reli- 
gión, tomó su nombre y su Brma para autorizar los desgraciados senti- 
mientos de su obstinada pasión. Para convencerse de que el arzobispo 
co ticne parte alguna, baste dc apología la misma carta, obra legitima 
o dc algún canónigo tonto, o de algún fraile ignorante, que todo podría 
ser (Rúbrica de G&ndara). 



De las relaciones de valores consta que las rentas - 
de. aquella mitra no bajan, un año con otro, de 45.000 
ducados. Y a la verdad, no hay cosa ni más notoria ni 
más demostrable. Cuando se expidieron las bulas del 
actual arzobispo el añ %" 1751, se expresó en consis- 
torio mismo que valían 0.000 deductis expensis. En las 
expedicianes de sus dos Últimos antecesores se hizo la 
propia expresión en los años de 41 y 44. Y en los con- 
sentimientos que estos mismos arzbbispos otorgacron 
para la tercera parte de pensiones que cargó el Rey, 
confesaron ellos propios que los frutos del arzobispado 
producían en liquido más de 40.000 ducados; y que las 
pensiones reservadas (que son cerca de 14.000) no ex- 
ceden de la tercera parte. J,Puede desearse más que con- 
vencer al arzobispo con el arzobispo mismo y con sus 
antecesores? Pues aún es de notar que, a fin de que 
se les cargue.cuanto menos de pensión, siempre dismi- 
nuyen los valores cuanto pueden. 

Ahora, Santo Padre, esta erección (cosa que hasta 
hoy no tiene ejemplo) viene a ser dotada de la piedad 
y liberalidad del Rey más que por entero. No sólo la 
mitra, sino es las digin,idades y canongías que se han de 
crear, la fábrica y la sacristia dota también S. M. Veis 
aquí la cuota. LO primero, concurre el Rey para ello con 
6.000 ducados que frutan las dos abadías reales de San- 
tander y Santillana, suprimiendo y enajenando dos de 
las piedras más preciosas de su Corona. Después, cede 
sin reserva alguna, toda entera, la tercera parte de pen- 
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siones que tiene derecho de imponer sobre Burgos, esto 
es, 15.000 ducados; y m'ás, según que irán creciendo más 
las rentas de aquella mitra. Quince y Skis son ventiún 
mil. Lo que en todo se aplica a Santander, no son más 
que dieciocho. Es a saber, seis de las dos abadias y doce 
que en líquido se desmembran de Burgos. Conque Bur- 
g o ~ ,  lejos de perder, gana el exceso que hay del tercio 
pensionable, que se le aplica o condona, a los 12.000 
ducados que se le segregan, esto es, 3.000 ducados. Y 
juntamente se le exonera de las cargas y obligaciones 
espirituales que no podía cumplir. Veis aquí la procla- 
mada pérdida de Burgos. 

perpetuos de su Corona, en puro beneficio de las almas: 
y que se hayan no obstante de meter dificultades que 
en otro espiritu menos celoso habrian entibiado ya la 
piedad más encendida? Esta reflexión sola es muy digna 
de ocupar toda la consideración de V. B. 

De la utilidad y necesidad de esta desmemhración 
y erección (que es el Único punto substancial) dice la 
carta que prescinde por ahora, usque, etc. Y es que 
(claro está) la utilidad es notoria y la necesidad tan ur- 
gente, que en medio de tanto artificio no hubo ni valor 
para negarlo ni arte para embrollarlo. 

Siéntase que el mismo arzobispo actual ha visitado 
en tiempo de invierno todo el territorio desmembrado. 
Y la verdad es que, a consejo de los médicos, bajó a 
pasar los rigores de la estación y recrear su salud en 
aquel temple benignisimo. Venia de Canarias, clima 
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ienor viene a ser todo el resto de la carta, como se de- 
muestra en las notas que lleva al margen. 

, 
27. DEL CAPISCOL DE SANTILLANA AL CONFESOR DEL 

REY, 22 DE ~ u t r o  DE 1753.--Sinlancas, Gracia y Justicia, 
leg. 553 (numeración antigua). Original autógrafo. 

Ilmo. Sr.:-Muy señor mio: El hallarme, aunque 
indignamente, al' frente de esta colegial como capiscol 
de ella, por indisposición habitual de su prior, me obli- 
ga a dar a V. 1. alguna noticia de la visita de nuestro 
arzobispo y de los agravios que se hacen así a esta 
,iglesia como al clero de la Montaña. 

Por lo que mira a mprimera, se procura, con mu- 
cho estudio y segunda intención, hacerla pasar por una 
de las mejores visitas que haya hecho otro algún pre- 
lzdo,'para dar a entender son sin fundamento los cla- 
mores de la Montaña sobre erigir en ella nuevo obis- 
pado; pero la verdad es ser dicha visita tan superficial 
como la que mhs. 

Porque, lo primero: Esta no se puede llamar visita 
de prelado, sino de una persona particular, cual es su 
secretario, a cuya voluntad está tan sujeto Su Ilma., que 
es público y notorio en la Montaña y fuera de ella, con- 
firmado con experiencias continuas y diarias, que es 
tiempo perdido el tratar con Su Ilma., sea en punto de 
gracia o de justicia; porque en llegando el secretario, 
nada hay de lo dicho ni tratado: Todo se altera y 
desbarata, a su arbitrio. Los que son sus amigos (en que 
tiene infeliz elección), son los que logran, para sí y 
para otros; los demás, con dificultad son oídos. 

Lo segundo, porque, lejos de visitar Su Ilma. per- 
sonalmente todas las iglesias, se puede decir que ape- 
nas ha hecho mansión sino tal cual, y cosa en lugar 
de conveniencia para Su Iba. y su familia, como Me- 
dina de Pomar, Castro, Portugalete, Valmaseda, Laredo, 
Santoña, Santander y Santillana, con alguno u otro lu- 
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garcito, adonde apenas ha hecho más que presentarse. 
p c  :y Todo lo demás, que viene a ser casi todas las iglesias, . 
%, , las visita, o por su maestro de pajes que trae con título i d  

de visitador, o por el prior de la catedral de Burgos. - 
Vea V. 1. cual será el desconsuelo de las ovejas, hallán- 
dose privadas de la presencia de su pastor, ya para 
desahogar sus quejas, ya para justificarse de malignas 
imposturas; y ya también para confirmarse tantas gen- 
tes, especialmente parvulillos, con quienes es menester 
ir cargadas sus madres una, dos, tres, cuatro y cinco 
leguas, sin posadas, sin alimento y sin alivio. 

En cuanto a los agravios que trae esta visita, puedo 
asegurar a V. 1. son los más s u u l a r e s  que se han visto. 
Lo primero, porque jamás prelado. habrá salido con 
tanta familia; pues, dejando aparte dos notarios que ya 
acompañan ya siguen, y dejando también dos jesuitas 
que van a dar Ejercicios; son once las personas, inclusa 
la sagrada de Su Ilma., con cuatro caballerías continuas 
y las que se conducen con los demás de un lugar a otro, 
cada una con su mozo. ¿Cual será el gasto de tanta gente 
y de tantas caballerías? ¿,Cuál la opresión de la clerecía 
con tanta familia? 

Lo segundo, porque a tantos gastos y opresiones se 
añade por último la de los Ejercicios; invención santa 
y adecuada para la purificación del clero y del mundo, 
si no la inutilizasen y aun hiciesen risible y aborrecible. 
Por la violencia se vén arrastrar de una vea doscientos 
y más clérigos a un Laredo, a un Santillana o a un San- 
lander; adonde no siendo posible encontrar posadas 
honradas y honestas, sino tal cual sacerdote sobresalien- 
te, todos los demás es menester andar de puerta en 
puerta buscando adonde acogerse; y al fin vienen a en- 
cerrarse a docenas de ellos en unas casitas miserables, 
en las que, además de no poder revolverse unos con 
otros, dormir ni sosegar, ya con enjambres de insectos 
y savandijas, ya con la bulla y rechifla de muchos de 
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ellos, ya con la compañía e inmediación de arrieros y 
otras gentes brutales y ya, finalmente (lo que es peor 
que todo), c m  la conversación y trato inevitable de 
miijeres de dentro y fuera de casa: Enteramente se in- 
disponen y cierran las puertas a las luces que habían 
de recibir en los Ejercicios. 

Llégase a esto, Sr. Ilmo., el gasto (así de los viajes 
como de las tales cuales posadas) excesivo e intolerable, 
respecto a un clero pobre, que, dejando aparte los ca- 
pellanes, son sin número los beneficios que no llegan a 
80 ducados anuales. A vista de esto considere V. 1. cual 
sera el fruto de los Ejercicios y si, en vez de aprove- 
charse con ellos, a p e n w a b r a  cuatro de ciento que no 
vuelvan peores de lo que vinieron, echando diablos con- 
tra su prelado y contra el P. Calatayud, como inventor 
que consideran de estas violencias; y publicando mil 
dicterios contra los jesuitas, c ~ m o  autores y consejeros 
que juzgan son del arzobispo. Si esto ha sucedido en 
Laredo y esta sucediendo en Santillana, mucho mayores 
desórdenes, rabias y desesperaciones esperamos ver en 
Santander, adonde por el inmenso concurso de artesa- 
110s y todo género de forasteros, son las posadas mucho 
menos, los comestibles mucho más caros y las ocasio- 
nes de perderse con gentes de mal vivir íncomparable- 
mente más frecuentes e inevitables. 

Ni por esto, Sr. Ilmo., se ha de pensar que el clero, 
hablando generalmente, se niega a una cosa tan santa 
como ocho días de Ejercicios; antes bien, los desea; 
5 para esto ha suplicado a Su Ilma. se sirva destinar 
sucesivamente un jesuíta que, colocado en el centro de 
cada vicaría, los vaya dando por todas, ofreciéndose 
graciosamente a mantenerle. Pero Su Ilma., llevado de 
otros consejos, no ha venido en este medio tan pru- 
dente; por lo que se teme ver, o arrastrados muchos 
clérigos y aun vicarias enteras que no han querido con- 
currir, o un pleito infausto entre Su Ilma. y ellos. 

: ', 
1 , .  

$7.- s 
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Esto he querido poner en noticia de V. I., para que, 
si estuviere en su mano algún remedio, se sirva apli- 
carle por atajar tantos males y pecados; suplicando hu- 
mildemente a V. 1. se sirva perdonar esta tan molesta 
y prolija narración que, a no ser enteramente verdadera, 
nunca tuviera el atrevimiento de ponerla en manos de 
V. I., cuya persona guarde Ntro. Señor, como se lo su- 
plico, para remedio y alivio de toda esta monarquia. 
Santander y julio, 22, de 1753. 

Ilmo. P. Confesor.-R. 1. m. de V. 1.-Su menor ser- 
vidor y rendido capellán.- Juan Antonio de Larrea (Ru- 
bricado).-Ilmo. P. Francisco Rávago, Confesor del Rey 
nuestro señor. * 

28. CARTA DEL ARZOBISPO GUILLÉN A L A  CONGREGACION 
DEL CONCILIO, 12 DE AGOSTO DE 1754.-Archivo Secreto'Va- 
ticano, S. C. Concilii, Relationes dioecesanae, Burgen. 
u. 1752, p. 29. Original. 

[Comienza Su Ilma. dirigiéndose al Emmo. Card. 
Prefecto, cuya carta a propósito de la últ?ma relación 
del estado de Burgos dice haber recibido; satisface des- 
pués a los dos reparos que Su Emcia. le hacia, o sea, el 
que entre tantos canónigos no se nombrase ni al te0logo 
ni al penStenciario y la falta de titulo en qué funldar 
el privilegio apostólico de que gozan los capitulares 
"praevertendae sive differendae recitationis Divini Offi- 
ciiv . Y sigue:] Cum adeo benignam, propiciain et li- 
Irepalem Vesfram Eminentiam et S. Congregationem in 
me experiar, ut si ad suum magistratum sacrumque tri- '4- 
bunal controversiae cum abbatibus et praepositis colle- '+& 
giatarum huius archiepiscopatus deferri contigerit, nihil 
me inscio atque inaudito definiendum promittatur; non 
exorare non possum, ut idem aecidat super erectione 
riovi episcopatus quae, me inscio atque inaudito, his 
diebus dicifur concessa a Sanctissimo Patre et D. N. D. 
Benedicio XIV (quem Deus sospitet), oppido vulgo Sam- 
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tailder huius Burgensis dioecesis, ab ista separando et 
dismembrando quadringenta quinquaginta et ultra op- 
pida nobiliora cuin suis reditibus, fructibus, proventibus 
et emolumentis, quae sane dimidiam partem redituum 
huius archiepiscopatus excedunt, et nulla facta compen- 
salione; quod mirainur omnes, praesertim cum per fere 
ducentos annos, quibus inoliti sunt praefata.m erectio- 
nem .novi sui episcopatus incolae praedicti oppidi San- 
iander, semper a Sancta Sede repulsi et explosi fuerint 
his et similibus decretis: Non aizdiantur, standum est in 
decretis, etc. Esset enim talis nova episcopatus erectio 
totalis ruina et excidium huius Burgensis' archiepisco- 
patus propter damna et &commoda quae longum esset 
referri et valde molestum Eminentiae Vestrae, cui solum 
cupio placere et deservire, et ut prospere et feliciter 
contingant omnia. Burgis, die 12 mensis augusti anni 1754. 
Lminentiae Vestrae servus obsequentissimus-1. Fran- 
ciscus, Archiepiscopus Burgensis. 

29. GÁNDARA A MUÑIZ, 26 DE SETIEMBRE DE 1754.-Si- 
mancas, Gracia y Justicia, leg. 715. Original autógrafo. 

Ilmo. Sr.:-En la audiencia que tuve del Papa el 
viernes 20, quedaron despreciadas de todo punto las 
dos cartas del arzobispo de Burgos, convencidas las equi- 
vocaciones que en ellas padeció, rubricada la minuta 
inia para la formación de la bula y concluido este ne- 
gocio. 

Ese es un tanto del pagel que tuve el honor de 
presentar a S. S. El Card. Enriquez confirmó al Pro- 
Datario por escrito en todo lo que yo senté. El asunto 
se había hecho ya muy serio. Porque el decoro del Rey 
y el de todos los ministros suyos que han entendido en 
él se interesaba mucho en hacer ver al Papa que por 
parte de S. M. no se viene con relaciones falsas; y a los 
obispos de esos reinos, que sus cartas no son capaces de 
suspender las pretensiones del Rey. No es este negocio 
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el último que se ha de lratar con Su Beatitud. Y así, 
para el feliz expediente de los demás, era necesario 
que el honor y la veracidad de sus ministros quedase 
en su lugar. 

La bula se está trabajando. Pero la suma estrechez 
del tiempo no dará lugar en este mes a los giros y re- 
giros que de oficina en oficina necesito hacer. Para con- 
fusión del arzobispo y de los canónigos que le seduje- 
Ion, se dirá en la bula algo sobre la carta, que servirá 
tambian para que otros mitrados echen la barba a . 
remojo. 

Ntro. Señor guarde a V. 1. muchos años, como deseo. 
Roma, 26 de setiembre del 1 I l m o .  Sr.-B. 1. m. a 
V. 1.-Su más rendido y verdadero servidor y cape- 
llán.-Miguel Antonio de la Gándara (Rubricado).-Ilmo. 
Sr. Marqués del Campo de Villar. 

EL CONSENTIMIENTO DEZ ABAD DE SANTILLANA 
Y SUS ANTECEDENTES 

30. CONSULTA DE LA CAMARA, 8 DE NOVIEMBRE DE 1752. 
Simancas, Gracia y Justicia, leg. 200 (numeración anti- 
gua). Copia. 

Con motivo de las controversias suscitadas entre el 
arzobispo de Burgos y el abad de la colegiata de San- 
tjllana sobre puntos de jurisdicción, que han sido causa 
de muchas turbaciones y escándalos en el territorio de 
aquella abadía; y de loserepetidos recursos hechos a 
V. M. y a la Cámara, quejándose: El arzobispo, de que 
el abad, contra lo determinado por sentencias de vista 
p revista, excede de lo que está concedido, atropellando 
la jurisdicción que compete a'los arzobispos; y el abad, 
sobre que éstos le inquietan en el uso y ejercicio de la 
jurisdicción que supone pertenecerle en todo el terri- 
torio de la abadía, como nullius y cuasi episcopal; y de 
que, para cortar tan escandalosas controversias, tiene 



mandado V. M. a la Cámara que consulte su parecer, 
hace presente : 

Que habiéndose seguido muchos años pleito entre 
los arzobispos de Burgos y los abades de Santillana, 
coadyuvados del fiscal real, sobre el patronato y otros 
derechos de aquella colegial; se declaró por la Cámara 
por sentencias de vista y revista de mayo y agosto de 
1743, que dicha iglesia con todas sus anejas es del real 
patronato y sujeta inmediatamente a la real protección 
de V. M., y como tal exenta dicha colegial e iglesias 
anejas, canónigos e individuos, de la jurisdicción ordi- 

,naria del arzobispo, asi en cu,anto al derecho de visita 
como en el conocimiento de sus causas civiles y crimi- 
nales; y sujeta Únicamente, en punto de visita, a la per- 
sona que V. M. nombrare, como iglesia del real patro- 
stato; y en el de jurisdicción y conocimiento de sus cau- 
sas, sujetos Únicamente a su abad y adjuntos; en lo que 
no se les inquietase ni perturbase en manera alguna. 

Que para el cumplimiento de estas sentencias se 
despachó real cédula, ínterin que se formaba la ejecu- 
toria correspondiente. 

Pero que al pie de ella, don Gaspar de Amaya, ape- 
llidándose tal abad de Santillana con jurisdicción omni- 
moda cuasi episcopal en todo el clero y pueblo, dio 
facultad a su provisor para que, como tal y a nombre 
del mismo abad, hiciese cumplir dichas sentencias y 
pudiese actuar y actuase en dicha abadía, su distrito y 
iimbito en todos y cualesquiera negocios beneficiales, 
decimales, matrimoniales y demás civiles, mixtos y cri- 
minales, a pedimento de parte o que se siguiesen de 
oficio, que fuesen propios y privativos de la jurisdicción 
ordinaria eclesiástica en los asuntos espirituales o anejo 
e lo espiritual o en otra cualquiera forma; y respecti- 
vamente contra todas y cualesquiera personas, así ecle- 
eiásticas como seculares, sujetas a la jurisdicción or- 
dinaria eclesiástica. 



Que el provisor de Santillana aceptó las faculta- 
des que el abad le concedió, haciéndolas saber al ca- 
bildo de aquella colegial, y despachando veredas para 
que los curas las publicasen en sus parroquias y pre- 
viniesen a sus feligreses no admitiesen ningún despacho 
de tribunales eclesiásticos de Burgos; con otras pre- 
venciones y amonestaciones semejantes a las expresa- 
das, y por consecuencia de ellas. Suponiendo tocar pri- 
vativamente al tribunal eclesiástico de Santillana la 
determinación de todas las causas civiles y criminales, 
matrimoniales, beneficiales y mas que ocurriesen ea el 
territorio de la ahadia; en cuyo tribunal eclesiástico de. 
Santillana se les administraría justicia, y que los curás 
y sirvientes de las iglesias anejas y demás eclesiás- 
ticos de sus territorios exhibiesen en aquel tribunal 40s 
títulos y licencias en cuya virtud ejercían sus empleos. 

Que publicada esta vereda en diferentes lugares, 
acudió a la Camara el arzobispo de Burgos, represen- 
tando que el abad de Santilla,na solicitaba más facul- 
tades que las comprendidas en las sentencias que que- 
dan citadas, dando a su provisor las que no le tocaban, 
~especto de que dichas sentencias manifestaban restric- 
ción de la jurisdicción del abad, sin constituirle en ma- 
nera alguna jurisdicción cuasi episcopal de territorio 
separado; y otras razones y hechos que expuso el arzo- 
bispo, por donde se evidencia que el abad interpretó la 
ejecutoria y sentencias de la Camara a su contempla- 
ción y con más extensión de la que se prevenía en la 
real cédula. 

Pidiendo el arzobispo se librase cédula para que en 
conformidad de las sentencias mencio~nadas, se contu- 
viesen el abad y sus provisores en el conocimiento que 
les estaba declarado, sin recoger ni dar las licencias de 
curas ni la aprobación de ellos para la administración 
de sacramentos; y que a este fin se recogkse un auto 
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del abad y el de ejecución de su provisor, para que no se 
usase de ellos en manera alguna. 

Que de esta representación del arzobispo se dio tras- 
lado al abad, quien pidi8 a la Cámara declarase no tener 
cibligación de responder al pedimento del arzobispo, . 
fundándose en que el origen de este pleito dimanó de 
las intrusiones que los arzobispos de Burgos practicaron 
en el territorio de la abadia, y en otras razones que hace 
presentes la Cámara y resultan del pleito. 

Que estando éste coneluso por las partes, ocurrió 
la  novedad de vacar el arzobispado 'de Burgos, a que 
fue promovido el obispo de Osma, quien proinulgó un ,: . 

edicto en abril de 1744, declarando nulas las licencias : , 
para confesar y ejercer la cura animaram, y dimisorias ' ' . 

para ordenar y dispensar moniciones para matrimonios 
que había dado el provisor de Santillana, por ser usur- 
pación de la jurisdicción diocesana; mandando remitir 
a Burgos dichas licencias y otras cualesquiera cosas per- 
tenecientes a la cura animarum. 

Que con motivo de este edicto recurrió el abad de 
Santillana a la Camara, representando que era contra 
la cosa juzgada y ejecutoriada en punto de la omniinoda 
jurisdicción del abad; pidiendo que se expidiese cédula 
para que el arzobispo no perturbase la jurisdicción del 
abad en lo concerniente a la cura animarum, sin dar 
lugar a nuevo litigio. 

Que vista esta representación, con otra del provisor 
de Santillana y documentos que la acompaíiaron, acordó 
la Camara en diciembre de 1744 que se librase cédula 
para que el arzobispo de Burgos absolviese ante todas 
cosas a los excomulgados y recogiese todos los edictos 
que hubiese mandado fijar, remitiéndolos a la Cáma- 
ra, con los autos originales, sin innovar con pretexto 
alguno, y que si tuviese qué decir, lo hiciese en la Cá- 
mara; dando aviso de esta grovjdencia al provisor de 

,:- - "-- -,,, ' - S > '  I -  

1 r ?  
z.. ... - ?  
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I " Santillana, para que remitiese también los autos que ;[ 
hubiese formado y acudiese a deducir sus defensas. .ff*,2 

Que en virtud de esto prosiguieron las partes expo-"' 
~iiendo los derechos que respectivamente tenian; y en su 
vista y de lo que dijo el fiscal, acordó la Cámara se 
librase célula para que el provisor de Santillana repu- 
siese las cosas en el estado que tenían al tiempo de la Fz 
ejecutoria, en lo respectivo al ejescicio de la jurisdicci6n -> 
in populum, dejándola en su fuerza para los casos y g 
cosas que literalmente comprendía la ejecutoria; en- %:*; 
tendiéndose con la calidad de por ahora y-sin perjuicio $ 
del real patronato y derechos de la abadía, y en ínterin --i 
que se declaraba el recurso de exceso introducido por 
el arzobispo antecesor. 71 

Que al mismo tiempo se despachó sobre cedula de 
la dada en diciembre de 744, para que el arzobispo, re- 
poniendo igualmente cuanto habia obrado, la cumpliese, 
absolviendo ad cautelam los excomulgados y remitiese 
sus edictos con los autos que hubiese formado. 

Que el arzobispo respondió que daría cumplimiento, 
y que remitió los atitos que habia formado; pero que el 
abad representó que, hallándose despojado de la juris- 
dicción, no debía litigar hasta que se le reintegrase a 
la posesión en que se hallaba. 

En este estado, expone la Cámara los grandes dis- 
turbios que ocurrieron en Santillana, y varios lances 
con motivo de la causa criminal formada por el pro- 
visor de la abadia contra el cura de Vioño [Piélagos], 
hobre cierta incontinencia que no se justificó; y el pro- 
visor mandó prander al sujeto que dio la delacihn con- 
Ira el cura; y habiéndose huido de la cárcel, ocurrió a1 
iribunal de Burgos, quejándose del provisor de Santi- 
llana, y ganó despacho de aquel tribunal, para que el 
dicho provisor le remitiese los autos, imponiendo cen- d a  
suras al alcalde mayor de Santillana para que no auxi- ' 
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liase al provisor. De cuyos lances resultó ponerse unos 

o y otros por públicos excomulgados. 
Que noticiosa la Cámara de ello, tomó varias provi- 1 dencias y la de que el abad de Santillana nombrase otro e provisor; comunicando esta providencia al arzobispo pa; 

? l a  que absolviese a los excomulgados. 
Que después de todo esto, pasó el arzobispo a visitar 

'8 la colegial de Santillana y sus iglesias anejas, y a tomar 
t eonoeimiento de otros asuntos, diciendo que le tocaban. 

De que dio cuenta al abad y su provisor. 
$ii; Que de estas nuevas pretensiones del arzobispo se 
m- . dio traslado al abad. Y que conclusos y señalado día 

para la vista, con audiencia de las partes, y teniendo 
presente cuanto resultaba del pleito sobre que recayeron 
las sentencias de vista y revista que quedan citadas, de- 
claró la Camara en mayo de 1748 que la ejecutoria de 
agosto de 1743 no comprendió más jurisdicción al abad, 
que la que literalmente expresaba; y que excedió en 

@$ nombrarse con jurisdicción omnímoda cuasi episcopal $,;. con territorio separado; y en haber pasado a tomar co- 
nocimiento de causas concernientes al pueblo y plebe tJ:* 

2% de aquella abadia, mandando que su provisor conociese &'g*s. 
, en las matrimoniales, beneficiales, decimales y otras, y 
' 5: también en lo respectivo a la cura de almas. 
- - <  .,, 
'>, " Que asimismo declaró la Cámara habia excedido el 
i-r.- arzobispo en tomar conocimiento en las causas de los 

t, -Y* 

clérigos, individuos de las iglesias anejas a la abadia, 
-;-;.. y en haber pasado a visitar éstas y la colegial. 

;\ 

$8 
Que iiltimamente, habiendo fallecido el arzobispo 

'-l.. don Pedro de la Cuadra, y entrado a sucederle don Juan 
I .= 

Francisco Guillén, hizo éste a V. M. la representación 
* -  1 

que se dignó V. M. de remitir a la Cámara para que 
N I e 1 .  ' consultase su parecer. . f 

q. 
Que en dicha representación expone el arzobispo 

, ' 1 .  el lamentable golpe espiritual que padece la abadia de 
Santillana y sus habitadores, por querer el abad abultar 



208 P. FHASCISCO T.ODOS. S. 1. 

y extender sus regalías más de las que le tocan; refi- 
riendo el arzobispo los alborotos y escándalos que por 
consecuencia se habían seguido y que pcdian el más . 

pronto remedio; y que cada día se amontonaban y 
atropellaban otros lances (que expresa el arzobispo) y 
lo ponían todo en la mayor confusión. 

Que el abad vestía sotana morada y roquete con 
mangas, traje que jamás ha usado ningún antecesor 
suyo. 

Que a este mismo tiempo representó a V. M. el ca- 
bildo de la colegial de Sainlillana los excesos y atenta- 
dos que se experimentan en aquella abadia y que mo- . 

tivan una continuada ruina espiritual, con total menos- 
precio de las censuras y preceptos eclesiásticos; nacien- 
c!o todo de querer extender el abad su jurisdicción más 
de lo que le loca; coadyuvando todo esto su provisor y 
el fiscal, que aconsejan al abad en sus tropelías, por 
falta de literatura y vida poco ejemplar. Y que el ca- 
bildo teme una grande rubia espiritual, si V. M. no toma 
la resolución de poner un ecónomo docto y timorato 
para el gobierno de aquella abadía, a cuenta de su 
renta, mandando que de ningún modo entiendan en el 
gobierno los citados provisor y fiscal, que obran prcci- 
pitados y sin reflexión. . 

La Cámara, en inteligencia de todo, halla: 
Que a todos los referidos recursos ha dado motivo 

el abad, por no haberse querido arreglar a lo decla- 
rado por la Cámara, dando a sus sentencias una volun- 
taria extensión, atribuyendose una omnimoda territo- 
rial y cuasi episcopal jurisdicción en todo el distrito de 
aquella abadía; siendo así que las palabras de las sen- 
tencias están circunscritas a la jurisdicción en la iglesia 
colegial y sus anejas, y en los canónigos e individuos de 
ellas; y muy claramente explicada cualquiera equivo- 
cación que pudiera haber concebido el abad, que no 
ha querido sujetarse a las sentencias y declaraciones de 



la Cámara; a que se junta su genio inquieto y litigioso,. 
liada reparado ni detenido en asuntos tan escrnpulosos, 
pudiendo resultar la nulidad de sacrainenlos que se h a n  
administrado y otros inconvenientes que aparecen por  
e! total desprecio de las censuras del arzobispo, cele- 
Iirando sin reparo los asi excoinulgados, alterándolo 
iodo el abad, iiiudando los dictados y hasta el traje que 
han vestido sus antecesores. 

Y especificando l a  Cámara inenudainente los puntos 
controvertidos de jurisdiccibn espiritual y eclesiástica, 
que se han suscit-ado en aquellos pueblos y vasallos de  
V. M., de aquella abadía, dudando si son amancebamien- 
tos sus inatrjnioriios; y lo mismo en ciianto a otrns sacra- 
inentos. Y exponiendo individualmente los fundamentos 
y razones que tuvo presentes para las sentencias y decla- 
raciones que quedan citadas. . :. 1 

Le parece a la Cámara que, para sosegar las turba- 
iones y escandalas expresados, puede V. M. dignarse 

mandar providencialinente que se prevenga al arzo- 
bispo y al abad de Santillana que este ultimo sólo ejerza 
jiirisdiccibii contenciosa con los canónigos, individuos 
y servidores de la iglesia colegial y sus anejas; y en 
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tos de jurisdicción oinníinoda territorial y cuasi epis- 
copal, de que ha querido usar; que donde los hiibiere 
puesto, se tilden; y que lo mismo se ejecute en los 
libros donde se hallaren tildados los autos de los ay- 
zobispos. 

Que tampoco altere el traje que han traído sus an- 
tecesores, asi en el coro como fuera de la iglesia. 

Que al arzpbispo pertenece la jurisdicción epis- 
copal y territorial en dicha abadía, y toda la cura de 
almas en la misma iglesia colegial y sus anejas; y asi- 
inisnio toda la jurisdiccicin voluntaria y graciosa en los 
mismos canónigos, individuos y servidores dc dichas 
iglesias, tanto en lo tocante a Órdenes como en aprobar- 
los para la cura de almas, y darles licencias de celebrar, 
confesar y predicar, sin que éslos puedan ejercer Lales 
ministerios sin la aprobación y licencia del arzobispo. 
.4 quien igualmente toca toda la jurisdicción eclesihstica 
en el pueblo y en las comunidades de regulares de di- 
cha abadia, en lo que no sean exentos, segun lo pre- 
venido en el Santo Concilio de Trento y modernos de- 
cretos apostólicos; y en las ermitas o iglesias que no 
sean anejas a dicha colegiata o dignidad abacial; y en 
los clérigos que liubiere, que no sean individuos o depeii- 
dientes de dicha colegiata o anejas. 

Que asimismo toca al arzobispo la visita espirilual 
y eclesiástica de la iglesia colegial y anejas, y que le 
deben recibir en todas ellas y a sus visitadores gene- 
rales con los mismos honores que en las deinás iglesias 
del arzobispado (como se practica en las catedrales 
exentas, que por el Santo Concilio de Trento quedaron 
sin exención en cuanto a las visitas de los obispos). 

Que por lo que mira a los excesos de don Diego 
Obregón, sirviente del lugar de Ubiarco, y do11 Alonso 
Góinez de la Fuente, nombrado para el de Suances, en 
haber ejercido dichos ministerios sin la aprobacióil del 
arzobispo, o haber celebrado estando iiiciirsos en sus 



censuras, acudan al mismo arzobispo a solicitar sus 
absoluciínnes y a que los corrija y castiguk conforme 
a sus excesos; y que a este efecto se le devuelvan los 
autos pertenecientes a estos sujetos. 

Y que el arzobispo dé todas aquellas providencias 
que su prudencia t~iviere por convenientes para sosegar 
las conciencias de los fieles en cuanto a la nulidad de 
sus matriinonios y otras cosas que hayan ocasionado las 
turbaciones que han precedido. Sirviéndose V. M. d e  
prevenir al mismo tiempo que, arreglándose ~ m o s  y otros 
R lo que queda dicho, si sobre alguno o algunos de los 
puntos de jurisdiccion eclesiástica tiiviesen qué pre- 
tender, la hagan dónde y cóino les coiivenga. Observando 
en ínterin invariablemente estas providencias de V. M., 
que se consideran las más arregladas a la observa~ncia 
de las disposiciones canónicas y Sailto Concilio de Tren- 
to, de que V. M. es protector, y necesarias para la paz 
y quietud de aquellos fieles. 

Y porque es dificil que ésta se logre con la asisten- 
cia personal del abad y de sil actual provisor y fiscal 
en aquel territorio; considera conveniente la Caniara 
mande V. M. que estos tres salgan hasta nueva orden 
de V. M. a una distancia competente de dicha abadía, 
sin venir ni acercarse a esta Corte y sitios reales. 

[De  letra distinta] Como parece. 

31. E L  ARZOBISPO GIJILLÉN A L A  LONGREGACI~N DEL 

C,ONCILIO, 8 DE NOVIEMBRE BE 1753.--Archivo Secreto Va- 
ticano, S. C. Concilii, Relationes dioecesanae, Rurgetz. 
a. 1752, p. 29. Original. 

[Habiéndole concedido la Sda. Congregación una 
prórroga, en vista de que no llevaba en Burgos sino un 
,iño aproximadainente después de once en Canarias, Su 
Ilnia. escribe el 8 de novjembre de 1753 y dice:] En 
este presente año a 23 de enero obtuve y gané cédula 
del Rey, decidiendo a favnr d~ i ~ i i  dignidad contra el 



abad de la colegiata de la villa de Santillana un pleito 
nwy re6id0, que en todo este siglo y aun antes se ha es- 
Lado ventilando con el mayor tesón, ya en el Sr. Nuncio 
y ya en la real Cámara a titulo cfe ser iglesia del real 
patronato; el que ha sido muy sonado en toda España 
por los muchos excesos y escándalos que ha habido; 
pero, Bnalinente, he tenido la dicha de que se decidiese 
todo a favor de mi dignidad arzobispal, dejándole -al 
&ad solaniente el conocimiento en las cuentas de f a -  
brica de su iglesia colegiata, y en lo civil y criminal de 
las prebendados y eclesiásticos de ella y de sus anejas. 
Pretendiendo el abad jurisdicción mnniinoda y cuasi 
epkmpal con otras muchas prerrogativas, siendo asi 
que ni bendición abacial tiene; pues aunque en lo an- 
tiguo parece fue convento de benedictinos dicha iglesia, 
hace machos años que se secularizaran y qued6 en co- 
legiata, y el abad y monjes, en canónigos seculares, re- 
teniendo y conservando el nombre de abad. El que con 
ocasión de algunos despachos ganadas de la real C6- 
mara, se propasó en tiempo de mi antecesor y de la 
sede vacante, hasta conceder la jurisciicción espiritual 
&el foro interno. 

Y para remediar estos excesos y los niencionados 
escándaEos, revalidar algunos matrimonios y reformar el 
pueblo y clerecia, habiendo primero mandado el Rey 
que el abad, su provisor y fiscal, saliesen de la villa de 
Santillana y de toda su abadia, que comprende algunos 
lugares; pasé a ella en el mes de agosto de este pre- 
..pei*e año, llevándome dos misioneros jesuítas que hi- 
cieron misión a todo el pueblo y dieron los Sanlos Ejer- 
cickos de S. Ignacio de Loyola a toda la c.lerecia de 13 
abadia y de otros lugares circunvecitnos, y celebré la san- 
te visita 'en toda ella con toda paz y quietud, dejando 
sosegados los ánimos y conciencias de todos. 

Esto no obstante, porque se 1ia dicho que hahiendo 
 rocam mido otra vez al Rey el abad y llevado repdsa, re- 



curre a la Santa Sede, suplico encarecidamemle a Su 
Santidad y señores Eininentisimos lo repelan y no le 
oigan, porque sólo el oirle seria bastante para coiiinover 
otra vez los aiiiinos y volver a los escándalos pasados. 

32. D. ALONSO MUÑIZ A D. GASPAR DE AMAYA, 23 DE 

SE~I'IEMBRE DE 1754.-Siniancas, Gracia y Justicia, les. 715, 
Minuta. 

Para que el expediente de erección del nuevo obis- 
pado de Santander, que se halla pendiente en Roma, 
quede con toda la instrucción que corresponde a su 
gravedad, se lia considerado conveniente el consenti- 
miento formal d e  V. S. por lo respectivo a la abadía 
de Santillana, que posee; y teniendo presente el Rey 
el particular celo con que V. S. ha promovido esta san- 
ta obra y los religiosos ofrecimientos hechos a favor 
de ella, en el ineinorial que presentb V. S. en el año 
pasado de 1746, sobre este importante asunto, me ha 
mandado S. M. insinuar a V. S. que sera muy de su real 
agrado que V. S. pase a mis manos, con toda la brevedad 
posible, el expresado su consentimiento, en forma legal 
y de modo que haga fe, a fin de poder remitirle a aque- 
lla Corte, para que se produzca en el citado expediente. 
De que, en esta consecuencia, prevengo a V. S. para su 
inteligencia. Dios guarde a V. S. inuchos años, cano  de- 
seo. Buen Retiro, 23 de setiembre de 1754.-Sr. D. Gas- 
par de Ainaya. 

c C r c B n E  DE 1754.-Simancas, Gracia y Justicia, leg. 715. 
Original. 

Muy señor niio: Con el desistimiemto adjunto acre- 
dita ini ciega obediencia el cuniplimiento de la R. O. 
de S. M., que me comunica V. S. en fecha 23 de setiern- 
bre antecedente, y desempeño asi la obligación de b a l  
vasallo y familiar. Y gustosamente me clesn~uda, de mi 



visible carácter y dignidad, desprendiéndonie de 4.000 
ducados de renta canónica, y del hoiior y vasallaje tein- 
poral, conio de la prerrogativa de la libre presentación 
de todas las dignidades, caiiongias y raciones vacantes 
en los cuatro meses ordinarios. Y a tener más, igual- 
mente lo pondría todo a los reales pies de S. M., coino 
espero de V. S. se lo haga presente así. 

Dios guarde a V. S. muchos años, como deseo. Saii- 
lander, 5 de octubre de 1754.--Besa la mano a V. S. liu- 
niilde reverente capel1Aii.-Gaspar de Amaya (Rubrica- 
do).-Sr. Marqués del Cainpo de Villar. 

34. Mr:51z A POH~~OCARKEIW, 14 IIE OCTUBRE DE 1754.- 
Archivo de 1a'Einbajada de Espalla en Roma, kg .  203. 
R. O. n. 55. Original. 

En~ino. Sr.:-& recibido la carta de 26 de setieni- 
Iwe próxinio pasado, en que V. Enicia. expresa el estado 
en que se halla el expediente de erección del nuevo obis- 
pado de Santander, de que daré cuenta a S. M.; y lia- 
hiéndose ya remitido por el abad de Santillana su con- 
sentimiento forinal, que es el incluso, lo paso a inaiios 
de V. Eincia., de su R. O., a fin de que se produzca cn 
el citado expediente conio esta ofrecido practicarse. 
Dios ... Buen Retiro, 14 de octubre de 1754.-E1 MarquCs 
del Campo de Villar. (Rubricado). 

35. POH~~OCAKREHO A MUÑIZ, 14 DE NOVIEMBRE ]>E 1754. 
Siinancas, Gracia y Justicia, leg. 715. Original. Archivo 
de la Embajada de España en Ronia, leg. 317, p. 193 del 
registro. Minuta. 

He hecho ya el uso conveniente del consentiniiento 
forinal del abad de Santillana, tocante a la erección del 
iiuevo obispado de Santander, que V. 1. me remite con 
su carta de 14 del pasado; y añadiré a V. 1. a esto ha- 
llarse en buen estado esta dependencia, coiisistiendo su 
detención en algunas expresiones nihs o inenos de la 



IJula, que se procuraron vencer. Dios guarde a V. 1. los 
iiiuclios años que deseo. Roma, 14 de novieinbre de 
1754.-frey J. Card. Portocarrero.-Sr, Marqués del Cam- 
po de Villar. 

36. GÁNDAWA A MUÑIZ, 14 DE NOVIEMBRE DE 1754-Si- 
iriancas, Gracia y Justicia, ley. 715. Original authgrafo. 

Ilmo. Sr.:-Con la venerada carta de V. 1. de 14 de 
octubre me pasó nuestro Ministro el consentiniieiito 
formal del abad de Santillana que en ella se expresa. 
YO le presentaré esta noche al Card. Pro-Datario, al 
tienipo mismo que debo ir a renovar prisa sobre la ex- 
pedición, sello y refrendamiento de la bula. Y rindo a 
V. 1. las debidas gracias por el cuidado con que se ha 
servido desempeñar mi palabra. 

Por parte del arzobispo de Burgos han llegado vn- 
rias cartas recomendando a lo menos la dila'ción en lia- 
cer la bula, cuando no se pueda facilitar otra cosa. Los 
PP. Jesuitas son unos de los empeños que ha intentado 
mover. Pero estos religiosos se han excusado con mu- 
cha razón y respuestas muy sólidas. 

Ntro. Señor guarde a V. 1. muchos años, conio deseo. 
Roma, 14 de novieinbre del 1754.-Ilnio. Sr.-B. 1. m, a 

p+- ?,r: V. 1.-Su más rendido servidor y capell6n.-Miguel An- 
7 6 . -  2 ,  . r tonio de la Gaindara (Rubricado) .-Ilmo. Sr. Marqués del 
L."" . Campo de Villar. 
k- ::yL . 
1.; i J ' 

>L.& 

1. e,, .,; SEGUNDA CARTA DEL ARZOBISPO GUILLEN 
' a  g AL S. PONTJFICE 
1 ;% @ g j  

\ Y  - 
',!$A 

1,"- -,,T. 37. GÁNDARA A MUÑIZ, 28 DE NOVIEMBRE DE 1754.-Si- 
mancas, Gracia y Justicia, leg. 715. Original autógrafo. 

y,, -, Ilmo. Sr.:-Sigue aún el espiritu de contradicción. ". 
[ , E1 arzobispo de Burgos ha repetido otra carta al Papa 

1 por la vía dc Estado y mano del Card. Valenti. Reca- r. -4 

;+Jl Ji 
- pitula en ella el contexto de sus antecedentes con extre- .E: . 

;'-S, ,; 
a 'r 

, .* 
7 I 

2.  .". 
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niado esfuerzo. Se declara ya abiertamente contra la 
necesidad de la erección. Ayunta, no sin contradiccióii, 
que las rentas de la mitra no exceden de 20.000 ducados 
nuestros. Y en fin concluye (no quisiera decirlo) con 
grandes amenazas para en caso de broceder a la des- 
in embr ación. 

S. S. mandó que se pasase la carta al Pro-Datario, 
para que, vista, se entendiese conniigo. De consecuencia, 
este Ministro, cuyo corazón no es el de Julio César, me 
ha escrito en este instante (que es el de partir la posta) 
Lin billete, por el que veo bien que, a su parecer, se halla 
ya el arzobispo sobre las márgenes del Tíber a la testa 
de 50.000 barbarrojas. 

En resumen, me eonvoca para que de acuerdo niu- 
demos algunas cláusulas de la bula (que, dice él, no 
alteraran la substancia de la gracia) y expresenios tani- 
bién el recibo y contenido de esta carta, a fin de que 
no dude el arzobispo ni el cabildo que S. Beatitud pro- 
cedib con noticia de todo. 

En esta segunda parte no enciientro yo dificultad. 
En la primera, necesito ver cuales son las cláusulas in- 
mutandas, porque hay muy pocas que puedan sufrir al- 
teración. 

Ntro. Señor guarde a V. 1. muchos años, coino deseo. 
Roma, 28 de iiovienibre de 1754.-Hnio. Sr.-B. 1. m. a 
V. 1.-Su más rendido servidor y capellán.-Miguel An- 
tonio de la Gándara (Rubricado).-Ilmo. Sr. Marqués 
del Campo de Villar. . ~-~??i i  ?se! 

38. SEGUNDA CARTA DEI, ARZOBISPO GUI~LEN AL SUMO 5 
PONTIFICE, SIN ~ ~ c ~ ~ . - S i m a n c a s ,  Gracia y Justicia, leg. 
715. Copia. F i 

Beatirrsimo Padre.-L'Arcivescovo di Burgos, urriil- 7% 
limo oratore della S. V., devotamente l'eupmc come gl'k 

$+:xp7 

pervenuto a notizia clle dagli abitanti della serra di San- 
tander, Iiiogo di sua diocesj, slasi di nuovo sirscitata l'an- VI +:- 



lica pretenzione di eriggerli in  essa terra un nuovo 
vescovato con disinenibrare dall'arcivescovato di Burgos 
piU di 450 luoghi de piu riguardevoli, e con essi la meta 
delle rendite, clie iii tutto appena arrivano ad annui 
docati trentumila di moneía dZ ueglion, ed in iiiolti anni 
i i e p p ~ i ~ e  a ventiqrrattromila, senza darsi un equivalente 
compenso al inedesiino arcivescovalo per una si notabile 
dimiiluzione, non ostante che piu e piii volte nel decorso 
di due secoli siano state dalla Sagra Congregazione Coii- 
cistoriale rigettate le loro istanze; e clie su1 fondarrieiito 
di cose lontanissiine da1 vero esposte alla S. V., e del 
preteso consenso dall'oratore prestato ad una tal erez- 
zioiie, le delte loro suppliche siano state benigiiainente 
accolte dalla inedesiina S. V., quindi egli, non gia per 
opporsi alle supreme sue deterininazioni, ina per ovviare 
a quei gravissiini pregiudizi, che sovrastaiio alla sua 
cliiesa ed alli poveri, poco meno clie inniiiiierabili della 
sua diocesi, si crede nell'obligo preciso per isgravio di 
sua coscienza, di render inforiiiata la S. V. per mezzo 
dell'aniiessa lettera, clic si da l'onore di umiliarle, e del 
presente ineinoriale di  alcune rilevaiitissiine cireostai~ze 
che sono slate taciute dagl'abitanti di Santander. 

E priniierainente in quanto alla necessita di tal dis- 
ineinbrazione ed erezzione di nuovo vcscovato, sopra di 
cui fondansi principalmente le suppliclie ctegl'oratori, 
quantunque non sia sua intenzioile di esaiiiiiiare per 
ora questo punto; non pero clie se la S. V. brainasse 
di restarne pienamente inforiiiata, non potesse egli con 
evidenza farle conoscere, clie niai iii alcun tenipo it 
stata iiieno necessaria la sudetta erezzione, quanto al 
presente; iniperocliit la ragione da cui tal iiecessita si 
desunie, unicamente consiste iiella ctifficolta di polersi 
dagl'arcivescovi di Burgos visitare quella parte di terri- 
torio clie pretendesi disiiieinbrare per l'asprezza delle 

lline, che jmpedivano il passo; or egli 
e costare alla S. V. che quello al presente 6 il 

. J 5  , .  
--.+ , < 
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paese piii facile a visitare in tutta la diocesi, nientre da 
due a m i  a questa parte essendosi aperta una nuova 
slrada con gravissiiiia spessa del regio erario, che dalla 
citta di Burgos conduce rettainente alla tema di  San- 
tantier, niolto larga e spaziosa, niente nieno che le strade 
della real Corte, si 6 reso il camino iiiolto facile e coni- 
modo, come lo ha speriinentato l'islesso oratore, che lia 

- 

visitato l'iiitero territorio clie vuol disnienibrarsi. 
M& clie clie sia di cio, quand'anclie cio non ostante 

si credesse necessaria l'erezzione del nuovo vescovato, 
6 iii obligo l'oratore di rappresentare umiliiiente alla 
S. V. esser lontanissiiiia da1 vero l'airiplificata espressio- 
ne di pinguissinie rendite dell'arciveseovato di Burgos, 
Salta dal'abitanti di Santander per diinostrare clie posso 
corninodaiiiente soffrire la notabile diminuzione di 
quelle, che si vogliono assegnare al nuovo vescovo, poi- 
clik, come si 6 accemiato si dopra, veriti incontrasta- 
l i l e  e l'oratore fara costarla ad ogni ininimo ceiino 
della S. V., che tali reiidite poclie volte eccedono i docati 
rientiquattro mila, di iiiodo che dettratine i dodicimilcr 
clie voglionsi disi-nenibrare, ne restarebbero altrettanti, 
da quali poi toltine i pesi delle pensioni, il tenue residuo 
sarebbe iiisufficientissiiim al necessario sostentanieiito 
dell'arcivescovo, ecl al soccorso d'innumerabili poveri, 
de quali abonda specialinente il territorio clie per lui 
riinarrebbe. 

Cio dunque supposto, riinarrebbe l'arcivescovato iii 

uno stato assai deplorabile, se dovesse seguire la sudetta 
tfisiiieiiibrazioiie, senza dargli un conipenso equivalente 
alle rendite che veiigono dismeinbrate. Ed in fatti, quan- 
tuiique l'oratore nel priiiio suo ingresso all'arcivescovato, 
c gl'altri suoi antecessori da1 principio del presente se- 
~cjlo abbiano yer ordiiie regio e colla riserva dell'apro- 
vazione della S. V., prestato il loro consenso all'erezzione 
del nuovo vescovato; si sono pero be11 cautelati con l'es- 



presso patto e condizioiie d'uii giusto e proporzioiiato 
dcoiiipeiiso alle dette rendite. 

Quindi l'oratore, siccoii~e vive 1)eii persuaso clie veri- 
ficandosi quanto da lei viene sposto ed il gravissiino 
pregiudizio clie sovrasta all' arcivescovato e al riiiianente 
della sua diocesi, procure& la S. V. coi1 suo paterno ed 
apostolico zelo, di provedere all'iiideiiiiita dell'uiio e 
dall'altra, con surrogar altre reiidile equivalenti, qualora 
giudiclii riecessaria una tal disiiienibrazioiie. Cosi la 
s~ipplica uiiiilnieiite a degiiarsi di sospender la grazia 
della iiuova erezzione, sinche iioii veiiga appurata la 
veriti di cio che egli lia creduto per quiete di sua cos- 
cienza doverle riferire. Che, elc.-Alla Saiitita di N. Sig- 
iiore Papa Benede tto XIV-Per l'arcivescovo di Biirgos.. . 

39. GÁNIIAHA A MUÑIZ, 12 DE DICIEMBRE DE 1754.-Si- 
iiiaiicas, Gracia y Justicia, leg. 715. Original autógrafo. 

?j%?iI: Ilmo. Sr.:-Paso a iiiaiios de V. 1. el iiiisino iiie- 
,?*5-nlorial origiiial que Últiinaiiiente se lia dado al .Paya en 

"* 
t i7,- ,  iionibre del arzobispo de Burgos, para que vea V. S .  1. 
;" \,VF * . liasta dónde llega la obstinacióii de los opositores con- : trarios. Su Realitiid le remitió al Card. Pro-Datario coi1 
, desprecio. Porque después de las iiotas puestas a la pri- - t - iiiera carta no lia dado oidos a nada. Y el Pro-Datario - 5,' 

ch. O -  : ine lo niandó a ini. 
,1+ " 
t. n T $, * Eii primera posta dirigiré la bula de erección y 
'GF%+ - sil trasunto, sin falta alguna, 'E c, 

-A]). Z' . . Ntro. Señor guarde a V. 1. iiiudios aíios, como deseo. 
" 4 -* fb,, '. f F .  Roiiia, 12 de dicieiiibre de 1754.-Ilmo. &.-B. 1. m. a 
>$y' . Y. 1.-Su iiiás favorecido y rendido servidor y cape- 

llán.-Miguel Antonio de la Ghiidara (Kiibricado).-Ilmo. 
a< ,. . 
' Sr. Marqués del Campo de Villar. 
J ,  

* k  e ,  

., ;. 1 
40. GÁNDAHA A MUÑIZ, 9 IIE ENERO DE 1755.-Siinan- 

cas, Gracia y Justicia, leg. 715. Original aut6grafo. 
r ,  

7 7 
Ilmo. Sr.:-El arzobispo de Burgos ha escrito nile- 



vaiiiente al Card. Pro-Datario contra la e recc ih  del 
obispado de Santander. Este purpurado ha resuelto no 
responderle. Y yo lo participo a V. 1. para que se halle 
informado de todo. 

Ntro. Señor guarde a V. 1. muchos años, como deseo. 
I'ioina, 9 de mero  de 1755.-Ilino. Sr.-B. 1. ni. a V. 1.- 
Su ni& rendido servidor y cape1lAn.-Miguel Anlonio 
( !e  la Gándara (Kubricado).-Ilmo. Sr. Marques del Cain- 
])o (le Villar. 

LA EXPEDICION DE LA BULA CREADORA 

41. P~RTOCARHEIPO A MUÑIZ, 19 DE IHCIEMBRE DE 1754. 
~ r c l i i v o  de la Embajada de España en Roiiia, leg. 317, 
p. 239-240 del registro. Minuta. 

Dirijo a V 1. las adjuntas bulas de erección del nue- 
vo obispado de Santander, que se lia obtenido y expe- 
dido lo nias arreglado que se ha podido a la consulta 
de la Cámara e jnstrucci6n que para tal efecto me re- 
mitió V. 1. con carta del 9 de marzo Ultinio pasado. Dios 
guarde.. . 

. - -. 

42. GÁNDAHA A MUÑIZ, 19 »E ENEHO DE 1755.-Siinan- 
cas, Gracia y Justicia, lec. 715. Original autógrafo. 

Ilmo. Sr.:-Tengo el honor de remitir a V. 1. la 
hula Original y dos trasuntos auténticos de la desniein- . 
bracióii y erección del nuevo obispado de Santander. Y 
juntaniente acompaño dos cartas geográficas de la fu- 
tura diócesis, firmadas del Card. Pro-Datario por orden 
de S. S. para con~probación de su entidad. Coino hoy se 
hace necesario decorar a la villa de Santander con el 

fy49 - r~onibre de ciudad, derecho que es mas propio del K q  ,'ii3 que de Su Beatitud; Iie precavido tanibién esto, segun &.; 
observara V. 1. en la inisnia bula. Y de consecuencia, . ,S +,- 



si pareciere así a V. I., podría expedirse ese tilulo ho- 
norífico con data anterior a la de la bula. 

He procurado cuanto me ha sido posible que los 
derechos del .Rey coino patrono, como protector y aun 
coino indultario de la Santa Sede, vayan tratados sin 
ofensa y confesados con decoro en todas las partes que 
podían tener cabimiento. Y aunque no sé si habré pre- 
cavídolos cuanto allá pueda desearse, estoy cierto de 
que en ninguna bula de erección, antigua ni moderna, 
fueron jamás tan declarados. 

Yo doy mil gracias a ' ~ i o s  de que un negocio e11 que 
tanto se interesa su verdadera honra y salud de las al- 
mas, después de dos siglos de pretensión, haya final 
niente concluidose bajo el glorioso reinado de un priii 
cipe, cuyo principal carácter es la justicia, la piedad 
y la religión. Y por la par.te que el celo y conducta de 
V. 1. ha tenido en el feliz Cxito de esta obra de Dios, 
suplico a V. 1. me permita rendirle las inas expresivas 
criliorabuenas. 

Ntro. Señor guarde a V. 1. inuchos años, conlo deseo. 
Roina, 19 de diciembre de 1754.-Ilino. Sr.-B. 1. m. a 
V. 1.-Su más rendido servidor y capellán.-Miguel An- 
tonio de la Gándara (Rubricado).-Ilmo. Sr. Marqirés 
del Campo de Villar. 

43. MUÑIZ A PORTOCARRERO, 7 DE ENI.,RO DE 1755.-Ar- 
chivo de la Embajada de España en Roina, leg. 204, R. O. 
n. 2. Original. 

Einmo. Sr.:-Me recibido la bula de erecci0n del 
nuevo obispado de Santander, que V. Emcia. remite 
con carta de 19 de diciembre del año próximo pasado, 
de que he dado cuenta al Rey; y S. M. queda muy sa- 
tisfecho de la particular benignidad con que S. S. ha 
atendido los eficaces oficios que V. Eiiicia. ha pasado, 
en su real noinhre, con Su Beatitud solrre este iinpor- 
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tante negocio. Dios.,. Buen Retiro, 7 de enero de 1755.- 
El  Marques del Campo de Villar (Riibricado). 

RECURSOS DE MENA, CASTRO URDIALES, ETC. 

44. G Á ~ ~ > ~ ~ ~  A MUÑIZ, 20 DE MARZO I)E 1755.-Sinian- 

- 

cas, Gracia y Justicia, leg. 715. Original autógrafo. 
Ilmo. Sr.:--Por los docunientos adjuntos, que renii- 

to reservadamente, reconocerá V. 1. la novedaci con que 
nos hallainos. Su Beatitud en confianza me lo lia renii- 
lido todo original por manos de sil Card. Pro-Datario 
para que, después de visto, podainos conferir. No lic 
tenido inás tiempo que sacar esas copias entre noche y 
día para no malograr el presente correo, a fin de que 
pueda V. 1. prevenirme cuanto antes lo que fuere dcl 
real agrado para mi gobierno, mientras que yo me ein- 
plearé todo en hacer despreciar la pretensih. 

Me parece que, si ya no estuviere en camino, será 
conveniente mandar a vuelta de  correo la n0iniiia del 
obispo eligendo, que tanto tiempo ha tengo pedida con 
previsión de esto y de lo demás que podrá llegar. 

Ntro. Señor guarde a V. 1. nluclios años, coino deseo. 
Roma, 20 de marzo de 1755.-Ilmo. Sr.-B. 1. 111. a V. 1.- 
S11 más rendido servidor y capell&n.-Miguel Antonio de 
la Gándara (Rubricado).-Ilnio. Sr. Marqués del Campo 
de Villar. 3 

45. REPRESENTACI~N DE MENA, CASTRO URDIALES, ETC., 

A BENEDICTO XIV, SIN ~ ~ c ~ ~ . - S i m a n c a s ,  Gracia y Jus- 
ticia, leg. 715. Copia. 

Beatissime Pater-Provoliiti ad pedes S. V. ecclesias- 
tici omnes ac publici repraesentantes vallis nuncupatae 
de Mena, in provincia Cantabriae, Burgensis dioecesis; 
rector paroecialis ecclesiae S. Mariae loci de Castro 
Urdiqles, rector duarum uniiaruin paroecialiiiin locorum 
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de Cianca et Parbayon, et vicarius districtus de Muslera, 
curatus de Iruz, et vicarius districtus de Toranzo, in 
valle nuncupata de Castañeda, eiusdem dioecesis, de- 
votissiini eiusdein S. V. oratores, vigore adnexoruin pro- 
curae inandatorum ex liispanico ad italicum idioma tra- 
ductorum, liuiniliter exponunt quod innuinera Pere prae- 
fatarurn villaruin et locoruin civibus et incolis iminineiit 
incoinrnoda et praeiudicia, quatenus eas disinenibrari 
contingat e dioecesi Burgensi novoque erigendo episco- 
patui de Santander aggregari, ut non sine ailimj pertur- 
batione acceperuiit. Unicuique na:~nque topographiae 
illius provinciae non ignaro coinpertum est, viaiil quae 
ab eisdem vallibus ducit ad Burgensem civitatein latis- 
s i n ~ a n ~  esse, aique idcirco per eain plus quaiii coiiiinode 
pertransire currus, rliaedas ac veliicula, pluraque in 
lioc itinere reperiri liospitia, oiniiibus aci victuin neces- 
sariis afiluentia pro viatoru~n coinmodo, quoruin tanln 
est frequen tia, ut iter oinnibus pateat tutissimuin atque 
a latronuni insidiis liberuni. E contra vero viain quae 
ob eadeiii valle ducit ad oppiduin Santanderii asperri- 
inain esse ac undique desertain, inontibus a c  inare in- 
lcrceptam, in ea non hospitia, non fruges, imo nec fru- 
nientuin ipsuin reperiri ob illius territorii sterilitatein 
reruinque omnium iilopiain, in quo plerumque non se- 
ritur nisi inilliuni; quae omnia et una siinul feraruiii 
copia adeo arduuin ac perdifficile reddunt iter, ut neino 
valeat sine vitae discrimine aut saltem sine gravissiino 
inconnno(lo ad praedictain civitatem accedere; ac fre- 
quentia de facto continguiit naiifragia, in itinere prae- 
sertiin quod fit a supradicta vicaria de Castro Urdiales 
ad oppiclurn Santanderii, ob assiduas oceani procellas ac 
ieiiipestates, ut est notorium. 

Hisque superaddendum quod inulti pauperes ado- 
lescentes, qui ecclesiasticae niilitiae nomen dare vellent, 
hon valentes ob eoruin inopiain litteraruin studio ope- 
rain dare, facile invenient in civitate Burgensi (ubi tot 



~eligiosorurn co~nmunitates, tot praebendati inetropo- 
litanae ecclesiae, aliarumque ecclesiaruin, totque cons- 
piciiae personae) pios benefactores, qui victuin illis iiii- 
nistrent, cuin plerumque soleant liuiusinodi pauperes 
scholares eoruin servitio addictos alere, qui in teriiii lit- 
teras addiscunt et ad sacros ordines pronioventu~ in 
eadem civitate Burgensi, absque eo quod novimi iter 
arripere cogantur; deindeque ad patria111 redeunt de . 
parocliialibus ecclesiis aliisque beneficiis provisi, ubi ani- 
inarum curan1 exercent aliaque ecclesiastica niinisteria 
adimplent, non sine magna populi utilitate. Quod certe 
non coiitingeret in oppido Santanderii, vix tercentis fa- 
niiliis constituto, plerisque iniserabiliuin piscatoriirri, ubi 
huiusinodi desunt com~noda et subsidia, atque hinc ne- 
cessario coiisequeretur quod iiiinis exigiius foret iinpos- 
leruin sacerdotuin aliorumqiie ecclesiasticoiuin n-iinis- 
troruin nuriierus, ac longe impar ecclesiaruin atque iii- 
cnlaruin necessitati, cum evidenti divini caltus, aniina- 
ruinque detriniento. 

Haec profecto quae dubio procul sequutura praevi- 
dentur mala et incominoda, oratorea iinpulerunl ut, ea 
qua par est huinilitate, suppliceni liunc Saiictitati Ves- 
trae offerreiit libelluiii, id unice ~iiodo iinplorantes, ut 
corum quae Iiactenus narrata surit verificationein Kino. 
Hispaiiiaruin Nuntio ve1 alteri ei.dein S .  V. inagis bcne 
viso cominittere dignetiir ; postquam vero ea veritatc 
niti coinpererit, praedictas valles et loca ab arc,liiepis- 
copatu Hurgensi separari, novoque episcopatibi San taii- 
derii subiici non permi'ttat, prout flexis genibus obse- 
quentissime deprecantur. 

46. GÁNDARA A MUÑIZ, 25 DE M A R ZO  IE 1755.-Simai-i- 
cas, -Gracia y Justicia, leg. 715. Original autógrafo. 

[Eii la carpeta] Roina, 25 de inarzo de 1755.-D. Mi- 
guel Antonio de la Gándara.-Dando cuenta de haberse 
hecho un nueva recurso por el valle de,-, iiisisliendo 

c ;  . - 
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Santander; y expresando que esta instancia queda ya 
desestimada y cerrada la puerla para otras de esta 
naturaleza.-Nota. Se acusó recibo en 15 de abril. 

[Texto] Ilmo. Sr. :--El domingo [día 231 me aboqué 
con el Card. Pro-Datario. Y después de haberle acredi- 
tado con muy expresivas gracias la obligación y recono- 
cimiento en que me había puesto la benigna confianza 
de Su Beatitud y la atención de Su Eiiicia., le dije: Que .r, -. . 
de los papeles comunicados, bien considerados, no se !$$$ 1 .sacaba en limpio más que una clara confirmación del -. . - u-6- p., 

puro espíritu de facción y contradicción en que los bur- $2;. 
j+. . 

galeses continuaban todavía obstinadamente. ct ?it;.- .' 
Que para conocer que el recurso era todo obra del &&: 

I 
manejo suyo, no era menester más que observar con 
reflexión dos cosas. Primera, que todos los autores de 
él venían otorgando sus poderes en un mismo D. José 
Cortés, hacedor del arzobispo y del cahildo de Burgos; 

I siendo así que ellos son pueblos diferentes y de nacio- 
nes mal avenidas, y que distan entre sí otro tanto cuanto 
hay desde el Oriente al.Poniente de la nueva diócesis. 
Segunda, que Cortés no era agente de ninguno de los 
podatarios y que don Nicolás de Mendoza, cabeza de 
ellos, es visitador general por el arzobispado y sería, 
sin duda, el solicitador de los poderes y factor de la 
maniobra, aunque con la poca felicidad que se verá. 

Para lo cual debía notarse al mismo tiempo que las 
relaciones de los poderes se contradicen y oponen a lo 
que tenía escrito el arzobispo. Aquel prelado aseguraba 
que el territorio y villas desmembradas eran lo más de- 
licioso y lo más fértil de su arzobispado. Su visitador 
sienta que es lo más pobre y miserable del mundo. 

Pondera que el tránsito y paso a Santander para 
los ordenandos es inaccesible y con evidente peligro de 
vida por mar y tierra; y asegura que el arzobispo (con 
79 años) lo acaba de visitar todo ~erfectamente y tam- 



bién todos los antecesores. Y a la verdad, no se com- 
pren'de cómo sea fácil paso para un prelado octogenario 
y lleho de achaques, lo que es intransitable para estu- 
diantes. Antes era Santander una de tantas excelentes 
villas; ahora es un lugar desastrado, que apenas se com- - 
pone de solos trescientos desdichados pescadores. 

Añadi que, fuera de esto, las razones que al presente 
le aducían, habían ya sido producidas ante erectionem, 
con otras muchas, que se hallaban convencidas de in- 
ciertas y despreciadas. Que si ante factum no habían sido 
capaces de embarazar la gracia; post factum tenían mu- 
cho menos eficacia para suspender el ejercicio y efectos 
de ella. Que la planta de la nueva diócesis habia sido 
propuesta, dispuesta y delineada no por otro que por 
un arzobispo de Burgos, tan recomendable como Vela, 
modelo de prelados grandes, justos y celosos. Que los 
estudios y la caridad que puede encontrarse en Burgos, 
no está limitado para solos los diocesanos. Que siempre 
podrá ocurrir quien quisiere a recibir y disfrutar libre- 
mente aquel beneficio caritativo y efectos de piedad, 
como antes, no sólo a Burgos, sin,o a todas las Univer- 
sidades y conventos de España. 

Que los menes'es habían declarado ya su intención 
y su antipatía o contragenio tiempo ha, a influjo de los 
parientes y paisanos del arzobispo Cuadra [1744-17501. 
Que habían renovado últimamente sus súplicas delante 
del Rey. Que S. M. con justicia las habia desestimado. 
Y que no sabia yo cómo recibiría hoy la noticia de este 
posterior recurso, que parecía apelación temosa y teme- 
raria. 

Que al obispo, al cabildo, a la fábrica y a las pre- 
bendas erigendas en Santander se les había aplicado y 
compartido su dote en la bula de erección sobre los fru- 
tos, rentas y diezmos comprendidos en todo el territorio 
desmembrado, observando la proporción conveniente 
con arreglo al total producto de ellos. Y que con cual- 
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quiera parte que hoy se disminuyese por medio de la 
separación pretendida, vendría a desnivelarse toda la 
obra de la bula y las medidas tomadas en ella; y a 
quedar sin efecto la erección, con grandísimo perjuicio 
de la causa pública y del bien espiritual de aquellas 
afiigidas almas, a cuya felicidad y utilidad común era 
preciso que cediese cualquiera perjuicio particular, aun 
cuando le hubiese; bien que en realidad no le había. 

Pero que sin entrar a examinar el mérito principal 
de estas gravisimas consideraciones, ni la sinrazón de 
los pretendientes ; era necesario reflexionar atentamente 
que hoy no nos hallábamos ya en estado ni en tiempo 
de oir sus pretensiones; ni ellos eran parte bastgnte para 
agitarlas sin obtener antes el permiso y consentimiento 
del Rey. Porque habiéndose expedido la bula y erigido 
la nueva diócesis, tal cual .se registra demarcada en 
la carta geográfica, a real instancia suya, y siendo S. M. 
(como es) patrono declarado de la mitra y de la iglesia 
catedral; se hacía indispensable su consentimiento ex- 
preso para innovar, alterar, segregar y desmembrar 
cualquiera parle de ella. Y que de consecuencia, no sólo 
se debían desestimar las presentes instancias; sino es 
que no se podían admitir tales súplicas en Roma, siem- 
pre que no precediese orden y asenso regio por mano 
de sus ministros. 

Que, por otra parte, Su Santidad y Su Emcia. mismo 
habían considerado el negocio delante de Dios con gran 
madurez, desinterés, celo e indiferencia. Y que hoy era 
ya empeño común sostener la obra con el aire y decoro 
correspondiente al crédito del Rey y al honor del Papa. 

Al Card. Pro-Datario le capacitaron enteramente 
estas razones. Su Beatitud se conformó con ellas. Y por 
conclusión, acordamos que sin el consentimiento expre- 
so de S. M. ni se oiga a estos pretendientes ni a los 
demás que puedan llegar símiles. Y yo he retenido en 
mí el expediente original, su memorial y sus poderes. 
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Con lo que se ha puesto fin a este recurso y cerrado la 
puerta de una vez a cualesquiera otros de su naturaleza. 
Deseo que sea de la aprobación del Rey y de V. I., cuya 
vida guarde su Divina Majestad muchos años, como le 
suplico. Roma y marzo, 27 de 1755.-Ilmo. Sr.-B. 1. m. 
a TT. S. 1.-SU mas rendido servidor y capellán.-Miguel 
Antonio de la Gándara (Rubricado).-Ilmo. Sr. Marques 
del Campo de Villar. 

LA TASA DE SANTANDER EN LOS LIBROS 
DE CAMARA 

47. MIGUEL A. DE LA GANDARA AL CARD. PRO-DATARIO, 
20 DE SETIEMBRE DE 1755.-Simancas, Gracia y Justicia, 
leg. 715. Copia. 

Emmo. y Rvdmo. Sr. :-Muy señor mio : He recibido 
- por mano del expedicionario regio el decreto de V. 

Emcia., relativo a las tasas consistoriales del arzobispa- 
do de Burgos y del obispado de Saniander; y he oído 
de su boca todo lo que V. Emcia. se ha servido mandarle 
decirme. 

Quedo enteramente mortificado por no hallarme 
con facultad alguna de condescender a las tasas seña- 
lodas. La buena armonía con que hemos caminado en 
este negocio, no menos que qn los demás, me obligí, a 
remitir a mi Corte uno de los trasuntos de los capítulos 
preliminares de la erección, que en vista de los mios, 
formó V. Emcia. mismo con acuerdo, aprobación y au- 
toridad de nuestro muy Santo Padre; quedándome yo 
con el otro adicionado de mano de V. Emcia., que con- 
servo, juntamente con el billete de remisión, fir- 
mado y de puño propio de V. Emcia. Y para que 
el Rey Católico y sus ministros supiesen la suma 
benignidad, rectitud y justificación innata con que de- 
feria Su Beatitud y las admirables disposiciones con 
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ni uno ni otro prelado reciban agravio alguno. 
. Este es, el principio de derecho, conforme a la dis- 
posición de razón. Y esta es la práctica inconcusa que 
se ha observado siempre en todas las desmembraciones 
g erecciones, antiguas y modernas, que se han hecho 
en España. Este es el estilo que igualmente se ha  prac- 
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que concurría V. Emcia.; escribí juntamente sobre uno 
y otro, con aquellos colores que eran propios de la 
verdad y de la recíproca inteligencia con que proce- 
díamos. 

Leyeron al capítulo 8.' de ellos la acordada cláusula 
siguiente: Y de la tasa consistorial de las bulas del arzo- 
bispado de Burgos se rebajará toda aquella cuota res- 
pectiva, en que pro rata deberán ser gravadas y regu- 
ladas las del obispado de Santander. Aprobó S. M .  esta 
cláusula, como todas las demás. Y se me mandó que no 
permitiese alteración en nada. 

Vino después el contador del Sacro Colegio con 
aquel miserable y despreciable papel de pretensiones 
descaminadas, que V. Emcia. sabe. Yo, consiguiente siem- 
pre a lo que tenía escrito hacia el Papa y hacia V. Emcia., 
al tiempo de remitir la copia de este papel; añadi (por- 
que así lo creía y así lo esperaba) que S. S. y V. Emcia. 
propio, cuando llegarían a verle, serían los 'primeros 
a desestimarle y a desazonarse aun más que yo. Y no 
tuvo la Corte dificultad en esperar y creer lo mismo; 
lisonjeándose siempre con el altísimo concepto que jus- 
tamente tienen del sumo desinterés, equidad y justicia 
de Su Beatitud y de V. Emcia. 

V. Emcia. mismo sabe, como nadie, que la expresada 
cláusula no es sino una fiel exposición de la regla ca- 
nónica que, aun sin exprimirse, rige y gobierna en los 
casos de desmembraciones. Cuando de los frutos ya 
tasados de una iglesia se erigen dos (como al presente) 
pagan .entre ambas proporcionalmente la tasa de la 
primera, para que ni el Sacro Colegio, ni las iglesias, 
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ticado,. y acostumbrado con todas las demás naciones. 
Y esto, finalmente, es lo capitulado, aprobado, convenido 
y concordado en el caso presente, por escrito y de pa- 
labra. Y nada de ello ignora mi Corte. 

La desmembración de Venecia es la última que ha 
hecho la Santa Sede. Todo el negocio corrió privativa- 
mente por manos, de V. Emcia. y V. Emcia. es buen 
testigo de que de los 2.000 florines en que estaba fijada 
la tasa antigua, se cargaron solamente 1.000 a cada mi- 
tra, porque la desmembración fue por mitad. Una re- 
gla y una observancia inalterable, que no se le disputó 
a una República de Venecia; parece que con alguna 
mayor razón debe no controvertirsele a una Corona de 
España, cuyos méritos, religión, fidelidad y devoción 
hacia la Santa Sede son dignos de una atenta conside- 
ración. Y no es justo que su gran piedad dé ocasión a 
que se la trate con menos miramiento. 

Conviene también notar que el Sacro Colegio, ob- 
servando lo capitulado, gana (sobre la expedición) 600 
florines de tasa en la actual desmembración, como des- 
de el principio me di el honor de demostrar a V. Emcia. 
La razón es, porque habiendo la clemencia del Rey pro- 
metido no servirse de su derecho y dejar futuramente 
de imponer sobre Burgos el tercio pensionable, para 
que sirva como de recompensa a los arzobispos pro 
lempore; se sigue que tampoco se rebajará de la tasa 
en el acto de las expediciones venturas la tercera parte 
acostumbrada, que eran 800 florines. Y ahora sólo se 
rebajarán poco mas de doscientos, que es el tercio, que 
corresponderá a la tasa debida y pensiones respectivas 
a Santander. 

Este efecto de la piedad del Rey, que hasta hoy no 
tiene ejemplo en ningún príncipe, pide también aten- 
ción. Y aún más reflexión merece la cesión que Rara 
el mismo fin ha hecho S. M. (contra el dictamen de sus 
Consejos) de las dos abadías reales de Santander y San- 
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tillana, que eran las mas ant.iguas de su patronato regio 
y dos piedras (por decirlo mi) las mas preciosas de su 
real Corona. A la verdad, esperaba S. M. que este ejem- 
plo hubiese ocupado la admiración de la Corte de Roma 
y sirviese de inspirar en ella otro.género de sentimientos 
mas desinteresados. 

En todos tiempos y en todas naciones se ha recla- 
mado siempre contra el gravamen de las tasas. Y el 
Concilio V Lateranense, bajo la conducta de León X, 
lo confirmó bastantemente; siendo a todos bien notorio la 
bula que en el asunto publicó este Pontifice. La Francia 
por lo mismo pretende y consigue cada día reducciones. 
Y nadie ignora lo que pasó sobre la iglesia de León de 
Francia. A España, que por un efecto acaso de excesiva 
bondad pasa por todo lo que encuentra establecido, pa- 
rece que ni esto le basta. 

En el Concordato del año 1737, celebrado entre Es- 
paña y Roma, se acordó que las tasas se continuasen 
sin innovación alguna hasta el nuevo arreglo que se 
proyectó en él, no obstante que era España quien so- 
licitaba el examen de valores y minoración de tasas. Y 
en el sucesivo Concordato del 53 se repitió y estableció 
que las materias consistoriales habían de continuar sin 
innovar cosa alguna. Pero el contador del Sacro Co- 
legio debe de creerse superior a todos los Concordatos, 
a todo el derecho y a toda observancia. Y sus preten- 
siones pasan a los confines de la extremidad contraria, 
con contravención expresa de los mencionados Con- 
cordatos. 

La regla y estilo que alega, de deberse fijar las tasas 
por la expresión de valores hecha en las bulas, es mal 
entendida; y sólo prueba que el contador no sabe su 
oficio. Esta regla habla y se entiende solamente de las 
erecciones virgenes, que se hacen de planta con rentas 

, eclesihsticas no tasadas antes. Pero de ninguna manera 
gobierna en los casos de desmembraciones y erecciones 
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ya tasadas; para las cuales no hay más regla que la 
expresada arriba, practicada últimamente coi1 Venecia. 
Y mucho menos cuando se hace la dotación (como al 
presente) con piezas de patronato regio, que ni eran 
consistoriales ni venían a Roma para nada. Aquí está el 
error del contador; como lo esta también en confundir 
las reglas de los beneficios menores con las de los ma- 
yores. Y V. Emcia. sabe que las expresiones de valores 
que se leen en la bula, aunque no hacen al caso pre- 
sente para nada, fueron hechas de acuerdo ad opportu- 
nitatem, para cortar los pleitos y recursos que no sin 
fundamento se temian de parte del arzobispo y cabildo 
de Burgos; aunque la Corte y yo condescendimos gusto- 
samente, sólo por complacer a V. Emcia., que con loable 
celo, muy propio de su religioso espíritu, promovió este 
expediente de paz. 

Ahora yo no dificulto que V. Emcia. se hallará por 
su parte tan mortificado como yo y que conoce no menos 
la razón y la justicia que asiste a España. Y mucho 
menos puedo dudar que Su Beatitud, cuando V. Emcia. 
se digne infor.marle de todo lo expuesto aquí, mandará 
a vista que se observe lo convenido en los preliminares 
dc la erección. Conozco muy bien la religiosísima in- 
tención y celo apostólico de S. S. Y así me consta, como 
a nadie, que los sentimientos eclesiásticos de desinterés, 
de justicia y de equidad que obran en su gran corazón, 
irno son inferiores a los de ningún sucesor de S. Pedro. 

El honor de V. Emcia., que yo deseo cual ninguno, 
es quien tiene el primer interés en el cumpliiniento de 
lo pactado. Y sólo lo que podría padecer su crédito en 
la falta de la observancia, es el mayor dolor que a mi 
me causaría ésta, por el decoro de su palabra, mediante 
la buena correspondencia y armada recíproca, que he 
deseado y procurado alimentar en todas ocasiones, co- 
mo V. Emcia. sabe. Y debo protestar a V. Emcia. que 
si llegase el duro caso inesperado de no poder, por mi 



oficio, dejar de dar parte a la Corte de la novedad ac- 
tual, me temblaría la pluma y sería para mí el acto de 
mayor amargura. Al expedirse las bulas de erección dijo 
a V. Emcia. el expedicionero regio que se expresasen 
en ellas las tasas; a que respondió V, Emcia.: No es 
necescrrio, porque S .  S., el agente del Rey de España 
y yo las tenemos acordadas. 

La iglesia no puede ir en este consistorio, si no se 
reduqen las ~referddas tasas pro rata, s e g h  lo esti- 
pulado. Los perjuicios espirituales y temporales de la 
dilación son dignos de alta consideración. Porque aque- 
llas ovejas, especialmente en tiempo de invierno, vienen 
a quedar sin pastor. Y el obispo electo pierde los frutos 
que con el pase de la gracia hace suyos desde el fiat. 
Uno y otro merece reflexiones de conciencia. 

Yo suplico a V. Emcia. con todo el encarecimiento 
de nuestra buena correspondencia que, pues esta todo 
en su mano, y en su arbitrio, se sirva apagar el fuego 
antes que se trasluzca en humo, como confiadamente 
espero de su bondad. Y respecto de que en la segunda 
reducción de la tasa de 700 florines hecha sobre San- 
tander, no hallo agravio que merezca atención contra 
esta iglesia, y que la angustia de tiempo es grande; para 
que V. Emcia. vea las buenas disposiciones mías y de- 
seos de no hacer ruido, irá esta iglesia e n  consistorio 
con la tasa expresada, siempre que V. Emcia. me pro- 
meta arreglar después a lo justo la tasa de Burgos. De 
otro modo no puede ser absolutamente. Y mientras que- 
do esperando su respuesta y sus órdenes, renuevo a 
V. Emcia. toda mi atención y respeto con el más sin- 
cero corazón, como siempre, y ruego a Dios guarde su 
vida muchos años. De casa, hoy sábado, 20 de setiem- 
bre de 1755.--Emmo. Sra. 1. m. a V. Emcia. su más 
atento y apasionado servidor y capellán,-Miguel An- 
tonio de la Gándara (Rubricado).--Emmo. Sr. Card. 
Millo. . , 
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48. GANDARA A MUÑIZ, 25 DE SETIEMBRE DE 1755.-Si- 
mancas, Gracia y Justicia, leg. 715, Original autógrafo. 

Ilmo. Sr.:-Aunque el negocio de las tasas consis- 
toriales de las mitras de Burgos y Santander se ha ter- 
minado ya con el mayor honor y ventajas que eran jus- 
tas, debo no obstante participar a V. 1. la novedad abso- 
Iutamente increible que he experimentado, para que el 
Rey y V. 1. puedan acabar de formar un cabal concepto 
de Roma y del carácter del Card. Pro-Datario. 

Sin embargo que yo, con conocimiento y experien- 
cia de lo uno y de lo otro, acordé y. conclui por escrito 
preventivamente en los capitulas preliminares de la 
erección del nuevo obispado, que se había de %ajar de 
Ia tasa de Burgos todo aquello en que pro rata fructuum 
deberían ser gravadas las bulas de Santander; al llegar, 
mucho ha, a la f~r~mación material del decreto y nota 
correspondiente, que se pone en los libros de Cámara, 
salió el contador del Sacro Colegio con un papel de 
cuentas y pretensiones descaminadas, en que fijaba so- 
bre Santander 1,333 florines y tercio de tasa, no co- 
rrespondiéndole mas que 700. Y dejaba perjudicada la 
de Burgos y gravada en 300 más de, lo justo. Que eTa 
lo mismo que pretenden: 1.000 florines de aumento y 
agravio entre las dos. 

Yo, sin que sonase ni respuesta ni contestación, 
satisfice a este papel con otro, en que demostré de claro 
en claro la injusticia de él. Y conclui que, estando ya 
el negocio finalizado y arreglado con S. S. y con su 
Pro-Datario (camo era así), no era tiempo de nuevas 
pretensiones. Juntáronse los Cardenales cabezas de or- 
den. Y no atreviéndose a resolver en vista del peso de 
mis razones, lo remitieron todo al arbitrio del Pro-Da- 
tario, hombre de cortisimas entendederas. Hablé incon- 
tinenti a éste, quien me respondió que estaba muy ocu- 
pado entonces y que no tenia prisa este asunto hasta 
que llegase el caso del consistorio. 
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Señalado kste $1 jueves pasado [día 181 para el 
lunes de la presenie semana [día 221, ocurri aquella 
misma noche; y encontré un hombre todo diferente, a 
la italiana. No se atrevió a negarme lo pactado carga 
ti cara. Pero concluyó que al día siguiente oiría al con- 
tador y fijaria las tasas con acuerdo de sus compa- 
ñeros, Respondile que estaba muy bien. Pero que era 
ocioso oir a nadie en una cosa pactada ya; pues yo no 
convendría jamás en innovación alguna, ni tenia arbi- 
irio para ello, respecto de hallarse mi Corte informada 
de todo lo establecido, que por otra parte era conforme 
a la observancia y a la disposición de razón. 

- El dia siguiente form6 con el contador un decreto 
de tasas- desarreglado e injusto, y me envió a decir con 
el expedicionero regio, que él no había contratado, ni 
ofrecido nada en este particular. Y que asi era nece- 
sario Pasar por aquellas tasas, en que me hacía gran- 
de gracia. 

Yo no sin cuidado conservaba en mi poder los pre- 
liminares originales de puño suyo con el billete de 
remisión, de mano propia y firmado también. Exhibilo 
al expedicionero; y le hice volver incontinenti a decirle 
atentamente que estaba esto aquí; y que así le suplicaba 
se sirviese refrescar su memoria y mantener lo esti- 
pulado. 

Negose a todo con gran desentono, palabradas y 
modo indigno, de hombre de baja crianza. Yo con esto, 
para justificar nuestra causa delante de todo el mundo, 
no habiendo bastado el haber hecho volver tercera vez 
al expedicionero ni otros medios obligantes, le escribí el 
babado [día 201 la adjunta carta, que incluyo en copia. 
Y viendo que no respondía, di orden al expedicionero 
de que retirase la real nómina e hiciese saber al Card. 
Auditor del Papa que el obispado no iba en consistorio, 
porque se me faltaba a lo capitulado, y se contravenía 
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a los Concordatos de 1737 y 1753;.y di parte de todo 
a nuestro Ministro, que lo aprobó. 

Sorprendiose el Pro-Datario con la noticia. Sobre- 
cogiese el Papa. Y tomado el expediente de suspender 
el consistorio para disimul& la novedad, o por no dejar 
fuera la iglesia; mandó avisar a los cardenales de uno 
en uno que le había diferido por ser pocas las materias 
queocurrían. Levantose gran susurro entre ellos. Y co- 
menzó el Pro-Datario a consultar con algunos carde- 
uales para hacer gente. Yo no me descuidé en ir hacién- 
doles ver a varios de ellos los capítulos y billete de su 
puño. Y con esto supe que le habían dicho que no tenia 
$azón y que era necesario que ajustase el negocio en 
el modo que se pudiere. 

Domingo por la noche [día 211, para no hacer no- 
vedad por mi parte, pero con deliberación de no hablar 
palabra, concuri a la gran conversación, como suelo 
hacer; y procuré. desfilar luego a la disimulada. El es- 
taba con grande atención. Y así que me vio partir, se 
G a n t ó  y me llamó para hablar dos palabras. Volvi. Y 
aquí entra lo absolutamente increible y que a la verdad 
espanta. 

Hallábanse presentes sus sobrinos, el nepote del 
Papa, tres cardenales, el ministro de Portugal, el em- 
bajador de Bolonia y más de treinta prelados y caba- 
lleros de diferentes naciones, sin que nadie desplegase 
sus labios en más de una hora que duró la disputa. 
Comenzó su discurso en voz alta y acalorada, sin duda 
para justificarse con sus compañeros. Yo le respondí 
-muy templado; hasta que, viéndose de todo punto con- 
vencido a razones, comenzó a desentonarse extrema- 
mente, creyendo ganarla a voces. 

Yo entonces me meti más sobre el serio y le dije: 
Señor' Cardenal, V. Emcia. está muy acalorado y no 
podrá nunca justificar la sinrazón que pretende soste- 
ner. Este negocio consiste en pocas palabras. O V. Emcia, 



cjr por escrito en respuesta a mi carla lo que le agra- 
deceré; y piénselo mucho, porque veo su causa y su 
honor en mal estado. Yo tengo tomadas mis medidas. 
Medite V. Emcia. las suyas, que yo en el caso presente 
sólo siento su honor.-No quiero decir nada por escrito 
(me respondió).-Ni yo oírlo de palabra (le dije), por 

* 

aquella misma razón que 'V. Emcia. tiene para negarse. 
A esto me respondió (cosa a la verdad que aturde): 

Mi honor no me importa nada, ni yo cuido de él; faltar 
a mi palabra y a mis escritos, menos; que V. m. lo 
escriba y se sepa en España, Roma y en todas las Cortes, 
y se diga que soy un minquion [ahora se escribe min- 

I 
chione] (es palabra italiana deshonestísima), tampoco. 
Yo confieso (cuando ya no lo podía negar) que di la 
palabra y que hice los preliminares. Pero yo confieso 
también que no debí hacer uno ni otro. Que hice y 
ofrecí un disparate, y que no puede ni debe subsistir, 
porque lo hice sin autorización ni facultad para ello. 
Que ésta sólo reside en el Sacro Colegio, a quien toca 
la asignación de tasas, y no a mí. Y vuestra merced 
debió saberlo así y no dejarse engañar de mis capitu- 
laciones, faltas de autoridad. 

Tener ahí, Sr. Cardenal, le repliqué yo. Del honor 
de V. Emcia. pienso yo con más decoro y estimación que 
V. Emcia. mismo. Y cuando V. Emcia. se templará y 
hará reflexión, pensará también de otro modo. V. Emcia. 
no hizo sino'lo que dispone el derecho, la razón y la 
observancia. Y para ello tuvo toda la autoridad del Papa, 
por escrito y de palabra. Yo lo sé de boca de S. S. Consta 
del decreto pontificio, que conservo original. Y V. Emcia. 
mismo lo ratifica así de su puño en una nota a los ca- 
pítulos de la erección, que tengo juntamente y haré 
~ e n i r  aqui al punto, para que lo vea todo el mundo. 
La autoridad pq7eg,<le,p$o @QQ Q1 príncipe y de 
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bar6 valer todo sin esta diligencia y sólo sentiré nece- 
sitar dar parte a mi Corte. 

Con esta respuesta se atolondró enteramente. Fue 
bajando la voz. Y para no molestar mas a V. I., nos 
separamos a una ventana y me pidió composición. .Yo 
aproveché de la buena coyuntura para hacer nuestro 
negocio y sacar nuestras ventajas. Y para decirlo en 
una palabra, reduje y fijé la tasa de Santander en 700 
florines solamente. Pero con la condición expresa de 
que se habían de rebajar de ellos 200 y 33 y 3 tercios, 
respectivos al tercio regio pensionable. De modo que 
la paga sólo ha de ser de 400 y 67, menos tercio. 

Y para esto se han de rebajar a Burgos 600 florines. 
De suerte que, como antes pagaba 2.400 de tasa, ahora 
sólo ha de pagar 1.800. Y demás de esto saqué por 
condición que, ya que el consistorio se había dejado 
de celebrar el lunes por Santander; por Santander mis- 
mo también se habia de celebrar este miércoles (como 
se hizo), aunque fuese cosa irregular y eztaordinaria, 
asi para que la expedición no se atrasase nada ni re- 
cibiese perjuicio el obispo electo, como para que sir- 
~liese de la satisfacción pública que se nos debía. Y 
todo ha tenido cumplido efecto. En esto han quedado 
los 1.000 florines pretendidos. 

Volvimos a la conversación muy de compadres. Y 
viendo que todos se admiraban y miraban unos a otros, 
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aquel a quien éste se la comunica. V. Emcia. no operó 
como Pro-Datario, sino como subdelegado y comisio- 
nado del príncipe. Y se engaña V. Emcia. mucho a sí 
mismo, si cree que me había yo de dejar engañar de 
V. Emcia., cuando no tuviese el rescripto de S. S., sa- 
cado a instancia mía. Y vuelvo a decir que este negocio 
no es para aqui, ni admito respuesta que no sea por 

- escrito. Y aunque V. Emcia. me da ocasión de poner en 
público uno y otro; yo no lo he de hacer por el honor 
de V. Emcia., en que me intereso de veras. Pero lo 

- 
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los dijo él que el negocio se había ajustado. Con lo que 
nos dieron enhorabuenas. El me pidió que no escribiese 
nada a la Corte y que corriese nuestra amistad sin no- 
vedad. Pero después he sabido que meditaba dar qiiejas 
a nuestro Ministro; no sé de qué. Seria a consejo de 
alguno, para preveeir las que debían dársele a él muy 
serias. 

El ministro de Portugal, entre otros, lo celebró mu- 
cho. Pero quien mhs se ha señalado en celebrarlo es 
el embajador de Francia. Yo deseaba bajar 100 florines 
más a Burgos y no habría sido cosa injusta. Pero me 
acomodé, por la brevedad del consistorio y por la paz, 
en que se ganaba más, conociendo que nuestro Ministro 
siempre da tuerto al Rey y r a z h  a los italianos. 

Considere V. 1. ahora, para lo que se ofrezca, qué 
hay que fiar de las promesas, palabras, escritos, carácter 
y honor de estas gentes. Y suplico a V. 1. se sirva hacerlo 
también presente al Rey para su inteligencia. 

Ntro. Señor guarde a V. 1. muchos años, como deseo. 
Roma, 25 de setiembre de 1755.-Ilmo. Sr.-B. 1. m. a 
V. 1.-Su más rendido y atento servidor y capellb.- 
Miguel Antonio de la Gándara (Rubricado).-Ilmo. Sr. 
Marqués del Campo de Villar. 

49. DECRETO DE TASA CONSISTOHIAI, 22 DE SETIEMBRE 

DE 1755.-Archivo Secreto Vaticano, Positiones congre- 
gationis eminentissiinorum capitum ordinum, t. XXVIII, 
f. 163 v. Original. 

Die 22 septembris 1755-Ex audientia Sanctissimi- 
Facta per me infrascriptum relatione Sanctissimo D. N,, 
Sanctitas sua mandavit ecclesiam Santanderiensem ta- 
xari in libris Camerae ad florennos septingentos, alteram 
vero Burgensem ad florennos mille et octingentos, et sic 
in perpetuum semper observaría-J., Cardinalis Millo. 
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PRECONIZACION DEL ILMO. SR. ARRIAZA 

50. PRIMERA PROVISION DE LA DI~CESIS, 24 DE SETIÉM- 

ERE DE 1755.-Archivo Secreto Vaticano, Acta cainerarii, 
t. XXXIV, f. 297. 

Santanderiensis. Taxa : Florines 700. Fructus : 12.000 
ducati illius monetae nulla pensione gravati. 

Sanctitate Sua referente, ad praesentationem Regis 
Catholici, providit ecclesiae Santanderiensi, nuper ab 
eadem Sanctitate Sua in cathedralem erectae a primaeva 
huiusmodi erectione vacanti, de persona R. Francisci 
Xaverii de Arriaza, presbyteri Toletanae dioecesis, in 
Iure Xanonico Licentiati, fidem professi omniaque ha- 
bentis; ipsumque illi in episcopum et pastorem, curam... 
committendo, cum reservatione pensionum usque ad 
summam mille trecentorum et septuaginta quinque du- 
catoruin auri Camerae, pro personis nominandis, dum- 
modo eaedem pensiones tertiam fructuunl partem non 
cxcedant; et cum decreto quod in dicta ecclesia sacra- 
rium supellectili sacra ad pontificalia exercenda suffi- 
cienter instruat, et in ea paenitentiaria.1~1 praebendam 
ad formam in praefata erectione praescriptam, necnon 
in civitate Seminariuni ad praescriptum Sacri Concilii 
Tridentini instituat, montemque pietatis erigi curet, eius 
conscientiam super his onerando. Absolvens. .. cum clau- 
sulis. . . 

51. PRECONIZACI~N DEL ILMO. ARRIMA, 24 DE SETIEM- 

BRE DE 1755.-Archivo Secreto Vaticano, Consistoria Be- 
nedicti PP. XIV, a. XVI, f. 4-5. 

Sanctissimus - Ecclesia Santanderiensis - Ecclesia 
Santanderiensis nuper a Nobis erecta, vacat a primaeva 
huiusmodi erectione. 

Oppidum Sancti Anderii in provincia Castellae ve- 
teris situm, et nuper quoque eodem actu a Nobis in 





Clara.-6. Cnnvcrito de S. Francisco.-7. Convento de la Sta. Cruz.-8. 
P. Colegio de la Compañia.-i2. Convento de Sta. Clara. 
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r w  -'. ' ~ivitatem erectum, mille et ultra familias continet sub 
r,-- * &mporali dominio Regis Catholici. 

Exstat ibi collegiata ecclesia sub titulo Assumptionis 
+L 'Beabissimae ~ i r ~ i n i s ,  optime constructa, quam ut prae- 

6-4.- . ?t.'"-: 
T . l  

Certur in cathedralem ereximus, necnon venerabili fratri 
archiepiscopo Burgensi suffragare decrevimus. 

Qu$nque eidem ecclesiae inserviunt dighitates et 
octo canonici, cum theologali ac primo vacaturo cano- 
nicatui assignanda poenitentiaria praebendis, necnon 
decem portidnarii, aliique cappellani, presbyteri et cle- 
rici, sacris ministrantes. 

Animarum cura unice exercetur in cathedrali prae- 
dicta, in qua sacrarium exsistit, supellectili sacra pro 
divinis peragendis optime refertum. 

Domus pro habitatione episcopi assignata proxima 
est ecclesiae praedictae et ad praesens in ampliorem 
formam redigitur. 

Praeter memoratam cathedralem erectain, nulla alia 
exstat in civitate parochialis ecclesia, numerantur ver0 
quatuor virorum ac duo mulierum coenobia, duo pariter 
xenodochia ac plures laicorum confraternitates. 

Fructus taxantur tid septingentos florenos, ascen- 
dunt autem ad duodecim millia circiter ducator;m illius 
monetae, nulla pensione gravati. 

Eidem ecclesiae praeficere intendirnus dilectuxn fi- 
lium Franciscum Xaverium de Arriaza, presbyterum To- 
Letanae bioecesis, ex$ catholicis nobilibusque parentibus 
quadraginta septem abhmc annis legitime ortum, et in 
Iure Canonico Licentiatum, qui per viginti fere annos 
abbatis, dignitatis principalis praefatae, tunc collegiatae, 
ecclesiaje Santan/deriensis munere cum prudentiae et 
probitatis laude functus est. 

Quid vobis videtur?-Auctoritate, etc. 
Providemus ecclesiae Santanderiensi de persona dic- 

ti Francisci Xaverii, praeficientes eum in episcopum et 
pastorem, curn reservatiene pensionum -usque ad surn- 



mam mille tercentorum et septuaginta quinque (1375) 
ducatorum auri de Camera, pro personis nominandis,' 
dummodo eaedem pensiones tertiam fructuum partem 
non excedant, et cum decreto quod sacrarium supellec- 
tili sacra ad pontificalia exercenda sufficienter instruat, 
paenitentiariam praebendam ad formam in praefata 
erectione praescriptam ac Seminarium instituat, mon- 
témque pietatis erigi curet, eius conscientiam super his 
onerantes. 

In nomine Patris, etc. 



.>."* .L. 

,. ?-: El engrandecimiento de la ciudad y el Real k ,. ,;, 
b < l , -  . 

&.S' ;,3 .-A .4i,t<, a,.: , .. ?" ;< 

,. '. . i; 
, c . , . ,  j Consulado Santanderino 
. d I .  .1 ;.:. 1 A. ? ., , ,F. ', , ry;. i:. -, ;$' ."yt;$ H. -. . 2 +$@"!<f'3ihi~!l+ ,'>! 

,>-: * a& ;:<,la ; f . ; ,  i .:K*'..::, - 
F:,$A:j,+I&.4F4:,i"wr- 

. ,, .--a . -, r 4 , '? , . :,.: ... 
Conferencia por don Fernando Barreda 

Tengo el honor de ocupar nuevamente esta pres- 
tigiosa tribuna de nuestro Ateneo, y he de hablaros aho- 
ra, con la mayor brevedad posible dentro del amplio 
tema de mi conferencia, de la actividad mercantil de 
nuestros paisanos en los años anteriores e inmediatos 
a 1755, en el cual la antigua villa santanderina logró 
alcanzar el rango de ciud'ad por concesión del Rey Fer- 
nando VI. Trataré, además, en mi charla, de la fecunda 
labor que el Real Consulado de Santander realizó du- 
rante !ns cuarenta y cuatro años de su vida corpora- 
tiva, a partir de 1785, cuando ios insignes patricios y 
mercaderes que le regían promovieron un desarrollo 
industrial y marítimo que, venciendo obstáculos casi 
insuperables,. nacidos de guerras e invasiones, habia de 
ser realidad espléndida al promediar el siglo XIX, y, 
por último, daré a conocer también diversos datos pro- 
cedentes de los Archivos de Símancas, Histórico Nacio- 
nal, Ministerio de Hacienda, Protocolos Notariales, Di- 
putación y  untami miento de Santander, para recordar 
a cuantos, en las Corporaciones locales, con decisión y 
competencia, traducidas repetidamente en acertadas 
acuerdos e iniciativas, así como en magníficos informes, 
muchos de carácter confidencial y emitidos a petición 
de altas autoridades nacionales de la época, cimentaron - 

la qandeza actual de nuestra tierra montañesa. ..- 
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Elevada Santander al rango de ciudad, tenia plan- 
teados como problemas básicos para un resurgimiento 
unánimemente deseado, el conseguir la mejora de su 
puerto, realizando obras que le devolvieran la impor- 
tancia alcanzada en pasados tiempos; crear un intenso 
tráfico marítimo con el arribo y salida de naves mer- 
cantes, y disponer de caminos que, yendo al interior de 
España, ampliaran el hinterland portuario. Dichos pro- 
blemas fueron resueltos en gran parte, y según los me- 
dios y las necesidades de la época, por el constante es- 
fuerzo del Ayuntamiento santanderino y el no menos 
eficaz del Real Consulado, a partir de su erección 
en 1785. 

ACTIVIDADES EN SANTANDER 

A PARTIR DEL AÑO 1752 

En los dias que el gran monarca Fernando VI, se- 
cundado eficazmente por su insigne ministro el marqués 
de la Ensenada, inició l a  restauración del poderio naval 
en nuestra patria, vuelve la actividad con acelerado rit- 
mo al astillero de Guarnizo, el año 1752, merced al genio 
industrial del insigne montañés don Juan Fernández de 
Isla, a quien se AdjudicO la construcción de cuatro gran- 
des bajeles para la Real Armada, reuniendo Isla en el 
astillero de referencia una población obrera de más 
de mil hombres, cuyo rendimiento fue muy grande al 
trabajar en tres turnos diariamente. 

Para las necesidades del Real Astillero de Guarnizo 
llegaban con frecuencia al puerto de Santander aquellos 
materiales que no se producían en nuestra provincia, 
arribando loa cáñamos en rama de Croi~stad, Amsterdam 
y Riga, alquitranes de Holanda y diversas remesas de 
brea, etc., con pequeñas partidas de tablazones de pino. 
Los bosques de la Montaña proveian abundantemente 
de maderas de roble y encina para los cascos que esta- 
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ban en grada, en Guarnizo y en otros astilleros santan- 
derinos, y la industria de nuestras ferrerias, protegida 
ya en Cantabria desde el siglo XIV por privilegios reales, 
suministraba ampliamente todos los hierros, clavazones, 
cabillerías, herrajes.. ., precisos para los bajeles prontos 
a caer al agua. Realizabase además por el puerto san- 
tanderino una importantísima extracción de maderas, 
destinadas a la construcción naval en los astilleros del 
Ferrol, Cádiz y Cartagena de Levante, por orden de 
S. M., llegando también a los mismos puertos y con 
finalidad análoga frecuentes envíos de artículos pro- 
cedentes de las citadas ferrerias. El 10 de junio de 
1752, Francisco Triano, de nación francesa, capitán del 
navio "La Maria Josefa", recibió a bordo de su buque, 
con destino a Cartagena de Levante, "la carga de fierro 
y tablones de robre para navios de treinta cañones", 
obligándose dicho capitán a hacer el transporte "co- 
brando de flete por cada quintal de fierro macho de 155 
libras cada uno a nueve reales de vellón y por cada' 
codo cúbico de tablones a veinte reales de vellón con 
mas treinta pesos de a quince reales de vellón cada uno 
por razón de sombrero en que se incluyen averías". 

Durante años sucesivos continúase cargando en los 
navíos anclados en nuestra bahía los materiales básicos 
para la construcción naval producidos en la Montaña y 
nuestros bosques y ferrerias hacen popible, además de 
continuar la actividad en las gradas puestas sobre los 
riberos montañeses, atender ampliamente a las crecien- 
tes necesidades de otros astilleros españoles y a los si- 
tuados en las colonias de América, favorecidos éstos 
eon la Real Orden de 16 de abril de 1749, que había 
concedido libertad de derechos a los hierros proce- 
dentes de las ferrerias santanderinas, los cuales podían 
ser exportados en la misma forma que los de Vizcaya, 
quedando exentos de derechos la entrada y salida de 
clavazones y herrajes, a1 enviarse desde el puerto de 
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Santander a La Habana para la construcción de bu- 
ques de la Real Armada. 

'Proporcionaban las ferrerías montañesas, además 
de variadas herramientas a labradores y artesanos, los 
herrajes y clavazones precisos para la coilstrucción na- 
val 'en nuestros astilleros, y durante épocas de intensa , 

actividad, como en mayo del año 1766, cuando se hacían 
multhneamente en el Real Astillero de Guarnizo seis 
avios "con destino a la Real Armada", Pedro de Olabe, 
aestro herrero, domiciliado en dicho Realcsitio "desean- 

do emplearse en el servicio de S. M., se obliga a hacer 
todos los herrages, clavazón y cerragería necesario para 
las fragatas que de cuenta del Rey se construyen en 
el astillero viejo y dar cuantos herrages se le mandasen 
ejecutar a razón de nueve cuartos la libra de clavazón 
de todas menas, al respeto de los citados nueve cuar- 
tos la libra, así como también a hacer todas las visagras 
cerraduras y llaves de puertas de cámara, camarotes, pa 
ñoles y demás necesario en la cantidad de veintidós 
mil reales vellón por cada una de las seis fragatas, pi- 
diendo por Último un anticipo de cinco mil pesos de 
a quince reales de vellón que se la han de descontar 
por cuartas partes en el importe de la obra, para lo que 
y de cumplimiento de toda ella, dará las fianzas sufi 
tientes y a satisfacción". 

Diversos asentistas radicados en los valles rnonta- 
ñeses suministraban las maderas necesarias para la 
construcción naval, que eran conducidas desde las ,se1 
vas cantabras a los riberos de Cajo, Requejada, Mobardo 
Solía, Tinas, etc., según la respectiva situación de las 
masas forestales utilizadas. El 22 de enero de 1762, don 
Jerónimo Cevallos Rivas, vecino del lugar de San Ro- 
mbn, del Valle de Cayón, logró que se le adjudicase 

- *  ' \: 
la corta de madera y tablones que habrían de realizarse 

'..t.!' :.cn los montes de Salcedillo, Aguilar, Porsiles y Mozagro 
*,a? 

para la finalidad indicada, cobrando por codo cúbico * 
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28 reales en la madera procedente de los tres primeros 
montes, y la cifra de 23 reales de vellón por lo refe- 
rente al de Mozagro, debiendo ser conducida toda la 
madera, "obligándose a no solicitar auxilio para apre- 
miar a los carreteros ni jornaleros ni a los que se em- 
pleasen en la contrata, debiendo además satisfacer el 
pago de jornales con todo arreglo a la equidad y uso 
corriente sin lugar a quejas": 

La exportación de lanas de Castilla por el puerto 
santanderino, que en el siglo XIII tuvo ya positiva im- 
portancia y que fue acrecentada en sucesivas centurias, 
decayendo después grandemente, realizabase en redu- 
cidas proporciones durante los primeros años de la se- 
gunda mitad del siglo XVIII, e iba dirigida hacia los 
puertos de Inglaterra, de Holanda y de Francia. 

En el año 1752, navíos procedentes de Amsterdam 
fondean en nuestra bahía para recibir a bordo sacas 
de lana, y entre los que salieron de aquí para retornar 
al indicado puerto hblandés, podemos citar "La Señora 
Elisabet María", cuyo capitán era Juan Cornelis Yon- 
goboen. Dicho buque salió de Santander el 50 de oc- 
tubre, cargado "con 383 sacas de lana, que pesaban en 
total 3.201 arrobas y 7 libras, cada una de 16 onzas", 
mercancia consignada al montañés don Antonio del Ho- 
yo Cagigas, residente en Amsterdam, "devengando el 
flete incluso averías, sombrero y primage 1.000 florines". 

Diversas Reales Ordenes, a partir de la de 16 de 
marzo de 1763, favorecieron la exportación lanera por 
Santander, y después del año 1774 se remitían grandes 
cantidades de sacas a Bristol, a Londres y a Roan. E ~ I  
el. año 1778 se exportaron a Inglaterra desde Santander, 
62.477 sacas de lana, que pesaron 570.531 arrobas. Las 
remesas enviadas a Holanda fueron de gran considera- 
ción, llegando a Amsterdam en el año 1785 las lanas 
castellanas salidas de' nuestro puerto, en mayor pro- 
porción que todas las procedentes de otros paises. Para 



248 FERNANDO BARREDA 

facilitar el e ~ b a r g u e  de las lanas, poniendo en mejo- 
res condiciones la mercancia, funcionaban seis prensas 
instaladas por el Real Consulado de Santander en e1 
año 1791 y situadas en la ribera del muelle, tres de ellas, . 
y las otras tres en dirección del muelle de Anaos. 

El derecho devengado por la Aduana de Santander 
sobre las lanas que iban a Inglaterra produjo 7.519.000 
reales de vellón en el año 1817. 

La expansión hacia el extranjero de las relaciones 
comerciales iniciadas por los negociantes de nuestra ciu- 
dad, era ya considerable el año 1753, habiendo merca- 
deres santanderinos como don Antonio del Río y don 
Marcos Fonegra, establecidos en Riga, que compraron 
allí dos barcos, fletándolos seguidamente con mastelería 
destinada a cuatro navíos que pensaban construir en 
Santander. En el puerto de Dantzick, otros comercian- 
tes sanl-anderinos tenían diversos cor~esponsales, y en 
el año citado, el cónsul de España en la mencionada 
ciudad, don Luis ~ k r r o t ,  adquiría, por cuenta de mer- 
caderes montañeses, trigo, linos, cáñamo y siuiente 
de lino para enviar a España. 

El primer barco español llegado en 1752 a Dantzick 
fue el "San Vicente", que se,habia hecho a la vela desde 
Santander el 15 de setienbre del citado año, con un 
flete de 160 arrobas de aceite de oliva. Dicho navío 
desplazaba 100 toneladas. 

La llegada del "San Vicente" se celebró mucho en 
Dantzick, lamentándose que su cargamento no hubiera 
sido mayor, toda vez que tuvo excelente venta el articu- 
lo transportado. Al retorno, cargó el "San Vicente" @a- 
nos, cera, lienzo, arpillera, cueros, tablazón, duelas para 
barricas', paños de granaay sombreros, ofreciendo gran- 
des dificultades la travesía hasta llegar a nuestro puerto, 
pues, independientemente de los temporales del mar, 
había. numerosas deserciones entre los tripulantes, que 
temian el ser apresados por los piratas argelinos en el 



Estrecho de Gibraltar, como había ocurrido anterior- 
mente a otro navío que navegaba con rumbo a España 
trayendo valiosas mercaderías. 

La producción de cereales fue muy deficiente siem- 
pre en el territorio de nuestra actual provincia, y por 
ello se precigaba realizar importaciones que en años de 
agudizada penuria evitasen el hambre de nuestros as- 
cendientes. A la bahía santanderína arribaban navíos 
de Inglaterra, de Francia, de Holanda y de Alemania 
cargados de trigos y de maíz, y a veces también reci- 
bianse envíos procedentes de Cádiz y de Sevilla. Ade- 
más de la causa indicada, las grandes empresas puestas 
en marcha por don Juan Fernández de Isla, y que exi- 
gian gran empleo de mano de obra, hicieron necesaria 
una mayor importación de cereales. Así, durante los pri- 
meros meses del año 1753, soltaron el ancla en nuestro 
puerto los navíos "Catalina", francés; "Ana Catalina", 
sueco; "Marta", inglés; "La Señora Elena", holandés; 
el "Cristóbal", inglés; "Crown", de la misma naciona- 
lidad; el "César", "Samuel" y "José y Ana", ingleses, 
y "Catalina Margarita", holandks, cargidos todos ellos 
con granos que fueron reexpedidos, en parte, por vía 
marítima, a distintas ciudades y villas del litoral espa- 
ñol, utilizando pataches y pinazas. 

Llegaban, como hemos dicho antes, cáñamos en 
rama a Santander procedentes de Amsterdam, de Cras- 
tand y de Riga, pues no hacíase el cultivo de dicha 
planta textil en La Montaña, aunque estuviera muy ge- 
neralizada la siembra del lino -recibído también de 
Riga-, base de una importantísima industria domés- 
tica, que proveia a las necesidades hogareñas. 

Con los cáñamos importados obteníase en nuestra 
ciudad excelente jarcia, repetidamente enviada después 
a distíptos arsenales españoles, como el de Cádiz, para 

:,y ,A + cuyo destino dio a la vela en la bahía santanderina el id+ ;!- 

3 a8 de enero de 1759 la polacra "Santísima Trinidad", pro- 4 .u. :* . , . ' ,> . '.'* * ..; ,, -1 ;, 4 j :;Y ' * Y'>) . 
1 .  ? ; . L., , , . '  ; ; y  , ,,,c,p64 'u I .. 
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piedad del montañés don Francisco Manyel de Cueto, 
y mandada por el napolitano Pablo Nestellone, yendo 
fletado el referido buque "con 83 piezas de jarcia com- 
puestas de 611 quintales castellaqos y nueve libras de 
otro, todo fabricado en esta ciudad, debiendo pagar al 
descargarse la mercancía don Francisco Manuel de Ce- 
lis seis reales de vellón por cada quintal, incluído ave- 
rías, sombrero, primage y demás acostumbrado". 

La actividad de los corsarios extranjeros, incluso 
en los días que España estaba en paz con otras na- 
ciones, constituía un peligro cierto para el desarrollo 
del comercio marítimo santanderino, viéndose atacados 
los navíos de nuestra matrícula repetidas veces, con 
evidente desprecio de toda clase de tratadm y conve- 
nios. El 28 de abril de 1759, el bergantín "La Sirena", 
alias "San Emeterio y San Celedonio", que había sa- 
lido al mando de don Pedro Varela del puerto de Lon- 
dres, con un cargamento para Santander remitido por 
los señores Collantes y Langar, "españoles y tratantes 
en dicho Londres", fue apresado a tres leguas de la isla 
de Beck, por el corsario francés "La Princesa de Lude", 
capitán Caille, quien le condujo al puerto de Cheburgo. 
Ei apresamiento del buque de referencia originó, ade- 
más de la protesta del armador don Francisco Manuel 
de Cueto, la de varios mercaderes santanderinos inte- 
resados en la carga que transportaba. 

Las contiendas internacionales sostenidas con la in- 
tervención de nuestra patria, durante los diferentes años 
del siglo XVIII, produjeron distintas crisis en el des- 
envolvimiento* de la prosperidad santanderina, viendo 
los armadores locales cómo eran apresadas sus naves 
en las travesías a América o en el litoral español, aun- 
que procurasen atenuar cuantiosas pérdidas, armando 
"en corso y mercancía" el mayor número posible $e ve- 
leros, que en ocasiones lograban rotundos éxitos al rea- 
lizar valiosas presas de buques franceses e ingleses. 
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Para tales expediciones, no sólo utilizaban los navieros 
santanderinos barco? de buen tonelaje y fuertemente de- 
fendidos con cañones que proporcionaban las fábricas 
de artillería de Liérganes y La Cavada, sino que en oca- 
siones disponían de pequeñas naves armadas que desti- 
naban al corso, habiendo navíos santanderinos provis- 
tos de vela latina a imitación de los místiccs, lo .cual 
suponía ventajas por su aparejo sencillo y nada cos- 
toso, y porque al arriar su gtan vela y mastelero que- 
daba invisible a cierta distancia el casso de las em- 
barcaciones. 

DespuCS de efectuar cruceros, no solamente en las 
aguas costeras, sino también en lejanos mares, solian 
volver a nuestro puerto los navios armados en corso ' 

y mercancía, trayendo a veces valiosas presas, conse- 
guidas mediante sangrientos combates. Don Juan Pedro 
Cruz, capitán de la goleta eorsaria nombrada "La Gata", 
asistido del segundo capitán, manifestaba en Santan- 
der, el 13 de mayo de 1761, "que había decidido entrar 
en el puerto, por estar la bodega embaraiada de carne 
salada que habían cogido a los ingleses, y no tener 
donde ponerse los marineros, como, asimismo, com- 
poner las velas y recorrer y registrar la goleta y darla 
sebo por estar de,zorra bastante cargada, recalando en 
Santander, aunque pensaba haberlo hecho en el Ferrol, 
pero el tiempo no lo y decidido a volver a 
hacer el corso, y habiendo puesto dicha goleta en seco, 
reconocieron que parte de dicha quilla estaba podrida 
y comida de broma, con cuyo motivo 1,a mayor parte 
de la tripulacirjn se ha huido, determinando desarmar 
la goleta y retirarse cada uno a su  casa o donde mejor 
le parezca". 

Incluídos en la matricula local en el año 1761 'apa- 
recen diversos buques, cuyos propietarios sgn monta- 
iieses, en su mayoría, o establecidos con negocio en 
Santander. seguidamente damos una relación de algu- 



252 FERNANDO BARREDA 

nos de dichos navíos, como el paquebote "San Nicolás 
de Bari"; el bergantin "Charming Nancy", de 60 tone- 
ladas de porte, tasado al venderse a don Luis Hel- 
guero en 800 pesos; bergantin "Nuestra Señora de la 
Pastoriza", comprado por el montañés don Manuel Ar- 
náiz en 960 pesos de quince reales cada uno; bergantin 
"San José y San Antonio", de 180 toneladas, y que 
adquirieron don Lucas de Soto y don Pedro Guillén, 
en 52.5130 reales de vellón; don Antonio Rodríguez com- 
pró en 27 de mayo de 1761 el corsario francés de Pedro 
Pro, pagando 200 pesos y poniéndole de nombre "Los 
Santos Mártires San Emeterio y San Celedonio", na- 
vío "Santa Rosa", de 250 toneladas, que costó al co- 
merciante santanderino don Martín Daragorry, "6.000 
pesos, con todo el velamen, jarcia y artillería"; bergan- 
tín ''San Juan Bautista", del comerciante local don Pe- 
dro Jiménez Bretón, y que desplazaba 70 toneladas, 
habiéndole comprado en "San Malo" por la cantidad 
de 26.000 reales vellón; bergantin "Los dos amigos", cu- 
yo precio de 'adquisición fue de 30.000 reales vellón 
abonados por el mercader santanderino don José Igna- 
cio de Uruchuna a los señores Frigure y Bartes, de - . [ , r #  - 1.1 Ir - " ,.:- ?.t: L., V,.%rAi!qk , G, rLri Burdeos. o: ,; . , .,- r 

Con el auge de fo i  &gocioS"en nuestra plaza: iba 
aumentando la matrícula de buques de Santander, cu- 
yos armadores dirigían las naves de su propiedad hacia 
los puertos más importantes del norte de Europa, con- 
tinuando, al hacer posibles estas travesías, una secular 
tradición. La presencia de los nautas santanderínos en 
aquellos duros mares originó lamentables naufragios, en* 
tre otros el de la galeota "Nuestra Señora de la Bar- 
cluera", perteneciente a don Agustín Martínez, y que, ,. 14 , ,  

capitaneada por don Simón de Santelices, había salidoi .'--.. s;l 
de Londres para Santander, "pereciendo a causa de los 
malos temporales, después de naufragar sobre las costas 
de Inglaterra", determinando una pérdida sólo en lo -;:-',;] , .t.. 1. 
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referente al valor del navío de cuarenta mil reales. El 
citado buque, de fábrica holandesa, tenia 129 toneladas 
de arqueo, y el capitán Santelices estaba interesado en 
una cuarta parte de la propiedad desde el 3 de oc- 
tubre de 1763. 

La navegación, iniciada en nuestro puerto yendo en 
demanda de las ciudades marítimas de la América es- 
pañola, adquiere importancia grande pocos años des- 
pués de habérsele otorgado a Santander el título de 
ciudad, y comienzan a zarpar entonces navíos perte- 
necientes a armadores montañlses, fletados con nume- 
rosos géneros y mercaderias producidos en el reino, y 
llegados otros en buena parte de diversas naciones del 
Norte de Europa. 

Para los envíos de mercancías desde Santander y 
con destino a los puertos de la América Española, ne- 
cesitaban los armadores, "conforme al privilegio y gra- 
cia concedido por su majestad en Real Decreto de 16 
de octubre de 1765", dar fianza de traer tornaguía una 
vez terminado el viaje; fqrmulando al iniciarle una 
relación de los géneros que integraban el carga.mento 
de las naves. Debido a esta obligación de declarar las 
mercaderías embarcadas, conocemos cuáles eran los ar- 
ticulos que se exportaban, ocupando entre ellos lugar 
preferente los barriles de harinas extranjeras, la jarcia, 
los hierros procedentes de nuestras ferrerías, marti- 
netes y fraguas, comp rejas de arado, anclas, clavazo- 
nes, cabilleria, herramientas de carpinteros, palas y po- 
rras de hierro, hachas, ollas, tijeras, alfileres, agujas, 
etcétera, completándose las expediciones "con barricas 
de talavera de Inglaterra de varios colores y hechuras", 
vasos de vidrio, espejos y cornucopias, papel, abanicos, 
terliz de Francia, mantelerias de Flandes, telas de seda 
de Pastrana, "estrechas y con algunas flores de oro 
antiguo", lienzosl de todas clases, paños, chacolí del país, 
aguardientes, mistelas, botehas de sidra, de vino de la 
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Rioja, de cerveza de Bristol y de anisete, quesos 'de 
Holanda, jamones de Galicia y ofros bastimentos, no 
faltando tampoco ni las gruesas de pipas de Jjeso para 
fumadores ni las docenas de anteojos "para cortos de 
vista, con guarnición de lata y suela", además de "man- 
guitos de pluma, flores o piochas para cabezas de se- 
ñora", tarros de colorete, casacas y chupas bordadas 
en seda y muchos más géneros propios de un intenso 
comercio de exportación, sin contar los varios millares 
de ladrillos pequeños y ordinarios que solían cargarse , -  3 " ' .  ,,mr 
como lastre de los navíos. ' . ,:e 

Habilitado nuevamente el puerto de ~antander; por ' 

Real Cédula de '12 de noviembre de 1778, declarándose 
libre el comercio con la América española, Santander 
vio incrementada su 'actividad con esta favorable dis- 
posicióií, y hubieron de venir, como consecuencia de 
ella, mercaderes de Bilbao a establecer sus negocios en 
nuestra plaza, ya que se les prohibía habilitar en los 
l~uertos de las provincias exentas navíos para realizar 
e! comercio 'con las colonias americanas, pudiendo ha- 
cerlo, no obstante, desde el de Santander. Contra esta 
prohibición, dictada para atenuar los estragos del con- 
trabando, reclamaron reiteradamente los bilbaínos, y 
en 3 de mayo de 1783 volvía a negárseles 'la libertad 
para.comerciar con las colonias americanas, 

Repetidas diferencias surgieron entre nuestra ciu- 
dad y el Consulado de Burgos,,no siendo las menos 
frecuentes las originadas por la falta de coopwación 
que prestaba dicha entidad burgalesa al socorro y servi- 
cio de las embarcaciones, cuando con tiempos duros y 
fuertes temporales arribaban al puerto de Santander, 
como sucedió en 26 de diciembre de 1778, en cuya fecha, 

.n--- según comunicación del capitán del puerto don Pedro 
y;, - -..= . - , de Asas Venero, "al socorrerse a las embarcaciones 

. 2 J  .: ' . .,,J.;' .rj... que se  hallaban en esta bahía y emplearse los cables 
I proporcionados por el ~6nsu lado  de Burgos, resulta- 
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ron estar averiados", siendo además insuficientes por 
sus características y que se necesitaban "cuatro cables, 
dos anclas, un anclote y dos calabrotes para ayuda de 
las embarcaciones que vengan a este puerto, siendo ade- 
más preciso poner en Cabo Mayor un distintivo para 
que las embarcaciones que viniesen del Qeste conozcan 
la entrada de este puerto y no la equivoquen con la 
Isla de Nuestra Señora del Mar, como ha ocurrido a 
un navío sueco que con este motivo se ha perdido allí": 

Perjudicaban notoriamente al desarrollo del comer- 
cio santanderino, no sólo las ventajas que disfrutaban 
las provincias exentas, desde las cuales realizábase in- 
lenco contrabando, .distribuído después por el interior 
de España, y contra cuyo abuso reclamaron refterada- 
mente en solicitudes y representaciones el Ayuntamien- 
to y el Consulado de Santander, preocupándose igual- 
mente nuestro' Concejo de que, en las rías y r ibe~os 
s~metidos a su jurisdicción, no se produjeran los ci- 
lados abusos, y así, al tener noticia en 17 de octubre 
de 1786 la representacion de la ciudad "de que el 
Banco nacional de San Carlos ha reconocido por me- . 
dio de una de los- directores de él cierto sitio en la abra 
y puerto de San Martin de la Arena, alias La Reque- 
jada, y que piensa construir en él almacén para el 
depósito y embarque de sus granos, y que de este hecho 
se seguirán notables perjuicios al comercio, intereses 
y regalías de esta ciudad y a los derechos de S. M. por 
las fraudulentas, extracciones e introducciones que por 
allí se hacen, para cuyo medio tiene esta ciudad varias 
ejecutorias que ganó en contradictorios juicios con los 
inmediatos vecinos de Torrelavega, Suances y otros, y 
que por ellas está deharado que dicho puerto y abra es 
propio de esta ciudad, como la jurisdicción civil y cri- 
minal de aquel territorio, acordaron que sobre todo se 
haga la correspondiente representación a S. M." 

La vida santanderina reflejaba los acontecimientos 
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politicos surgidos en nuestra patria, y la caída del mar- 
qués de la Ensenada y de sus inmediatos colaboradores 
supuso un duro golpe para el progreso local, no siendo 
menor el perjuicio causado al cesar la benhfica y deci- 
siva influencia de nuestro insigne paisano el Padre Rá- 
hago cerca del Rey. 

Al ser arrojados los Jesuitas de Espaiía, pudo pre- 
senciar nuestra ciudad, con intensa pesadumbre, cómo 
el 22 de abril de 1767 estaban anclados en su bahia los 
navios "San Vicente Ferrer", "San JosC" y "San Nico- 
las", de 253 toneladas, 219 y 126, respectivamente, ca- 
pitaneados por don José Ros, vecino de Canet; don Pe- 
dro de Zubiria y don Matias del Valle; para recibir a 
bordo a los religiosos expulsados que partieron en' de- 
manda de Civitavecchia. Importó el flete de los dos na- 
vios de mayor tonelaje sesenta y seis mil reales, de 
vellón, y treintaay dos mil reales el cobrado por el bu- 
que más pequeño, estableciéndose entre las condicio- 
nes de los contratos de fletamento "que los navios no 
deberán hacer arribadas a puerto alguno sin orden ex- 
presa del Intendente general u otro Ministro' en quien 
se hubiese delegado estas facultades para ello, o por 
forzoso tempoi-al, y que los separtimientos de camaro- 
tes, entarimados y demás que se hiciesen para mejor 
comodidad de los citados Padres, habian de sér por 
cuenta de la Real Hacienda", obligándose, por último, 
quienes capitaneaban los veleros, a volver al puerto de 
Santander y traer a bordo al cirujano, mayordomo y 
demás que fueron embarcados de orden de S. M. para 
la mejor asistencia y cuidado de loa repetidos padres. 

El engrandecimiento de la ciudad imprimía nue- 
vas modalidades de carácter económim, surgiendo ac- y,J 

tividades creadoras. de riquezas y prosperidad  antes!*-+'^ + Y 

desconocidas, cambiaba el tenor de vida de las familias 
santanderi nas, cuyo patrimonio aumentábase mediante 
beneficiosas especulaciones. Al revisar diversos inven- 



tarios que se formaban para hacer testamentarias .de 
hacendados locales, encontramos, entre la relación ' de 
bienes, la prueba de una mayor opulencia y más alto 
nivel de v da, ganados mediante afortunados negocios 
ofrecidos p o ~  el más variado trafico, y aunque las se- 
ñoras de antaño desconocían el uso y abuso del tabaco 
rubio, hoy tan en boga, no desdeñaban consumir tabaco 
en polvo, para el cual una distinguida dama montañesa 
utilizaba, según nos dice el inventario referente a su 
patrimonio, "dos cajitas para tomar tabaco del uso de 
la difunta, ambas de concha, la una ovalada, con cer- 
quillo de plata y gabeta de nácar; la otra, redonda J 

grabada de plata, solamente por la cubierta". 
Por aquellos días, lo único invariable era el clima 

santanderino, predominando grandes y repetidas lluvias 
con duros temporales, que dificultaban en ocasiones los 
trabajos necesarios para el transporte de las mercade- 
rías embarcadas en nuestro puerto, originando a maes- 
tres y capitanes positivas contrariedades y perjuicios, 
de los que se lamentaba Manuel Artázar, vecino de 
Plencia y patrón del patache "Jesús, María y José", 
cuando hacia constar en documento notarial, fechado 
el 17 de abril de 1762, que "desde mediados del 61 se 
hallaba en este puerto de Santander cargado de alqui- 
trán y fardería, cueros, etc., para llevar al Ferrol, y que 
hace que lo tiene a bordo más de cinco meses, en cuyo 
tiempo ha habido crecidas lluvias, y en el día de ayer 
en tal extremo, que no se podía transitar por las calles 
de la ciudad". 

A semejanea de lo ocurrido en todas las ciudades 
que lograron rápida prosperidad económica, conoció 
Santander la fase del súbito encarecimiento de la vida, 
lamentándose los vecinos del costo de los artículos de 
primera necesidad, y de la carestía de viviendas y al* 
jamientos, Corporaciones tan caracterizadas en la vida 
local como el Cabildo catedralicio, exponía en docu- 
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mentada petición y al solicitar un aumento en la con- 
grua de sus capitulares el año 1786, "que hacil 1755, 
los terrenos, especialmente de esta ciudad y lugares de 
su jurisdicción, producían pan y vino, y en el día se 
han puesto a todo gehero de hortalizas, por reconocer 
sus dueños la mucha más renta y utilidad que han reco- 
iiocido tener de las muchas y frecuentes embarcaciones 
que arriban a Santander, y lo mismo han ejecutado en 
otras tierras, trasladándolas a prados, para el inante- 
nimiento del ganado vacuno que usan y se necesitan 
para los continuos portes de lanas, trigo, maderas y de- 
más efectos que incesantemente conducen a este puer- 
to", practicandose para comprobar lo alegado por' el 
Cabildo una amplia información testifical, en la cual 
deponían caracterizados vecinos, que corroboraban el 
notable y constante aumento de los víveres y leñas, asi 
c m o  -el de las rentas de las casas de la'ciudad. 

Proponia el Cabildo, con la finalida'd de obtener 
los ingresos necesarios, y como menos gravoso, qQe el 
Ayuntamiento recon~endase' establecer "ek arbitrio de 
dos cuartos en cantara de viho blanco,-y medio real 
en cántara de aguardiente y licores que se introddzcan 
fuera del Obispado, y si no fuera suficiente se podría 
agregar el de un cuarto en cántara de vino foráneo' 
que se introducia de Castilla y distinto del cbacolív. En 
el Concejo santanderino no fue bien recibida la pro- 
puesta del Cabildo Catedral, y en un informe del pro- 
curador sindico, de 1 de julio de 1786, decíase "'que la 
materia del vino se debe regular en este país como ali- 
mento indispensable, porque el cliina húmedo y frío 
que le dominan le hacen mas necesario que en otras pro- 
vincias, y la pequeña sustancia de su suelo y la dis- 
tancia del sol para fermenfar este fruto retraen la de- 
dicacion a su cultivo, y se puede regular como de acarreo 
todo cuanto se consume en la Diócesis, y habiendo su- 
bido extraordinariamente los portes de 'unos años a es- 
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la parte, los traginantes procurarán las mayores utili- 
dades". 

Con referencia "al ramo de aguardiente", manifes- 
laba el Concejo santanderino, en la sesión de l." de 
julio de 1786, "que no existe menos recargado y es tan 
necesario en esta ciudad como el vino, atendido a su 
mucha frialdad y humedad, y que los marineros y tra- 
bajadores, asi de la ciudad como en el resto de la pro- 
vincia de la Montaña, no toman otro alimento para 
su desayuno.. .", afirmando nuestro municipio que, aun- 
que se habian encarecido los alimentos, también habian 
subido las rentas de la Iglesia, al aumentar el valor de 
los frutos decimales. 

Por el aumento del coste de la vida en nuestra ciu- 
dad, larnentábase el Ayuntamiento nuevamente el 18 
de abril de 1787 "de los abusivos precios alcanzados 
por los articulas de primera necesidad, oprimiéndose 
a los vecinos, y que en ciertos géneros, como la leña, 
se ha doblado el producto de cada carro", diciendo, 
además, "que es con engaño del comprador y gravamen 
de la conciencia del que vende, y que el cebo en tanto 
provecho hace viciosos a los proveedores". 

El aumento del vecindario planteaba nuevos pro- 
blemas a cuantos regian la ciudad, y no era de los me- 
nos interesantes el relacionado con la salud pública, y 
al tener en cuenta "que el vecindario y comercio de esta 
ciudad va tomando insensiblemente un incremento muy 
considerable, de lo que resulta que los médicos titulares 
que tiene no podrán acudir a todos los enfermos de 
esta ciudad y sus cuatro aldeas, y visitarlos según co- 
rresponde, como ni tampoco los cirujanos, por no pa- 
sar de las clases de menores, sangradores, por no ser 
latinos que hayan practicado en los hospitales y colegios 
de medicina de Madrid, Cádiz, Barcelona y otras ciu- 
dades del reino, por cuyas faltas se experimenta en 
todos los enfermos y heridos notables perjuicios, y pox 



cuanto es tan notorio de que muchas mugeres mueren 
de parto por defecto de comadrón, comadrona u obste- 
triz que deben asistirlos en aquel trance". 'Para evitar 
tales inconvenientes, el Ayuntamiento hizo la oportuna 
representaciijn, en 21 de julio de 1785, al Real y Supe- 
rior Consejo solicitando "que diese permiso y facultad 
n la ciudad para nombrar un tercer médico, con igual 
salario que los otros dos, y un cirujano práctico-latino 
con 500 ducados anuales y una comadrona u obste- 
trie con 200 ducados, todo a cuenta de los propios". La 
salud del vecindario estaba freciientemente afectada 
por el arribo.de eifibarcaciones procedentes de países 
donde graves epidemias eran endémicas, y para iina 
mejor vigilancia de las indicadas naves, se dispuso en- 
tonces que hubiera un servicio permanente de guardia, 
y que la Junta de Sanidad tuviese siempre dispuesta 
para su servicio una lancha, con la cual los facultativos 
correspondientes pudieran ir a bordo de los navíos arri- 
bados a nuestra bahía. - 

El cirujano francés monsieur Delbourg solicitó del 
Ayuntamiento santanderino un salario de cuatrocientos 
ducados al año por la asistencia de todos los partos 
difíciles que ocurrieran en el vecindario de la ciudad y 
sus cuatro lugares, pidiendo se le concediera la libertad 
de cobrar las visitas en los demás casos, "obligándose 
también a enseñar, en un curso cada año, el arte de par- 
tear, a las mujeres que quieran aprenderle, en el dis- 
curso de seis meses, conforme determinado plan". En- 
tre los méritos alegados, hacía constar el solicitante que 
había practicado las enseñanzas de anatomía, "emplean- - 
do métodos de los médicos más ilustrados de Francia", 
acordando, por último, el Concejo de nuestra ciudad, 
en sesión del 2 de julio de 1788, "que se ponga en planta 
el proyecto y se dé cuenta al Consejo", accediendo a la 
pretensión del facultativo francés. 
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I OBRAS EN NUESTRO PUERTO, 

CREACION DEL REAL CONSULADO 

1 Y DESARROLLO DEL COMERCIO MARITIMO 

El año 1763 solicitó del Rey el Ayuntamiento san- 
tanderino "restablecer el puerto como lo habia estado 
en lo antiguoi, mediante la realización de las obras 
eecesarias en el mismo", logrando la ciudad, por Real 
0rdea:de 25 de mayo de 1765, que fuese comisionado . 
el. inge.nijer don Francisco Llovet para hacer los co- 
rrespondientes proyectas, cuyo presupuesto de ejecu- 
ción se estimaba en nueve millones seiscientos cincuenta 
y un mil.seiscientos cincuenta y cinco reales vellón. En 
1769, se facultó al municipio pt ra  que pudiera tomar 
hasta cien mil ducados de censo sobre sus propios y 
caudales para tales obras, paralizadas poco despues de 
su comienzo. 

Designase nuevo ingeniero director en 1778 a don 
Juan Escofet, quien remitió a Madrid un plan de obras, 
y al ser nombrado después gobernador militar de la 
plaza de Rosas el mencionado facultativo, pidió el 
Ayuntamiento que dicha técnico siguiera trabajando .en 
nuestra ciudad, accediéndose a la petición del Concejo 
por Real Orden de 18 de noviembre de 1779. 

Ayudado Escofet poy don Fernando de Ulloa, re- 
mitió a Madrid, el 29 de noviembre de 1780, los planos 
y cálculos referentes a una nueva dársena santanderina, 
proponiendo dos soluciones para la construcción de la 
misma, y coincidentes en que dicha dársena tuviese el 
necesario fondo para los navios de guerra y para las em- 
barcaciones del comercio cuyo calado no excediera de 
quince pies, deseando Escofet y Ulloa que la repetida 
dársena fuera lo más amplia posible, diciendo "que 
en los ocho meses que nos hallamos en Santander he- 

1. VBase Archivo de Simanas. Marina. Leg, 390. 
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mds visto generalmente de diez a quince embarcacio- 
nes grandes, ancladas en el canal de la ría, expuestas 
a las alteraciones de los temporales, en que padecen 
mucho", propugnando también los autores del proyec- 
to prolongar la dársena hasta las Atarazanas, y dividir 
las obras, que habían de ejecutarse en tres tramos, ele- 
vándose el presupuesto a ochocientos cuarenta y cuatro 
mil quinientos setenta y un reales, y siendo el costo de 
la prolongaciórr desde las Atarazanas a las inmediacio- 
nes de la puerta de la Reina a un millón treinta y un 
mil quinientos ochenta y seis reales. 

Los primitivos planos formados por Escofet fueron 
niodificados "por los ventajosos descubrimientos que 
hizo ,mediante el sondeo general de la ría", y después 
de comunicar en 5 de junio de 1780 tal novedad al mu- 
nicipio santanderino, y de haberse originado dudas so- 
bre lo afirmado por dicho facultativo, se procedió a 
realizar el oportuno sondeo y las demarcaciones co- 
rrespondientes en 15 de julio del citado año. Para las 
obras propuestas por Escofet y Ulloa, deseando dar 
mayor amplitud al puerto y en beneficio también del 
desarrollo urbanístico de la ciudad, hicieron constar en 
las'memorias enviadas a la Corte por ambos técnicos 
que Santander "tiene el defecto que sus calles, por lo 
general, son estrechas, lo que, a más de la mucha in- 
comodidad que causa al comercio por el embarazo que 
ofrecen al tráfico y conducción de géneros, ocasiona 
que siendo las casas de dos o tres pisos quedan los cuar- 
tos bajos, y los entresuelos con lobreguez", propo- 
niendo que se hicieran calles principales de 36 pies y 
I!as /de traves$a de 30, "no permi'li6~ndose fincas 41- 
gunas en el barrio nuevo que no tengan todas las ofi- 
cinas que se necesitan para no verterse por las ventanas 
ni de ningún modo cosa alguna a la calle". 

En otra comunicación remitida a Madrid por Es- 
cofet el 2 de febrero de 1781, hácese un gran elogio 



del puerto santanderino, explicando detalladamerik' los 
efectos del río Cubas "y de los tres arroyos que entran 
en el puerto, siendo el mayor el de Camargo, qiiii ha 
traido mas depósito, segun se observa por la exRnsi6n 
de poco fando que ha causado en el frente de su boca"; 
los otros dos que pasan por los puentes de Heras y de 
Solía forman dos canales navegables de legua y media 
cada uno con rumbos opuestos y se unen en el Astillero 
de Guarnizo, y no ,se observa que arrastren arena o 
tierra. L , , .  

De las soluciones propuestas para evitar' los daños 
del río Cubas,,estudiaba Escofet las que cdnsistián en 
c o ~ t a r  el cauce del expresado río desde Puente Agüero, 
abriendo uno nuevo hasta introducirle en d canal de 
Tijero que va a parar al canal de Guarnizo, diciendo 
otros técnicos que era conveniente cortarle más abajo, 
formanda cauce en peña y echarle al rio o arroyo de 
Galizano que desemboca en el mar alto, y finalmente 
juzgaban algunos que convendria echarle en la Isla de 
Jorganes, situada sobre la desembocadura del puerto 
o darle salida por' el embarcadero de Suesa. Proponía 
Escofet, como solución propia para evitar los daños del 
Cubas, "cortar el río por las inmediaciones de su boca 
en Pedreña, atravesándole con un dique o malecón-ha- 
cia el lugar de Somo, que impida la introducción de las 
sguas del mar en las crecientes de las mareas y dirija 
el curso de las aguas turbias y claras por su nuwo 
cauce, formando al castado de su margen para 4preci- 
pitarlas al mar desde la altura de quince pies en las 
vaciantes de las mareas vivas". 

Dirigió el Ayuntamiento santanderino una. repre- 
sentación al Rey en el año 1779, pretendiendo establecer 
un Consulado en nuestra ciudad al amparo de lo dis- 
puesto en el Decreto de 12 de octubre de 1778, y se 
contestó al Concejo pidiéndole que indicase cuales eran 
los caminos que unían al puerto con Castilla, para saber 
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si dichas vias de comunicación, por sus caracteristicas, 
podian ser suficientes en activo comercio, acordando 
el Ayuntamiento que varios comisionados levantasen 
los planos de las carreteras desde nuestra ciudad hacia 
el interior de España, enviando a Madrid la informa- 
ción pedida. 

El Municipio santanderino y los comerciantes de 
nuestra ciudad, que habian solicitado repetidamente el 
establecimiento de un Consulado, lograron, tras de rei- 
terados esfuerzos, ver convertidos en realidad sus de- 
seos al pramulgarse la Real Orden dada por el Rey Car- 
los 111 en 25 de noviembre de 1785, comenzando la vida 
de la gran 'institución local en primero de enero del 
siguiente año. 

La Real Cédula de erección del Consulado, dispone 
en su articulo primero "que se ha de componer de ha- 
cendados que posean ocho mil peso's sencillos o más 
en fincas y heredades-fructíferas, de comerciantes a por 
mayor y de mercaderes que tengan igual suma emplea- 
das en su giro; de dueños de fabricas del todo o de parte 
de fabricas considerables y de propietarios de embar- 
caciones de navegar en los mares de Europa y América, 
cuyo caudal en ambas clases sea a lo menos de seis 
mi1 pesos, además de ser todos mayores de edad o 
habilitados para administrar sus bienes, naturalizados 
para las Indias con las convenientes chdulas, de buena 
fama, costumbre y crédito, y avecindados en dicha ciu- 
dad o en cualquiera de los puertos de la extensión de 
su Obispado". 

Ejercia el Consulado de Santander, funciones ju- 
diciales y administrativas, conociendo de todo lo rela- 
cionado con el procedimiento y fallo de pleitos, pro- 
movidos sobre asuntos mercantiles, conforme a lo es- 
pecificado en los artículos 23 al 33 de la Real Cédula 

- de erección. 
Entre los recursos econOmicos que tenía el Real 
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Consulado para el desarrollo de su labor hgaraban los 
concedidos en Real Orden de 12 de diciembre de 1785, 
la cual le facultaba para "cobrar desde primero de me- 
ro próximo, además del medio por ciento de plata que 
viene de Indias y que se aplicaba al nuevo Consulado, 
otro medio por ciento para el propio fin, sobre todos 
los efectos que se introduzcan y extraigan por el puerto 
de Santander y por los de su distrito". 

Desde 1.0s primeros tiempos del funcionamiento de 
nuestro Cpnsulado, procuró dicha ilustre entidad san- 
Landerina defender cebsamente cuanto pudiera redun- 
dar en beneficio de la prosperidad del territorio mon- 
tañés, haciendo repetidas representaciones y solicitu- 
des a los reyes de España, al Consejo de Castilla y a los 
altos organismos radicados en la Corte española, y así, 
habiéndose tenido noticia extraoficialmente de que se 
iba a exigir cuatro reales en cada arroba de azúcar y 
seis en resma de papel arribadas al puerto de Santan- 
der, el Consulado, de acuerdo con el Ayuntamiento de 
la ciudad, se opuso al establecimiento de tales gabelas, 
"por ser contrario al privilegio en que se halla esta 
ciudad y Merindad de Trasmiera y demás valles y lu- 
gares de esta costa sobre exención de pagar diezmos 
de la mar y derecho de aduana de los mantenimientos, 
géneros y frutos que necesiten para sus gastos y los 
de sus casas y familias, no debiendo de cobrarse sino 
a la salida de dichos géneros para las Castillas y otros 
parages de fuera de la franquicia", indicándose en dicha 
representación que si se cobraba tal arbitrio serían se- 
guras la decadencia y ruina de Santander, con bene- 
ficio exelusivo de las provincias exentas y perjuicio 
evidente del erario público al verse incrementado el 
contrabando. 

Para continuar las obras de los muelles del puerro 
santanderino y dar mayor extensión a la vieja dársena, 
el dvuntamiento de la ciudad realizaba gestiones de 
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acúer.do con nuestro Consulado, y en sesibn del 24 de 
julio. de 1787 acordábase "que el Consulado; a .imita- 
ción de Bilbao, pueda hacer las obras. puramente de 
aguas, como dar fondo, a .la dárs.ena, ensanchar y-$m- 
piar la canal, dar otro curso al río Cubas, hacer -las 
ramplas ..., siendo sin duda este el iÉnico medio de evitar 
discordias futuras sobre la,propiedad de los muelles y 
terrenos resultantes, y que la ciudad había pedido al 
Supremo.Consejo de Castilla la correspondiente licencia 
para empedrar sus calles, hacer alcantarillas y otras 
obras, cuya necesidad clama a los ojos de todos por' in- 
dispensables para el decoro, comodidad, aseo y aun a 
la misma salud pública, y que para concluir los~muelles 
por la brevedad que S. M. quiere y desea el Ayunta- 
miento por bien del estado y prosperidad del corner- 
cio precisa el real permiso para tomar. a censo sobre 
los propios y arbitrios cuantos caudales sean necesa- 
rios". Proponía el Ayuntamiento al Rey "alguna pensión 
sobre la sal o bien los navíos que amarran a los muelles 
para que este nuevo fondo haga más fácil su ejecución, 
la conservación segura y efectiva y la composiaión ,de 
aquéllos. Si sobre estos arbitrios se aumentaran el auxi- 
lio que preste un Regimiento destinado a los trabajos 
que prescriben los ingenieros, en muy poco tiempo se 
verá acabada una empresa digna del glorioso reinado 
de Carlos 111 y su sabio ministerio". 

La propuesta del Ayuntamiento santanderino for- 
mulada en el mes de julio de 1787, fue resuelta por 
Real Orden de 1 de enero de 1788, concediendo S. M; 
facultad para tomar a censo sobre los propios y arbi- 
trios hasta la cantidad de dos millones de reales que 
podían destinarse a las obras de los muelles, y para 
el pago de réditos y reducción de los censos, debiendo 
aplicarse "todo el sobrante de los fondos públicos a la 
indicada finalidad, pues, aunque tiene noticia S. M. de 
que se necesitan empedrar las calles, hacer alcantarillas 
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y otras obras indispensabbs al decoro y aseo, halla Su 
Majestad gsd8aWe las obras del puerto, ,que propor- 
c1%,naran s, plara aqukllos; no habiendo condes- 
cendido S. M. de la propuesta del Ayunbamknto, papa 
que se separen las obras'de aguas y de muelles, porqUe 
w división traería inconvenientes". Dispodase tambgn 
en la ultima Real Orden citada aprobar el proyecto de 
las obras formado por el capitán de Fragata de la Real 
Armada don Agustín de Colosia, 'dándole el sueldo de 
su grado y treinta reales diarios de gratificación, de- 
biendo verificarse la obra con arreglo a lo prevenido 
en la Real Cédula de 26 de enero de 1786. 

Enorme satisfacción produjo en el vecindario san- 
tanderino la concesión que hizo posible el que pudie- 
ran continuar los trabajos de nuestro puerto, acordando 
el Ayuntamiento que para manifestar el regocijo ciuda- 
dano "'ributáranse a S. M. las mayores gracias por los 
muchos beneficios que su Real mano franquea cons- 
tantemente a esta ciudad, y que se hagan publicas desde 
esta noche y por tres días se ilumine, según costumbre, 
la Casa Consistorial, y que en acción de gracias se ce- 
lebre misa con Te Deum". 

Presentó al Ayuntamiento el capitán de Fragata don 
Francisco de Colosía un nuevo proyecto de los traba- 
jos a ejecutar en el puerto, siendo aprobado en 24 de 
mero de 1788, "para dar extensión a sus muelles y dár- 
sena, surgidero seguro de las embarcaciones y mayor 
ensanche de su comercio", plan de obras que; empe- 
zado a ejecutarse en julio del referido año, hubo de 
suspenderse en su realización por Real Orden de 2 de 
mayo de 1794, hasta que vinieran tiempos más tran- 
quilos, según decía la citada Orden. En un interesante 
informe2 que emitid el Consulado santanderino para 
cumplimentar la Real Qrden del 19 de octubre de 1788 

2. Vease archivo del Real Consulado, Leg. 2, núm. 21, ms. 10 
hojas folio. Archivo de la Diputacidn Provincial. 

. 
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y relacionado "con el deplorable estado del comercio 
de Nueva España", se dan minuciosas e interesantes 
referencias acerca "de cambios y retornos entre San- 
tander e lndias", que alcanzaron progresivamente con- 
siderable volumen por su cuantia, y así, en el año 1784, 
se hizo ya un intercambio comercial de 26.870.645 reales 
vellón, pasando en el siguiente año a 39.387.424 reales 
vellón. En 1786 llegó el movimiento de extracciones e 
importaciones a 44.056.204 reales, y en 1787 a 45.507.598 
reales vellón, haciendose en los. años indicados un trá- 
fico total que rebasó los 156 millones de reales vellón. 

Empleaban los armadores santanderinos, duranteg 
los años citadas últimamente, para la carrera desde 
Santander a Indias, diez fragatas, cuatro paquebotes y 
tres bergantines. I 

De los veleros matriculados en Santander perte- 
necían a comerciantes de nuestra ciudad, en el año 1785, 
la fragata de 300 toneladas "San José y los Santos Már- 
tires", capitaneada en sus viajes a Veracruz, por don 
José de Llano, y propiedad de don Felipe Aguirre y 
don Matías de Heras; la fragata "San Juan Nepamuce- 
no", de Vial e Hijos, armadores igualmente de otra 
fragata nombrada "La Virgen de la Misericordia", cuyo 
nombre cambiaron poco despues de ser adquirida, el 3 
de agosto del citado año, por el de "San Carlos"; la 
fragata "Unión", que hacia la carrera de Santander a 
Montevideo; la fragata "Amable Maria Rosa", del na- 
viero don Ramón López-Dóriga, destinada también a 
ir hasta los puertos de la América española, mandán- 
dola don José Ardines; y la fragata "Amable Teresa", 
de don Ramón Javier de Vial, habiendo además otros 
buques de menor tonelaje que los antes indicados. 

Desde 1778, los navíos yanquis llegan repetidamen- 
S , . , te a Santander, trayendo trigos que se molturan aquí . . -- 

A . para ser reexpedidos al convertirlos en harina a la Amé- - .  
.,' rica española, y el 26 de marzo de 1787, los armadores 

.. . 



pusieron al Rey3 el establécimiento de una línea de 
navíos que el primer día de cada mes, y durante cinco 
años consecutivos, llevarian los pliegos de S. M. al puerto 
de los Estados Unidos de América elegido por el Rey. 
Cada uno de los navíos sería de cien a ciento veinte 
ioneladas de porte. 

El bergantín "Patriarca San José", del naviero mon- 
tañés don Juan González de Arce, partió, al mando de 
don Juan Antonio de Sarria, de nuestra bahía para ir 
en demanda de La Habana el 14 de agosto de 1790, y 
poniendo la proa para Veracruz, dejaba también las 
cguas santanderinas la fragata de 300 toneladas "La 
Esperanza", cuyos armadores fueron la familia mon- 
tañesa Heras, empezando su primera singladura el 6 
de octubre del repetido año. Pocos días después, el ber- 
ganiin de nuestro paisano don Francisco de Gibaja 
"La Natividad de Nuestra Señora", alias "El ~gjuilá" 
soltaba la vela desde Santander, también hacia Vera- 
cruz. Para La Guayra comenzó su derrota el 29 de oc- 
tubre de 1790 "El Cervecero de Cañadío", propiedad 
de don Antonio del Campo, cargado de botellas de cer- 
veza elaboradas en nuestra plaza por el citado armador, 
cn su magnifica fabrica. Por último, la fragata "Hu- 
mildad", propiedad de los santanderinos don José de 
la Sota, don Francisco Javier Bustamante y don Antonio 
Gordoy, levaba anclas para comenzar la travesía a Ve- 
racruz el 13 de diciembre de 17.90. 

Frecuentaban el. puerto santanderino en el año 1790, 
además de buques extranjerbs, varios matriculados en 
Santander y otros de cercanos puertos españoles, reali- 
zando todos, en su mayor parte, el tráfico comercial 
con La Guayra, Puerto Rico, La Habana, Veracruz y 
Filadelfia. De las naves santanderinas de aquellos días 

3. VBase A. H. N. Leg. 3.889. núms. 4-11. 



eran las más importantes, por su tonelaje, la fragata 
"Santander",'alias "Los Santos Martires", empleada con 
frecuencia en la derrota de Santander a Veracr'uz, y 
como prueba de la duración que los viajes tenían en- 
tonces, diremos que empleó un velero local, por las 
grandes calmas reinantes durante repetidas singladuras, 
87 'días en llegar desde Santander al indicado puerto 
mejicano. Otro buen navío de nuestra flota comercial en 
aquellos días era la "Marquesa de Balbuena", pertene- 
ciente al armador santanderino don Ramón Javier de 
Vial, y mandada por el capitán don Juan Barongd, des- 
plazando 280 toneladas. El bergantín "San José y Ani- 
mas", propio de don José Antonio Gutiérrez, se fletaba 
para ir en demanda del puerto de San Cristóbal de la 
Habana, así como también e1 bergantín "La Amable 
Teresa", perteneciente al armador don José de Segarra, 
vecino y del comercio santanderino. 

Diversos veleros santanderinos navegaron en 1790, 
dejando nuestras aguas para rendir viaje en los puertos 
del Norte de Europa y traer desde ellos mercaderías 
que habían de ser reexportadas después en buena parte 
a ciudades marítimas de la América española. Entre es- 
tos navíos, el paquebote "Nuestra Señora del Camino", 
propiedad del montañés don José Antonio del Mazo, 
hacía la navegación de Santander a Londres. 

El numero de navíos que dejaron las aguas de nues- 
tra bahía, poniendo rumbo a puertos americanos en 
1790, pasó de 35. 

Jovellanos, al visitar nuestra ciudad el 12 de agos- 
Lrl de 1791, trata en su diario de las obras que estaban 
en ejecución en el puerto santanderino, y de su muelle 
"sobre el cual hay cinco grandes edificios nuevos, inte- 
grados por casas de particulares hechas de dos en dos, 
de tres altos y entresuelos, todas iguales, que dan un 
magnífico aspecto a la villa, ruin por otra parte y des- 
tartalada fuera de lo nuevo". 
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La prosperidad de Santander no dejó de preocupar 
U Jovellanos, y el 7 de setiembre de 1791 escribiendo a 
don Antonio Valdés decíale: "Santander va a tragar 
lodo el comercio de nuestra costa septentrional: franco 
en sus entradas y consumos, acabará con todos los puer- 
tos de aduanas. Franco también en su industria como 
ellos, acabará con las de sus provincias libres ... En 
esta suerte, la primera víctima será Asturias. No digo 
esto para que usted desfavorezca a Santander, digo10 
para que ponga todo su celo en favorecer a Asturias". 

La recaudación de la Aduana santanderina pro- 
dujo en el citado año de 1791 más de ocho millones 
y medio de reales. 

Por cédula de S. M. de 7 ' d e  enero de 1795 se or- 
denó al Ayuntamiento de Santander la venta de las 
solares resultantes de los rellenos realizados al hacer 
las obras en el puerto, "para que cuanto antes sea po- 
sible queden satisfechos los pobres que no han cobrado 
el fruto de sus sudores", siendo un -fracaso la enaje- 
uación de dichos -solares por la gran crisis económica 
originada a causa de la guerra con Francia. Para ob- 
tener nuevas ventajas que estimulasen el progreso san- 
tanderino, .el Ayuntamiento declaraba en reiteradas re- 
presentaciones dirigidas al Rey la gratitud por las mer- 
cedes concedidas, y el 28 de enero de 1800 hacia cons- 
tar que la ciudad "llegó después de 1792 a su hermosa 
población con dos hermosas plazas y una estatua real, 
en cuyo tiempo, después del gran tinglado para jarcias, 
se habian establecido tres fábricas de cervezas, una de 
loza, otra de curtidos y otra de armas, siendo un pue- 
blo que ha empezado a crecer; un pueblo que en otros 
cincuenta años de fomento y protección superior podrá 
iriplicar o algo más sus recursos;'. 

Paralizado el comercio maritimo con las guerras su- 
fridas por España, origínase una falta de caudales en 
Santander, viéndose obligada la ciudad a suspender todo 



2'72 FERNANDO BARREDA 
- 

trabajo en las obras del puerto, muelles y dársena, 
cuando el Ayuntamiento y el Real Consulado habían 
invertido ya muy cerca de cinco millones de reales, 
necesitándose llegar al año de 1800 para que la Real 
Orden del 18 de octubre dispusiera continuar las obras 
emprendidas, que no tardarian mucho en paralizarse de 
nuevo, mediando desfavorables circunstancias análogas 
a las pasadas. 

El movimiento de buques en nuestro puerto as- 
cendió a 843 en el año de 1792, viniendo de Indias 39 
navíos, 15 de ellos fletados en La Habana, 9 desde Ve- 
rncruz y 8 salidos de La Guayra. Las naves habilita- 
das en Santander durante el citado año para ir en 
demanda de los puertos de la América española fueron 
78, arribando a La Habana 31 buques, a Veracruz 16, 
a La Guayra 17, a Puerto Rico 6 y el restó a distintas 
ciudades marítimas de nuestras colonias. 

De los buques fondeados en Santander en el año 
últimamente citado enarbolaron bandera francesa 74, 
trayendo 26 pabellón inglés, 18 de Holanda y 17 de 
los Estados Unidos. 

Los armadores y comerciantes santanderinos, para 
evitar el suscribir pólizas en el extranjero que cubrie- 
ran los riesgos en las navegaciones de sus buques, 
constituyeron una "Compañia de seguros maritimos de- 
nominada La Buena Fe, bajo la protección de los 
Santos Mártires Emeterio y Celedonio, establecida en 
Santander a la dirección de don José Antonio de Arran- 
gáiz", y que empezó a trabajar en 17 de junio de 1793. 
El resultado de su primer ejercicio social fue el si- 
guiente : 

cantidades aseguradas, 12.301.050 reales ve116n; pri- 
mas, 1.227.048,26, 
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Pérdida total de un navío, 111.000 reales vel lh.  
Apresados por los franceses, cinco navios en que te- 

nían 36.000 reales vellón. 
Idein por los argelinos, tres navios en que tenian 

l4O.OOO reales vellbn. 
Averiados, dos. 

Navíos 

"Nuestra Señor& del Rosario", capitan don Agustín 
Menchaca (Veracruz-Santander) . 

"La Amable Maria Rosa", capitán Antonio de Cas- 
tro (Veracruz-Santander). 

"La Casualidad", cápitán Ramón Garcia (Veracruz- 
Santander) . 

"La Concepción", capitan Antonio Trevadua (Ve- 
racruz-Montevideo). 

"La Trasmerana", capitan Juan de Pineda (Cadiz- 
Veracruz). 

"Nuestra Señora de Begoña", capitan Luis Cotarro 
(La Guayra-Santander) . 

"San Antonio", capitán Jose Maria Lizcárraga (La 
Guayra-Santander). 

"San Juan Bautista", capitan Ramón de la Hera 
(La Guayra-Santander). 

"El Aquiles", capitan Dámaso Cobo (La Habana- 
Santander). ,- , 

"El Florida", capitan José Javier Alceuin (Montevi- 
deo-Santander). 

"El Especulador", capitán Lazaro Elejalde (La Ha- 
bana-Cádiz). 

"El San José", capitan José Guzrnari (Bilbao-La Ha- 
bana). 

Santander, 6 de agosto de 1794. 
(Copia de un impreso. r.nl Rarreda.) 

b ... 2' 2. 
1 i k . S  --. - 
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La provincia marítima de Santander fue creada 
por Carlos IV en 22 de enero de 1801, separándose de 
Burgos, pero no tuvo efectividad dicha disposición, por 
diversas dificultades surgidas, hasta el año de 1816, en 
R. O. de 27 de julio. 

Se fijó la capitallidad en Santander, "como más 
populosa, m& céntrica, más rica y mejor situada para 
el comercio de las dos Castillas y de las Américas" ... 

En el 1805, Santander, que tenía una población de 
diez mil habitantes, ocupaba destacado lugar entre los 
puertos comerciales españoles, mereciendo elogios de 
viajeros de distintas nacionalidades que a él concurrían, 
como el conde Alejandro de Laboarde, diciendo que 
los barcos que entran en la dársena interior del puer- 
to pueden atracar a un hermoso muelle de 30 pies de 
largo que separa a las embarcaciones de los almacenes, 
"lo cual supone una gran ventaja, por la rapidez y 
economía en el transporte de fardos, servicio de vi- 
gilancia y seguridad de poder embarcar las mercancias 
sin sufrir deterioros por la humedad", haciendo resal- 
tar además "los grandes caminos que le comunican con 
el interior de España, y ,  que hacen posible el aprove- 
chamiento de granos, aceites y vinos necesarios a esta 
pequeña provincia, proporcionados por Castilla la Vie- 
ja, habiéndose restablecido nuevas comunicaciones re- 
cientemente con la Rioja y Navarraw4. En su amplia re- 
ferencia acerca de Santander da Laborde interesantes 
datos del movimiento habido en nuestro puerto en el 
año 1803, durante el cual vinieron de America 41) na- 
vios conduciendo géneros coloniales, y desde los puer- 
tos europeos 116 buques mercantes; 62 de ellos enar- 
bolaban bandera francesa. Las naves salidas de San- 
tander para La Habana, Veracruz, Montevideo y La 
Guayra, fueron 45 en total, integrando sus cargamen- 

4 .  Itiaeraire WescrLpti/' de I'Espagne, Peris, 1809, t. 2.O,  piigi- 
nas 153-163. 
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tos hierros, aceros, papel, licores, cerveza, aceite, ha- 
rinas, drogas, elc., y varios millares de volúmenes im- 
presos. Para distintos puertos europeos se despacharon 
78 navios abanderados en diversos paises, transportando 
en total una carga de 35.902 quintales de productos 
procedentes de España y de sus colonias. Dicho movi- 
miento mercantil proporcionó a la Real Hacienda die- 
ciséis millones cuatrocientos siete mil seiscientos cua- 
renta y ocho reales de vellón, recaudados por la Adua- 
na santanderina. 

La junta de obras de'los muelles, restablecida en 
1796 por Real Orden de 12 de noviembre, reorganizose 
de nuevo en 23 de abril de 1815. El Consulado de San- 
tander y el Ayuntamiento se dirigieron al Rey, una vez 
más, en 16 de noviembre de 1821, manifestando que de 
común acuerdo deseaban llevar a cabo las obras del 
puerto, y que habian celebrado a tal efecto una con- 
trata con don Guillermo Calderón, en 12 de agosto del 
citado año último, por la cual se obligaba dicho señor 
a continuar el muelle hasta el punto llamado de Peña 
Herbosa, incluso su rampa y alcantarilla y demás obras 
complementarias, todo de acuerdo con los aprobados 
planos. Calculaba invertir el contratista en los traba- 
jos un millón ochenta mil reales, compensandose de tal 
gasto con la propiedad de los terrenos que por la cons- 
trucción de dicho muelle quedarían fuera del mar, 
"formando en .  ellos dieciséis solares robados al mar". 
La primera subasta se celebró el 23 de setiembre de 
1837 para adjudicar cuatro de los citados solares, pero 
no hubo postor alguno, debido a la crisis .económica 
producida en nuestra plaza por la guerra civil. 

Al aprobar Fernando VI1 la contrata con don Gui- 
llermo Calderón, habia dicho el Rey "que encargaba 
al celo de las expresada5 corporaciones, que debiendo 
pensarse, no sólo en la utilidad de la generación actual, 
tenga presente que las ventajas de la obra que se va a 
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emprender en ese puerto, decaerán con el transcurso ' del tiempo, con el progreso de los cantiles, y disminu- 
ción del fondo, en extensión y profundidad, si no atien- 
de desde un principio a conservarlo y mejorarle, em- 
pleando eii ello cuantos caudales puedan economizar". 

Grandes y repetidos sacrificios iniplicaron las obras 
en nuestro puerto e independieiiteiiiente de las cuan- 
tiosas aportaciones que hizo primero el Concejo de 
la Ciudad y el Real Consulado; después fueron tani- 
bien muy valiosas las de los iiiareantes santaiiderinos, 
y así, el Cabildo de San Martiii de la Mar, cuyos com- 
ponentes -eran nobles e liijosdalgos, reunido el 29 de 
enero de 1775, hacia constar ya "que el referido Ca- 
bildo compone mas que la tercera parte de los vecinos 
de esta cihdad y el que contribuye más que todos a 
los Reales Decretos conio al servicio personal, lo cual 
es notorio, conlo tainbién de que las obras de inuelles 
de este puerto aprobadas por S. M. (Q. D. G.) habran 
de empeñar a este noble Cabildo en inuy crecida y gran 
cantidad, con gran perjuicio de los vecinos y señala- 
clamente de dicho Cabildo", acordando, por Último, 
nombrar al santaiiderino don Ignacio de Meras Soto, 
vecino y del comercio de la Villa y Corle de Madrid, 
"para que en nombre de dicho Cabildo y su represen- 
tación parezca ante S. M. y en las Reales Secretarias 
de Marina, Gracia y Justicia, Guerra y Hacienda, así 
conio en los Reales Consejos de Castilla, Cámara de 
Castilla, etc., para todo lo que tenga por conveniente 
para el bien común de la ciudad y sus pobres contri- 
buyentes, especialmente a los individuos del Noble Ca- 
bildo". 

Muy penoso resultaba para nuestros pescadores ina- 
triculados el servicio en los buques de la Real Armada, y 
cuando eran llevados mediante repetidas levas a servir al 
Rey, morían inuclios antes de regresar al hogar, dándose 
el caso que, ~~mbarcados en un navio, saliendo de Santan- 



cier, pasaran sucesivamente a otros buques de la Ar- 
mada que iban a Indias, para recalar después de lar- 
gos viajes por aquellos mares en La Habana, perina- 
iieciendo nuestros paisanos, algunas veces, encuadrados 
en las tripulaciones durante iiiás de diez aiios, y sir- 
viendo sus plazas de marineros sin interrupción. 

Obra fundamental para la prosperidad montañesa 
fue la apertura del camino a Reinosa, concluida du- 
rante el reinado de Fernando VI en 1753, pues hasta en- 
tonces, segun nos dice un docuiiiento de la epoca, "nues- 
tro país no tenia comuiiicacion con provincia alguna 
de la Península inhs que por mar, sin haber camino 
alguno para carruaje en que pueda transitarse, ni aun 
con dos arrobas de peso; y lo que va a lomo de mulo, 
no es sin gran riesgo y rebaja de la tercera parte de 
carga, después de pagar por la concluccioii el precio 
inmoderado que el arriero quiera". El camino a Reinosa 
facilit6 extraordinariamente la penetración del coiner- 
cio santanderino hasta el interior de Castilla, la cual 
pudo ya realizar un intenso tráfico creado por el envio 
de trigos hasta las numerosas fabricas, que, aproveclian- 
do las aguas del Besaya, comenzaron a construirse en 
las proximidades de la indicada via. 

Reparaciones frecuentes y costosas exigía la con- 
servación del camino entre Santander y Reinosa, y ya 
en el año 1755, a consecuencia dc los grandes tempo- 
rales de aguas y de nieves sufridos durante el invierno, 
y a los desbordamientos de los ríos provinciales, fue 
preciso ejecutar importantes obras cn los diversos tra- 
inos de la carretera, reconstruyendo muros y puentes 
gravemente dañados. Establecido el Real Consulado de 
Santander, no descuidó tan benemérita Corporación el 
arreglo del camino, mejorándole con~ta~teeinente al in- 
vertir considerables sumas en acertados trabajos, y así 
en el año 1788, deseando intensificar los transportes 
ciitre Santander y Reinosa, realizó grandes arreglos, 



FERNANDO BARREDA 

bajo la dirección del arquitecto montañCs don Hilario 
Alonso de Jorganes, gastando más de un millón de rea- 
les de vellón. 

Para mejorar la comunicación entre Reinosa y 
Quintanilla de Cabria, comenzaron, por cuenta del Con- 
sulado, los trabajos pertinentes el 30 de abril de 1791, 
y de 10 costoso que eran tenemos noticia por una co- 
municación del arquitecto don Manuel Agüera Busta- 
mante, en la cual manifiesta dicho facultativo a la ci- 
tada entidad santanderina "las dificultades que ofrece 
la mucha peña descubierta en los desmontes para en- 
sanchar el camino, que no quiere cederse sino a fuerza 
de barrenos, habiendo apurado los dos barriles de pól- 
vora que le fueron remitidos, haciéndose preciso el 
envio de otros dos más". Realizaban los trabajos ocho 
cuadrillas de obreros, distribuidos sobre una longitud 
de cuatro leguas y media, y "teniendo el camino pri- 
mitivtimente de quince a dieciséis metros de ancho, fue 
preciso darle hasta veinticuatro y seis más para las 
cunetas, con cuyo ensanche y lo deteriorado que estaba 
se puede decir con más propiedad que se rompió de 
iiuevo". El valor de los terrenos ocupados tenía un pre- 
cio medio de tres reales el pie, que se abonó a los 
propietarios expropiados. Fue preciso, además, desmon- 
tar más de cincuenta y tres mil varas cúbicas de tierra, 
excediendo de las ciento cincuenta mil varas cúbicas 
la piedra invertida en firmes y muros, colocándose tam- 
bién seiscientos cuarenta y ocho guardarruedas de cua- 
tro pies de alto, emp1,eándose en "quitamiedos" de 
tierr,a y fortijicaciones exteriores más de cuatro mil 
varas de tierra y piedra. 

Se coxzotruyeron de nuevo noventa y siete alcan- 
tarillas enlosadas, con sus pilares de mampostería en 
seco, haciendose importantísimas reparaciones en los 
puentes situados sobre los ríos Ebro, Híjar e Izarilla, 
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al ser modificados considerablemente en sus obras de 
fábrica. 

El coste total de las obras del camino de Reinosa a 
Quintanilla ascendió a 678.360 reales vellón, sin inclnir 
los sueldos de los técnicos, quedando muy notablemente 
mejorada dicha vía de comunicación, que llegaba hasta 
el punto donde se dividían las carreteras de Burgos 
y de Aguilar, permitiendo los trabajos ejecutados que 
los transportes no sufri'eran retrasos "al no ofrecer di- 
ficultades el encuentro de dos carros", acordándose, por 
último, designar tres sobrestantes celadores para la con- 
servación del camino "que tiene por contrario las mu- 
chas nieves y que hacen preciso costosa, prolija y eficaz 
asislencia". De mayo a octubre del año últimamente 
citado de 1791, el Real Consulado de Santander realizó 
muchos trabajos en los trozos de la Venta Nueva de 
Polanco, Las Caldas, Barros y puente sobre el río Cieza, 
en el camino de Santander a Reinosa. 

El camino de Santander a Reinosa fue proyectado 
por el ingeniero don Sebastián Redolce, dictándose en 
14 de julio de 1749 una R. O. para la apertura de dicha 
carretera, y el marqués de la Ensenada comisionó a 
don Jacinto Navarrete para la subasta de las obras, que 
tuvo lugar, el 25 del mismo mes y año, a favor del 
arquitecto montañés don Marcos de Vierna Pellón. 

Importantes proyectos ultimó nuestro Consulado 
para comunicar a Santander con La Rioja, obra esta 
que pudo realizarse para llegar hasta Soncillo en el 
año 1805, y a partir del citado año el Real Consulado 
dejó de intervenir en esta clase de construcciones, pues 
empezaron a depender de la Dirección  ener eral de Co- 
rreos. 

La Real Cédula de ereccfón del Consulado de San- 
tander, en su artículo 54, encargaba a dicha Corpo- 
ración que: de acuerrvo con el Ayuntamiento de la 
ciudad, remediaran nipidamente los daños causados al 
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puerto por el río Cubas, desviándole para evitar que 
desembocasen sus arrastres en la bahía, con grave per- 
juicio de los fondeaderos de la misma. Para obviar taIes 
daños, ordenó el Consulado iniciar los estudios prepa- 
ratorios para tal obra a don Wolfango de Mucha, di- 
rector técnfco en las fundiciones de Liérganes y La 
Cavada, creyendo dicho señor posible la desviación del 
río,. dando salida a sus aguas por el término de Ga- 
lizano, mas tan interesante proyecto hubo de ser aban- 
donado por las guerras, que arruinaron a nuestra patria, 
no pareciendo, por otra pqrte, que Mucha hiciera un 
estudio completo de tan importante mejora, pues repe- 
lidamente el Consulado reclainó de dicho técnico, sin 
conseguirlo, que presentase un avance de la labor que 

* 

iba efectuando. 
Hasta el año 1828, había hecho efectivo el Real Con- 

sulado de Santander a don Wolfango de Mucha 171.185 
reales con 28 inaravedís, como honorarios. 

No fueron descuidados los servicios auxiliares ne- 
cesaiios en nuestro puerto, al realizar el Consulado san- 
tanderíno sus actividades, y el 13 de setiembre de 1794, 
en unos terrenos Cedidos por el obispo Menéndez de 
Liiarca; al sitio de San Sebastián, 'Paseo del Alta, esta- 
1,leciÓ un servicio de vigias para construirse posterior- 
mente allí la atalaya, cuyos restos han perdurado hasta 
fecha reciente. En 24 de mayo de 1787 se había autori- 
zado por R. O. al Consulado "la plantificación de boyas 
en la ría para segura entrada de embarcaciones". 

El servicio de vigías y señales establecido por el 
Consulad~ para aminorar los daños de armadas y cor- 
s a r i o ~  enemigos, funcionaba utilizando. puntos estraté- 
gicos desde el Alto de Liencres hasta el Cabo de Quejo 
"usándose banderas de señales que, manifestando con 
tiempo los buques que se avistan en el mar, amigos, neu- 
trales' o enemigos, de guerra o mercantes". 

En épocas de escasez, originadas por las pésimas 
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v cortas cosechas recogidas en La Montaña, y para evi- 
tar el hambre entre nuestros paisanos, hizo posible el 
Consulado la importación de trigo y inaiz procedentes 
de los Estados Unidos en su mayor cuantía, logrando 
autorización de S. M. en 1789 para adelantar las can- 
tidades necesarias en tal operación y'a titulo de rein- 
tegro. \ a 

Preocupabase igualmente el Consulado por formar 
una brillante pléyade de buenos marinos, y autorizado 
por Real Orden de 25 de agosto de 1790, creó la Escue- 
la de Ná~itica de Santander, estableciendo un plaii 
coiiipleto de enseñanza, que permitía a los alumnos 
conocer las materias precisas para ser considerados 
como hábiles pilotos. Otra Real Orden de 28 de oc- 
tubre de 1792 disponía que los buques del comercio 
habilitados en Santander, no siendo de cabotaje, tenían 
que llevar a bordo un discípulo aprobado por la citada 
Escuela, y para cada ciento cihcixenta toneladas de 
parte. El año 1793 contaba ya la Escuela de Náutica 
santanderina con 56 disc'ípulos. 

Se autorizó igualmente al Real Consulado de San- 
tander para establecer las. enseñanzas de comercio 
dentro de la Escuela de Náutica, enseñándose aritmé- 
tica aplicada al comercio, un tratado elemental de giro, 
leneduria de libros, álgebra elemental y geometría teti- 
rica y '~ractica, admitiéndose al principio 12 alumnos 
para seguir los citados estudios. Había instituido tam- 
bién el Consulado a sus expensas una Academia de 
dibujo, de la que salieron destacados aluinnos, como 
el saiitanderino don José de Madrazo, que, después de 
estar pensionado por dicha Institucióii en París y en 
el estudio de David, dio días de gloria a la patria es- 
pañola, logrando otros aliimnos, como Menezo, ser pre- 
miado con medalla de oro por la Real Academia de 
San Fernando, en concurso de pintura, I ., - a .  ' 

..-f.') . 
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ducción de la imprenta en Santander, y el 21 de marzo 
de 1791 dicha Corporación dirigiase en oficio al ilustre 
Ayuntamiento y "notificabale tener ideado establecer 
en esta ciudad una imprenta, solicitando algún seña- 
lamiento para que se verifique". 

'En los días que España luchaba con Inglaterra y 
Francia, armó el Consulado de Santander los bergan- 
tines "El Aguila" y "San Fernando", con doce cañones 
el primero y 18 el segundo, procedentes de la fabrica 
de La Cavada. El bergantín "Aguila", al día siguiente 
de zarpar de Santander, en 11 de marzo de 1793, dio 
caza a tres quechemarines franceses que habían apre- 
sado a dos buques españoles salidos del Ferrol. ' 

El 19 de marzo de 1801, acordó el Consulado aumen- 
tar en 2.000 reales anuales el sueldo del impresor Riesgo. 

Cuidó el Consulado santanderino de asegurar el 
porvenir de la infancia desvalida, destinando parte de 
sus ingresos a sufragar el pasaje de los niños expó- 
sitos que iban a América, recomendados siempre a im- 
portantes casas comerciales de destacados montañeses. 
Alguno de dichos niños logró triunfar en. el mundo de 
los negocios. 

Publicado el Código de Comercio de 1829, se dispuso 
por Real orden de 16 de noviembre del citado año que 
continuasen los Consulados, con el nombre de Juntas 
de Comercio, formando corporación y presididas por 
los intendentes, pero haciéndose separación total entre 
tribunales y juntas de comercio, quedando aumentadas 
estas con cuatro comerciantes para el mejor funcio- 
namiento de las mismas. Débese al Consulado de San- 
tander, entre otras fecundas realizaciones, la creación 
de la gran industria harinera en Santander y su pro- 
vincia, pues destacados miembros de la entidad citada 
levantaron magníficas fabricas sobre los ríos provin- 
ciales, y otras aprovechando en las diversas rías de 
Cantabria la fuerza de las mareas para la molturación 
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de los trigos llegados desde Castilla, euya atea de cul- 
tivo f-ue incrementada de modo extraordinario a causa 
de la producción de las citadas fábricas, pudiendo asi 
nacionalizarse una formidable industria, que evitó, no 
solamente la entrada de harinas extranjeras para su 
reexpedición desde el puerto de Santander, sino que 
hizo posible que las castellanas, al ser puestas a bjordo 
de los navíos santanderinos y con destino a Cuba, al- 
canzaran ya en el año 1829 la cifra de 131.345 barriles. 
Además, arribaban a nuestro puerto durante el citado 
año numerosos buques extranjeros, y hubo días, según 
110s dice la correspondencia del armador don Francisco 

. de la Vega, establecido en nuestra ciudad, que llega- 
ron doce veleros ingleses para cargar trigos y harinas, 
pagándose a 144 reales el barril de 186 libras netas, 
y reuniéndose entonces en la bahía 45 buques fletados 
con dicha carga para Inglaterra y Francia, sin contar 
los de Requejada. 

L.4S PRIMERAS INDUSTRIAS SANTANDERINAS 

La industria pesquera conocida en nuestra actual 
provincia desde los tiempos prehistóricos continuaba 
en el siglo XVIII siendo elemento muy considerable 
de la riqueza santanderina, y aunque en la indicada 
centuria ya habían desaparecido de nuestro litoral las 
ballenas que le cruzaban en gran número y durante 
los años del anterior siglo, según nos dicen diversos do- 
cumentos y el testimonio de viajeros extranjeros, como 
Texeira y Zuyer, seguían constituyendo un positivo 
ingreso las pescas de besugos, sardinas, bonitos, etc., traí- 
das con abundancia por los mareantes de nuestros ca- 
bildos santanderinos, cuya actividad en la vida local 
era siempre muy destacada. El 26 de noviembre de 
1789 salió de Santander la última expedición preparada 
para pescar ballenas fuera de nuestra costa, y estaba 
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integrada por dos fragatas y dos goletas, que pusieron 
rumbo desde las aguas de la bahía para ir en demanda 
de'Puerto Deseado, arribando allí solamente las fraga- 
tas, pues las dos goletas vikronse en la necesidad de 
recalar en Montevideo. En 1792 fondeaba cn Santander 
una de las fragatas, qne trajo abundante carga de sain 
y numerosas pieles de anfibios. 

Por premura de tiempo, oniitinios toda referencia 
a la pesca del besugo, bonito y sardina, preparación 
de salazones y escabeches, silenciando tanibiéii la orga- 
nización interesantisima y de inmemorial origen que 
regía la vida de los cabildos de pescadores santande- 
rinos, no dando tampoco las características de las eni- 
harcactones empleadas por nuestros niareantes para 
las faenas de la pesca, que utilizaban en el siglo XVIII, 
los anzuelos fabricados en Comillas, en Rui;loba y 

en Suances, y haciendo las redes con hilos del lino pro- 
ducido en la Montaña, y de calidad y duración muy 
superiores a los importados de Holanda. 

En Santander, exceptuando la pesca, no se conocía 
niás industria que la construcción naval, realizada en 
la ribera de nuestra bahía desde muy lejanos días, y 
que en la segunda mitad del siglo XI'III, después' de 
marcada decadencia, volvió a resurgir con intenso ritmo 
en el Real Astillero de Guarnizo, utilizando los árboles 
criados en los montes de Cantabria y los hierros y cla- 
vazones procedentes de las 26 ferrerías y de un menor 
número de martinetes y fraguas que trabajaban en lo 
que Iioy es el territorio de nuestra provincia. Las fun- 
diciones de La Cavada y Liérganes proporcilonabaii 
iiiagnífica y abundante artillería para arinar navíos de 
guerra y inercante. 

Una teneria instalada por el señor Pérez de Cossio 
en el barrio de Pronillo, de nuestra ciiidad, y la crea- 
ción en los tinglados de Becedo de una cordelería para 
producir excelentes jarcias, coiistituyeron realidad los 
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comienzos de la actividad industrial santanderina, in- 
crenientada ya al finalizar el siglo XVIII con tres fá- 
bricas de licores, dos refinerías de azucar, cuatro fábri- 
cas de cerveza, una de sornbreros y una de hilados al 
torno, aparte de otros estableciinientos de menor im- 
portancia, con niarcado carácter de artesanía. En esta 
6poca última, la industria harinera que liabia sido 
creada el año 1786 en nuestra provincja para molturar 
lrigos extranjeros y castellanos, enviando después las 
harinas obtenidas a nuestras colonias americanas, ini- 
ciase en Santander al construir don Sebastian de Al- 
dama, del comercio local, su fábrica "en la ría de San 
Pedro y en la ribera del Mar Bravo, dotada con siete 
ruedas o piedra$ en un rincón salvaje que se halla en 
el sitio del lugar del Monte", con perfectas instalaciones 
anexas, como cuadras, graneros, etc., dando de ren- 
dimiento cada una de las ruedas el de una fanega por 
hora, para lograr como producción anual en conjunto 
de 18 a 19 mil fanegas de trigo, destinándose otras 
dos piedras a moler maíz. 

La .Fáhica construida por Aldania, utilizaba para 
el funcionamiento la fuerza de las mareas, y en las 
de  aguas vivas, podía moler durante seis &ras, dis- 
poniendo sieinpre de abundante caudal, aun en los 
momentos de mareas muertas, por tener "una magní- 
fica presa y además surtimiento de aguas dulces". En 
el año 1788 pagaba Aldarna, a los obreros de su fábrica, 
seis reales diarios. 

En el año 1781 presentaron una Memoria al Rey 
don Nicolás Vial e Hijos "sobre establecer de su cuenta 
en el puerto de Santander L I ~  depósito almacén gene- 
ral en donde se beneficiasen los vinos sobrantes de las 
Castillas y denlas provincias españolas para extraerlas 
a los paises del Norte y a nuestras colonias de Anué- 
rica", solicitando la concesiOn de determinadas venta- 
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jas. bos citados señores proyectaron crear también una 
"fabrica de manteca salada del país". 

En 1783 fúndase en Santander la industria cerve- 
cera por el comerciante don Jad de Zuloaga, quien 
no logró hasta 1787, y daspués de veneer graves difi- 
cultades, poner en marcha su fábrica, situada en el ba- 
rrio santanderino de Becedo y dirigida en los comien- 
zos por los-maestros ingleses Nersch~st y Hogley. 

Las cervezas elaboradas por Zuloaga estuvieron li- 
bres de derechos "de embarco para la América" y los 
instrumentos y máquinas necesarios para el estable- 
cimiento de la citada fábrica quedaron exentos del 
pago de toda clase de derechos arancelarios al ser in- 
troducidos en España. 

En 12 de enero de 1786, el prestigioso armador san- 
tanderino y primer conde de Campogiro, don Antonio 
del Campo, fundó otra fabrica de cerveza en el sitio 
de Cañadio, habiendo empleado en la instalación de la 
misma dos millones ciento cuarenta y siete mil ciento 
treinta y tres reales. Esta fábrica elaboró en 1791 ocho- 
cientas cuarenta y nueve mil ochocientas siete botellas, 
siendo de primera calidad 670.365. El maestro cerve- 
cero empleado por Campo era el inglés Thomas Wfbb, 
y el principal mercado de la fábrica de Campo estaba 

', -' :. v . .  . ,  en la América española, hasta donde iba la cerveza para 
.'-f'.q; desplazar a la de Bristol, en veleros de la propiedad - , 8 

- ,  
' , . L del citado fabricante, como el "Cervecero de Cañadío", 

,. - 
: *- - a  bergantín de 120 toneladas. La fábrica de don Antonio 

del. Campo, la más importante de España en su época, 
fue ampliada en 1805, adquiriéndose por el propietario 
nuevos terrenos, que lindaban con la fábrica de la 
refineria de azúcar perteneciente a don Francisco Gi- 
baja. 

Otra de las f4bricas de cerveza que funcionaba en 
nuestra ciudad pertenecía a doña Clara de Lienzo y a 
su esposo, don Francis~o Javier Martinez, pasando en 
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31 de diciembre de 1792 a ser propiedad de don Juan 
González de ~ r c e ,  que pagó 120.000 reales vellón por 
los edificios e instalación situados en el barrio de Mi- 
randa. 

Don Tomas Martinez Lienzo dirigía l a  elaboración 
de cerveza en esta fabrica, percibiendo la retribución 
diaria de 20 reales por sus servicios técnicos. 

La fabricación del vidrio se intento establecer por 
los señores conde de Campogiro y Zuloaga, para evitar 
la importación de botellas necesarias a sus fabricas de 
cervezas, y que procedían del puerto de Bristol. 

Noventa años después de haber sido concedido a 
Santander el título de ciudad, obtiene nuestro puerto 
su bandera marítima, formada con los colores blanco, 
cn la parte superior, y encarnado, en la inferior, dis- 
tribuidos en proporciones análogas. 

La flota comercial santanderina, que en el año 1824 
poseia treinta y siete navíos, estaba formada en 1845 
por 16 fragatas, 42 bergantines y 30 goletas. En 1861, 
el número de buques matriculados en Santander era 
de 121, "los cuales recorren todos los mares del mundo", 
como escribe un destacado armador de la época, aun- 
que el tráfico harinero siga utilizando la .mayoría de 
las naves de nuestro puerto en la carrera a los princi- 
pales de Cuba, trayendo de tornaviaje azúcar y otros 
valiosos géneros ultramarinos que se distribuyen des- 
pues en rl interior y en ciudades del litoral de España. 



Los escritores montaííeses del siglo XVIIt 

Confcrcncia por dow Luir  done^ 

Felicisinia idea la de celebrar el bicentenario de la 
concesión del titulo de ciudad a la actual capital santan- 
derina. Hoy tiene su tramitación bien determinada, co- 
nocida y practicada, cualquier solicitud del titulo de 
ciudad (y por cierto que abundan las solicituctes nihs 
de lo que aconsejara un bien entendido interés liis- 
tórico de algunas villas demandantes); y yo misnio he 
ciictaniinado mas de una vez en los expedientes renii- 
tidos al efecto a la Real Academia de la Historia. Pero 
cn siglos pasados, el empeño era de mucho mayor fuste, 
y así lo demuestra, con alto relieve, lo acontecido en 
Santander. Y ello pone en su punto la meritisinia labor 
de quienes contribuyeron al logro del justo deseo de 
la antigua villa santanderina. 

"Los escritores montañeses del siglo XVIII" es el 
tenia que se me adjudicó, y ciertamente que es seductor 
y digno de un serio y extenso estudio monográfico, que 
en modo alguno cabe en los moldes de una conferencia, 
aun limitado el alcance- de ésta a un ligero recuerdo 
de la producción literaria y científica, publicada o ink- 
dita, de los preclaros varones que en un siglo cuyas 
caracteristicas culturales señalaré en seguida, Iionraroii 
a la Montaña con los frutos de su inteligencia y de su 
pluma. Fueron iriuchos, y creo que conozco el noilihre 
y aun 1q principal actividad productora de cada uno; 



IAJh &hC:III'rOL~Ph XLO'\TANLSW UlfL SIGLO X\ 111 289 

mas coino, ni en esquema tanipoco, pueden ser traídos 
todos ellos a este desfile, rindiendo in pecfore mi.  fer- 
voroso homenaje a aquelkis de quienes prescindo, sólo 
Iiablaré de una docena justa de nuestros escritores: 
aquellos de gran valía pero poco coiiocidos a causa 
de haber quedado iiianuscrita e inkdita casi toda su obra; 
y aquellos mas destacados por la brillantez o el renoin- 

, h e  y la calidad de  lo que escribieron o predicaron. 
- Desde el punto de vista cultural, es el siglo XVIII 
el mas paradójico de todos los de nuestra historia; 
porque, al mismo tieinpb, pudo ser, y de hecho ha sido, 
objeto de vivas diatribas y dc encendidos elogios. En 
la Historia de España y de  ltr Ci~>il iznció~i  Española, 
parte de cuya gestación presenci¿. en casa de mi inol- 
vidable maestro don Eduardo de Hinojosa, nos dice 
su autor, don Rafael Altainira, que el primer obstaciilo 
con que tropezaban los esfuerzos regeneradores de los 
hombres cultos era, en cuanto a instrucción y educa- 
c i h ,  la decadencia de los estudios. y la ignorancia pro- 
funda del pueblo, cuya enorme mayoría no sabia leer 

. ni escribir, y estaba, adeniAs, llena de preocupaciones 
y supersticiones. Tal ignorancia colocaba al pueblo en 
casi absolufa indiferencia por todo cuanto se dirigiese 
ti sacarle de ese estado; siendo lo peor que en el apego 
a preocupaciones tradicionales, Ie acompañaba, incluso, 
parte del clero; y que de tal suerte se oponían- trabas 
a la difusión de la cultura, que en la Biblioteca Real 
(hoy Nacional) no eran adiiiitidas las mujeres "en dias 
y horas de estudio", aunque si en los de fiesta, con 
permiso del bibliotecario mayor, que, por cierto, fue 
algún tiempo don Juan de Santander y Zorrilla, tío de 
don Antonio de la Serna Santaiider, de quien he de 
ocuparme en su lugar. Bien pudo escribir la reina doña 
kmalia, esposa qe Carlos 111, apenas lkgada a España 
desde Napoles, que en todas las cosas dc la nación ha- 
hia algo dc barbarismo, acompañado de una gran so- 



berbia. El Teatro Crítico y las Carlas Erziditas, del P. 
Feijoo, avalan este poco halagiieño juicio de la nueva 
soberana. 

Con referencia a la poesía, don Juan Pablo de For- 
ner, el clásico y descontentadizo critico, a quien Me- 
néndez Pelayo tiene por incansable polemista de la más 
varia erudición e inmensa doctrina (algo más diré de 
él después), aseguraba que en todas partes era llamado 
siglo de la superficialidad el siglo XVIII. Y añadia que; 
a juicio suyo, mejor sería llamarle siglo de ensayos, 
siglo de diccionarios, siglo de diarios, s8iglo de im- 
piedad, siglo hablador, siglo charlatán, siglo ostentador. 

Y le hace coro el marqués de Valmar (don Leopoldo 
Augusto de Cveto), afirmando que es poco lisonjero el 
jukio absoluto que, en efecto, merece la España de 
tal siglo: que la fantasía y el corazón, fuentes de la 
poesia verdadera, pierden su vigor en aquellas mengua- 
das horas en que las naciones, buscando ávidamente 
lo desconocido, arrojan el tesoro de las tradiciones y 
de las creencias que constituian su mentalidad y su 
gloria. Prosaismos, poesía fruslera, copleros; la política 
absorbe la atención pública y daña a la cultura litera- 
ria. En tiempo de Fernando VI se paralizó el espíritu 
poético, y las mismas Academias fueron corruptoras 
del gusto. Y acaba Valmar su obra, en tres tomos: His- 
toria Crítica de la Poesía Castellana en el siglo XVII I ,  
congratulandme de poner fin a la ingrata y prolija tarea 
de comemorar y juzgar los poetas liricos castellanos 
de un siglo que fue para España de decadencia, de 
transición, de profundo cambio moral y literario, de 
un siglo inquieto, investigador ... de un siglo sin ideas 
propias, sin doctrinas definidas, sin energía moral, sin 
entusiasmo y sin p6esía. 

De poetas montañeses he de ocuparme; pero nin- 
guno de ellos logró sacar de su postración a la,poesÍa 
española, ni habría seguramente- ocupado lugar en la 



Antología de  Poetas Líricos, de Menéndez Pelayo, aun 
incliiyehdo en la repulsa a Fernáiidez Palazuelos, que, 
a pesar de su buen gusto literario, en opinión del niisino 
don Marcelino, su descubridor y panegirista, no pasó 
de cierta decorosa mediania; ni en la de su compañero 

, de hábito, el P. Gascón, de poéta inodesto y de no gran 
notoriedad. 

Más lastimosa que la postración poética fue, sin 
diida, la corrupción de la oratoria sagrada, que lleg8 3 
extremos inconcebibles, no exagerados ciertamente por 
el P. Isla, sea cual fuere el juicio que, en cuanto a 
finura, merezca su sarcástica ,burla. El P. Burriel dice, 
en una su carta, fechada el día del ~lenzento  Homo (11 
de febrero) de 1'750, nada nienos que esto: "La oratoria 
sagrada, en unos, es meretriz; en otros, novia de aldea; 
en otros, rarisiinos, grave iiiatrona, ni vestida a la cris- 
tiana, ni a la española antigua ... E:n, los sermones de 
misión basta gritar; en los morales, interesar, y en los 
panegíricos, complacer y juzgar, cuando no se1a dispa- 
ratar y mentir". 

En mantillas dejan a IJrczg Gerruzdio de C a m p z a s  
predicadores de carne y hueso que, con pedanteria, in- 
digesta erudición y canipanudos y desorbitados con- 
ceptos, deshonraban los púlpitos y estragaban el buen 
gusto y la piedad sincera de su aiidilorio. Mentira parece 
que en el siglo en que sonó, y aun atronó, la voz de 
un fray Diego de Cádiz (1743-1801), seguido a honesta 
distancia y con menor elocuencia, pero discretamente, 

, por nuestro conterráneo fray Miguel Suárez de Santan- 
der (más literato, aunque menos orador) y otros predi- 
cadores también paisanos nuestros; pudiera escribir y 
pronunciar un padre jeróniino, en El Escorial, el año 
1774, un sermón, cuyo titulo reza así: "Sernión alegó- 
rico, anagbnico, panegírico, que al fénix de can~biantes 
españoles rayos, pirausta de reales religiosos incendios, 
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presente año ..." Y como no es cosa de quedarnos con , 

la  miel en los labios, escuchenlos uno de los payraiitos 
con que impunemente fue de nuevo abrasado -y esta 
vez no a fuego lento- el inclito oscense, arcediano en 

' 

Roma y titular de la española maravilla escurialense: 

4 "¿A dónde, abrasado galán pirausta, derretida, estuante 
mariposa, dónde giras, te remontas y elevas, que, en la 
flamigera presurosa actividad de tus rayos, respiras, 
suspiras y pías por la pira de tus incendios?. . . ¿A dónde 
regia, generosa garzota, rizado penacho de plumas en 
el peinado aire de la esfera, pavón de vistosas matizadas 
alas, que alimentándote de la incorruptible sustancia del 
cedro, en la frondosidad del más bien cuajado Líbano, 
anidas en el Libano del más incorruptible cedro? Calnia 
el ardor del vuelo, sosiega el aire de tu curso, que si 
acaloras tus derretidas ansias, el impulso de tus volantes 
violencias soplará la hoguera de tus. derretidas ansias". 

Se extraña don Ricardo ~epulveda de que no se 
obligaba a retractarse al autor de este sermón, inien- 
tras se delataba al Santo Oficio, y éste prohibía, el 
Fray GeruntIio, del P. Isla; pero a iiosotros nos sirve, 
como tantos otros congéneres, para inejor calibrar las 
prédicas misionales, monacales y catedralicias de los 
montañeses del siglo XVIII. 

Asimismo, se dejó sentir la postración, por no decir 
ruina investigadora, en las primeras décadas del siglo 
XVIII, respecto a la historia en general, a la filología, 
a las ideas estéticas, a las ciencias morales y políticas, 
a la bibliografía y las artes del libro y, más señala- 
damente, a la jurisprud'encia y la historia del Derecho, 
según lo patentizan don Juan Seinpere y demás autores 
de la materia, hasta mi maestro don Rafael de Ureña 
y pasando por don Rafael de Floranes, que lanz6. las 
más tremendas acusaciones coptra los abogados y ju- 
rástas de la época. Fue dkbida esta ruina, eln gran 
parte por lo menos, a la falta de cumplimiento de su 
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deber por los cronistas y academias, según a~er taaa-  
mente apunta el P, Rávago en una de las cartas a Nas- 
sarre que luego examinaré; y precisamente por ello son 
tanto más dignas de elogio y aun de profunda admira- 
ción la labor del citado don Rafael de Floranes, por 
ejemplo, el más grande, a mi juicio, de los investiga- 
dores del siglo XVIII, sobre estudios jurídicos; y la 
de otros montañeses en su siempre destacadisima y 
a veces primordial actuación nacional, sobre los demás 
temas aludidos. Al marasmo sucedió una actividad in- 
Lele,ctual que al fin rehabilitó, eq casi todos los as- 
pectos, al siglo objeto de nuestro presente homenaje 
santanderino. Y quiero concluir esta ya larga prolusion, 
encaniinada a fijar y ambientar el campo de mi con- 
ferencia, recogiendo el sentir de don Gregorio Marañón, 
para quien el siglo XVIII nos enseña muchas cosas bue- 
nas que los hombres de hoy, o no quieren aprender 
o han ido olvidando. Con toda sinceridad me acuesto 
:i este parecer que Marafión nos expone en su recen- 
tisiana necrología de don Josk María Torroja, ingeniero, 
académico y subsecretario de Obras Públicas, bien co- 
iiocido y estimado de todos los santanderinos. Soy, en 
efecto, un enamorado del siglo XVIII, por entender que 
así lo  merece; como creador de las tres primeras Reales 
Academias, de las Sociedades Económicas de Amigos 
del País, de grandes y pequeñas bibliotecas públicas, 
empezando por la Real, inaugurada en 1714, de publi- 

cs 
caciones como el Diario de los Literatos y, el Semanario , 

A 

de E~.uditos; y de los ilustres escritores, muchos de ellos? '"' - .  
1, '. - poligrafos, que en él florecieron y a él regeneraron. 
, $ \ :  

Siglo ilustre (ilustrado, se diría entonces) y digno de 
encomio debe ser, para todo español, el que produjo un 

- Feijoo, un Flórez y tantos otros ilustres publicistas; y 
muy particularmente para nosotrck los montañeses, que 
en él encuadi-amos un P.. Rávago, un Tomás Antonio 
Sánehez, un Rafael de Floranes, un Terreros y Pando, 



un Serna Santander, un fray Miguel Suárez de San- 
tandeli, y los demás que recojo u omito en este ini es- * 

tudio. 
Sin acudir al hoy liniitado Inue~ztario Bibliográfico, , 

de Menéndez Pelayo, en su Ciencia Espuñoltr, que nos 
obligaría a ir  seleccionando por nuestra cuenta los es- 
critores santancierinos, y por añadidiira y por su propia 
indole, dice muy poco a nuestro propósito; ni tampoco 
a oblras de caracter general cual la Historia -utilísima 
a fines bibliográficos- de Julio Cejador; contamos, con 
D. Ildefonso Llorente por lo que toca a los lebaniegos, 
y ya can refencia a todos los niontañeses, con D. Enrique 
de Leguina (Barón de la Vega de Hoz), con el albuni 
De Ccrntabria, con D. Antonio del Campo Eclieverria, 
con sus tres toinitos de u11 Plutarco Montañés, prologado 
por el mismo ~ f o r e n t e  con buen deseo pero irreprimible 
acritud; con Escagedo, Solana, Sojo, Hoz Teja, Orkiz 
de la Torre, Maza Solano ... ¡qué sé-yo!, que nos coinu- 
nican, con sólo fijar iiosotros la centuria, quénes deben 
integrar el cuerpo de esta mi clisertacibn. Aunque yo, a 

t 
fuerza de trillarlos, nie aprendí de inenioria los cami- 
nitos de la Montaña, ine uno a tan expertos lazarillos 
c espoliques y, con el debido viático y no del todo des- 
provisto de equipaje apropiado, emprendo cil cuadrilla 
con ellos, a lo largo de las letras montañesas del siglo 
XVIII, un viaje parecido, aunque de carácter no tan 
especifico y por de contado menos entretenido, al que 
hace rnuchos,,inucli»s años y bajo el enunciado de U n  

' paseo por el campo, realicé a través de la literatura 
horaciana, en el viejo Ateneo de Santander., tanto 
tiempo presidido por mi dilecto amigo D. Gabriel Poinbo 
Ibarra, antes de serlo hoy por mi no menos querido 
D. Fernando Barreda. 

Emprendiendo la caminata, el prinier escritor a 
quien buscainos, aiin prescindiendo de 'la cronología 
que también nos favorece, es el jesuita FRANCISCO DE 



RÁVAGO (hoy Rábago), por aquello de que "señor por 
señor, el padre es el mejor", y con ser Ráyago el español 
a quien mas debe su provincia natal, es especificsmente 
el padre de nuestra ciudad y causa eficiente, por lo tanto, 
de la efemérides que hoy nos cangrega. Mas del ilustre 
confesor de Fernando VI, se ha dicho ya, y repetido 
Iiasta la saciedad, todo cuanto 1.iumanamente. pulede 
decirse, .en pro y en contra, considerado como hon~bre 
politico de influencia decisiva en los destinos nacio- 
nales, desde que fue llamado al confesonario regio, 
hasta su caida motivada por la exagerada intromisión 
en los negocios públicos, mas o menos asesorado por el 
propio alto Consejo Privado, que para si mismo creó. 

Bajo el prisma que ahora nos interesa, fue Ravago, 
escrito.r, teólogo y latinista, autor de interesanticsima 
correspondencia, y valiosisimo protector de las letras 
y las ciencias, bien ensalzado en este aspecto por histo- 
riadores y críticos del dia y por unos y otros de sus 
contemporáneos, y muy señaladamente por el P. Feijoo 
en la dedicatoria del tonlo VI de su España Sagrada. Al 
P. Rávago se debió, efectivamente, que el monarca aco- 
giese bajo su protección y aun socorriese con honorífica 
pensión anual, la obra del insigne poligrafo agustino; 
y éste asi lo pregona y por ello le muestra su perpetua 
gratitud. No mintió Flórez, ni buscó en la lisonja nueva 
protección -y así lo manifiesta ,él mismo- pues en unas 
cartas autógrafas escritas por Ravago al Cardenal Par- 
tocarrero, ministro de S. M. Católica en Roma, en fe- 
hrero y abril de 1750, después de haber ya logrado Fió: 
rez el mencionado apoyo del rey, pide Ravago al C'ar- 
denal que solicite del .Papa, para Flórez, las exenciones 
de Provincial absoluto, así como que pueda vivir en 
San Felipe el Real o en el Colegio de Doña María de 
Aragón, a fin de que pueda mejor trabajar. 

Por falta de capacidad bastante para ello y porque 
hic non es! ~ O C I I S ,  comprenderéis que no voy a dccir 
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palabra sobre tratados como De Deo uno, De scientiu 
Dei, De Volunfate, De Prouidetztiu, Philosofia, Be 
Peccutis Jzzstificutis, De Sucrumenfis, De Grutia, De 

. Beatificatione, De Visione Dei, etc. Pero sí quiero aludir 
a las Cartas, mas o menos familiares (y familiar no 
quiere decir parentesco y aun se ha convertido en apela- 
tivo tópico de los epistolarios), abundantisin~as en el 
P. Rhvago y le habrian consentido y a nosotro6 nos 
consienten forinar un nutrido Epistolario coinplemeii- 
tario, por niiestra parte, del recogido por Ciriaco Pérez 
Bustamante con única referencia a ciertas Cartas; y 
sirnilsr al de otros dos insignes religiosos montañeses: 
fray Antonio de Guevara, Obispo de Mondoñedo (siglo 
XVI), y fray Miguel Suhrez de Santander (del siglo, XVIII), 
del que he de ocuparme luego. Sirvan de espécimen de 
las Cartas de RBvago, algunas de las copiosisimas cru- 
zadas con el P. Andrés Marcos Burriel, y de las escri- 
tas al bibliotecario' D. Blas Antonio Nassarre. 

En 18 de noviembre de 1750, conforta el animo aei 
P. Burriel, que trabajaba en los archivos, y le incita a 
no despreciar nada, pues de un pequeño renglón que 
parece inútil, al@ curioso sacará luces importantes. 
En 12 de agosto del 1751, se felicita, ante una carta que 
el día 6 le escribe Burriel, de la aplicación y el cuidado 
con que él y Bayer realizan su  labor. Contestando nue- 
vamente a B~~r r i e l ,  que en 10 de  iioviernbre de 1752, le 
participaba que se veía privado de la cooperación de 
Rayer, nombrado a la sazón can6nigo y para quien 
pide .reconociniiento; y al niisnm tiempo le da cuenta 
de que, por carta del P. Flórez, sabe que en Ronla se 
reirnpriine la Colección de Concilios, de Aguirre, y teme 
que ésta haga inútil la historia que 61 esta forrriando 
del derecho canonico antiguo; le escribe Ravago, el día 
13 desde San Lorenzo, lamenthndose de que se vea des- 
proveido de tani buen cornpafiero. Y &m respecto a la 
reimpresih del Aguirre, tiene al colector por un espa- 

I 



dacliin muy resuelto, que se hace iriérito con zaherir a 
los denias; y añade que no espera obra cabal, dk la que 
no tiene ningún tomo, ni siente curiosidad de pedirla. 
Se cuida Ravago, en 10 de enero de 1753, de que se 
paguen los trabdjos que se hacen en los archivos. Y nos 
muestra toda laiinagnitud de su figura la carta fechada 
en Madrid en 22 de marzo de 1756, después de haber 
sido ya des tituído de su .cargo de confesor del Rey y de 
estar también sufriendo Burriel el .despojo del fruto 
de sus intensos trabajos en los archivos: pues aconseja 
Ravago venerar los designiw de Dios y no desalentar 
i ~ i  desconfiar de su divina protección, porque 'la ino- 
cencia y la verdad no pueden ser desconocidas por 
inucho tiempo. ,Termina alegrandose del consejo que 
le había dado, a Burriel, de poner todos sus papeles en 
la Real Biblioteca, pues tal era la voluntad del Rey 
para que todos se aprovechasen de ellos; y ahwa  le 
aconsejaba que se dirigiese al nuevo confesor de Su 
Majestad (lo era entonces don Manuel Quintano Bo- 
r:ifaz) a quien tocaban todos los encargos que él (Ravago) 
había tenido hasta su relevo. 

A Nassarre, el desconcertante bibliotecario real y 
académico de la Española, de indiscutible valer y tan 
admirado en su tiempo, aunque siempre un poco extra- 
vagante y ridículo y que sostuvo sobre Cervantes al- 
gunas tesis o especies literarias, apenas concebibles en 
cerebro d e  hombre sano -en sentir de Menénaez Pela- 
yo-; escribe Ravago unas cartas discretisinins, poni&n- 
dale en relación con su discípulo D. Miguel Casiri, el gran 
arabista, bibliotecario de El Escorial; dándole instruc- 
ciones sobre Adiciones a la Bibliotheca ATova de don 
Nicolas Antonio; y deniostrahdo, por iillinio, que em- 
pezaba a quebrarse la entera confianza que, hasta eii- 
tonces, le había merecido Nassarre, pues anle él se la- 
wenta de que los reyes gastan grandes ca~idales sin re- 
coger ningún fruto porque todo se hace beneficio simple, 
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Muy oportunamente recuerda Ravago el ies taiiien lo del 
o b i s p ~  Guevara, que.en su día mandó restituir al Rey 
los sueldos de algún año que no había .trabajado, iii cuin- 
plido, por lo tanto, el oficio de Cronista. 

El jesuita lebaniego EUGENIO FRANCISCO COLMENARES 
entró de iiovicio en la Compañía el 6 de abril de 1694, 
ordenándose de presbítero en agosto de 1720, Filósofo, 
teólogo, profesor y buen orador, fue virtuosisiino y de  tal 
suerte venerado que, según aprendo en Llorente, se 
metió en su ataúd un tubo de cristal, protegido con otro 
de lata, con un perganiino en el que se trazó un elocuen- 
te elogio latino de su vida: que no es ocasión de repro- 
ducir aquí. Fue autor de varios tratados ieológicos y de 
un Cursus Philosophicus ad mentem Exifnii Doctoris 
Murió en Bolonia, el año 1783. 

El también jesuita, P. ESTEBAN TERI~EROS Y PANDO 
(nacido en 13 de julio de 1707, en Villaverde de Trucíos, 
Ayuntaiiiieiito, provincia y diócesis de Santander, y no 
de Vizcaya, como equivocadamente cree el Espasa), es 
fino de los iiiontañeses que más simpatías nie inspiran, 
en recuerdo de mi lejana vida estudiantil, pues con una 
de sus obras ine traslado en espíritu a la Escuela Su- 
perior de Diplomática, en la que, después de ser ya 
abogado, luché a brazo partido, y con no niuy feliz ctis- 
posición por cierto, con la asignatura de Paleografía, 
explicada por mi inolvidable maestro don Mariano Mu- 
fioz Rivero, que a la vez era jefe d o  en su bufete de 
~icreditadísimo criminalista. Terreros Pando, a quien 
Cejador y el P. Gascón no citan sino de pasada, y ha 
merecido, en cambio, ser incluido en el Trésor de Livres 
Rares et Précieux oil hTozzveau Dictionnaire Bibliogra- 
phique, de Graesse, y deinás catálogos de bibliófilos 
españoles y extranjeros: es autor, si ella iia se debe al 
P. B~irriel, según afirman algunos y parece coiifirinarlo 
cierto documento, de una Paleograiía Española, en la 
que, en el peor de los casos, colaboró y a la que prestó . 



su nombre y su pericia y seguramente aportaciones 
propias, iiluoy en consonancia con la indolq d e  otros es- 
tudios suyos. . 

En la iiirposibilidad material de hablar de su tra- 
ducción de El Espectáculo de la Naturaleza, del abate 
Pluche (Madrid, Ramirez, 1753-55), obra en ocho vo- 
IYinenes, tan adecuada para despertar admiración, amor 
y gratitud hacia el Dios creador de tanta belleza; ,n i  
del Diccionario castellano con las voces de ciencias y 
artes y sus correspmdientes de las tres lenguas, fran- 
cesa, latina e italiana (Madrid, Ibarra, 1786-93), cuyos 
cuatro volunienes tengo a niano; sólo quiero referirme 
a di6ha Paleografia, por la razón personal aducida; y 
2 otra traducción suya, del misino Pluche, intitulada 
Carta de un padre de familias en orden a la ecjucación 
cle la juuentud de uno y otro sexo (Madrid, Ramirez, 
1754), que ni siquiera citan ni Graesse, ni Cejador, ni 
Gascón, ni el Espasa, ni autor alguno, que yo sepa; como 
tampoco el original del Iiumanista francés, los diccio- 
narios enciclop&dicos de Larousse y Bouillet. 

La portada de la Paleografía reza así: "Paleografía 
Española que contiene todos los nzodos conocidom que lia 
habido de escribir en España, desde su principio y fun- 
dación hasta el presente, a fin de facilitar el registro 
de los Archivos, y lectura de los manuscritos y perte- 
twneias de cada particular; juntamente con tina his- 
toria sucinta del idioma común de C.astilla, y demás 
ienguas o dialectos que se conocen como propios de 
estos Keynos: Substituida en la obra del Espectáculo 
de la Naturaleza, en vez de la Palcografia francesa. Por 
el P. Estevan de Terreros y Pando, maestro de Mathe- 
inati-cas en el Colegio Imperial de la Compañía de Jesús 
de esta Corte: y la dedica a la Reyna Nuestra Geñora 
doña María Bsirbara, En Madrid. En la Oficina de Jord- 
chin Ibarra, calle de las Urosas. Año1 de 1758". El librito 
está adoriado con un frontispicio cuya leyenda dice: 



Del comercio se deriva la fuerza y utilidad del Estado; 
J con 18 lsiniinas paleográficas, dibujadas por don Fran- 
cjsco Javier Santiago y Palomares. El quilométrico titulo 
descriptivo de la obra ya nos explica su contenido. 
Divide Terreros la historia del lenguaje en seis épocas 
o etapas, desde los inás reniotos tiempos hasta Fer- 
nando VI, suponiendo que el lengiiaje priinitivo de 
Cantabria (no puedo detenerme a dilucidar lo que él 
llama Cantabria) fue el vascuence; remarca el imperio 
del latin hasta que empezó a corromperse con la entrada 
de los bárbaros; examina después las distintas clases 
de letras : bastardilla, redonda, cortesana, procesada o 
procesal y gótica o alemana. E l  cuarto linaje de letra, 
muy propia de finales del siglo XV, y llamada procesada, 
que tanto ha mortificado nii vista y alterado mis nervios 
de joven y de viejo, la  define de esta suerte el P. Terre- 
ros : "corru~ción desreglada del antecedente [linage : la 
cortesana] y consistia en desfigurar la traza y figura 
de todos los caracteres, por escribir sin división d. le- 
tras ni dicciones, formando lineas enteras en una en- 
cadenada algarabía, sin levantar la pluma del papel. 
Este modo de escribir, desordenado y sin regla, fue fá- 
cilmente adoptado por los que vivian del trabajo de 
plunia, porque con pocas palabras se llenaba una plana; 
el modo de escribir era facil y ligero, de suerte que con 
poco trabajo crecía mucho lo escrito, y la paga ... esta 
infame letra de proceso, que a muchos lia causado y 
causa cada día la pérdida de sus derechos, y a todos 
nos ha costado muchas lágrimas en la Escuela" ..." era 
el linage de letra con que escribían sus cartas y otros 
papeles, todos aquellos que escribían mal". No es muy 
científica la definición, pero no podia serlo 1nAs.y difie- 
re muy poco, y niás exacto seria decir que nada, de la 
que aprendi en el texto escolar de don Jesús Muñoz 
Rivero, hermano de nsi citado don Mariano. Añadiré, 
para terminar, que hay en la Paleografía, de Terreroa- 



Rurriel o de Burriel-Terreros, retazos y algo más que 
retazos de historia literaria y de historia de la legis- 
lación, con frecuente explicación <le frases, fórmulas, 
l¿.riiiiiios y vocablos curialescos. Y que Terreros rinde, 
en las últimas líneas de su libro, tributo de gratitud 
al P. Andrés Marcos Burriel, por haberle enviado, a pe- 
tición suya, dibujo puntual de las letra; usadas en Es- 
paña en todos tiempos: las aludidas 18 laminas que 
constan en el cuerpo de la obra. 

. La referida traducción de la Caria de un padre de 
lumilias en orden a la educaciión de la jlrventud de uno 
!] otro sexo, con algunas notas añadidas por Terreros 
al original del texto francés, nos muestra a nuestro ilus- 
tre paisano como gran moralista y excelente pedagogo. 
Alguno de los puntos de la obra, que niuy oportunamente 
tradiice, se están discutiendo en estos misnlos días nues- 
tros, tanto con referencia a la educación Femenina como 
a la masculina; y no han dejado de estar nunca sobre 
el tapete. El tipo de la señorita con educación frivola, 
pendiente Únicamente de si niisma e inútil para la vida 
de1 hogar; y el de la educada con la necesaria y aun 
extensa cultura, que se determina incluso indicando 
cual debe ser su biblioteca; pero atenta priinordialinente 
a sus quehaoeres caseros y cosiendo en compañia de 
amigas, para sí mismas o para los pobres, y charlando 
c: escuchando quizá, mientras cosen, una leclura que 
iio interrumpa su trabajo. La familia en paz, y en su 
día el marido feliz. No hay mejor sermón que una vir- 
tud constante. Y en cuanto a la educación de los jóve- 
nes, tainbién los dos tipos contrapuestos: los educados 
para el único fin de que resulten agradables, aunque su- 
perficiales, y a quienes se procura algún empleo, y los 
educados con seriedad y con preparación científica y 
practica, en la que no falte el conociniiento de lenguas, 
aprendidas, no sólo en los libros, sino hablando y, a 
ser posible, en cada respectivo país. Es liistima que 



esta larguisiina carta, de 347 páginas en octavo, esté 
impresa a renglón ,tirado y seguido, desde el principio 
hasta el fin, sin división alguna en capítulos iii párra- 
fos, y, como es consiguiente, sin índices de ninguna 
clase. 

FRAY IGNACIO Boo HANERO, nacido en la todavía villa 
de Santander, en 5 de agosto de 1725, fue monje jeró- 
nimo profeso en el convento de Santa Catalina de Monte 
Corbán, y escribió solo, o en callada colaboración, qui- 
zá, con don Emeterio Alniiñaque, prebendado de la Ca- 
tedral -según lile indica Maza Solano-, la obra doiio- 
sanlente intitulada Memorias a Suntander y Expresiones 
cr Cantabria, cqyo original manuscrito se ignora en 
dónde para (eii la Biblioteca Nacional, desde luego, no), 
aunque consta que algún tiempo la tuvo en su poder 
el abogadwseñor Agiiera. Dos copias, no integras, sino 
en extracto, constan en la Biblioteca Municipal santan- 
derina, y han sido leidas y aprovechadas por iinos y 
oiros de nuestros actuales publicistas. 

De DON TOMAS ANTONIO SÁNCHEZ (1735-1802), natural 
de Ruiseñada, magistral de la Colegiata de Saniillana, 
jefe de la Biblioteca Real, director de la Academia de 
la Historia y Académico también de la Española, lo 
tienen todo dicho los historiadores de la literatura y, 
de modo elocue~tisinio, Menéndez Pelayo, en su estudio 
Dos O~ÚSCLZZOS Inkdifos de don Rafael Floruncs y don 
Tomás Antonio Sánchez, sobre los orígenes de la Pocsía 
Castellana, publicado primera vez en la Réurre His- 
pniqrre, el año 1908, y ahora reproducido en la edición 
nacional de las Obras Co~np le t a s ; ' ~  con manifestaciones 
nlás especificas, el Homenaje que por iniciativa de la 
Sociedad Menéndez Pelayo se tributó a Sánchez, en , 

Santillana del Mar, con motivo del segundo centenario 
de su nacimiento, y en el cual, después de unas p l a b r a s  
de don Miguel Ariigas, proniinciaron sendos discursos 
López Argüello, Rodríguez Aniceto, Escageda, Maza So- ' 



lano y Marcial Solana, disertando, respectivamente, los 
cuatro últimos, sobre: La vida académica de Tomás 
Antonio Sanchez en la Universidad de Salainanca; don 
Tomas Antonio Sánchez en Santillana; el Catalogo de 
Abades de Santillana, que esoribió don Tomas Antonio 
Sanchez, y don Tomas Antonio Sánchez segun sus car- 
tas. siendo uno de los libros de mi biblioteca que más 
he manejado en el curso de la vida la Colección de 
Paesías Casfellanas anteriores al siglo XV, de Sanchez, 
en la nueva edición dirigida por don Eugeni:, Ochoa y 
publicacla en París en 1842; y devol is in~~ siempre del 
preclaro montañés, con verdadera pena prescindo del 
examen de algunos de sus escritos serios, puntualmente 
enumerados por les historiadores, y claro esta que por 
todos los diccionarios bibliográficos. Pero deseoso de 
amenizar en lo posible esta disertación, abrumadora 
para~vosotros y para mí, y con el fin de propagar una 
in teresantisima faceta de nuestro escritor, consi,de~o 
oportuno dejar aquí constancia de una su viva sátira 
literaria, publicada con seudónimo, y que inotivó una 
respuesta crítica de don Juan Pablo Forner, tatnbién 
hajo seudhimo, coa la consiguientle réplica del inislno 
Sanchez. Estos tres escritoi, impresos, sucesivamente, 
en Madrid, por la Viuda de Ibarra en 1789, por la Iin- 
]>renta Real en 1790 y por dicha Viuda de Ibarra también 
en 1790, constituyen tres deliciosos tomifos, en los que 
fliiyen la erudición, la agudeza de ingenio, el sarcástico 
hun~orismo y apn el mal humor de sus autores. Se titula 
Ir primera obrita de Sanchez: Curta de Paractiedlos. Es- 
crifa por don Fernando Pérez a un sobrino que se ha- 
llaba en peligro ae ser autor de un libro. Publicala, con 
notas, [Jn Bachiller en Artes. Don Fernando -nos dice 
el supuesto bachiller, que no es sino é.1 niisrno- que no 
tiró a desacreditar a los escritores espafioles, sino a los 
que por su propia pluma habían tirado a desacreditarse 
y lo habían conseguido. 

*-,: -: 
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El tío procura disuadir a su sobrino Rartolo de la 
idea disparatada de escribir un libro; pero, por si no lo 
consigue, le aconseja, en veintiséis distintos irónicos 
párrafos, lo que ha  de realizar para obtener éxito. Entre 
tales consejos, que extracto sin referirme siquiera a todos 
ellos, merecen señalarse los siguientes: Que no se 1110- 

leste en trazar un plan. Que, sin escrupuliíar, totne de 
otros libros, sin citarlos, lo que le convenga para en- 
grosar e<l suyo. Que hacine y meta en su obra todo cuanto 
sepa. Que tome las cosas muy de raíz, y arme su libro 
de doctos y difusos preliminares (2,hahré yo practicado, 
ante vosotros, este irónico consejo?). Que el estilo sea 
tirmoiiioso y crepitante,, como el de tantos s,ermonarim. 
Que no peque de cobarde en lo que escriba, porque 
audaces fortuna jubat, timidosque repc.lliI. Que escriba 
en estilo francés (a.la moda), pues nuestra lengua cas- 
tellana ha pasado a ser nieta de la latina. Que no sea 
de los gramaticones, que se enzarzan y dan iiiuchas 
voces por 1111 s d a  voz, pues cada cual debe llamar las 
cosas como le de la gana: alguien hizo que cuminar 
significara eacrihir, y camina jornadas, escribieiido (¿,me 
habré yo metido en esta tropología de que Iiahla .D. Fer- 
nando, al realizar ante vosotros el presente viaje litera- 
rio?). Que si escribe sobre algún asunto liislbrico, no 
se empeñe en averiguar si en efecto siicedi6 lo que na- 
rra. Que use de metáforas, por muy extravaganles que 
sean. Que se sirva también de equívocos, pues hay quie- 
iies estiman nias el caldo que las tajadas. Que si alguien 
le ataco, en vez de buscar razones para contestarle, le 
llene de vituperios. Que ernperifolle su obra, con rasgos 
poéticos y sobre todo con versos con eco. Que escriba 
pr0logo -en la forma que va indicrindole-, pero na 
redacte índices de cosas notables, que son fomento de 
liolgazanes y desaplicados. Que iio oiiiita dedicatoria, 
buscando un Mecenas a quien ponga en los cuernos de la 
luna y le emparente con reyes: "que en esta flaqueza, 



todo el mundo es montañés':. Que imagine y ponga á 
su libro un título estrepitoso, melaforico, hueco, altiso- 
nante, portentoso, retumbante, soberbio, Iiinchado, rim- 
honibaiite y campanudo.. . Sánchez, no tuvo tiernpo de 
ser más breve, ni yo tampoco le he tenido aun reduciendo 
R quintaesencia no todo lo que él, más por extenso y con 
inimitable gracejo irónico, aconsejo a Bartolo. . 

A rejalgar le supo a l  insigne cascarrabias D. Juan 
Pablo Forner, el humoristica, satirico, sarcástico y mor- 
daz desahogo de Sánchcz; y se lanzb a conte:starle;bajo el 
seudónimo de Lic. Paulo Ipnocaiisto, en una llamada 
Caria d e  Bartolo, el sobrino de don Farncrndo Pérez, 
tercianario de Paracnc4los, al d i t o s  de la Carta de  su 
tío. Algún recrudecimiento debi0 de sentir Bartolo en las 
calenturas intermitentes que seguraiiiente padecía (por 
algo estaría en Paracuellos de Jiloca, si de tal lugar no 
era nativo indicadisimo y predispueslo), pues niostrán- 
dose desagradecido y agresivo para con' su tío, a éste 
impugnó más que a su obra, tachándole de plagiario, 
desniintiéndole en casi todo, y poniéndole coino no digan 
dueñas. Mas no era manco nuestro paisano .Sánchez y 
su Defensa de  D. Fernando Pérez, escrita por un su- 
puesto Amigo de éste, supone a Ipnocausto (Forner) ca- 
paz de criticar e impugnarlo todo, incluso una esquela de 
defunción (ciertamente que algunas de ellas lo merecen): 
y siempre graciosa y eruditamente, pero perdiendo un 
poco los estribos y con algunos dicterios de mal gusto, 
le va dando un recorrido a Forner, para acaba?, en el 
último capitulo de la Defmsa,  con un resumen esquenia- 
tico de los errores en'que incurre el implacable crítico; 
autor, como es sabido, de otras niuclias invectivas contra 
prestigiosos. autores de su tiempo. Sin pasión de paisa- 
naje, me yarece que un buen juez hubiera fallado en 
favor de Sáncliez en esta polémica literaria, de tintes taii 
subjetivos. 

Y como baza mayor quita menor, nada digo de 
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San&ee como felicisimo imitador, en su Loar de Don 
G ~ n z a l o  de Berceo, de los poetas medievales por él reco- 
gidos y estudiados antes que por nadie. 

Puesto que Menbndez Pelayo, en Dos Opúsculos, ca- 
só a Flomnes con Sanchez, y en la vida real fueron, en 
efecto, coetáneos y aun controversistas &entre d, momento 
es ,de traer a colación al formidable erudito lebaniego: 
i m s  como Don Ignacio Aguilera me ha eneargado con- 
feccionar una Antología, cuyo estudio preliminar tengo 
ya más que mediado, no debo ni quiero desflorar éste, 
deslustrandole y arrancando muchas hojas del árbol. 
PW ella, y a fin de decir algo aqui, únicamente nlc re- 
f e r id  a una faceta o actividad de FLORANES, POCO cono- 
cPda y aun negada, y que por azares y ~ontingencias de 
.la vida conozco yo mejor que nadie. Me refiero a Flora- 
w s ,  no y a  como jurisperito de as~mbros~a erudición en 
historia del Derecho y fundador en Valladolid de una 
Academia a la que en busca de enseñanza aciidian los 
i d s  célebres abogados, sino como jurisconsulto (diga- 
sms, abogado) efectivo y ejercitante de  la Casa Ducal 
de Berwick y Alba, cuya representación jurídica en bu- 
f&e y amte los tribunales de justicia, h b i a  yo mismo 
de os+entar, con legítimo orgullo, siglo y medio rnás 
tarde. Esta honrosisima circunstancia, que por medio 
de un hilo largo y sutil. qne y enlaza al gran montañés 
diecio&esco con este modesto santanderina que ahora 
m habla, me puso en condición de poder registrar y co- 
mer, a la medida d~ mi gusto, el riquísimo archivo 
de mi inolvidable Duque de Alba, y, ahora, por bondad 
de m hija, la actual señora Duquesa -que al efecto me 
escribió desde Suiza- y mediando los buencos oficios de 
su archivero y'compañero i d o  D. Ramón Paz, he vuelto 
n revolver lo que consideré atañedero a los fines de esta 
cmfere~cia .  

Menéndez Pelayo dice rotundamente que Floranes, 
que en efecto. no pasó de bachiller en leyes, no llegó a 



ejercer nunca la abogacía y que fue puro y desiqtereaado 
el culto que profesaba a la ciencia de las leyes. P L * ~  
dejando para el anunciado cs tud i~  aiitológico, lo que 
loca a esto del absoluto desinterCs, con el maxirno res- 
peto para la memoria de mi venerado Maestro, he cle 
decir que, aunque no pública y ofic,ial~ilenie &n su pro- 
pia firma, Floranes de hecho, y cuhrjendo su actuación 
con firma ajena, redactó escritos curialesco~, en nombre 
dd Duque, de quien era Apoderado en la Chai&cillería 
de Valladolid, no sólo para pleitos en general, sino para 
alguna en particular, como, por ejeinplo, el sostenido 
con los vecinos del v i l le  de Oroxo, sobre el Seíiorío 
que, en efecto, pertenecía a la Casa Ducal y no a la Co- 
rana. Ni siquiera hace falta acudir al Ardaivo de Alba, 
en confirmación de este lieclio comereto, pmque entre 
Pos documentos que guarda la Academia de da Historia, 
consta, impreso por don Thomks de Santaader, e n  Va- 
lladolid, el año 1777, ese alegato que firma D. Pedro 
Antonio Rkboles y Zuñiga, peno qw, según dice una 
nota manuscrita, fue redactado por el prclpio Florams. 
Su amigo, pariente, favorecido y biógrafo, D. Rai~mmdo 
Garrido, nos asegura -y asi ocuari6 ezi efecto- que por 
el Apoderamiento General en  la Chancilleria valiisde- 
talla, tenia asignada el 13~que a '  Floranes, la dotación 
anual de'inil ducados. .' 

Y no abandonemos el Archivo de Alba -destruído, 
tn parte, por el incendio sufiidn duranb nuestra ulii~na 
grrerra- sin que yo aluda de pasada, y a titulo de d e -  
hn to  curioso, a una interesanijsinza Memaria de Flo- 
ranes (M hojas nianuscritas en 4 . O 1 , :  Ssbre la descendsn- 
h a  real d e  los Duquf~s de i R e i r k  y tinia, con saz de- 
recho a la Cocona de la Gran &refaha. A l p  diré acenca 
de este manuscrito, en la anunciada .oca&n pn&xiina, 
en que he de destacar.prineipaJme~~fe lar collosal figura 
de Floraiies como histnriwdnr ar rennvadc9.s de las cien- 
&S jurídicas 
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. En esta miscelánea de autores montañeses, un poco 
barajados a propósito, damos ahora con DON JosE FER- 
NÁNDEZ DE BUSTAMANTE, de muy noble solar, según lo 
denotan sus apellidos, que fue sobresaliente poeta dra- 
iriático, muy estimado en su época y demasiado olvidado 
hoy. Son muy abundantes sus producciones, enumera- 
das por algunos historiadores de la literatura; y en la 
SecciOn de Raros, de la Biblioteca Nacional, 1 se custo- 
dian sus Comedias Nuevas (siete) impresas &;:~adrid 
en 1759; asi como una zarzuela, en el depósito~,eornUn; 
y otra porción de piezas, en la sección de ma'iiiiscritos. 
He leido recientemente esa zarzuela suelta, coyh porta- 
da dice así: Zarzuela / Nueva / Intitulada: /Por Conse- 
guir La Deidad entregarse al precipicio. / Escrita / Por 
Don Joseph de / Bustamante. / Puesta en Música por 
D. Diego ~ a n á .  / Executada por la Compañia de / ~ u a n a  
Orozco, en e2 Corral de la Cruz, / el día 5 de diciem- 
bre. / Con Licencia / En Madrid: Año 1733. 

Se trata de una zarzuela, ,en verso, entre zagales y 
ninfas, tocada de rasgos de buen ingenio y no mal ver- 
sificada, de gran aparato escénico, intercalada de arias 
y bailes, y muy del estilo de la época, a base de amores 
y celos; y en el cual, el mismísimo Júpiter, tan granuja 
como siempre, bajó del cielo, claro esta que con el 
manojo de rayos en la mano, cantó una tonada amorosa 
e intentó birlar la novia a unos mortales que entre si 
se la disputaban a su vez; y no se salió con la suya 
gracias a la intervención de la humanisima diosa Venus, 
que al mismo tiempo amparaba a la pobre Juno y a 
dichos hombres. Después de un cataclismo ocasionado 
por la venganza del fracasado Júpiter, la ninfa prota- 
gonista acaba convirtiéndose en rutilante estrella. 

Basta esta pieza teatral de Fernández Bustamante 
para tenerle por digno de alternar y aun de paran- 
gonarse con otros comediógrafas de su época, de lilás 
sonado renombre en la actualidad, aunque don Marce- 
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lino le tenga por simple coplero; famélico por desgracia 
suya, si es en efecto verdad-que muchos días no comia. 

Sin salir de las regiones ,de la poesia, saludemos 
de pasada al jesuita -novicio nada más- ANTONIO FER- 
N ~ N D E Z  PALAZUELOS, nacido d 16 de julio de 1748, en 
Cartes, segun demostró Eduardo Huidobro, y no en 
la ciudad de Santander, cano  creyeron los hermanoh 
Agustin y Luis de Backer en su Bibliothéque des écri- 
vains de la Compagnie de Jésus. No fue Palazuelos, a 
juicio de su descubridor para nosotros, Menéndez Pe- 
layo, sino un mediocre poeta; mas no merecedor del 
olvido que pesaba sobre su memoria; y digo que pesaba 
(don Marceíino 'habló en presente) porque después del 

. artículo inicial publicado en b e  Cantabria y de los datos 
complementarios y rectificadores de Huidobro, en el 
Boletín de la Biblioteca Menéndez Pelayo, y de lo re- 
petido por Elias Ortiz de la,Torre en su Antología de 
Poetas Montañeses, y de lo copiado literalmente por el 
P. Cascón en su citada obra; Palazuelos ha adquirido 
en el inundo cultural santanderino la notoriedad y el 
aprecio, siempre relativos, que la justicia demabda; 
como poeta de prosduccidn #propia @ri cpstellano, en 
latin y en italiano, señaladamente el; italiano;. y c m 6  
intérprete y traductor de poetas bíblicos y de clásicos 
extranjeros, dandos@ la mano por lo que respecta a 
las letras sagradas ( ~ i h r o  de Job) con el también poeta. 
a ratos, de que hablo a continuación. 

DON JUAN MANUEL BEDOYA, sobre quien sólo prikdo 
aportar algún ligero comentario, después del magistral 
estudio de D. Ramón Otero Pedrayo, en la Antología 
de Escritores y Artistas Montañeses. Nacido Bedoya el 
día 25 de junio de 1770 (en Serna de Argüeso) y no 
muerto hasta el 10 de mayo de 1850. igualmente le pue- 
den reclamar como suyo el siglo XVIII y el XIX, aunque 
inAs larga fue su vida y más copiosa su producción, en 
el segundo. Lista completa de sus escritos, en uno y otro 



si&, nos facili.ta Otero, por riguroso ~ d e n  cronolóyico; 
y de su siniple lectura se desprende que Bedoya fue: 
escr i tn~r io ,  nioralista, orador sagrado, historiador, bió- 
pafo,  literato y poeta latino y castellano. Coino intér- 
prete, en verso, de la Sagrada Escritura, no merece 
&no aJabanzas; cano  orador sagrado, no cayó en los dis- 
labes. gemndianos y aun supo producirse eon estilo yen- 
cillo y discreto y algunos arrebatos de ve~dadera do-  
cue~cia.; conio biógrafo, denlustró la excelencia de su 
corazón y la rarísima virtud de la gratitud, sin caer en 
la repulsiva adulación inter ~ ~ i v o s  y psst mortem que 
tanto daña al concepto de inuclios ilustre3 varones, in- 
cltuso prelados; conio historiador, sentó plaza de ,maca- 

Iro, an su obra Memorias Histó~iccts de Ecc Villcr de Ber- 
lmya, impresas en 1840 y 1845, verdadero centón o al- 
macén de su polifacética labor; como poeta, de inspira- 
cidm propia, cual Fernhndez Palazeelos, no pasó tam- 
p c m  de mediano, sin que le falten estrofas de apacible 
y sincera emoción. 

Los datos de Bedoya, con adiciones o rectificacio- 
nes al1 Diccionario Geoyrafico-Estadlslico, de Miñano, 
recogidos en el Suplemento (publicado en Madrid en 
I4#29), creo que son los mas interesante6 de cuantos apor- 
taron diversos colaboradares. Se refieren a ciudades, 
villárs, poblados y ríos y versan sobre situación, numero 
de habitantes, iglesias, nionasterios, mo~uinentos, ins- 
cripciones, fueros, hijos ilustres.. . Excusado parece de- 
cir F e  en el artículo Berlanqa del Iluerc se vuelca Be- 
doya, con una extensa nota, que Miñano recoge con 
estas palabras: "El Señor Don Juan Manuel Bedoya, nos 
ha remitido la descripción siguiente, por ser mas exacta 
y extensa que la del Diccionario". Y nada digamos, de 
lo que Ie ocurre a6adir sobre Orense, con no ser ya poco 
lo que constaba en el Diccionario sobre esta capital ga- 
lkega. De las veinticuatro rúbricas debidas a Bedoya, 
sdEo cuatro se refieren a la provincia de Santander: 
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Barcena Mayor, Colindres, Nuestra Señora de las Caldas 
y Potes; para aludir respectivamente: a un fuero o cbk 
digo ,municipal muy raro y de tinte colectivista (la Bccr. 
demia de la Historia no le cita en su Coleecidn de Fueros 

Cartas-Pueblas de Españrr);' a dan Juan h t p h i o  & 
Oruña, obispo de Osma, y su hermano el V. P. Fr. Pablo 
de Colindres; al santuario y convento dominico del Valle 
de Buelna; y a los obispos de Málaga y Segovia, La- 
madrid y P. Celis. 

Aparte esta su actuación montañesa, quiero dejar 
también sentado que, pese a su injerto gallego de por 
vida, el Dean por antonomasia de Orense y últim;am*ente 
obispo electo, nunca olvidó su' tierra ni su parentela, en 
quienes buscó refugio y amparo cuando fue perseguido 
por su pronunciado y pregonado liberalismo. Quiero 
asimismo, que suene en esta Conferencia, el pat~istismo 
de Bedoya -muy en contraposición con el proceder de 
otro ilustre conterráneo que estudiar&- ante las seduc- 
ciones napoleónicas. Y añado, por ultimo, somo nota 
gratisirna para mí, que, al figurar Bedoya, según nos 
cuenta Otero, en una Diputación A~~queológica, puedk, cen 
efecto, ser considerado como uno de los precursores de 
los actuales miembros de las Comisiones Prourineides 
de Monumentos que, por iXyiica razón de antigüedad 
ücadémica, presido yo actualmente en toda España. 

Continuando la b.iisqueda de los escritmes m&s des- 
collante~ por su valia o que por uno u otro de los moti- 
vos que aduje, piden, a juicio mío, una atencióiz más 
detenida, nos encontramos ahora con DON JOSÉ MAHT~WEZ 

. MAZAS, de quien, además de otros muchos montañeses y 
foraneos que le citan, nos dan cumplidísima noticia, 
don José Ant80n$o del Rio, don Ainós de Escalanbe 
y su hijo don Luis, don Fermin de Sojo, y antes 
que ellos, el jienense don Manuel Muñoz y Garniga 
en Vida ZJ escritos de don Jost Maranez de Mazas 
(Jaén, 1857). Nació ~ariínezsh/Eazas-en Li&rgmes, ek día 
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6 de octu5re de 1731 y prolongó su vida hasta 'el 20 de 
abril de 1805, en que falleció en J a h .  Doctoral de la Ca- 
tedral de Santander, para nosatros ofrece11 el mayor in- 
teres sus Memorias antiguas y modernas de la Iglesia y 
Obispado de Santunider, muy utilizadas por quienes las 
han leído y que, inéditas, aunque en intís de una copia 
(aunque s81o sea por su curiosidal bibliogrhfica), re- 
claman su publicación, por el Centro de Estudios Mon- 
tañeses, que en ello pensó, o por c~;alquiera entidad 
oficial o privada, que recoja el propósito, según lo liizo 
en pensaniieiito, ya que no, naturalineiite, de hecho, la 
ideada pero no nacida Sociedad de Bibliófilos Cántabros. 
D. Ainós de Escalante, en el prólogo que para la proyec- 
tada edición, dejó esbozado y nos ha dado. a conocer 
su hijo D. Luis en el Boletin de la Biblioteca Menéndez 
Pelayo, exanlina con .fino espíritu critico. el contenido 
de las Memorias, aeñalando algunos lapsus históricos, 
geográficos y hasta de criterio artístico; pero rindiendo 

. al autor.el homenaje que merece, por haber escrito el 
más completo cuerpo de historia conocido acerca de 
nuestra provincia; pues, como dice bien D. Amós, la 
Crónica compuesta por D. Manuel Assas, no ofreció altas 
cualidades literarias; y Santander, obra mas tardia, de 
D. Rodrigo Amador de los Ríos -añado y o- tiene otro 
carácter, más eiicaniinado a describir rnonuinentos, a- 
tes y naturageza, que a escribir neta historia política y 
social, aunque en ésta, como en lo demás que aborda, 
supera a la de Nartínez Mazas. Es lhsliina que Sojo, 
aunque fuera a modo de Apendice, no haya recogido en 
su preciosa inonografía Liérganes (Madrid, 1936) la Carta . 
que Martínez Mazas escribió, en 13 de agosto de 1797, 
a un sobrino, eii la cual se*ociipa de todo cuanto concier- 
ne a la vida del hermoso e hidalgo pueblo .trasni.erano; 
e incluso echa su cuarto a espadas en la entonces muy 
debatida existencia o historia del hombre-pez que tan- 
ios quebraderos de cah&a ocasionó al P. Flórez. 



Mas universalmente conocido es nuestro escritor, 
ya canónigo y Deán de Jaén, por otro su inanuscrito: 
Descripción del sitio g ruinas de Castulo (obrahte en la 
Academia de la Historia) que demuestra la pericia ar- 
queológica de nuestro paisano y el amor que profesaba 
R las glorias de su patria adoptiva. Sin duda, al hecho 
de permanecer iiiaiiuscrito e inédito este interesante 
trabajo; se debe que ni Miñano, ni Madoz, ni el cronista 
D. Francisco Lozano Muñoz, ni tampoco, por descontado, 
cl Espasa, le citen al hablarnos del despobladü de Castulo 
(hoy Cazlona), el fainoso municipum Castzzlo feliz, tan 
fecundo en inonedas y de accidentada historia cartagi- 
nesa y romana. El1 cambio, Lozano Muñoz (Crónica de la 
povincia de Jaén, Madrid, 1867) llama a Martinez Mazas 
"erudito y concipziido escritor", al hablar de la catedral 
y con referencia a la obra mas divulgada de nuestro 
irasmerano: Retruto al natural de la ciudad y término 
de Jaén: su estado antiguo y moderno, con demostración 
de cuanto npcesita mejorarse su población, agricultura 
!/ comercio (Jaén, 1794). Esta dedicado el libro a la So- 
ciedad Económica d e  Amigos del Pais, no se dice su 
autor, sino corno individuo de ella; y, en consonancia 
con el título descriptivo, va trgtando: de la f u n d a e i ó ~ ~  
!J descripción de la ciudad, de su poblaci0ii, de sus ins-, 

i tituciones, de sus edificios piiblicos y particulares, de  los  
maestros artistas y sujetos ilustres, de la Catedral, de la 
decadencia de la ciudad, del término y campiña de ella, 
y de huertas, viñas, olivares, montes, plantios y despo- 
hlacióii. Bien merecidos todos los lioi~ores y homenajes 
que Jaén lia tributado a su insigne Deán, ohligado esa, 
por lo que alli hizo y por lo que aquí, en Santander, rea- 
Iízó, que yolle destinase sitio de honor en esta pobre y 
apresurada conferencia mía. 

DON CARLOS ANTONIO DE 1.A SEHNA SANTANDEH, hacido 
(11 Colindres el año 1752, y muerto en Wriiselas en 1813, 
fue un excelente bihli6fil0, iiiás conocido y estimado 



fuera que dentro de España, porque fuera desempeñó 
su oficio de bibliotecario y en francés public6 sus tra- 
],ajos. Estudió en el Colegio jesuitico de Villagarcix, 
precisamente en el mismo en que se adiestró y escribió 
ulgunas de sus obras el P. Isla; ,curs6 luego filosofía, 
en la Universidad de Valladolid; y posiblemente Ila- 
inado por su tío materno, D. Simón de Santander, resi- 
~Eeiite en Bélgica, y acaso también impulsado por'su otro 
tia D, Juan de,Santander y Zorrilla, director de la Bi- 
blioteca ReaI en Madrid, salió de España y en 1772 fue 
nombrado bibliotecario del Departamento del Lyde 
(francés desde 1794 a 1814), uno de cuyos distritos era 
Bruselas; y luego ya, Comesuafeur en Chef de la Bi- 
blioteca Nacional de Bruselas, a la que enriqueció de 
inado extraordinario y de cuyo cargo fue destituido 
CIT. 1811, por repartir una proclaina en favor de nuestro 
Fernando VII. Estri prueba de patriotismo nacional, muy 
acorde con el profesado por Bedoya y muy discorde 
d"e 1s actitud observada por Fr. Miguel de Santander, 
de quien habaaré a continuación, contrasta, asiiniaino, 
con lo que LaaSerna, movido por su amor bibliófilo, ya 
que no hibliómano, realizó, con daño patente para la 
riqmeza documental de ~ s ~ a ñ a ,  en orden a un copioso 
epistolario del insigne P. Burriel. Qufzá no tuviera culpa 
La Serna, y acudo a este adverbio dubitativo por mi 
omor a la Montaña y a los niontañeses. Porque lo acon- 
tecido fue -según lo ha demostrado concluyentemente 
don Jesús Reymondez 'del Campo, en el Bolefín de  la 
Real Academia de la Risforia- que el mencionado 
don Juan de Santander, no sé a qué titulo ni con qué 
derecho, entregó a su sobrino, en 1808, gran parte de 
Ias cartas de Burriel a Rávago; que del sobrino, nuestro 
don Carlos Antonio de la Serna, pasaron a la viuda de 
éste; y que ella las vendió en 1816, con todos los demhs 
papeles de Riirriel, a un señor Van Hiilthen, cuyos he- 
rederos, a su vez, los vendieron o donaron al Eslado 
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uelga. Por eso no es extraño que algunas cartas, como 
por ejemplo, la escrita en 22 de diciembre de 1752, al - - 
P. Kávago, Me publicasen en francés antes de ser co- 
imcidqs en castellano. En un legajo de inanitscritos 
constan las que se refieren a la iglesia de Toledo. 

Los libros escritos por La Sema, en francés segun 
dejo dicho, corresponden al Útil desernpeño de la que 
fue su función oficial, y, por consiguiente, se refieren a 
materia bibliográfica. Uno de ellos es un catálogo, en 

1 ciiatro volunienes, de la biblioteea de su niencionado tío 
y protector, don Sirn8n de Santander, y está editado 
en Brus(e1as el año 1792; describe mudios libros espa- 
ñoles, y yo le he consultado con proveclio. Cuando tan 
rica biblioteca pasó a ser suya, por lierencia de su tío, 
La Serna -conio indica Paláu- reimpriinió dicho cata- 
logo (en 1803), ya con título de su propiedad y enrique- 
ciéndole con notas bibliográficas y literarias. Y todavía, 
segun veo en nuestra Biblioteca Nacicrnal, existe un' 
Szzpplemenf au Catalogue des livres de M .  C. de La 
Serna Santander (volumen inkornpleto), en el cual se 
hacen observaciones sobre la filigrana del papel en los 
libros iinpresoá en el siglo XVI; se transcribe una Me 
rnoria, impresa, sobre e! pri-iner iiso de signatziras 

P 
.+ 

cifras en el arte tipográfico; se copia un prefacio latino 
sobre una Colección de Canones de San Isidoro; y se 
da cuenta de unas cbrtas aclaratorias. Y para el eoinun 
de los investigadores, todavía es de mayor utilidad un 
Bicfionnaire Biblioyraphique, choisi du XTr.e siécle (e11 
tres volúmenes), en el que, por orden alfahktico, se des- 
criben ediciones raras, y se inserta un e n s a y  históricu 
sobre el origen de la imprenta, así como su estableci- 
miento en villas, burgos, monasterios y ptros lugares 
de Europa, con noticia de los diverso3 impresores hasta 
el año 1500. Está i i y re so  .a S- ,. este h.LtT -. Djccjolp$q ~,. ., q r '  cn Bruselas 
los 360s 1805-1807.;: <?i$$$y4 ,. $f%~ti ...- %, $C.I~,~~J$~'~,$ 1. 

La figura montañesa rná-s interesante y, $esde luego, 



la mas niovida del s i g l ~  XVIII, es, sin duda, la del cC- 
lebre capuchiiio fray MIGUEL SUAKEZ DE SANTANDER, na- 
cido en esta ciudad el 25 de febrero de 1744, y muerto, 
a los 87 años, en Santa Cruz de Iyuiia, en 2 de marzo - 
de 1831; misionero, obispo titular de Aniizon, auxiliar 
de Zaragoza y últimamente obispo de Huesca. A los 20 
a6os ingresó en el Convento Noviciado de Alcalá de 
Hellares, vistió el sayal en 2 de diciembre de 1764 y, 
una vez hecha la profesión solemne y concluídos sus 
estudios, pasó al Colegio de Misioneros, de la ciudad 
de Toro, en el cual permaneció inisionando por espacio 
de cerca de 30 años. Sus cien Cartas Familiares, cscri- 
las entre 1784 y 1804, e impresas en. Madrid el año'lSW, 

t 
que Menéndez Pelayo no había llegado a ver (según , 
él mismo nos dice), al publicar sus Heterodoxos en 
1880-81 ( y  no rectifica la edición nacional), nos presen- 
tan al P. Santander tal como el fue, según 'acertada- 
mente observa su editor. 

En tales cartas "se ve la fuerza de su espíritu, lo 
festivo de su genio, la imparcialidad de sus opiniones, 
la solidez de sus consejos, la pureza de su doctrina para 
todos los estadas, la concision y claridad de sus pen- 
samientos, la belleza de su estilo y la grandeza de su 
corazón". En efecto, según avanzaba yo en la lectura de 
las Cartas, fui anotando estas conclusiones que traslado 
ante vosotros. Aplaude el callado y heroico cumpliinienis 
to del deber; da cuenta del fruto de su apostolado ini- 
sionero, con sonadas conversiones y sorprendentes resc 
tituciones (que gustoso hubiera captado un actual co- 
mediógrafo); aúna ;oluntades; aquieta inatriinonios 
desavenidos y apacigua discordias y motines; corrige 
malas oostumbres ; reaponde ,a los requerimientos y ,$ $!+?,, 
llamadas de los obispos, incluso el entonces novisirno 4- = 
de Santander; fija las dotes y cualidades de que debe 

I 
estar aclornado un buen sacerdote; intercede ante se- 
ñores y autoridades, en favor de  los intereses y ne- 



cesidades espirituales y materiales del pueblo; fomenta 
las verdaderas vocaciones religiosas y frena las equivo- 
cadas; combate valientemente patrañas, supersticiones 
y milagrerías (es admirable en este punto la carta XXIII) ; 
censura y ridiculiza sermones demasiado almidonados, 
que no llegan al auditorio; responde, con singular tino, 
a graves consultas de religión, de moral y de teología; 
combate disparatados villancicos navideños; considera 
y pone la obligación muy por encima de la devoción, 
porque, de no cumplirse aquélla, de nada sirven cien 
rosarios diarios; describe maravillosanlente la vida fa- 
miliar hogareña; pregona conformidad y aun alegría 
en las enfermedades y tribulaciones; aposenta, con ex- 
trema caridad, a los sacerdotes y frailes franceses, ex- 
patriados por la revolución.. . 

Verdadera misión constituye este nutrido racimo de 
Cartas Familiares, en el amplio sentido de uno y otro 
concepto, pero ya con referencia concreta a la verda- 
dera misión (salida o peregrinación para predicar y 
sermonear), edifica y emociona la tarea de Fr:Miguel, 
niisionando en unos y otros pueblos, con gran fatiga 
física, siempre o casi siempre a pie, por atolladeros, 
pantanos y molestos caminos, con las suelas en la mano, 
con el lodo a media pierna, con la túnica rodeada de 
tiranas barriales, las manos manchadas de lodo; y hecho, 
en fin, un asco digno de compasión o de risa, como él 
mismo nos,lo dice, dirigiéndose a sii irnpugnador y de- 
lator, el mercedario Fr. Manuel Martínez, en Apuntacio- 
nes para la Apología Formal ..., a que en seguida ine 
referiré; y siempre, como todavía añade,  sin^ saculo y 
sine pecunia, descalzo y casi desnudo, con fríos, hielos, 
nieves, vientos, ba~ros ,  aguas, calores y toda siterte de 
incomodidades; en invierno, en verano, en primavera 
y en otoño. E11 la lindísima carta escrita a una de sus 
hermanas, siendo ya obispo, en 3 de enero* de 1804, al 
sgradecerle el regalo de pañuelos, chocalate y ,talnaco, 

8 
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la dice que en todas sus andaneac; predicando, confir- 
mando y providenciando, si tomaba chocolate y le daba 
a sus acompañantes, a kl le cosiaba el dinero; que de 
tabaco no se hable, porque las gentes no saccaban la 
caja para dar un polvo, aunque las colgasen; y que, pm 
añadidura, había él dad? de limosna el pectoral, los 
anillcw y hasta la manta de la cama, con algunos miles 
de pescetas. Sin camisa y sin zapatos andaba de capn- 
chino, y sin zapatos y sin camisa andaba ahora de 
obispo. 

A nosotros, sus conte~raiieos, nos complace y enor- 
gipllece que en algunas de sus cartas, sin dejar  de aludir, 
aunque de refilón, a la vanidad i&ntañesa, toque temas 
tan vitales para la Montaña, como el de la einigraci61-1 
a Andalucía, bien conocida, estudiada y lairientada por 
los sociblogos (incluso el imdestisinio que os habla), le 
dice al entonces Ministro de Marina, el S9 de mayo de 
17W: "hijos sin crianza ni educaci~ji, por la atseneia 
de sus padres; casas y haciendas que por falla dc bra- 
zos no producen lo que debían", y en cambio, "el mise- 
rable comercio de unas tiendezuelas a que por allá se 
dedican, harto perjudicial para sus almas; enfermeda- 
des que contraen, haraganeria a la que se acostumbran 
y, en definitiva, cortísima nitigidad teiiiporal". Asimis- 
mo, vemos con simpatía sus esfuerzoS -al principio 
reprimidos por tratarse de propia causa- para que se 
fundase en Santander un convento capuchino. 

E igualmente ntis halaga que se ocupe en la feli- 
cidad de su familia: herinams, primos y sobrinos, dan- 
doles buenos  consejo^, apagando sus pre~tensiones jus- 
tas y dejando hablar ante elloa a su coraeón iniis que a 
su pluma. Pero a los netamente santanderinos -es de- 
cir, nacidos en esta ciudad- nos lisonjea de modo es- 
pecialísiino lo que, por ejeniplo, escribe a m a  de sus 
primos, comentan& lo que k dice salare las grandes 
.&ras que se1 r P eatoimes en Santander : Le p a r e a  



bien que sigan el muelle hasta dollde se hace la aguaicaa 
y que allí pongan una fuente sobre el martillo del misino 
inuelle "que sería la admiración de las naciones", y 
que, además de servir para el surtido y la limpieza de 
las casas, traería utilidad al pueblo, porque, cobrando 
un cuarto o dos por cada barrica, habría al fin gle cada 
año un capital no pequeño para la reparación del las 
mismas obras. En cambio, no aprobaba lo del muelle 
detrás de la Catedral hasta Cajo, pues ya existía un 
camino real, ancho, llano y derecho desde Cajo a San- 
tander. Si le parece bien que los marineros de la Calle 
Alta tengan un muelle de coiniinicación hasta el de 
los Naos, y que quiten la mitad, si no toda la Casa de 
Isla, para dar mayor ensanche al fondeadero. A la ob- 
servación que pudiera hacerse, de que al fraile no lc 
piden consejos ni dinero, contesta que él es un hijo 
de Santander, y que el ser fraile no le priva de:l Fuero 
de  ciudadano deseoso de la felicidad de su pueblo. "Si 
me hallase en Santander -acaba diciendo-, aunque 
soy un zarramplín, había de proponer públicamente 
los medios más claros y evidentes de hacer feliz a mi 
patria, y si ésta 110 quisiera escucliar, me  serviría 
de satisfacción haberlo procurado". Escribiendo en 9 
de octubre de 1792 a don Francisco de Vitórica (un so- 
brino suyo en Santander), se coiigratula de que el 110s- 
pita1 vaya viento en popa, de que los muelles se formen 
con priesa y, sobre todo, de que se abra el utilísiino ca- 
mino de la Rioja. 

Con todo lo dicho, además de conocer suficienle- 
mente la persona antes de la invasión napoleónica, sa- 
bemos ya también d e  mucho de lo esmito por fray 
Miguel : su intereian'tisimo epistolario. Para acabar de 
estimar al escritor y publicista, se necesitaria un es- 
pacio de que no dispongo. Baste decir que a las rnen- 
cionadas y comentadas Cartas Familiur~s siguen unos 
Opúsculos en pro'sa y en uerso, en los que, iea s&o .o 
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burla burlando, nuestro Capuchino hace gala de. su eru- 
dición sagrada, de su ingenio y de su buen hunior, sin 
que nos convenzan del todo sus dotes de poeta, aunque 
seria injusto negarle inspiración y acierto, tanto, por 
ejemplo, al glosar la Secuencia de los Difiintos, como 
en los Sentimientos de un alma pescirosa de haber oferr- 
dido a Dios, en la traduccibn castellana del Salmo Mi- 
serere, y en el Soneto, de ti1ite.y sabor horaciano, a la 
muerte del Infante Don Carlos Clemente. Contrastan 
con estos serios y no despreciables ensayos poéticos, las 
Coplas insertas en una carta que desde Toro dirige a 
una Sor Patrocinio, e n  26 de diciembre de 1797, refi- 
r ihdose,  con gran hiimorismo, al Noviciado, al Refec- 
Lorio, a la Cocina: 

I' "Q, 

donde no hay perdiz, pollo, ' 

pichón ni pavo, 
jambn, ternera, 
codorniz ni conejos, 
anguila o tenca: 

a la procuradora, a la señora priora, al coro alto y al 
coro bajo; así como, por ejemplo también, el chabacano 
romance galo-hispano que endereza a un su amigo, poi' 
haber dado a un caballero español injerto en fraiicCs, 
el bello consejo de que se casara. 

La mejor ejecutoria del Padre ,Santander la cons- 
tituye, sin duda, sus dotes de orador sagrado con el 
matiz misionero, aleccionado por su compañero de ha- 
bito y gran amigo y maestro, el hcato fray Diegode  
Cadiz,. a quien rinde fervoroso tributo, no sólo de pa- 
sada y en verso, escribiendo a un R P. Fr. N., que le 
pedía sermones : 



-- 

huye, huye de mi, no es$és conmigo, 
tu desgracia y tu ruina no pretendas. 
Acércate a mi Cádiz, a mi amigo, 
que yo sé que te estima muy de veras; 

más seria v emotivamente cuando, en 4 de febrero 
@ de 1795, le decia al señor niagistral de la Santa Iglesia 
' de Mondoñedo estas palabras salidas del corazón: '';,No 
I! 
I 

k 
i: 
1 ; 
I 
I 

l., p 
I 
l 
1 

I 

1 
I 

I 

I 

1 
I 

--. 
1 :  , , ve usted, amado mío, mi tonteria? Parece que estoy 

predicando todavia en Mondoñedo. Pero entiéndase que 
esto es hasta que llegue mi carisimo hermano el Padre 
Cádiz, que entonces callo mi pico, me siento en la es- 
calera del púlpito, oigo, aprendo, y digo: habla, hom- 
bre de Dios, grita, trifeila, para que todos seamos bien- 
aventurados oyendo y practicanlo la divina palabra. A 
este gran hombre, a quien oirán vuestras mercedes en 
breve, pues se halla predicando en el Ferrol, después 
de haber volado como una nub'e benéfica por La Coruña, 
Santiago, Pontevedra, Tuy, etc., etc., después de haber 
corrido toda la Andalucía g gran parte de Valencia, 
Murcia, Aragón, Cataluña i Castilla, siendo en todas 
partes admirado por su sabiduría y santidad; entregara 
vuestra merced la adjunta esquela, dándole al mismo 
tiempo u n  abrazo de parte de este frayle motilón o, co- 
mo otros dicen, de misa y olla: le quiero muchisiino 
y él me ama; conque tienen vuestras mercedes licencia 
para cortarme un sayo a su satisfacción". Grande fue, 
en efecto, la amistad entre los dos excelsos cofrades y 
misioneros, y en algunas de las Cartas del Beato Diego 
José de Cádjz a Fr. Eusebio de Sevilla, coleccionadas y 
anotadas por mi gran amigo, ya difunto, Fr. Diego de 
Valencina, también religioso capuchino y rector de la 
Casa de San José en Sevilla, leo alusiones del P. Cádiz 
al P. Santander, con motivo de edar éste enfermo en 
alguna ocasión. 

Si Menéndez y Pelayo juzgó empresa larga y poco 
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del caso, en sus Heterodoxos, la de juzgar a fray Mi- 

nales cuartillas; pero todos los historiadores le excep- 
túan del nutrido montón de los malos. La biografia es- 
crita por do11 Carlos Ranión Fort, coordinada y aumen- 
tada por don Vicente de la Fuente e inserta en el to- 
mo LI de la España Sagrada, le tiene por uno de los 

mite que habló muy bien. EI' repertorio de sus prédicas 
y sermones es inmenso. Menéndez Pelayo, Cejador y 
denias autores, escfiben una lista no exhaiistiva, y el 
propio fray polémica 
el Padre Mercenario, alude a trece tomos impresos de 
sus obras predicables y de  ejercicios.espirituales. en los 
que no incluye, seguramente, sus seis volúinenes -sien- 
do ya obispo- de providencias tanladas en las visitas 
pastorales; ni una bellisiina Plática hecha al clero zara- 
gozano al llegar de obispo auxiliar a Zaragoza. Como 
muestra de su elocuencia profana, debe leerse una Alo- 
czrción, impresa, dirigida a los montañeses y vizcaínos, 
rebatiendo la famosa proclama en que el valido (Godoy) 
hablando a los valerosos espccñoles, quiso convencerles 
de que el ejército francés volvería vergonzosamente las 
espaldas. De Semírnmis, la Opera de fray Miguel, y de 
los seis volúmenes de Teatro hTueuo Español (1800-Ol), 
no tengo más noticia que la que aprendo en Cejador. 

Amargos fueron los últimos años de nuestro insigne 
paisano. Cometió el desacierto de unir su suerte (aun- 
que a fuer de agradecido) a la del arzobispo de Zara- 
goza, don José Arce (también paisano nuestro, de Se- 
laya), que tan severisiino juicio merece a Menéndez 
Pelayo; y que le arrastró, por la pendiente de la adhe- 
sión, a la politica de Bonaparte, contraria al alzamiento 
nacional. Fue, sin duda, afrancesado, sin posible deinos- 

- >  , - 
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tración contraria, entablando aniistosas relaciones con 
los generales franceses, volviendo a actuar en Zaragoza 
bajo su imperio, aceptando agasajos suyos y hasta el 
Obispado de Huesca y el Arzobispado de Sevilla. Y esta 
equivocada y deplorable actitud, tan opuesta, por ejem- 
plo, a la del deán orensano don Juan Manuel Bedoya, 
motivó, no s610 las tremendas invectivas del Padre Mer- 
cedario Manuel Martinez, sino tambikn las mas suaves 
de forma, pero no menos duras de concepto, del propio 

. Padre Definidor de la Orden de Capuchinos, Fr. Pablo 
de Callosa, de la provincia de Valencia. Dice don Mar- 
celino que nuestro fray Miguel se defendió mal: con el 
máximo respeto a la memoria de mi inmortal maestro. * 
mejor diría yo que no era dable defenderse mejor, pues 
lo  hizo con intensa y copiosa erudición, suelto estilo, 
habilidad suprema y actitud adecuada al ataque. Vio- 
lento fue el papel defray Manuel Martinez, Los famosos 
fraydores refugiados en Francia convencidos de sus crí- 
menes; y bastante mal intencionado el interrogatorio 
del Padre Definidor; pero no se quedaron cortas las 
repetidamente citadas Apuntaciones de fray Miguel, en 
su supuesto dialogo con Un esjmñol; ni la Apología pro- 
pia, en que contesta al P. Callosa; ni la carta en que 
también responde directamente al Mercenario. Bien 
dice Menéndez Pelayo que "niás valiera hubieran des- 
aparecido" todos estos documentos; e igual caritativo 
deseo, ya con referencia exclusiva al P. Suhrez de San- 
tander, manifiesta don Vicente de la Fuente, en la bio- 
grafía italo-hispana, inserta en el tomo LI de la España 
Sagraida: "casi fuera mejor que [el P. ~ a n t i n d e r ]  hu- 
biese callado pues no satisfizo". Y es que hay causas que 
no tienen remedio posible, y no hay mejor revulsivo 
que el del silencio, el olvido, el mea culpa y la rectifi- 
cación que sea posible: Al fin, el virtuoso y austerísimo 
hijo de Santander y honra de toda la Montaña, murió 
santamente, asistido por sus sobrinos, los señores de 



Victorica, y por el vicario eclesiástico don Francisco de 
San Pedro Vélez; y en un eonveiito dominicano espera ,, ,, 

la resurrección de la carne. 
He concluido. Caminé, señores, con paso acelerado 

y muy a ras de tierra, porque ink fuerzas, y agobios - 

de tiempo y espacio, no me consintieron remontar el 
vuelo. Pensaba Cervantes que algunos escriben libros 
como quien hace buñuelos; y el fabulista nos cuenta 
el laborioso parto de unos inoiites. Quiera Dios que esta $'il 
mi conferencia escrita no haya resultado, ni u11 bu- f.. 
ñuelo, ni un ridiculus mus. Y .gracias, por la bondad 
con que me habéis escuchado. 
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número de novedades 
a'solutas, en forma concisa, sin perjuicio de que apa- 
rezcan pronto ambientadas y completadas en alguna 
publicación periódica del ramo. A ello me inducen las 
recientes actividades en Santander de un extranjero ya y, .r.: 0 

, conocido. "' - \ He de referirme nuevamente al Catálogo florístico 
I ; , de la provinciaz. 
i* 

&$> ;~ i  
No pocas de las plantas que cito ya fueron depo- 

+ J* s'ítadas en diversas instituciones, sobre todo peninsu- 
**. 

lares. 
L 

9 1  

i t 
El herbario de mi difunto amigo E. LEROY, que sus 

;: herederos ponen bajo la custodia de Comillas, de hecho 
aún no ha podido consultarse. Su interés, fuera de duda, , h.' sobradamente se deduciría de estas páginas3. 

.e 
e !  1 -  - ,,. Recojo algunos descubrimientos notables que hizo 

7 -  ,l . - aqul el simpático naturalista J. CICERO. .. . . . . - -. 2 He de lamentar que mi buen amigo J. ARIAS, por 
. . premuras del tiempo hábil, no pueda unirseme hoy en 

- la presentación de esta nota. 
-S% 

V '  
. d*' 1. Con este titulo apareció en Collectanea Botanica ( 4 :  215-226. 
. 1954) iina primera nata, sobre mis recolecciones en el interior de la 

- , provincia. No repetir6 hoy lo que dije por prehmbulo, o de pasada. 
- 1  >,. Alll puede rastrearse la relativamente abundosa bibliografia, de valor 

muy desigual, es cierto. 

- <  2. GUINEA, Emilio. Geograpia botánica de Santander: 295-408. 1953. 
t .  t 3. Y advirtamos que na pocas de las referencias creíbles apoya- 

das simplemente por la sigla "H. MA." tienen su base Última en pliegos 
del ilustre ex~lorador de nuestra flora... 
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Anogramma leptopJ1ylla (L.) Lk.-Ruiseñada, colo- 
nizando un muro de contención. Nueva para la pro- 

Ophioglossum lusitanicurn L.-Suances (Leroy) ; Co- 
millas, escaso; Oyamhre. También nuevo. 

Wuestra Geografía botánica no ineiiciona el O. vul- 
gatum L., del que hay citas montañesas. Visto en varias 
localidades, por el señor LEROY y por mi. 

Ranunculus ophioglossifolius Vil1.-Tengo la impre- 
sión de que se extiende mucho en la provincia. Ya le 
herborizó SALCEDO. La Geografía botánica también omite 
el binomio. 

El presunto híbrido R. diclzoiomiflorus Lag. no cons- 
ta, en cambio, que sea montañés: la etiqueta original 
del pliego que se cita (MA 40719, det. VICIOSO!) sólo trae 
el nombre del colector, SALCEDO*. Y fue mucha la am- 

4. No sabemos por que distracción olvidtibamos las citas de 
I J A X ~ E  al reunir las grzllegas de la planta (Aportacio~ws ... Brotéria, ~ 6 r .  
C. N. 24: 111s. 1955). Del P. MERINO hay dos pliegos en Madrid, cuyas 
etiquetas dicen: "Ranunculus dichotomiflorus Lag.-En los sembrados 

aprili 1900". Y un papelito adjunto: "Perdone Vd. que sean tan 
pocos y tan miserables estos ejemplares del que yo creo R. dichotomi- 
florus Lag. Conservo otros tres como Bstos. Dase en Ribas Pequeñas, 
cerca dc Monforte, escaso" (MA 40722). 

La planta dc  Diomondi (localidad única de la especie) se  pre- 
m i t 6  en la Flora (!: 45s) como R. nodif7m-u~ L. var. brevirostrks Pau. 
Al caer en la cuenta, he solicitado del amigo VICIOSO que nuevamente 
revisase el pliego, con detencidn, po.r si me ofuscaban comprensibles 
cavilaciones al cotejar y transcribir sus etiquetas. Me conflrma en lo 
que digo, añadicndo que no hay en el herbario muestras gallegas 
con el nombre de R. nodiplorus. La descripción del P. MERINO es  SU- 
firientemente indicadora, como c+e costumbre: "& veces el pedúnculo 
llega á 2 centímetros". 

2, 69:  729-754. 1945. 

. .e ll . k 



plitiid de las actividades botánicas de nuestro párroco 
de Siones. 

Cardamine flexuosa With.-También extendida, co- 
ino en Vizcaya. El que la cite aqui como nueva se debe 
3 una casualidad, explicable de algiin modo. 

Arabis hirsuta (L.) Scop.-Difundidísima, aunque de 
ordinario escasa. Ya la mencionó SALCEDO, repetidamen- 
te al parecer. La Geografía botánica ignora, asimismo, 
las citas de Otañes, el Sardinero y Fuente De (Picos 
de Europa). Esta última se hizo atribuyendo el binomio 
simplemente a CLAVAUD, en uno de esos deplorables in- 
ventario~ que se ven con demasiada frecuencia (Bull. 
Soc. Hist. nat. Toulouse 79: 370. 1944). 

Arabis stricta Huds.-Las Peñosas (sobre Ruiloba), 
rara. Existe una sola cita, de LEVIER y LERESCHE. Se 
pasó igualmente por alto. 

Viola lactea Sm.-Difundida. Ya la citaron LANGE 

y WOOD. Aquél, sin duda, olvidó en el Prodromus su 
localidad del Pugillzzs (brezales de Cueto). Ni se men- 
ciona en la Geografía botánica. 

De la V .  Bubanii Timb. Lagr., incidentalmente, ya 
hemos hecho citas montañesas (Collect. Bot. 4: 98). Tam- 
poco se menciona. Y queda claro lo que ha de pen- 
sarse, en cualquier hipótesis, de la V. caespitosa pa- 
lentina. 

Filipendula vulgaris Moench -Hay cuatro citas 
.montañesas. Las de SALCEDO y GÓMEZ CAMALEÑO, forrnali- 
zadas por la Enumeración y revisión. Otra de Mena 
(Burgos) debe registrarse en el fichero del Cavanilles. 



La planta abunda cerca de San Vicente, en las ca- 
lizas del eoceno inferior. 'R ,'. 

Rosa L.-De este género "pulverizado", uno de los 
que soslayó la Geografía botánica, he visto aqui las es- 
pecies R. sempervirens L., R. fomentosa Sm., R. agrestis 
Savi, R. siylosa Dcsv., R. Pouzinii Tratt., R. canina L. y 
h. spinosissima L. En otra ocasión he de referirme a 
las determinaciones infraespecificas del amigo VICIOSO. 

Mi estudio comarcal fue bastante rápido. La R. 
siylosa, desde luego, no parece tan rara como se afirma . 
(Flora of the Brifish Zsles: 521. 1952). 

Genista micrantha G.  0rt.-Recordemos que el Hno. 
SENÉN la repartió de Barreda (n.' 6936). Y véase el 
Prodromus. 

Ononis diffusa Ten. var. serratoides Vierh.-Barra 
de La Rabia. Nueva para la provincia. 

Medicago tuberculata Wi1ld.-Barra de La Rabia. 
Nueva. No se mencionó. 

LE? Naturalmente, hay citas montañesas de la M .  his- 
4,: 

pida Gaertn. &$ * i 
$ 2  -4 
' j  

Meliloius indica (L.) A11.-El señor LEROY me dijo t.'.+ 

que existe en las dunas de Suances o Mogro. La citó 
W o o ~ ,  sin garantías, claro. 

> .* 
Yo he visto a veces la M. officinalis (L.) Lam., común 

A' ca regiones limítrofes. Tampoco se menciona, aunque ; ,, 
hay citas. - , , :C* 

. -  
, &  - . ,  : 

Trifoliiim squamosum L.-Cabo Mayor (leg. et det. "' - L  

Leroy!); La Rabia. Nuevo. 
1 =( .. c 

Santander es la Única provincia norteña de que 
,6 1. 

no está citado expresamente, de modo inexplicable, el i$,,:' 
T .  dubium Sibth. ' . .- : .. 



Lafhyrus Nissolia L.-Comillas, en dos sitios. Al 
seííor LEROY le sorprendib su presencia. No se menciona. 
Hay una cita, de WOOD. 

Radiola Linoides Roth -Comillas, muy rara. Tam- 
poco la lierborizó LEROY. Nueva. No sé menciona. 

La henios visto en Celorio (Asturias), muy abun- 
dante. 

Geranizzm molle L.-A~mque no se menciona, es 
inuclio mas común que el G. rotundifolium L. Hay citas. 

Myriophyllum alterniflorrzm DC.-Roiz (Cicero, S. J. 
-VIII-1948). NueYo. No mencionado. 

Torilis iaponica (Houtt.) DC.-La liemos visto en 
Treceño. Hay citas montañesas. 

Bupleurum diuaricaium Lam. ssp. opacum (Ces.) 
Briq.-Cabo de Oyainbre. Nuevo. No mencionado. 

Oenanthe Lachenalii Gme1.-La Rabia. Nueva. No 

~ R O Y  no le vio. Nuevo. 

'L.-Monte de la Corona. LEROY 
o que la cita deeLiérganes se 

buye a los ALLORGE, sin duda, por un lapsus. 
4 

9 : -  , , L . .  .<y z .S¿< + 5 3  d.=*,a g.s-q;q - --w,> : +;J&f /$L-*, 
:a-. . ..+ a&- a l A 1  1, 1 .'+L. . . ,,,r .L ._ -i_ .& - 
Ve,ronrca rnonfana 7usl.-fl.fazcuerras, Comillas y 

LEÑO la habria herborizado en 
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la especie alpino-carpatica. Un nuevo caso de rigidez 
"contagiosa" en las descripciones.. . 

Orobanche minor Sm.-Difundida, sobre todo en 
su var. compositarum Pugsl. Nueva. 

Thymus Drucei Ronn.-Det. RONNIGER. ES la especie 
iuás común en la provincia. No mencionada. 

Litorella (Litiorella) rrniflora (L.) Aschers.-El se- 
ñor LEROY me dijo liaberla lierborizado alguna vez en 
la provincia. Yo la descubrí en la rasa de Pendueles. 
Nueva para Santander y Asturias. No se menciona. 

Olea europea  L.-Coloniza los roquedales nummu- 
líticoa entre la Punta de Merón y el Cabo de Oyambre, 
en condiciones dignas de estudio. 

Asperula odorata L.-Se da por común hasta los 
1,600 m. Nunca la he visto. "Haud frequens", escribió 
LANGE. 

Galium vernum Scop.-Entre Espinilla y Soto (leg. 
et det. Leroy!). SCHAUFUSS le recogió en Espinama. 
Tampoco Mine. BARBEY-GAMPERT tuvo en cuenta la cita 
correspondiente. 

Cerca de Llanes he visto la planta en cuestión a 
pocos metros del Cantábrieo. 

Valerianella dentata (L.) Polla-Comillas, etc. Hay 
citas. 

Otanihus maritimus (L.) Hoffgg. & Lk.-Playa de 
Cóbreces. Nuevo, ya que la Geografía botánica, en rea- 
lidad, no le cita de Santander (pág. 330). 
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Carduus tenuiflorus Curt.-El Tejo; San Vicente. 
Hay citas. 

Scorzonera humilis L.-Muy común y citada. 

Lactuca Serriola Torn., syn. L. Scariola Nath.-Mala 
hierba que se cultivaría en Santander (pág. 349). Aun no 
la he visto en la zona costera. El quid pro quo resulta 
evidente.. . 

Taraxacirm Braun-Blanquetii v. Soest?-Det. VAN 

SOEST. La Hermida, sin aquenios maduros. Se le ha des- 
cri to recientemente de Montpellier (Vegetatio 5-6 : 524. 
1 954). 

Más abunda allí el T. Lainzii v. SOEST, forma que 
alcanza notable difusión en la provincia (cf. Trab. Jard. 
Bot. Santiago 7: 5-6. 1954). 

Zostera nana Roth -Incidenialmente, nos hemos re- 
ferido a ella (Trab. Jard. Bot. 6: 14. 1952). No se men- 
ciona. 

~ o t a m o ~ e t o n  lucens L.-Ruiseñada. Nuevo. Me cons- 
ia que LEROY no le había herborizado. 

. - 
, , 

.. .* 
P.  pusillus L.-Ruiseñada; Comillas. Det. VICIOSO. 

Hay una cita. 

P.  crispus L.-Roiz (Cicero, S. J.). Nuevo. 

Ruppia spiralis Dumort.-La Rabia. Nueva. No se 
menciona el género.' 

Zannichellia palustris L.-Trasvia (leg. Cicero!). La 
citó LANGE. NO se menciona. 

Herborizada por mí en el río Bedón (Asturias). 
- C, ' - ' $J : S - -  : y ,  S,$. 2.4 .-$3; - 

-2' :.; , - r y * , , , S + . -  a ,sr:..-. - r i  r& slp. 

-1 . - - 



Allium vineale L.-Muy exlendido. 1-Iay una cita. 

A. ursinum L.-Ruiloba; Bustriguado. Hay citas. 

Nothoscprdum inodorum (Ait.) Asch. 6r Graeb, 
Mpzuerras, subespontáneo. Nuevo. No se inenciona. B 

Sisyrinchium angustifolium Mil1.-Pefíacastillo (pr. 
Huiloba), en un prado distante de las carreteras. 

Curiosa iridhcea que no creemos se haya citado de 
la Península. En Europa, se cita como autóctona de 
Irlanda occidental. En cuanto a su relación de nomen- 
clatura con el binomio S. Bermudiana L. em. Mill., pa- 
rece que no reina el acuerdo entre los autores. 

Carex hostiana DC.-Polanco (leg. et det. Leroy!). 
Confirma nuestra determinación el amigo VICIOSO, que 
trabaja actualmente sobre el género. "J 

!h& 
Contra la opinión del monógrafo KUKENTHAL, esta 

especie penetra en la Península, al menas por la Paja L. 
del Cantábrico. Como C. fulva Schkuhr se cita de Co- 

2 
a+; 

ruiia (ALLORGE, Pierre. Sur quelques.plantes rares ou in- 1 5 % a' 
f .  w "t féressantes de Galice. Bd1. Soc. bot. France 74: 954. .++vi 

1927). Hemos de volver sobre el asunto. Nueva. . ,q&L? 
.e 

%#j;*- 
*".y: 

7 ~d C. polprrhiza Wa1lr.-Ganzo; Uiveda (Leroy!); La- &$,.m r -  

inadrid. Ya hemos aludido a la difusión en Santander de G*: . t 

esta interesante especie, al darla como nueva para Ga- -M 
\,r.$& 

licia (Brotéria 22: 160, nota. 1953; cf. 24: 147. 1955). :, h41m 

La Geografía botánica no recoge citas montañesas 88.k 
dc C .  punctata Gaud., C .  binervis Sin. y C .  pulicaris L., .?1 
todas ellas muy difundidas. Es decir, no las hay de la 3 
última. 

Bromus matritensis Jus1.--Escaso en la costa. Hay 
citas montañesas. 



--- *-. ".. 
, b4,,: :u.** '9. riaidus Roth -Mas abundante. Creo que no se 

C .  . .. 1. . .  
\ 

ti 

. .; ;::.,*B. erectus Huds.-Muy difundido. Hay citas. El señor ' - . .  . - 

H U B ~ A R D  ine hace caer en la cuenta de que no es ile- 
' - 9  

4 

' - + , l  . .: s'r i ... ,pl gitimo el nombre B. I-ccmosus Huds., como incidental- " 2 .  

- .+- mente dije en mi última publicación (Brotéria 24: 148. 
N . "' 1955). I :  

: L +  7 <; 
U 

-+ 
" ' .C$; t- . . - ' P.:. a,  I *+$--&B. commutatus Schritd.-Kovacias. Nuevo. j:!.; :.- , .. . . . -  

-4  -. * 
,'. - I X ! A ' ~  
- Vulpia bromoides (L.) S ,  F, Gray -Muy difundida. . I * a  

, r ,  - 4: AV 
S*.+ .r , ,  .pl No se menciona. Sí lo hacen SALCEDO y GANDOUEH. 

iJ i - 3  
' 

- .*, 
Brachypodium distachyon (Strand ) P .  B.-Oyani-1 - .  

sobre las 
de la cumbre. 

- . - .  < .  . 
% . . >  .- - 

No podemos juzgar hoy las referencias o citas de - , - _ .  

SALCEDO, SALVADOR RUIZ y BORJA. La de nueslra Geogrcl- . - T .  
fía botdnica, si lo es en realidad ("Prados de la zona 

&- ; ,, 
' 

cantabrica"), correspondería mas bien a la ssp. sulcut« - 

(Gay) St.-Yv. . . O 3 : -  

Las dudas de WILLKOMM todavía parecen iiilluir en ' *  . 

Koeleria phleoides (Vill.) Pers.--Rara, evideiitemen- - '  - ,'- - : 
e introducida. Nueva. ' 

Agrostis canina L.-Alcanza notable difusiún. ;lag 
citas. 

I Gastridium ventricosum (Gou.) Schinz & T11ell.- 
Frecuente en la proximidad de los acantilados. Hay 
citas. 



Alopecurus inyosuroides Huds.-En la costa parece 
sólo introducido. Hay citas. 

Setaria viridis (L.) P .  B.  y S. verticillata (L.) P .  B.- 
Frecuentes. Hay citas. 

IXgitaria lsclzaemum (Schreb.) Muhlenlx-El Tejo; 
La Rabia. Hay citas. No se menciona. 

Ophrys Scolopax Cav.dSan Vicente, un solo ejem- 
plar. Nueva. No medcioiiada. Es posible que se con- 
funda con la 0. tentlzredinifera Willd. 

De Mogo repartió el I-Ino. SENÉN (n." 5632, leg. 
Lero- $) su O. litigiosa Camus. No mencionada. 

Serapius occ;ltata Gay (in schedirlct typis ezcussa 
unno 1836).-Cabo Mayor (leg. et det. Leroy!); San Vi- 
cente; La Rabia; Comillas (escasa). Nueva, si prescin- 
dimos de los comentarios tan dudosos de WOOD. No se 
menciona. 

Ilimanthoglossum hircinzzm (L.) Spreng.-Y@ le ci- 
iaron LEV~EH y LERESCHE. LEROY me dijo que le tenía 
de Barreda (partido de Potes). 

Orchis prouincialis Ba1b.-Barreda (pr. Torrelavega, 
Leroy!); Comillas, muy rara. 

Dudsmos de que sea una cita el habitual eolofon- 
cillo "no muy frecuente en Cantabria (E. Guinea)". Otra 
rio hay. 

Orchis sesquipedalis Wil1d.--Del. VERMEULEN. CO- 
niún. Nueva. NO mencionada. 
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O. maculatus L. ssp. ericetorum Linton -Det. VER- 
MEULEN. Común. Nueva. No mencionada. 

De los O. viridis (L.) Crantz, O. Morio L., 0. laxi- 
florus Lamk. y 0.  sambucinizs L., hay citas que puedo 
dar por buenas, o verosirniles en alto grado. La última 
especie no se menciona en la Geografía botánica. 

El señor LEROY me habló del O. albidus (L.) Scop., 
nuevo para la provincia. Tampoco se menciona. - 

Lemrtu mi~tor  L.-La Rabia. Nueva. Nq se menciona. 

Comillas, noviembre 1955. 

MANUEL h i x z ,  S. J., 
ckl lr~stitulo Casanilles 



L.OS altos hornos de Guriezo 

Fue en 1830 cuando se levantaron en la provincia de 
Santander los altos hornos de Guriezo, y ello se debió 
a don Lorenzo Serrano, Conde consorte de Miravalle, 
que nació en Méjico en 1791'y murió en Granada en 
1854, y que, compaginando la alcurnia del linaje y el 
titulo de Castilla, con el progreso de los tiempos, supo 
captar en América las nuevas directrices que la vida 
exigía y con espíritu emprendedor transformó la antigua 
ferrería de Guriezo, -a la vera de la vieja Torre ban- 
deriza, en una industria moderna. 

El antiguo solar y su ferreria formaban parte del 
\linculo titulado de los Trebuesto, que de don José Joa- 
quín de Trebuesto, anterior Conde de Miravalle, pasó 
a la esposa del señor Serrano, doña Merced de Tre- 
buesto, Condesa de Miravalle, en obsequio de la cual se 
denominó a la nueva industria, fabrica de Nuestra Se- 
fíora de la Merced. 

La Torre de los Trebuesto o de la Puente de Arriba, 
que por ambos nombres era conocida, vino a ser testigo 
de los primeros albores de la revolución industrial, de- 
bido a la iniciativa del animoso Conde de Mira- 
valle. 

Aunque bien es verdad que este hecho, tan lati- 
dable por una parte, puso en cambio fin a aquel dis- 
currir sosegado de los tiempos en el conjunto histórico, 
que reflejaba el acontecer de otros siglos, en torno a 
la Torre del señor y al amparo del régimen autárquico, 
con la fragua proporcionando los iitiles de guerra y 
paz, merced al martinete accionado por las aguas que 
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traía e1 cauce del molino de Tolban, el cual, a su vez, 
molia grano, base del co.ndumio, el pan o la borona, 
que ofrecian los campos con otras cosechas, mientras 
los b a s q i i ~ ~  - dgJ. señor invitaban a carbohear. , :  li 

Este régimen de vida, que se forjó en la dura lu- 
cha de las rivaíidades entre linajes hermanos, qye tan 
a lo vivo expuso en su detallada crónica "Bienandanzas 
e Fortunas", el muñatoniego Lope Garcia de Salazar, 
perduró hasta los días en que el conde de 'Miravalle 
estableciera el alto hdrno en la vieja ferrería. 

Lastima que su iniciativa no la llevara a cabo, aun 
en el propio valle de Guriezo, pero apartada del rincón 
hist6rico que tanto decia de tiempos que fueron tan 
diversos de los nuestros, aunque de tan grata recor- 
dación. 

Mala fortuna la deparada al Conde, que con tanto 
afán y a la advocación de Nuestra Señora de la Mer- 
ced, estableciera la fabrica de hierro, según el sistema 
inglés, con un alto horno de fundición, otro de revei- 
bero: el calentador, dos afinerías y los juegos de ci- 
lindros. 

Los afanes de progreso y negocio próspero se tro- 
caron en muy breve plazo en destino ambic,ioso, si, pero 
al servicio de fines guerreros. Parecía que el espíritu 
belicoso de los banderizos de otrora se reniozaba im- 
poniendo, conlo antes al martinete, ahora al alto hor- 
no, su.colaboraoión a la empresa guerrera, abandonan- 
no sus pacíficos objetivos. 

La guerra civil habia comenzado en 1833, y los 
carlistas fundieron en Guriezo cañones y inorleros, has- 
ta que al anunciarse la inminente ociipación del valle 
por los liberales, victoriosos en la acción de Ramales, 
para evitar que cayera en sus manos la factoría pro- 
ductorá de armas bélicas, 30s pr'opios carlistas la des- 
truyeron prendiéndola fuego. 

Así terrknaron los afanes progresivos del Conde 



de Miravalle, que, sin ánimos o sin medios para reanu- 
dar la labor emprendida, fcjrmalizó un contrato da 
arriendo de la fábrica en ruinas, por el plazo de doce 
años, con la sociedad 'francesa Dubourg, Alem y Du- 
pont, que reconstruyo todo lo destruido y explotó el 
negocio hasta el año 1846. 

Es entonces cuando el conde de Miravalle se des- 
prende definitivamente de la empresa, según vemos en 
el docum'ento de venta, formalizado ante el escribano 
de número de la villa de Bilbao, don Miguel de Cas- 
tañiza, el dia 3 de agosto de 1846. 

Coniparece don Lorenzo Serrano, Conde de Mira- 
valle, en nombre propio y en el de su esposa, doña 
Merced de Trebuesto, Condesa de Miravalle, a la que 
pertenecían los bienes del vinculo de los Trebuesto, que 
coinprehdia la Casa Torre del barrio de Trebuesto, otra 
casa, el molino, la ferrería, transformada en fábrica 
de hierro, y gran extensión de tierras. 

Según una cláusula del vinculo de los Trebuesto, 
la mitad de los bienes del mismo liabian de reservarse 
para los inmediatos sucesores, y de ahi que de la escri- 
tura de venta se segregaran la Casa Torre y tierras 
que representaban el valor indicado en favor de los 
hermanos don Teófilo y don Aureliano Serrano y Tre- 
buesto, de veinte y dieciocho años de edad, respecti- 
vamente que eran hijos de los Condes de Miravalle, y 
el menor de los cuales sucedió en 1857 en el titulo de 
Castilla, por lo que.sospechamos que anteriormente fa- 
lleciera su hermano mayor. 

Consta en la escritura que la operación de venta 
se efectuó en favor de los componentes de la Sociedad 
Anónima de la Merced, de Guriezo, que lo eran los 
señores Ybarra, Mier y Compañia, don Mariano de Vi- 
lallonga, don Carlos Dupont y don Andrés Gutiérrez 
de Caviedes. 

En ese año de 1846 formaban parte de Ybarra, Mier 



,LOS ALTOS T I O R S O S  DE GITRIEZO 34 1 

riezo, en la que en 1830 se levantaron los altos hornos, 
de los que en España habían sido antecedente, en pri- 
mer lugar, el de carbón vegetal, que en 1730, un siglo 
antes, instaló el marqués de Pilares en la Real Fabrica 
de  Hoja de Lata de San Miguel de Juzcar, en la Serra- 
ni:i dc Ilondal; despuEs, el de Cortés de la Frontera, 
que no debió de llegar a funcionar, y mas tarde, cuatro 
que existieron-n 1793 'en la fábrica de Artillería de 
La Cavada, de la misma provincia de Santander, an- 
tecedente, por tanto, mas inmediato a Guriezo. 

Otros altos hornos a citar son: el de 1793, de la 
fabrica de Sagardelos, en Lugo, que montó el luego 
marqués de Sagardelos, don Antonio Raimundo Ibañez 
(cuyo hijo levantó un nuevo alto horno en 1814); otro, 
de 1796, en la fabrica de Trubia; uno más, del siglo 
dieciocho, en la fábrica de San Sebastian de Muga, en 
Cataluña, y ya en el siglo diecinueve, el segundo citado 
de Sagardelos, y en 1829, el que levantaron en Marbella, 
de Málaga, los señores Heredia y Compañia, que no 
conienzó a funcionar hasta 1832, por lo que le antece- 
den los de Guriezo, de la Fábrica de Nuestra Señora 
de la Merced, a la que liemos dedicado este artículo. 

C<<[ ;- 
d. , A- 

l. Joaquín Almunia: Orígenes de la pabricacidn del arrabio en 
h'sporia y La Real F6brica de Hojalnta de San Miguel de Ronda, artículos 
publicados cn 1963 cn la Rwis ta  dcl Tnstituto de l  Hierro y el Acero. 

2. Pascua1 Madoz: Diccionario Geogrdfico-Estadístico-Histórico de 
Zspa8a y sus posesiones de Ultramar, 1848-1850. 



La imagen de Santa María la Blanca, 

de Castro Urdiales 

Del importante hallazgo, en Castro Urdiales, dieroti 
- - cuenta, el pasado febrero, algunos diarios. En la igresia 

1 -,: ~ ~ a r r o q u i a l  de Castro se había descubierto una imagen 
ae Nuestra Señora, en piedra policromada. La imagen, 
de grandes dimensiones, pudo haber sido Ocultada por 
los fieles -segun en principio se pensó- ante peligro 
t!e invasión o con motivo decalguna guerra. Tal supos'i- 
ción -el lector lo vera más adelante- no responde a 
la realidad. 

Un día de los primeros de febrero de 1955, varios 
niños juegan a la pelota, en el campizo que circunda 
la iglesia de Castro. Los muchachos están jugando, ese 
(lía, tras la capilla del Sagrado Corazón, la cual, en 
tino de sus muros, tiene una ancha brecha que los años 
han labrado a golpe de inclemencias. De pronto, el 
juego se interrumpe, porque la pelota acaba de des- 
aparecer, hundiéndose en aquella grieta. Los inucha- 
chos, tal vez coilsternados, acaso simplemente molestos 
--el suceso, en realidad, no es insólito-, tratarán de 
recuperarla formando una humana torre bamboleante. 

a 1 '  
Y es enionces cuando uno de ellos, al  asomarse a la  

-, - ,, hendedura del muro, descubre, en el interior de éste, 
'2 - .  la existencia de una imagen de piedra. Mas de estos 

I u\  "- detalles los diarios saiitanderinos de aquellos días die- 
ron suficientes pormenores1 y no será necesarin rene- 

1. Acerca del encuentra de esta imagen ! 1uD1icarcl.n lnrorma- 
dones o artfoulos d e :  Luis .Villanueva, en el aiario "Alerta" (17 fe- 
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tirlos aquí. (Subrayemos, sí, el testimonio de alguno de 
los l-ionihres que colaboraron en la tarea, no fácil, de 

# 

sacar la imagen del interior del muro, labor que se 
llevó a cabo ensanchando todo lo necesario la abertura 
antes existente; al parecer, no se creyó oportuno inten- 
tarlo desde el interior de la capilla, retirando el reta- 
blo, y asi, han quedado oscuros puntos que pudieran 
haberse esclarecido. Advirtió uno de esos hombres 
que la imagen se hallaba colocada en "una especie de 
arco" decorado con ciertas pinturas.) 

La invención de esta imagen de Nuestra Señora 
plantea algún problema de cronología, no tanto con 
respeCto a ella misma cuanto en relación con la ca- 
pilla en que fue encontrada. Pero empecemos por lo- 
calizar esta capilla, estudiada la cual podremos ocu- 
parnos de la imagen que da ocasión a esta nota. 

La parroquia1 de Castro, "si no tiene la magnitud 
de lina catedral, no le faltan empuje y elementos de 
iglesia grande, y si carece de ciertos purismos caracte- 
rísticos de las escuelas importadas, posee marcas indele- 
bles de la fiel imitación de ellasw2. A su girola; en forma 
de medio dedgono --como la de la catedral de León, 
como la del primitivo trazado del templo burgalés-, 
a su girola, digo, abren cuatro capillas: tres de ellas, 
de planta hexagonal, en los lados impares de ese se- 
rnidecágono; la cuarta, de planta en rectángulo, erigida 
entre la capilla central del ábside y la del lado de la 
Epístola. Es en esta última - q u e  en lo antiguo se 

hrero 1955); de G. del C., en "El Diario Montañ6s1' (19 febrero 1955), 
y de P. Javier Goiooeohea, que, con el titulo RC hal1a;go de una imagen 
gútica en La lglesta Parroquktd de Castro Urdiales ..., publicó un trabajo 
muy documentado en "El Diario MontaIiés" (24 febrero 1955). "La Ga- 
ceta del Norte" se ooupó, asimismo, del descubrimiento, en su núme- 
ro de 20 febrero 1955, en el que se inserta la fotografIa de la ima$en 
con una sumaria nota descriptiva. 

2. Vicente Lamperez y Romea: Historia de la Arquitert?~rn CT-is- 
tiana Espafiola. Madrid, 1930, t .O 111, p. 124 y ss. 

qr- , 
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nombraba de La Blanca y hoy esta dedicada al Sa- 
grado Corazón de Jesús- donde habremos de centrar 
nuestra atencih. Si; que el muro de esta capilla albergó, 
durante siglos (jcuantos?), la imagen de Santa María, 
a cuyo descubrinliento dedicamos estas limas. 

Y, al pretender dar el primer paso, el problema nos 
sale al camino. Porque si hay casi perfecta unanimi- 
dad para fijar en los siglos XIII y XIV la construcción 
de la iglesia de Castro, con respecto a la de esta ca- 
pilla se-han aventurado las fechas más desacordes. 

Don Eladio Laredo -el arquitecto que, a fines del 
pasado siglo, acometió obras de restauración en la pa- 
rroquia de Castro -dice, describiendo exteriormente 
la capilla del Sagrado Corazón: "...la época de cons- 
trucción de esta capilla no se puede marcar a punto 
fijo, por ser muy pocos los datos que ella nos sumi- 
nistra ... Su fabrica es de sillarejo, y sus contrafuertes 
lo mismo. Sus ventanas de medio punto, con un mainel 
y un circulo superior, la pesadez de sus líneas, al mis- 
mo tiempo que el hecho de ser la composición suma- 
mente achaparrada, y las hojas mismas o botones que 
cubren aquel arco acordado que le sirve de guarda- 
polvos, dan fundamento ... [para creer que se erigi6-J 
inuy a principios del siglo XII, pues impera en todas 
sus partes un sabor bien definido del arte latino bi- 
zantino.. . "3. Su opinión, en parte discutible, se recti- 
fica y completa en otro párrafo, más esclarecedor, se- 
gún creo, en el que escribe: "es la peor definida de 
135 que existen en la iglesia, y parece como que su 
Ehbrica no es homogénea; es decir, que no sólo no es 
de la misma época, sino también el sistema de cons- 
trucción es distinto en unos elementos que en otros ... 
Su bóveda es bastante complicada en su tracería ... Los 

3. Eladio Laredo: Obras de restnuracidn en la Iglesia Monumental 
de Santo María de Castro Urrlial~s. Memoria descriptiva. Imp. de "E1 
sol de Castro", Cüslro Urdiales, 1891, pp. 52-53. 
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capiteles no tienen ninguna relación con el resto de 
la bóveda.. . "4. 

Traceria complicada en la bóveda.. . ; capiteles que, 
estilisticamente, son independientes de ésta. Retenga- 
mos el dato. 

Por su parte, Lampérez, en una nota demasiado con- 
cisa, nos dice que esta capilla fue agregada en el si- 
910 XV, sin pararse a fundamentar su. juicio. 

La afirmación de don Javier de Echavarria es casi 
smprendqntd: "En 1612 se construyó la capilla de 
Nuestra Señora de la Blanca, verdadero pegote agre- 
gado a las trei4rimitiva.s abiertas en la girola, adqui- 
rida para sepultura de la familia de CarasaWB. Y en la 
inisma pagina, líneas adelante, este autor nos hablará 
de un libro inventario, formado por los mayordomos 
en 1566, que "contiene una minuciosa indicación de los 
altares, con su descripcibn.. . "; inventario que pienso 
sea el mismo qua, en copia del siglo XIX, se conserva 
en el archivo parroquia1 de Castro7, y en el cual hay 
iin capítulo -el séptimo -que dice así: 

"... [Otra] capilla al lado desta [ha citado la de San 
Dionisio], que se dice de Nuestra Señora la Blanca, con 
su imagen de bulto encajada en la pared de ella, dentro 
de un tabernhculo, con su altar de piedra consagrado." 

En los libms de fabrica de esta parroquia, cuya 
5. 

ecuerdos hlstdr&cos castreaos (2.' ed.), 
Bilbao, 1954, p. 174. 

O .  En electo, una rama de la familia Carasa se hallaba estable- 
cida en Castro. Ilustraron singularmente el apellido de esta rama de 
Castro el Almirante don Gaspar de Carasa, y sus hijos los Capitanes 
don Gaspar de Carasa, Caballero de Santiago, y don Martin de Carasa 
y Miofio, Caballero de Alchntara, que había nacido en 1609. (Vid. Ma- 
teo Esoagedo, Solares Montariese~,'t .~ 111, p. 147). 

7. Inventario d8 los bienes rafces de Ua Iglesia Pawoqufal de 
Nuestra Sefiora Santisima de la Villa de Castro de Urdides, hecho por 
el encargo e mando& [del] segar ttcenciado Lanclares, arclp-este del 
~rciprestargo de Castro Urdiales en presencia de mi Dlego de Mt?lZda. 
Notado pdbtko de AvZila e Ibordin ( Y ) ,  en diez y sels dias del mes 
de diciembre d e  -mil quinientos e sesenta y seis aiios. 



consulta no me ha sido posible, se deberá buscar la 
causa del error padecido por Echavarria. ~ Q u h  voca- 
blo fue el empleado en esos libros para referirse a las 
obras que en esta capilla se efectúan en 1612? ~Cons-  
trucción ... ? En cualquier caso, sabemos que la capilla 
existía con anterioridad de siglos, y que esas obras, 
aunque importantes, no afectaron a la eslructura de. 
los muros. A atestiguarlo viene la hornacina, de poco 
fondo -bbtabernáculo" la llama el anciano docuinen- 
to-, en que se hallaba la imagen de Santa María la 
Blanca. Sabido es que "en la época roniánica y durante 
la mayor parte del siglo XIII, las imágenes destinadas 
al culto solían colocarse en hornacinas abiertas en el 
muro. El retablo, que sirve de fondo al altar g con- 
centra la atención de los fieles ... es una de l a ~ - ~ i e z a s  
mas modernas del mobiliario, litúrgico", que "no se 
generaliza hasta el siglo XIV"? Las obras, pues, que 
en 1612 se efectuaran por la familia Carasa consisti- 

4 
rían, casi seguramente, en la construcción de la bóveda 
(esa bóveda sin relación ninguna con los capiteles, que 
[anta extrañeza causaba al arquitecto Laredo ...) y en 
la colocación de un retablo, el cual impediría desde 
entonces la contemplación de la imagen medieval de 
Santa Maria la Blanca, cuyo hieratismo habría de pa- 
recer inexpresivo en laiépoca barroca. Apenas si me 
cabe duda de esto. Cuando, hacia 1870, pasa don Amós 
de Escalante por Castro Urdiales, la imagen debía de 
permanecer oculta. En ese delicioso repertorio de nues- 
tros caminos, de nuestros monumentos, que es Cosias y 
Montañm.. ., al d&cribirse la parroquia1 de Castro9, en 
vano buscaremos una mención de esta Virgen. 

En 1889, finalmente, se ejecuta, en la capilla. tantas 
veces citada, la postrera obra de que tenemos noticia. 

8. Marques de Lc.zoya: Illsforia rlel Arte Ilisplínico, t." 11, p. 230. 
9. Amós de Escalante: Costas y Montaiias ..., Madrid, 1921. 

2." ed., pp. 32-38. 



De esa fecha es el actual retablo del Sagrado Corazón 
de Jesús y la decoración - q u e  quiso ser lujosa- de 
los inuros de esta capilla. Pienso que, con motivo de esta 
última modificación, al retirar el retablo del siglo XVII, 
se descubriría la imagen de Nuestra Señora. De ahí 
procederá la creencia, muy divulgada, de que en la igle- 
sia de Castro existían distintas imágenes emparedaaas. 
Y posiblemente sea esta misma la "imagen de alabastro, 
desaparecida hace muchos años", de que hablaron, en 
febrero de este año, las informaciones periodisticas. 

Cuando, al día siguiente del descubrimiento, visi- 
tábamos la iglesia de Castro, la imagen de Santa María 
la Blanca había sido ya colocada, con carácter provi- 
sional, en el arcosolio existente en la capilla inmediata 
a la del Sagrado Corazón. Y, como en los cándidos 
.ersos del poeta riojano, 

Estava la imagen en su trono posada, 
So fijo &z srrs brazos, ctosa es ciostumncrda.,. 
L...] Tenie rica corona como rica reina, 
[...] Era bien entallada de lavor muy fina, 
Valie más essi pueblo que la auie uezinalO. 

Santa María la Blancal1, la más bella imagen me- 
dieval de la Virgen que existe, sin duda, en la  pro- 
vincia, es un admirable ejemplar de aquellas escultu- 
ras del siglo XIII, de estilo severo y monumental, de - 
ejecución enérgica y precisa, de las cuales nos habla 
Bertaux12. Ciento setenta centímetros mide, aproxima- 

10. Gonzalo de Berceo: Milagros de .Vuestra Sellora. Madrid, 1944. 
Ed. y notas de A. G. Solalinde. Versos 319-323. 

11. Estando ya en prensa este trabajo, he visto la interesante 
~Monografia Histdrica sobre las Imágenes de Nuestra Seílora La Virgen 
Blanca, por don Marcelo N6Íiez de Cepeda (Vitoria, 1955), en la que 
3e estudia el origen del culto a la Santisima Virgen, bajo la advocación 
l e  La Blanca, posiblemente de origen cisterciense. 

12. E. Bertaux: La sculpture chrdtienne en Espagne des origines 
211 XIV si0cle. En "IIistoire del Art", de A. Michel, Lo 1, 2.8 parte. 
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daniente, y pestenece al grupo de las llaiiiadas inajes- 
tad. El sitial, sin respaldo y con aliiioliadón, sobre el 
que la Virgen está sentada, es idéntico a los que se ven 
en el códice del siglo XIII, de las Carifigas, que se con- 
serva en El Escorial. La Virgen trae túnica que se ciñe 
con un cinturón de hebilla, manto terciado hacia la 
izquierda y, bajo la corona, toca recogida. El Niño 
Jesús, sostenido por el brazo izquierdo de su Madre, 
tiene, en la mano del inisino lado, el orbe, sustitución 
del Libro que durante ' la  época roinánica solía mos- 
trarl% Su niano derecha se alza h'endiciendo. 

Ektamos ante una imagen de época gótica. Mas no 
todos los elementos de esta estatua pertenecen al apo- 
geo del gótico, Certeraniente ha señalado el Marqués 
de Lozoya que, en la escultura española del siglo XIII, 
son poco frecuentes los ejemplares puros14, y así, en 
esta singular imagen de Nuestra Señora, podemos dis- 
tinguir aspectos góticos y aspectos primitivos que la 
acercan al ronianico. La total expresión de ella, no 
exenta de cierto hieratismo, y la desproporción de la 
cabeza, bastante perceptible, son rasgos no olvidados 
todavia de la tradición románica. ¿No sera también 
rornánica la fórizula artística, utilizada en asta imagen, 
para el rostro del Niño, y que consiste en reproducir, 
achicadas, las facciones de la Madre? 

Me inclina a creerlo el que en numerosas imágenes 
españolas de época románica se pueda apreciar la mis- 
ma característica. Góticos son, por el contrario -aparte 
del pequeño arco tallado en el sitial-, el plegado de 
la ropa; y la airosa, elegantísima factura del brazo de- 
recho sosteniendo una rosa estilizada o, mejor, un cetro 
florido, y que nos hace pensar en aquellas n~agníficas 

.i3. caFios Sarthou Carreres: La iconografia Mariann cn Ih-paEu. 
Piib. rn  el "Boletín de la Sociedad Espaiinla dc Esciir&ncs", t." XXXVII. 
Madrid, 1929, p. 60. 

14. Ob. cit.. t." 11, cap. VI, pp. 174-175. 
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figuras reales del claustro de ~ u r ~ o s  que, para Elie . 
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' . I  flores de lis. Es muy podihle que esta corona emparente ' . - 
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ecoración en vestidos y niaiitos17. 

Conocida la importante parlicipacibn que artistas - - *;Y'. b q  . 
( _  - 

L .  

A - 
15. Jose Pijoáii: Stmtnci czrtis ..., vol. XI. Madrid, 1947. p. 104. ---. -, - - d  

16 Algo semejante a lo que hizo e l  aiióiiiirio aulor dc la "TQic: 
dc Christ courorin6", del siglo XII, quc be guarda cii el Nuseo dcl , . I d  

Louvre. ( ~ i d . ' L e  Louz're. Sculptive d u  Moyen-dyr. Editions S. N. E. P - 
Iluatralion ) 

17. Lainpérez: ob. cit., t . O  11, p. 153. 
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y qrtesanos franceses tuvieron principalmente en la 
construcción y ornamentación de las catedrales de Le6n 
J de Burgos, como anteriormente se señala, y la rela- 
ción que estas dos catedrales guardan con la parroqrtial 
de Castro, ¿podrán extrañarnos los rasgos que descu- 
briinos en esta imagen de Santa Maria? Su autor, Les 
hancés o espafiol? Toda la escultura del siglo XIII vie- 
ne marcada con el sello inconfundible del arte francés. 
La imagen pudo ser importada: no olvidemos que el 
enorme tráfico. marítimo sostenido por este puerto en 
la alta edad media le valió el sobrenombre de "peque- 
ña Brujas de España"ls. Pero me inclinó a suponer que 
se labro en nuestra patria por un maestro que había 
trabajado en cualquiera de los talleres de esas d ~ s  ca- 
tedrales, y que conocía los más destacados ejemplares 
de la buena escult~wa del siglo XIII. 

-- 
1s Echavarria: ob. cik, p6 94. 



Velada necrológica eri memoria 

de Concha Espina 

El nombre ilustre de doña Concha Espina, consig- 
nado amorosainente en las páginas de nz~estra revista 
ALTAMIRA el año próximo pasado, en homenaje a la 
brillantísima labor literaria de la insigne novelista, glo- 
ria de las letras españolas, al ser condecorada poi- la 
Excma. Diputación de Santandel. con la MEDALLA DE ORO 

DEI, MERITO PROVINCIAL, se recoge de nueuo con fervo- 
rosa admiración y filial cali-iño en este año de 1955; 
pero orlado de negros crespones, a la par que ponemos 
en alto, a media asta, nuestra bandera como símbolo 
del luto que guarda toda la Montaña. 

Un día, memorable para Santander, el 19 de mayo, 
salió de este mundo, en vuelo a la Eternidad, la gran 
escritora que en el decurso de su vida ha ido en'cen- 
diendo, a lo largo del camino, estas lrrminarias de arte 
que resplandecen con brillantez de oro purísimo y dan 
claror de inmortalidad a nuestras letras regionales. 

El Centro de Estudios Montañeses consigna hoy en 
estas páginas el dofor que le ha causado la pérdida de 
fan esclarecida y admirada escritora, ilustre, bondado- 
sísima amiga, fervorosa y constaizte propulsor« de nues- 
tras actiuidades en el campo de la historia de esta pro- 
vincia santanderina. 

* * *  

El Ateneo de Santanlder, con la colaboración del 
Centro de Estudios Montañeses, dedicó el día 11 de junio 
Último una so~lemne uelalda necroilógica, en memoria 



de la insign'e escritora montañesa, con asistencia de las 
autoridades provinciales g locales, represent«ciones de 
centros g entidades culturales y artísticas y numeroso 
público. El programa de esa velada necrológica fue el 
siguiente: 

l." "En torno a la vida y la obra de Concha 
Espina", por Tomds Maza Solano. 

2." "Concha Espina y lo regional", por Fran- 
. cisco Cubría. 

3." "Poemas de Concha Espina", leclura por 
María Teresa de Huidobro. 

4." "La natilraleza e12 la obra de Concha É;s- 
pina", por Manuel González Hoyos. 

A continuación publicamos el texto de trabajos 
leídos en esa velada. 
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y se bañó del mar en la sagrada orilla 
aqui, donde abre España 
su cantabra hermosura 
a la M&&e Castilla. 

Porque templé mi acento en sus cristales 
me alcanzó de las algas la amargura" ... 

Y es la misma insigne escritora quien nos ha de- 
jado, en otra de sus inspiradas poesías, estos versos: 

"Crucé mares y puertos, 
cumbres, ríos y playas ... 
Vi granar en el Cielo 
la Cruz del Sur, colgada 
como divino hachero 
en la excelsa montaña.. . 
Crucé mares y puertos, cumbres, rios y playas." 

Nadie, sin duda, ha logrado mejor ni inás amplia- 
mente que la ilustre,autora de El cáliz rojo el noble afán 
de levantar el vuelo de sus inquietudes para ganar ho- 
rizontes, alejados del ambiente comarcal, en los que 
echen flor y exhalen sus aromas los humanos senti- 
mientos, plasmados en obra universal y perenne que 
han de gustar a sabor, almas y pueblos extraños al 
patrio solar del poeta. 

- Hermanados vivieron en su alma el amor al m- 
biente en que se meció su cuna, a las cu~ibres  y al mar 
de su provincia, a las glorias de la Patria y esa noble 
inquietud de alzar el vuelo sobre el aire de la propia 
tierra, para recrearse en la luz de universales liori- 
eontes. 

Sing~la~ísi ino mérito y alto galardón logrado por 
esta insigne escritora de la Montaña, gloria de las letras 
españolas, cuyo nombre suena con elogio eii las distin- 
tas neieiones de Europa v de América, y cuyas, obras, 
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-traducidas a muy diversos idiomas, son leídas, a la hora 
de ahora, en multitud de pueblos aeparados por mares 
y fronteras y alejados del hogar y del regazo materno 
en que ellas han nacido y donde recibieron amorosa- 
mente calor de vida y sentimientos de humanidad y 
de excelsa poesía.. 

Las inúltiples ediciones, tanto en el idioma patrio 
como en lenguas extranjeras, que se Iian hecho de las 
obras de Concha Espina, nos hablan de esa extraordi- 
naria difusión que éstas han logrado, alto y preciado 
galardón, singularí.siino timbre de gloria que, en la he- 
ráldica de las letras, señala, sin duda, y pone de re- 
salto los grados de nobleza literaria de la autora de 
esos libros. 

Durante treinta años consecutivos lie sido testigo 

, he comprobado personalmente, desde mi car* de la 
Biblioteea Municipal de esta ciudad, el gran número 
de lectores que en las salas de lectura de esa institu- 
clún santaiiderina solicitaban las obras de la autora 
de La Esfinge Maragafa; lo que  obligaba a tener a dis- 
posición del públieo tres ejemplares, cuando menos, de 
cada una de Ias obras de esa insigne escritora, a me- 
dida que iban saliendo en letras de molde. 

Y cuando en el año 1925 dieron comienzo en esta 
ciudad los Cucsos de español para extranjeros, orga- 
iiizados por la Sociedad Menéndez Pelayo, el ilustre 
director de aquellos cursos, don Miguel Artigas, tan que- 
rido de todos y a quien tanto debe Santander, por la 
singularisima labor que llevó a cabo desde su cargo de 
director de la Biblioteea de Menéndez Pelayo, puso una 
de las obras de Concha Espina como texto para la 
,lectura y con~entarios, literario y grainatical, en las 
clases practicas de lengua española. 

De alguna de las novelas de esta exceka escritora 
se han hecho en el extranjero ediciones escolares para 
servir de texto en los estudios de español, palmaria prue- 



la Real Academia Española; y otra obra de esta ilustre 
escritora santanderina: Altar lMaysr, ha merecido los 
honores del Premio Nacional de Literatura. 

Condecorada aon la Gran Cruz de la Orden Civil 
de Alfonso X el Sabio, con la Medalla de Oro del Tra- 
I~ajo, como lo habia sido anteriormente con la Banda 
de Damas Nobles de Maria Luisa, honar por primera 
vez concedido como premio literario, por el Rey don Al- 
fonso XIII, otorgola en muy re~iente fwha la Elrcelentí- 
sinla Diputación Provincial de Santander la Medalla de 
Oro del Mérito Provincial. 

Esas honrosas condecoraciones, y ese renombre uni- 
versal logrado por Concha Espina san .la mas grande 
ejecutoria del noble y fecundo esfuerzo intelectual, de 
esa brillante labor literaria, altamente patriótica y muy 
intensamente santanderina y montañesa, a la par que 
henchida de humanos &timientos, y cuya proyección 
se irradia, por eso, brillante, luminosa y multicolor por 
los" aires y en el ambiente de otrw pueblos y naciones 

Por eso este Akneo de Santander, nosotros los mon- 
tañeses, en núestra triple personalidad de montañeses, 
castellanos y espaiioles, hemos de tributar en todo mo- 
mento cordial y fervoroso homenaje de admiración y 
de recanocimienta a esta laureada novelista, que ha 
llevado gloriosamente el nombre de Santander por dis- 
tintas naciones de Europa y de América en las brillan- 
tes paginas de sus libros, fundidas en el crisol de poé- 
ticas ilusiones, y qn las que ha sabido engarzar, entre 
la melodía de una prosa literaria, donde lucen, como 
al desgaire, atisbos y reflejos de femeniles encantos y 
resonancias de lenguaje clásico y moderno, ritmos de 
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cumbres y mares, latidos íntimos de hurn 
nes, dolores y agonías, sentimientos 
espiritual deleite de las almas que e 
miran el Cielo, refulgente con claridades eternas. 

Suenen, señores, en esta velada 
Ateneo dedica a tan esclarecida hij 
Santander, y queden como prendid 
sala, aquellos versos del poema "La sombra en el mar", 
firmado por nuestra ilustre coterránea en 
Puerto Rico, el año 1929: 

. ..la viva pesadumbre 
de tu cuerpo al caer 
ha prendido un lucero 
en la excelsa techumbre. 
No te acabas, mujer; 
lales y resplandeces 
en el alto soporte 
de nuestra creación, 
como un sensible corazón 
ávido de su lumbre. 
No has perdido tu norte 
y has ganado la cumbre; 
mira cómo destella 
de tu espíritu el claro fontanar: 
ila sombra de tu alma es una estrella 
encendida en el mar! 



t. 6- - .  -7 q 

Concha Espina y lo regional 

Leyendo hace dias el fallo del Jurado Internacio- 
nal de Cannes, en el íiltimo festival cinematográfico 
allí celebrado recientemente, me dtestacó en él un cali- 
ficativo sobre todos los aplicados a premios y galar- 
dones: Era, precisamente, el que se le daba al niño 
Pablito Calvo, protagonista de "Marcelino Pan y Vino", 
al conoederle una mención especial por su labor en esta 
deliciosa película, ya conocida en Santander. 

Explicaba el acta que se otorgaba este premio por 
su interpretación "conmovedora". El reconocimiento que 
se condensaba en este adjetivo me hizo reflexionar. Eii 
la interpretacibn de ese niño, habíamos enviado a Can- 
iies algo mejor que una simple obra de arte. Una sim- 
ple obra 'de arte no esta rigurosament; sometida a 
determinados cánones emotivos. Lo esta cada vez me- 
nos, porque para el arte -o para llamar arte a una 
ubra- se exige menos emotividad cuanto mas desarrai- 
gadas se hallan las actividades humanas, incluso en lo 
que al arte se refiere, de las funciones del espíritu. 
Estamos habituándonos demasiado, cada vez más, al 
frío de los nuevos modos de quitar litleratura a la lite- 
ratura o de interpretar en colores y formas inconexa5 
el serrin que se lleva dentro de la cabeza. 

Sobre todo, al ,modo de ser español no le van esas 
cosas, la verdad sea dicha. Si perdemos nuestra alma, 
habremos perdido lo principal, y los países tienen alma, 
tienen su clase de alma, en analogia con los hombres. 
¿Cuanto no le perdonamos y le seguimoc; perdonando. 
verbigracia, a Francia, por la solera de su profundo es- 
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píritu, o a Alemania por el temple de su recio tesón? 
Entre nuestras altas virtudes, no cabe duda qule 

se encuentra en vanguardia esa con que un niño de 
seis años ha impresionado a un tribunal harto hetero- 
doxo: la de conmover. 

España lleva muclios siglos ccnniovierido. En esle 
arte es donde radican acaso los fondos más densos de 
su solera espiritual. Nos va a maravilla lo conmovedor. 
1-Jetrios sabido siempre, o casi siempre, conmover. En la 
guerra lo mismo que en la paz. Conmov~edores fueron 
San Francisco Javier en su conquista de almas por paí- 
ses en bruto, Agustina de Aragón en sus gritos de lucha 
y don Quijote esparciendo su divina locura. Buscadme 
santos de más caridad, guerreros de más corazón, mitos 
de más elegancia espiritual que los nuestros. España, 
siempre, y lo mismo hoy, porque es virtud que con- 
serva integra y esperemos que no la pierda nunca, lo 
que más intensamente ha hecho es conmover. Se puede 
asegurar que una gran parte de las envidias y de las 
punzadas de que se nos hace víctima .por parte del 
mundo, radica en que somos demasiado conmovedores. 

Pues bien: Lo mismo tenemos que decir sobre esa 
nuestra capacidad aplicada al campo de las letras. Cuan- 
do se puede aslegurar, sin género alguno de duda, que 
un poeta, que un escritor nuestro triunfa, también po-. 
demos de antemano, aun sin conocerle, asegurar que 
el principal cimiento de su triunfo le viene de su facul- 
tad emocional. 

Hay que incluir a Concha Espina precisamente en 
el cuadro de los escritores conmovedores. Creo que este ' 

será el mejor reconocimiento que le haga en lo sucesi- , 
vo la critica al juzgarla, ya desde ahora fuera del pre- 
sen te. 

Ella, que empezó demostrando una juvenil sensi- 
bilidad poética, no dejó adormecerse ésta a lo largo 
de su vida y en medio de la prosa de la vida, de que 



la ilustre escritora,.coino cualquier ser corriente y vul- 
gar, no estuvo exceptuada. Esa vena poética se ha ma- 
i-iifestado en todas sus obras, lo mismo en tantas breves 
estampas que han constituido material para numerosos 
volúmenes, que en las novelas de mayor hondura psico- 
lógica, o aun en el mismo articulo periodístico, que de 
d a  nació siempre saturado de un delicado ornato con& 
ceptual, como esmaltado de los brillos de ese rocío 
lírico que Concha Espina tuvo siempre a gala esparcer 
eobre todos sus escritos, al igual que en la glicinia aho- 
ra florecida de su casa de Luzmela se posan cada pri- 
mavera, cernidos y pulverizados, el agua y el sol. 

Y ya liemos nombrado a Luzmela. Esta es la puerta 
'siempre abierta desde donde Concha Espina ha salido 
con frecuencia de su obra a explaya.rse sobre los campos 
de la Montaña. Antes y después de aquella niña-mujer 
a quien su creadora, al centrarla en el ámbito de Maz- 
cuerras -toponimico duro y sin duda dificil para su 
sensibilidad-, proporcioiió el dulce y claro escenario 
de ese nombre nuevo para el arte y para la geografia: 
Luzmela; antes y después, digo, de ese alumbramiento 
feliz, Concha Espina paseó con su pluma por los valles 
y las laderas de la Montaña, sobre todo por aquella 
zona tan bella y evocadora por donde salta el Saja 
sobre. los morrillos entre una escolta de alisos y cho- 
peras, rozando a veces los esquinales de las cúbicas 
casonas de curtida fisonomía, que esmaltan todavía el 
campo inontafiés de una expresión de clasicismo y de 
amor a la tierra natal de nuestros nobles indianos de 
otros siglos. 

Lo montañés en la obra de Concha Espina tiene un 
sello especial, personalísimo, que no es ni más ni menos, 
naturalmente, que el sello personal y lírico de su egregia 
pluma. Al darle ese toque tan personal, con el impulso 
de universalidad que presidía su numen, lo montañCs 
propiamente dicho parece envuelto entre- cendales.  las 
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nieblas o las brumas de nuestros campos? No, no es eso. 
Es, sencillamente, el peculiar, el característico don sen- 
timental, emotivo, "conn~ovedor'~ de su arte. De esta 
manera, lo peculiarmente montañés viene en su obra, 
tantas veces como ha tocado su ambiente nativo, ador- 
nado de los mismm cendales de lirismo de que antes 
hablábamos. 

Veamos un trozo de diálogo de Conclia Espina: 
"-iDios inio! Cirride la nieve; se rasan las vere- 

das.. ., todas las lejuras parecen una sola morlaja. .. Oye, 
oye los frémitos del aire, los clamores del agua en el 
fondo de la hoz,.. 

-Si, Marcela, sí; ya veo, ya oigo ... Cuando hay un 
temporal aquí en el ,mes de febrero, suele suceder que 
cae la nieve; que la tierra parece mishamente una 
difunta; que el viento muge igual que un toro; que el 
i io se pone ronco de dar voc es..." 

Del diálogo es de donde más palpablemente puede 
deducirse esa "tonalidad", llamémosla así, caracteris- 
Lica. Para establecer más concretamente, inás peculiar- 
mente todavía y con todo su relieve esa tónica, no liabrti 
camo observar el hecho simultheainente a través de 
otras plumas: Pereda, clásico, severo, artífice de un 
castellano guro, escultórico, cuajado de las esencias de 
nuestros mejores siglos literarios; Manuel Llano, mo- 
&no en su forma concreta, en su prosa de conceptols 
bien dqlineqdos, como una sucesibn de inslantaneas 
adornadas de la más favorable luz para resaltar los 
más bellos matices de las cosas... Y, en fin, cualquier 
otro que escriba desproveyedo las frases de toda com- 
postura literaria para saca~las como un eco de la pa- 
labra y el acento. campesinos ... Es, sencillamente, la 
presión de la mano viva que conduce cada pluma ... 
Por muy identificado que cada uno de los que escriben 
se sienta con el ambiente, se manifestará siempre en 
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l'a labor literaria eso que no viene de fuera, sino que 
iiace del sello personal. 

Al tratar Concha Espina - c o m o  lo ha hecho con 
frecuencia en el curso de su obra- el tema y el gin- 
biente montañbs, vivido por ella año tras año, le hizo 
objeto de la forma literaria en ella habitual y carac- 
terística, y de consiguiente es necesario tomerlo como 
ajustado dentro de esa medida, que ciertmilente propor- 
ciona una sensación de mayor universalidad al relato, 
aunque pueda quedar mermado en realisino ambiental 
ii los ojas de un lector exigente en fidelidad locálista. 

En este motivo puede hallarse la causa principal 
de que a Concha Espina, ni en las ocasiones' en que- 
Iia situado sus creaciones en nuestro ambiente, se la 
haya atribuido esa limitada consideración ,de escritora 
regional. El emplazamiento de parte de sus temas lite- 
rarios en la región santanderina, cede siempre, por la 
tónica de universalidad que en todo caso preside su obra, 
cn favor de otra clase de calificación que no toca las 
fronteras vemáculas, sino como una simple circunstan- 
cia accesoria de emplazamiento y de forma externa. El 
mismo Jayón, que es seguramente el asunto de más 
autentica raigambre montañesa, esta desarrollado con 
alto vuelo de águila sobre la estrechez de su escenario 
ambiental. La propia autora, al hacer la autocritica de 
su drama, expuso: "No es El Jayón una obra regional, 
o, por lo menos, es muy secundario su regionalismo ...; 
si yo lo sitúo en mi tierra de Cantabria, es porque de 
ella conozco, con mas entrañado sentimiento que de 
ninguna otra, el paisaje y las costumbres, el lenguaje 
culto y señoril, modelo popular de buen castellano, 
con todos sus ritmos y matices ..." 

Es, en fin, la razón de su poderosa capacidad de 
artista, la que nos sacó a Concha Espina desde sus pri- 
meros pasos por el campo de las letras, de la limita- 
ción regional. Con ello y por ello precisamente, porque 
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Concha Espina 

, Señoras y señores: 
Temblando como una lhgrinia en el respetuoso ncen- 

to de este homenaje, revolotea todavía en mi riieiiiorit.i 
el recuerdo de las itltimas palabras oídas por mi de 
labios de nuestra ilustre paisana. Era en su residelicia 
de Madrid, a la que 11$~abari los efluvios de la priina- 
vera en flor, que abría su gozo sobre la espesura del 
parque vecino. Hablábamos de riiuclias cosas de la Non- 
taña, y d$ sus planes literarios como incansable serví- 
dora de la pluma. Concha Espina volvía hacia mi sus 
ojos sin luz, y a lo largo de su convemaci0n se despren- 
dia una conio llama de absoluta sinceridad. 
-Todo lo "nuestro" -me decía; y al decir lo "nues- 

t r o ' b e  refería a la Montaña, a su paisaje y a su pai- 
aanaje, a sus glorias y a sus desventuras- todo lo 
"nuestro" lo tengo recién nacido en mi corazhn. Lo 
veo resucitado cada dia, como en un alba de penetrante 
luz. Una a una podria describirle las piedras de nues- 
ira ciudad de Santander; y uno a uno podria trazarle 
d e  nuevo los caminos encantados de nuestro valle na- 
tivo, dormido perezosamente al arrullo musical del río 
Saja ... 

Y Concha Espina se quedó un mon~ento silenciosa. 
como embargada por la dulce evocacion. 

En su mundo interior no habia tinieblas, sino resta- 
llante claridad. Más que en el inundo de las cosas tan- 
gibles, vivía en la codiciosa prisa del alcázar florido 
de su alma, en donde la vida tenia otros contornos, 
otras ettraccienes y otro color. 
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Siempre que conversé con ella recibía, con aquella 
su voz sedeña y sugestiva, el mensaje de su propia vida 
laboriosa. El aislamiento de su ceguera le servia de 
tamiz para su elegancia espiritual, pues lo que bullia 
en el ámbito de sus recuerdos materiales se. le iba afi- 
nando y seleccionando en la orfebrería de la evocación. 
Pegada al terruño, por movimiento de su corazón y 
por voluntad de su arte, Concha Espina intuía maravi- 
llosamente todos los escenarios de siis novelas. Los in- 
luía y los recreaba, los animaba can la fuerza de su 
espíritu, y los exhibía luego en un ajuste increíble de 
exactitud. 

Toda la produccián literaria de nuestra eximia es- 
critora rezuma apego y amor a las bellezas de la crea- 
ciírn. Y tanto como del perfd de las almas, del apun-' 
Lamiento de los caracteres, de la viva fotografía de sus 
personajes, cuidaba de pintar el anibieiite en que se 
movían: la luz y el cielo, el camino y la campiña, la 
aldea y el valle, la oindad y sus viales, la rosa y el 
árbol, la fuente y el ave, el río y su ca~niiio de sempi- 
terna prisa. 
' 

Lo difícil era armonizar la exuberancia de su amor 
3 la naturaleza circundante con la proyección pura- 
mente humana en ella, de los personajes de sus novelas. 
Y, sin embargo, ella lo hizo con soltura, entretejiendo 
los latidos de unos y otros en una misma proyeccibn 
de naiuralísiina realidad. Las palabras de nuestra4 glo- 
riosa novelista se le sometían con alacridad, se le con- 
vertían con el estilo en caricia tenue en aquellos' sus 
vocablos tan arnioniosamente combinados, en esa su 
manera de manejar el idioma con e1 buen gusto del que 
ensarta en hilos de oro un montón de perlas desgrana- 
das al azar. 

Desde sus primeros pasos en el 'esquivo campo de 
las letras, Concha Espina se nos' aparece como maestra 
acabada en su menester. Todo lo exterior influye en 
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ella,dy hacia todo ello se vuelve su espíritu sutil, buscan- 
do la línea de la discreción, el rasgo quebradizo de la 
plasticidad, el secreto de levantar lo vulgar y manido 
para elevarlo a la categoria de la belleza y de la selec- 
ción, merced a la fuerza de su ingenio y-al arte tauina- 
turgo de su pluma. No es la novelista que escribe con 
la atención vuelta hacia sí misma, que se preocupa ex- 
clusivamente de sus problemas y de sus personales sen- 
timientos. Ella vivió, como en éxtasis de sublimaci6nY 
niraida por las cosas minúsculas que en torno hallaba, 
y las engrandecía con tocarlas, y las dignificaba tan 
sólo con hacerlas materia prima de sus produccioties. 

La fabula no absorbía la totalidad del interés de 
sus lectores. Era aquélla como la razón justificativa del 
ir y venir de sus descripciones, del paso vivificante de 
su escalpelo, de la coyuntura que la permitía dar rienda 
libre al entusiasmo con que se iba deteniendo, en atis- 
bos permanentes, sobre lbs encantos de la naturaleza 
ea torno. Y, sin embargo, no se puede decir que Concha 
Espina trasplantase a sus novelas, con itdelidatl de re- 
tratista, los escenarios en que franscurrió su vida, a la 
iiianera que lo habían hecho nuestro gran 'don José 
María de Pereda o el asturiano don Armando Palacio 
Valdés. Ella conservaba, para fortuna suya, las mas 
bellas impresiones de su tierra, los matices más agudos 
de otros paisajes por ella coilocidos; y puesta a trazar 
escenarios para sus novelas, se dejaba guiar de una 
norma ecléctica, y entreveraba retazos de aqui y de 
all& tan perfectamente, que luego resulta dificil pre- 
cisar la geografía en que la escritora coloca a sus per- 
sonajes. 

Cuando se adentra uno en la lectura de las obras de 
Concha Espina, se tiene la sensación de ser guiados por 
la mano de un seguro espolique a través de los panora- 
mas más diversos. Y a poco esfuerzo iinaginativo que 
se haga, parece como que se identifican todos los trazos 
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descriptivos; que el recodo del camino de que allí se 
habla es el mismo que tenemos entrañablemente reco- 
rrido; y que la playa, el huerto, la casona, el celaje, 
el caserio o el boscaje ribereño, son aquellos mismos 
en cuya conteinplación tantas veces se recrearan nues- 
tros ojos. Y, sin embargo, aun pareciéiidolo, no lo son, 
sino que est8n refundidos y entremezclados, hacihdose 
universales para que todos podainos encontrar en ellos 
u11 punto de coincidencia y una razbii de exactitud. 

Difícilmente se hubiera podido alcanzar esta per- 
fección descriptiva, si antes la naturaleza no se hubiese . 
metido plenamente en el alma de la escritora, super- 
saturtindola de armoniosa sencidlez, grabando en su 
imaginación la quintaesencia del paisaje y los rasgos 
fundamentales de cada impresión que el exterior de- 
jaba sobre su alma vigilante. Eii un escritor normal, el 
recuerdo plhstico de lo vivido se perfecciona y completa 

. con el auxilio de los sentidos, mediante los cuales vuel- 
ve a la reconteinplación de lo conteinplado, aguzando 
las impresiones casi olvidadas, hasta encontrar el perfil 
perinaneiite que lia de ser empleado en la mecánica des- 
criptiva. Para nuestra Concha Espina, recluida, desde 
Iiacia niuclios años, en el circulo iluminado de su ce- 
guera, esta perenne evocación de sus sensaciones preté- 
ritas suponía algo nias que un esfuerzo de simple evoca- 
ción. Era el amor a la naturaleza, era el gozo de iden- 
tificar su alma con el alma del paisaje, era la ternura 
de su genio poético los que le abrían de nuevo, ante su 
imaginación siempre despierta, los panoramas sempi- 
ternos, hechos trazos de perpetuacibn en la virtud de 
su arte. 

Muchas veces me he detenido a considerar la ma- 
nera heroica del trabajo de nuestra ilustre paisana. 
Porque escribir un libro no significa darse el pasatiempo 
de las horas desocupadas; y pergeñar una novela re- 
' p i e r e  algo mas que una simple decisibn de dar ,a la 



letra impresa vado amable para las sugerencias de un 
alma que se abre escribiendo. Se necesita abarcar la 
rayectoria de toda una vida, aunque sea imaginada, 

deteniéndose en sus problemas, en sus alegrías y en sus 
tragedias; y luego de empapada la pluma en la emoción 
que empuja a crear, hay que dejarla moverse con holgu- 
ra, en la fluidez de la inspiración, trazando sobre cientos 
de cuartillas surcos que se van llenando de irrefrenable 
sustantividad. Mas Concha Espina había de realizar esta 
compleja labor desde la dura realidad de su  aislamiento, 
iendo el mundo que no podía ver al sentirle bullir en 
1 claro de luz de su fantasía, y llevando a los surcos 

mecanizados de su pauta las líneas nerviosas de la es- 
critura, que dejaba caer sobre ellos como un reguerillo 
de agua cantarina. 

\ 

¡Qué heroica fuerza de voluntad se precisa para 
escribir de esta manera! Y no un artículo, ni el leve es- 
cape lírico de unos versos; sino obras de centenares de 
paginas, en las que eran abordados con maestría suma 
los más diversos problemas del humano corazón. Y 
es entonces cuando, con mayor claridad, con inás ajus- 
tada perfección, entreteje las descripciones geográficas, 
y fluye su deleitosa contemplación de la naturaleza, y se 
deja arrebatar del embrujo de todo lo creado, en lo que 
va poniendo la libélula vagarosa de su clarividencia. Y 
téngase en cuenta que el genio de nuestra escritora 
no se encierra en el limite exclusivo de su tierra na- 
tiva, sino que recorre toda España, de arriba abajo, y lo 
mismo pinta con mano maestra la grandiosidad de las 
gándaras del Norte, que la infinita austeridad de Casti- 
lla, o la cegadora luminosidad de Levante, o el embrujo 
perfumado de Andalucía. Y es que Concha Espina lle- 
vaba el paisaje, remecido de pervivencias, metido en 
el cogollo de su corazón. 

Este es, señores,'un aspecto impresionista y somero pj b i. 
de cómo nuestra gloriosa novelista sentía gravitar so- 
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bre su pluma la llamada de la naturaleza, y de cuán 
grande era la lealtad con que la escuchaba y cuán en- 
trañable el deleite con que en ella se le quedaba, tran- ' 

sido de añoranzas, el recuerdo que se le había convertido 
en avecilla inquieta, que la alegraba y la entristecía en 
la's horas inacabables de su aislamiento del mubdo 
exterior.. . 

Y ahora, como resumen de este sencillo homenaje, 
en que las entidades culturales de la Montaña han que- - 

rido rendir un modesto tributo de admiración y de re- 
cuerdo a la escritora desaparecida, quiero volver la mi- 
rada hacía el vacío impalpable que ha quedado desde 
ayer, en su refugio romántico de Luzmela. En donde la 
glicinia y los rosales tantean, con desconcierto, cuando 
pasa el aire, henchido del inurmullo céltico del Saja, por 
si en la brisa anda perdida todavía la voz que esperan 
inútilmente. Aquel acento suave de Concha Espina que, 
én la hora de las confidencias, decía, como un suspiro, 
a los que la visitábamos: - 
-Cada día que nace de nuevo, me trae el alba el 

paisaje húmedo, renacido y perfumado, de las días de 
mi plenitud. Pero ya no necesito verle con mis ojos de 
tierra. Le tengo resplandeciente y vivo en la pulpa ju- 
gosa de mi  ida interior.. . 
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V A R I A  

HOMENAJE A DON SIXTO CORDOVA, 
EN S U S  BODAS DE ORO PARROQUIALES 

El día l." de agosto de este año, dedicó la ciudad de 
Santander al reverenlo señor doctor don Sixto Córdova 
y Oña un cariñoso homenaje coa votivo de cumplirse 
en esa fecha el cincuentenario de su nombramiento co- 
mo párroco de Santa Lucia, en esta ciudad. 

A este h~menaje, el Ateneo de Santander y el Centro 
de Estudios Montañeses se sumaron organizando una 
emisión radiofónica literaria, en la que intervinieron 
el muy ilustre canbriigo-archivero de la Santa Iglesia 
Catedral, don Agustin Vaquero, que estudió la figura 
del homenajeado como párroco; el cronista de la ciudad 
y secretario del Centro de Estudios Montañeses don 
Tomas Maza Solano, que consideró la personalidad 
de don Sixto COrdova como investigador del folklo- 
re de la Montaña y autor del "Cancionero Popular 
de la Provincia de Santander", cuyo cuarto y último 
volumen salia de las prensas en esa fecha, y don José 
Simón Cabarga, miembro .del Centro de Estudios Mon- 
tañeses, quien habló del señor Córdova y Oña, como 
hijo de Santander y entusiasta admirador de la historia 
de esta ciudad, a cuyo estudio ha dedicado interesantes 
publicaciones. 

Como final de esa emisión radiofónica, se cantaron 
algunas tonadas populares incluídas por tan benemé- 
rito sacerdote en su magnífico "Cancionero Popular de 
la Provincia de Santander". 
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La revista ALTAMIRA felicita muy afectuosamente al 
venerable sacerdote que ha terminado la publicación 
dc esa fundamental obra folklórica, y con motivo del 
homenaje que le rindió toda la ciudad. 

CAMPAÑA DE EXCAVACIONES 

AHQUEOLOGICAS EN JULIOBRIGA 

Como en años anteriores, ha proseguido la cainpa- 
ña de exploraciones, durante el presente verano, en las 
ruinas de la ciudad romana de Julióbriga, bjajo la direc- . 
ción del profesor Garcia y Bellido, catedrático de Ar- 
queología de la Universidad de Madrid. Con él han co- 
laborado los señores Garcia Guinea, Fernández Fuster 
y González Echegaray. Los trabajos del presente año 
se han repartido entre la excavación en el lugar deno- 
minado La Llanuca, donde se había trabajado en años 
anteriores, con objeto de poder completar el plan de 
aquella zona, y la excavación llevada a cabo en otros 
varios lugares, junto a la actual carretera, principal- 
mente, en donde han aparecido los restos de un muro 
de notable interés. 

Han colaborado eficazmente, como en años ante- 
riores, los muchachos de los ~ r u ~ o s  de Proyección Cul- 
tural del Frente de Juventudes, al mando del señor 
Alonso Pedraja, jefe del campamento -este año de 
carácter internacional-, establecido no lejos de las rui- 
nas de Julióbriga, quienes, bajo la dirección del profesor 
Garcia y Bellido, trabajaron con gran entusiasma en la 
excavación. A ellos se debe también -dirigidos por el 
P. González Echegaray- el liallazgo y primeras pros- 
pecciones cientificas de un interesante lugar arqueo- 
lógico, junto al pueblo de Aldueso, cerca de Reinosa. 
Se trata de un pequeño monte escarpado, en cuya cima 



abundante cerámica de diversas épocas. Las caracte- 
risticas del lugar y los hallazgos sugieren la idea de que 
acaso se trate de un santuario cantabro, aunque ya de 
época romana. A ello induce, por un lado, la pequeña 
.superficie de la cima, en do~nde no se ven restos de 
murallas de tipo militar; de otra parte, ei que, dadas 
sus reducidas dimensiones, creemos no puede tratarse 
de un poblado. También la enorme cantidad de ce- 
rámica -en su mayoria indígena, pero de época ro- 

l* v.?. y ,- 
l$ ?.A: , e mana- que, juntamente con restos de huesos, etc., se 

extiende en potente nivel sobre la superficie alta del 
monte, sugiere la idea de una acumulación .de exvotos 

. ,, ,;en honor de alguna divinidad a quien se daria culto en 
b'$i'% - lo escarpado del Monte de Aldueso. b: 

11 CURSO INTERNACIONAL 

DE ARQUEOLOGIA DE CAMPO 
, , * ' .  

En el mes de agosto del presente año se ha cele- 
brado en) Santander, organizado por la Comisaria Ge- 

. . * *  ' 
t +%'-', r:eral de Excavaciones Arqueológicas, con la colabora- 

: &- i.. . ;ir:-, , ción del Patronato de las Cuevas Prehistóricas de la 
, Provincia, el 11 Curso Internacional de Arqueologia de 

1 

8 < 

' Campo, dirigido por el profesor Julio Martinez Santa 
m*.> .:;c , , Olalla. Asistieron numerosas personalidades del campo 

de la Arqueologia, tanto españoles como extranjeros. 
I . Entre estos Últimos se hallaban los profesores van Giffen 

> : , , y Glazema, de Holanda; Cheynier y Mme. Leroi, de 
Francia; Wiesner y Pitsch, de Alemania, y Lacaille, de . I 

+ . %  . - Inglaterra. , A * .  ' Los cursillistas estudiaron el Paleoliticd, especial- 
mente de la Región Cantáb~ica, a través de las exca- 

l .  
vaciones de la Cueva de El Pendo, en la que se vienen 
realizando todos los años unas. excavaciones modelo. 
Complemento de este estudio fueron las visitas a otros 



yacimientos de la región, asi como a las cuevas con pin- 
turas de Santander y Asturías, y a las tenazas marinas 
del litoral cantábrico. 

En la caverna de El Pendo se colocó una lápida en 
homenaje al insigne prehistoriador español doctor Car- 
ballo, el pribero que dio a conocer al mundo el valor 
científico del yacimiento de El Pendo. Al acto del des- 
cubrimiento de esa lápida asistieron, además de todos 

- los cursillistas, numerosas personalidades de Santander 
y provincia, que se sumaron al cordial homenaje tri- 
butado al doctor Carballo. 

Ocuparono lugar preferente en este homenaje la 
Excma. Diputación Provincial de Santander y el Centro . 
de Estudios Montañeses. 

LA MEDALLA DE ORO DE MERITO PROVINCIAL, 
AL EXCMO. SR. GENERAL DIAZ DE VILLEGAS 

El dia 1 de septiembre de es,te presente año se ce- 
lebro en el Palacio de la Excma. Diputación el acto 
de imponer la Medalla de Orq de Mérito Provincial al 
Excmo. Sr. D. José Díaz de Villegas, director general de 
Marruecos y Co10,nias. 

Ocupó la presidencia el gobernador civil de la pro- 
vincia, don Jacobo Roldán Losada, acompañado del pre- 
sidente de la Diputación, don José Pérez Bustamante; el 
alcalde de la ciudad, don Manuel González Mesones; el 
gobernador militar, general Roxnero Gallisa; el excelenti- 
simo y reverendisimo señor obispo de la diócesis, doctor 
Eguino y Trecu; el director general de Enseñanza Uni- 
versitaria, señor Pérez Villanueva; los rectores de las 
Universidades de Valladolid y Santander, señores Diaz 
Caneja y Pérez Bustamante; el gobernador civil.de Jaén, 
don Felipe Arche Hermosa, y todos los diputados pro- 
vinciales de Santander. Se hauaban presentes repre- 



de todos los centros y organismos santan- 
osos alcaldes de la provincia y un dis- 
o que llenaba por completo los salones , 
n, como testimonio de adhesión de toda 

r: 1 .  ,, 
;+;a ;.J la Montaña a uno de sus más preclaros hijos. - ', . .  I 

,C f El secretario de la Diputación provincial, don Luis . . 
:{;r&'. Herrera de Pedro, dio lectura al acuerdo de concesión . .  

de la Medalla de Oro de Mérito Provincial al señor 
.+ :%Y>! Díaz de Villegas, y a continuación, el ilustrisimo señor 

presidente de la Diputación, don José Pérez Bustaman- 
* ,  m Le, pronunció el siguiente discurso: 

5 +?-*.ik&K: ".S t . .-. ,*A id-r'rs. -, y 1  ' > .  S 

4 1. . v .- 
r% Discurso del Ilmo. Sr. presidente 

'I 

%@;, de la ~ i ~ u f a c i c h  3 , ,  q ;, .. B rki-r* , L  - 
Mi general: Hace varios años que por primera vez 1 '  ' 

&$esta Diputación otorgó la Medalla de Oro de Mkrito Pro- - 
vincial a la excelentísima señora marquesa de Pelayo. 1 

- 

Condecorose entonces la continuación de la ejempla- . 
rísima obra del excelentísimo señor don Ramón Pelayo 
de la Torriente, marqués de Valdecilla, grande de Es-, . 

.y , . 
paña. En el ámbito nacional, y de singular manera en:: . , T-  

el de esta tierra montañesa, dejó la munificencia del 
llorado marqués, y la de su ilustre sobrina, huellas in- 
delebles de su amor a los que sufren, a los necesitados 
de bienes espirituales o materiales. El recuerdo de esas 
señeras figuras de la Montaña perdurará a través .de 
futuras generaciones como arquetipo del benefactor 
cristiano. Aun no se ha cumplido el año de la impo- 
sición de esa Medalla de Oro a la eximia escritora do- 
ña Concha Espina. Premiábamos entonces una vida de- 
dicada al trabajo durante más de sesenta años, y al 
granado fruto de ese esfuerzo: una gran obra literaria 
en la que reiteradamente aflora el amor al paisaje, a 
las costumbres, y a las gentes de nuestra Montaña. 

Esa Medalla -de tan coEta pero tan gloriosa his- 



t~ri;p, es, mi gemsal, la que voy a tener el honor de 
imponeros. Es la más alta condecoración con que esta 
Casa distingue a las personas que, a juicio de la misma, 
se han hecho acreedoras a su concesión. 

En el eapediente reglamentario que justifica dicho 
otorgamiento se destacan esencialmente tres aspectos de 
v ~ s s t r a  personalidad y de vuestra labor: la brillante y 
deatacada a~tividad profesional, la no menos brillante 
de eseritar y publicista y el arraigado amor a la Mon- 
taña, 

Desde que, muy moz& dejasteis el noble salar de 
Corvera para recibir enseñanza en esa también noble 
Casona -ilustrada con los timbres de muy sabios maes- 
tros y de discípulos tan insignes como Menéndez Pe- 
layo-, en esa noble Casona, digo, del Instituto Cán- 
tabo,  debisteis sentir la lucha de una doble vocación: 
la de la8 ormgs y la do! las letras. Ni a una ni a otra 
]'(irnada faltaban precedentes en vuestra ilustre prosa- 
pia. S610 recordaré ahora el de don Fernando de Bus- 
tamante Bustillo y Medinilla, capitán general de Fili- 
pinas, y su sobrino el capitán don Gregor36 Alejandro 
de Biistamante y BustiZlo, factores de aquella Embajada 
E a ~ a ñ d a  -y por serlo evangelimdora también- a 
S i m ,  que tan Eai'iElantemente habCis estudiado. Y par 
la. que a las letras reapacta, quiero traer a vuestro .re- 

' 

cwpdo aguel don Andr4sl Diego de Bustamante y Bus- 
tjUo, m&meo de Q'uevedo -también torancBs y tam- 
bién Villegas-, que opositaba a una cátedra alcalaína 
en 'tm oomienws del reinado' del cuarto Felipe. 

Corno en el gran libro cervantino, superasteiia la 
antinomia de latras y armas, oan una vida de tensa 
esfuerzo en que alternasteis o, mejor, conjugasteis el 
ejercjpio de unas, y otras. Gracias a ese esfuerzo en 1915 
~alí&, a la cabe%@ de vuestra pllomoción, de la glo- 
riosa Acadsnriia td&.am, y S&- años m&s tarde la Uni- 
vemid;.r,d ayetense pwía sobra vuestra u&~n;ze esa 



hermosa mancha de sangre que es la muceta de Licens 
ciado, en Derecho; y no habían pasado cuatro años de 
este noble final de vuestras lides universitarias cuando 
nuestro Último Rey, don Alfonso XIII, os imponia per- 
sonalmente -honor para el primero de la promoción- 
esa otra mancha -esta vez de color de cielo y mar- 
que es el fajin de capitán de Estado Mayor. 

Después de una vida fiel a la doble llamada: mas 
de dos lustrds en Africa, interviniendo en las campañas 
que alli se llevaron a cabo .o actuando en el levanta- 
miento del plano topográfico del Protectorado o como 
jefe de operaciones de la Alta Comisaria, para ser más 
tarde prafesor de la Escuela Superior de Gue'rra, y pres- 
tando servicio en el Archivo Histórico del Ejército; 
vuestra contribución ejemplar desde el Estado Mayar 
de la División de Flechas Azules, en nuestra guerra de 
Liberación, y anos más tarde la que prestasteis como 
jefe del Estado Mayor de nuestra División Azul, 

En vuestro expediente se consignan las numerosas 
felicitaciones, citaciones y cgndecoraciones que ador- 
nan vuestra brillante hoja de servicios, y que decoran 
vuestro noble pecho. 

Quiero pensar que las dos cruces rojas y las cinca 
blancas del Mérito Militar, que la Medalla de Marruecos, 
que las Cruces de María Cristina, de Guerra, de San 
Hermenegildo, la de Servicio de Guerra, con Espadas, 
la de Hierro; la de la Orden de Africa, con categoria de 
Gran Oficial, la Encomienda de Alfonso X el Sabio, la 
Medalla de miembro del Ejecutivo del Consejo Supe- 
rior de Investigaciones Científicas; quiero pensar, digo, 
que todas esas bien gjanadas condecoraciones darán aho- 
ra una bienvenida a la Medalla que voy a tener el honor 

* 

&- Y constan, en fin, en vuestro expediente el sinnúmero .::e .- . - - de merecimientos literarios que ilustran vuestra vida. 
. ' Desde los balbuceantes escritos en el santanderinisimo 



diario "La Atalaya", hasta vuestras colaboraciones en 
grandes rotativos, como "El Debate" y "La Vanguar- 
dia"; desde vuestra acertada dirección de resistas, como 
"Africa" y "Archivo del Instituto de Estudios Africa- 
nas", del Consejo Superior de Investigaciones Cientí- 

s.  Acas, hasta vuestros magníficos libros, como "Enseñan- 
. . . "  . zas' de las campañas de Marruecos", "Geografía Mili- 

* '  tar de España", "La Geografia y la guerra", "Cosmos", 
- .  

:: : "Hispania", "El estrecho de Gibraltar", "España, po- 
?;.'',.!',.',- .: tencia mundial", "La batalla de Polonia", "Atlas de 

:. . - España", el ya aludido "Una Embajada Española a 
' . ' , ' *l. -. . Siam", etc., etc. 

I 

. . * . I.' i. . 2 Y quiero, para terminar, aludir, siquiera muy bre- 
I - &.-*.'J.:-- ..%=; vemente, a la personalidad humana de nuestro Director 
. .  - 8 . . General de Marruecos y Colonias. 

,:.' :' . . '.. En la época estival es muy fácil sorprenderos, mi 
. . general, trabajando en el porche de vuestra casona so- 

- % - ,  lariega de Corvera. Hay un recata -un simbólico re- 

. * 
cato- en la portalada de vuestra casona. Hay que bus- 

- * carla, como hay que buscar siempre lo m e  tiene un 
S valor auténtico. Pero, salvada la portalada, ya estamos 

! !," 7 

.,,. ..:Y ante la intimidad ain velos. Os sorprendemos trabajando 
. v 

" ' ?  a la tibia luz del valle torancés. Pues bien, ese despacho 
abierto, ese cuarto de trabajo sin celosías, es también 
izn símbolo de vuestra manera de ser. Todos los mon- 
tañeses que hemos necesitado algo para nuestra tierra 
hemos encontrado vuestro despacho, en el palacete de 
la Castellana, abierto, como el porche de la casona de 
Corvera. Y este gesto vuestro de cordialidad, de mon- 
tañesismo, es algo que muy especialmente queremos 
qgradeceros hoy. 

Quiera Dios que se cumpla, pero que transcurran 
muchos años antes de tal cumplimiento, el deseo que 
tan bellamente habéis exprasado de volver definitiva- 
mente, el día que Dios lo d

i

sponga, obediente a la lla- 



mada imperiosa del suelo y de la sangre, a ese terruño 
torancés, tan lozano y- tan sobrio al propio tiempo. 

Terminado el discurso del ilustrisimo Señ6r don 
José Pérez Bustamante, Presidente de la Excma. Dipu- 
tación Provincial, el excelentísimo señor Gobernador 
cid], don Jacobo Roldán Losada, impuso al Director 
general de Marruecos y Colonias, excelentisimo señor 
don José Diaz de Villegas, la Medalla de Oro de Mé- 
rito Provincial, en medio de una clamorosa ovación 

e todos los concurrentes a este solemne acto, como 
nal del cual, el señor Diaz de Villegas agradeció este 

enaje que la provincia de Santander le ha dedi- 
cado, con la lectura de las cuartillas que a continuación ', . ,  - . - - ~ 

se publican: . - - I 

L - 8  . _  . . ..". / ,  . -  
. - ,  ., - , 

1 

Contestación del excelentísirno señor . , 
don José Díaz de Villegas. . . - . . -. . :.' 1' , - .  , 

, . " .. 4 

Excelentísimos e ilustrísimos señores : , e % - 
Amigos y paisanos todos: 
No me esforzaré mucho en afirmaros cuánta es la . .. 

emoción que siento en este trance. Me abruma el honor 
con el que la Montaña y Santander me distinguen. Aca- , .  

Mis de oir, por otra parte, a nuestro querido Presidente 
de la Diput-ación. En una reunión, cual ésta, de tan bue- 
nos como viejos amigos ---mis más buenos y antiguos 
amigos- todo ha sido, entiendo yo, mucho más, fruto 
por ello de esa sincera y antigua amistad, que de estricta 
justicia para con mis merecimientos. Yo le doy las gra- 
cias por todo el afecto que encierra cuanto ha dicho, 
como os las doy a todos: autoridades y amigos, a los que 
habéis urdido este homenaje y a los que al sumarse a 
él le habéis proporcionado el calor y clima que preci- 
sara para que germinase. ¡Muchas gracias a todosl, os 
repito. 

'Se agolpan en mi mente, en este instante, los más 



vivas y tiernos recuerdos de personas y cosas. La me- 
moria de mis padres; la de mis amigos -los que fueron 
y los que sois-; el recuerdo, en fin, de los tiempos viejos 
de toda una vida. No acertaría a deciros nada sin estas 
cuartillas, puesto en el trance de querer deciroslo todo. 
Ningíin honor para mí como el que me hacéis ahora. 
Honor magnífico, sin duda el mayor que un montañés 
de arraigada estirpe soñara nunca y que acepto senci- 
llamente, porque es como 'el espaldarazo de montañesis- 
ino de un montañés que nunca imaginó cosa mejor que 
ser justamente eso: montañés a secas. 

En esto, disculpadme, de querer a esta tierra, beni 
dita y bonita, que nos viera nacer, en donde me hice 
hombre, para quererla y servirla siempre, sí os con- 
fieso que jamás senti atenuantes en mis amores. Al fin, 
nuestra raza hidalga supo armonizar siempre el amor 
a la Patria chica con el amor a la Patria grande. No 
podía ser ello, en verdad, de otra manera tampoco. San- 
tander hizo a Castilla, exactamente como Castilla ha- 
ría a España luego después. En este ámbito de mi 
tierra natal, siempre verde y jugosa, severa y suave a la 
vez, en donde la geografía se hace magnificencia, de la 
montaña al bar, discurrió siempre, en la resl\lidad de la 
zccián o del pensamiento, mi vida entera. Siempre viví 
y soñé dentro de este escenario portentoso del anfiteatro 
de la orografía santanderina; desde los Picos, las Esta- 
cas y Peñas Rocías a los remansos de las rías litorales; 
d&de Tablanca al Paredon y la Maruca, al decir pere- 
diano. De niño, jugueteando en Corvera, en la casona - recia y familiar, llenq de tradición, o correteando por 
el prado, dande Angel, nuestro fiel criado, guardaba 
nuestras vacas, entre ellas una tudanca que, por lo co- 
lmada, llam&bamos "cereza", que era mi predilecta. 
Después, al terminar elnsiglo, era ya Santander qui.en 
dejara e1 mas profundo recuerdo en mi retina, con la es- 
tampa dolorosa de los repatriados, atacados de fiebre 
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El gran solaz de nuestra infancia era la; ferias de 
la Alameda, con su túnel de arcos deslumbrantes de me- 
cheros de gas. El "tio vivo" y, sobre todo, los balbuceos 
del cinematógrafo, nos subyugaban. Este espectáculo 
era siempre la gran novedad, con sus lujosos orques- 
tones y su fugaz programa que iniciaba unos instantes 
la proyección de una corrida de toros o la llegada del 
tren y coronaba invariablemente "la mariposa" colo- 
reada por la linterna mágica. La entrada, en los prime- 

. ros bancos, costaba un real; pero a los niños y milita- 
res sin graduación se nos rebajaba galantemente el im- - 
porte a.15 céntimos. ¡Justamente el importe de "las so- 
bras" de un soldado de entonces! Rifas, bazares, chu- 
rrerias y algún circo, con regocijantes payasos, comple- 
taban la feria, a la que se añadió alguna vez la caseta 
de algún gigante y hasta el extraño y, sin duda, nada . 
fácil espectáculo de unas pulgas amaestradas y, en fin, 
los mismísimos Barrabás y Makarof -yo ignoro por 
qué diantre así asociados- sumergidos en un gran vaso 
de cristal subiendo y bajando deptro de él ante nuestros 
ojos atónitos, que en verdad no habían ojeado aún uii , 

compendio de Física. La-feria se inauguraba, cano  aho- 
ra, la vispera de  Santiago, con una'cabalgata a la que 
nos incorporábamos jubilosos todos los chicos. Y ocurrió 
un día que la cabalgadura de uno de los heraldos se 
desmandó tranquilamente, al trote corto, al pasar frente 
al Ayuntamiento a la querencia de la cuadra próxima. 
Y allí se fue, con su improvisado jinete, entre la mofa 
y las chacotas de todos. A ser cumplidamente exactos . 
el "Curro" --que fue el caballo de la felonía- veterano 
del picadero de Quico, sabía poner en ridículo con fre- 
,cuencia a los jinetes, no demasiado diestros, que le 
montaban. 

Por entonces Juanito Po,mbo nos asombraba con sus 
proezas en el "San Ignacio" -un aeroplano r~idimen- 
tario, como todos los d e  la época, fabricado de tela y 



madera de fresno- que tripulaba en. compañía de su 
amigo Bolado. Se tendieron, también entonces, los tran- 
vías eléctricos, que vinieron de Bklgica, para sustituir 
a los de mulas que tomaban cuarta en la calle del Mar- 
tillo. Recordamos, en un raro y singular barullo, las 
figuras ilustres y populares del Santander de antaño; 
a Menéndez Pelayo, con su barba picuda y su 'humana 
humanidad; a Pereda, con su aguda perilla y con sus 
.lentes; a Galdós, sentado en la terraza de "San Quin- 
tín". Y con ellos, también, en una extraña asociaciónq 
de imitgenes, a muchos tipos populares de entonces. A 
Pulga, el juglar retrasado, con su arcaico instrumento 
musical, y a Perico, el de los c'pirulís", que, segbn pre- 
gonaba gracioso, no eran de piña, ni de coco, ni de La 
Habana tampoco.. . 

Tras de un breve paréntesis de unos años pasados 
en Toledo -con Luis Valcazar, con Gutiérrez Calderón, 
con Juan Cordero, jeuánto héroe santanderino, caídos 
por la Patria!-, volvía a Santander de tegiente, para 
lucir orgulloso, sobre un enorme cuello grana de seis 
centímetros y medio, las cifras doradas de nuestro que- 
rido e inolvidable Regimiento local. Alternábamos, la 
instrucción de los "quintos" y de los excedentes de 
cupo, en el prado de San Roque, con el tiro en Rostrío; 
el orden cerrado de Batallón, en La Albericia, y la 
"teórica" en el local de la Compañía. Unos capitanes, 
con "bigote a lo Kaiser", hacían a la vez de jefes, de 
maestros y de padres. Uno, de ellos había ganado, 'en 
Bayona, el campeonato mundial de fusil, y era cornpro- 
metido alternar con él, en tiro ..., sobre todo si le ganá- 
bamos. Conseguí, por mi parte, que un soldado de mi 
Compañía ganara el Campeonato de España para el 
Regimiento. p o r  entonces hice también mi primer ar- 
tículo, que me publicó, como luego otros varios, "La 
Atalaya". Iniciaba así otra actividad que después debía 
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vincias, e incluso para fuera de España, y que me llevó, 
en Marruecos, a la redacción de la revista "'Africa", que 
dirigiera Franco. Pero no fue sólo en la milicia, ni el 
periodismo, donde me formaría yo en Santander. Aqui 
hice también mis estudios para licenciarme en Derecho, 
en Oviedo, y para ingresar en la Escuela Superior de 
Guerra y en Estado Mayor en Madrid. Aqui, cierto ve- 
rano posterior pude incluso culminar igualmente mi pri- 
mer libro honrado al máximo por un prólogo del Cau- 
dillo. 

Así, pues; transcurrió aquí entera y ampliamente lo 
que creo que es, con exactitud, la fase fundamental de 
la vida del hombre: mi formación. Desde el principio 
al fin. Desde la niñez y la escuela de mi buen maestro 
don Juan, que tan bien nos explicaba, los sbbados, la 
Historia Sagrada, y que nos llevaba los jueves por la 
tarde a coger "lapas" y "muriones" a la Magdalena, 
hasta los otros maestros del Instituto viejo de Santa 
Clara, donde cursé el bachillerato, sentado entre Ge- 
rardo Diego y Manuel Escudero, bajo la dirección, al 
Tinal, de aquel montañc5s esclarecido y bueno, latinista 
y humanista ilustre, que fue dan Vfctor Fernández 
Ll'era. Aqui, pues, me formé yo moral y culturalmente, 
incluso en aquel tercer piso de la vetusta casa de la ca- 
lle de Los Tableros, en donde estaba nuestra academia 
de preparación militar, en la que abordáramos a fondo 
el estudio de las matemáticas. Y ocurrió y quiso Dios 
que vistiendo yo ya luego el honroso uniforme del Ejér- 
cito de España, algunos años después, recogiera un día 
en Africa, entre un montón de restos. calcinados, el ca- 
dáver de quien había sido uno de aquellos profesores 
míos de preparacidn, caído en cumplimiento de su 
deber de español, de soldado y de valiente. Yo le di 
tierra. Dios le habrá dado la Gloria. 

Disculpad mi relato; pero, sin querer, se me hah 
enredado los recuerdos de mi juventud, que es como el 



decir del Santander de entonces. Estoy seguro de que 
muchos de vosotros, los más viejos desde luego, asociáis 
a estos mios vuestros propios recuerdos también. 

Y terminamos. Han pasado los años, i muchos años ! 
El tiempo, implacable, trae ahora ante vosotros, ya 
viejo, al que salió de aquí mozo. El que salió, bien enten- 
dido, pero sin irse de verdad nunca. No es ya ahora 
este Santander, sin duda alguna, como el de antaño, ni 
mis años, j ay!, desgraciadamente, los de antes tampoco. 
El tiempo lo ha trastocado todo. A Santander, sin va- 
cilar, para superarle. A mi, para envejecerme. Pero ello 
no me'defrauda. Los años proporcionan el mejor obser- 
vatorio de. la vida. Me siento satisfecho de cuanto dejo 
atrás; de háber creado, como vosotros, una familia cris- 
tiana, muy a la española, amante con pasión, como el 
padre, de este Santander nuestro, de antes, de ahora y 
de siempre. Me siento satisfecho de cuanto me ha sido 
dable hacer, y sólo pido a Dios que, en su misericordia 
infinita, aligere y perdone mis yerrw, cuando quiera 
concederme el eterno reposo, Quisiera descansar para 
siempre en Corvera, en el centro mismo de esta tierra 
montañesa, en donde nací, cerrando asi el'circulo com- 
pleto de una vida de afán y de inquietud, que, comen- 
zada aquí, aquí debe acabar, en un postrer tributo de 
mi amor para con Dios y con la tierra santa que El 
me diera ... 

EL MONUMENTO A JUAN DE L.4 COSA, 

EN COLOMBIA 

En el niímero de esta Revista corrmpondiente al 
pasado año de 1953 dimos cuenta de haba= sido em- 
barcado, con destino a Colo'mbia, el monumento con- 
memorativo del marino montañés Juan de la Cosa, uno 
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de los que formaron la primera expedicióh española . 
que pisó tierra de Colombia. 

Obra del escultor montañés Jesús Otero ese monu- 
mento, ha sido ya erigido en Turbaco, lugar situado en 

iana del Casibe, según ncis comunica el 
tonio Concha y Venegas, que ha tenido 

también la amabilidad de remitirnos la fotografía que 
publicamos en estas páginas. 

El recuerdo que Santandet. envió a la nación her- 
ido -según nos dice nuestro ilustre co- 

municante- con gran eornplacacia, y los vecinas y la 
Municipalidad de Turbaca ~ d m r a a  de jardines el mo- 
numento y c o l w r m ,  para protegerlo en debida forma, 
artística verjd de hierro. AJ fondo de la fotografía, en la 
que. d pie del manumento, aparece el doetar Concha y 
Veíiegas, se distingue una bella casa, denominada "Del 
Conquistador'" que os de las m& antiguas de la ciudad, 
5 ocupada sctiialmente por lag nfieinas de la Municipa- 
lidad. 

DISTINCH3N A UN MIEMBRO 

. * _ m  7 
m . I  D= CENTRO DE ESTUDIOS MONTAÑESES 

-i:2,7:'." , 

k$:t$ '/;A Nuestro querido compañero y colabaredor don  osé 
',': .,,:/: Simón, C&m ha sido nombrado recientemente miem- 

d a  Sevillana de Buenas Letras. El Cen- 
tro de ~stirdibs Montañeses, al dar la noticia de esta 
distinción que honra a uno de sus miembros, se com- 
place en felicitar piiblicamente a tan distinguido pu- 
blicista. 
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